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    Como cada mañana, Patricia se levantó, desayunó, se aseó, y se dispuso a trabajar en la soledad de su casa. Vivía en un pequeño piso de dos habitaciones, exterior, con galería y balcón, que había comprado cuando pensó que un día se casaría y formaría una pequeña familia en él. Ahora, el piso, pese a tener tan solo setenta metros cuadrados, se le quedaba grande, pues se sentía tan sola que a menudo le sobraban paredes en la casa, que no habitaba por estar siempre de cara al portátil, en el pequeño estudio que creó el día que tuvo claro que faltaba mucho para que pudiera llenar ese cuarto con sus deseados hijos. 
 
    El trabajo de traductora no era algo que la entusiasmara en exceso, no había estudiado idiomas para eso; pero a raíz de su enfermedad, prefería recluirse en su casa y tratar con la menos gente posible, y ese trabajo le proporcionaba la tranquilidad que el puesto de intérprete en un famoso programa de televisión que tenía antes, no le daba. Había cambiado mucho su vida, pero después de cinco años, había aprendido a vivir en esa soledad, y aunque todavía debía superar sus miedos y aceptar lo que le había pasado para conseguir ser feliz, intentaba llevar una vida normal, como la de cualquier persona que no se caracterizara por ser demasiado sociable. 
 
    Encendió el ordenador y abrió la novela que tenía a medias. Era un trabajo fácil, y sabía que era muy buena en lo suyo. La escritora de novela romántica Crishel Romanç había alcanzado una fama tan extensa que ahora pedían sus obras traducidas a varios idiomas, y ella lo hacía de una manera exquisita, expresando fielmente lo que la autora quería decir y haciendo que pudieran leerla lectoras de otros países, que de no ser por ella, habrían tenido pésimas traducciones y no habrían podido entender. 
 
    A media mañana, como todos los días, la llamó su madre para ver cómo estaba. Pese a que ella siempre le decía que estaba bien e insistía para que dejara de preocuparse, Belén no podía evitar pensar que su hija estaba malgastando su talento y añoraba los días en los que Patricia era una mujer risueña, divertida, y que quería comerse el mundo con patatas y kétchup, como ella misma solía decir. El trabajo de intérprete tampoco era lo que ella habría deseado para su hija, siempre oculta tras una pantalla traduciendo lo que famosos de Hollywood decían en el programa del Canal Diez, Háblame de ti; pero al menos estaba muy bien pagado y veía que su hija se sentía a gusto con su labor. Traducir novelas, sin embargo, era un trabajo demasiado solitario y Belén habría querido que su hija viajara, que conociera mundo, como siempre había deseado, algo que por su enfermedad Patricia se negaba en rotundo a hacer. 
 
    —¿Viste anoche el programa? Esa muchacha que han contratado para suplantarte no me gusta nada, no es nada expresiva –Se quejaba Belén. 
 
    —Mamá, de eso hace ya casi cinco años, y no lo hace tan mal. Lleva ya más tiempo del que estuve yo, así que deja de decir que es mi sustituta. Se ha ganado su puesto a pulso. 
 
    —No sé, hija, para mí es que parece que fue ayer. ¿Cómo llevas la novela de Crishel? 
 
    —Muy bien, mamá, supongo que en una semana o así habré terminado. 
 
    —¿Vendrás entonces a vernos? Tu padre te echa de menos –Belén acostumbraba a hacerle chantaje emocional a su hija con su padre porque siempre había sido su ojito derecho. 
 
    —Lo sé, mamá, y tú también. Iré en cuanto termine. 
 
    —También podrías venir aunque no hayas terminado –se lamentó la madre. 
 
    —Sí, mamá, pero sabes que me suelo tomar un descanso entre una traducción y otra, y que cuando estoy con una no me gusta dejarla a medias. 
 
    —Nadie te dice que dejes nada, es solo una visita –la recriminó. 
 
    —Mamá, me tomo mi trabajo muy en serio. Si quiero hacer una buena traducción he de centrarme y seguir el hilo de la trama como si yo misma la hubiera escrito. Si la dejo, cuando vuelvo a ella me despisto y no sé por dónde iba. 
 
    —No me cuentes excusas, ¡como si no te supieras ya la novela de memoria! ¿O acaso no la has leído más de una vez ya? Tú lo que no quieres es salir de casa. Hija, tienes que aprender a vivir con tu enfermedad, solo está en tu cabeza. Puedes hacer vida normal. 
 
    —¿Que solo está en mi cabeza? Mamá, ojalá solo fuera eso. Sabes que no puedo relacionarme con los demás como cualquier persona, es muy incómodo. 
 
    —Sí, cariño, pero se puede vivir con eso. He leído sobre… 
 
    —Mamá, ¡basta ya! –gritó Patricia, alterada. Cada vez que su madre empezaba con lo mismo, la sacaba de quicio y se le quitaban las ganas de ir a verla.  
 
    Estaba harta de sus sermones, de que la aconsejara sin ser capaz de ponerse en su pellejo, porque no tenía ni idea de lo que sentía ni de lo mal que lo pasaba cada vez que salía a la calle. Se había acostumbrado a caminar con la cabeza agachada, oculta tras sus gafas de sol, para que la gente pensara que si no saludaba era porque no les había visto; a saludar cuando alguien lo hacía por si acaso era alguien a quien conocía, a hacer como que sabía con quién estaba hablando; y aun así, las pocas veces que salía a la calle, metía la pata con alguien, y era muy embarazoso. 
 
    —Está bien cariño, que pases un buen día. 
 
    —Igualmente, mamá. 
 
    Se levantó de su silla, se preparó su segundo café con leche del día, y volvió con la taza caliente a su escritorio. Leer a Crishel siempre le había gustado, y tener que traducirla, aunque no fuera el trabajo de sus sueños, era todo un privilegio. Así se sentía parte de la obra, en otros países la leían gracias a ella, y se sentía orgullosa de ello.  
 
    Su madre tenía razón, antes de empezar la traducción ya se había leído el libro por lo menos dos veces, y en ese momento la estaba traduciendo por segunda vez. La novela la conocía muy bien, pero se le agotaban las excusas para no tener que salir a la calle, y su madre no era tonta. 
 
    Pasó horas y horas de cara al ordenador, sin darse cuenta de que tenía que comer. Cuando miró el reloj eran las siete de la tarde; se desperezó en su silla y se levantó para ir al baño. Se miró en el espejo y se tocó la cara. Había empezado a reconocerse gracias al tatuaje que se había hecho junto a la ceja derecha. Se trataba de una rosa roja, muy pequeña, pero lo suficiente como para saber que era ella la que tenía frente al espejo cada mañana. Hizo una mueca tratando de reconocerse, guiñó un ojo, abrió mucho la boca, cerró los ojos, los volvió a abrir; y todas las veces en las que parpadeó para volver a verse de nuevo, el espejo le devolvió una imagen diferente, un rostro que de no ser por la rosa, habría jurado que no era el suyo. 
 
    No pudo evitar que una lágrima saliera de sus ojos azules. No reconocerse a sí misma era lo que peor llevaba, no saber si el paso de los años la habría tratado bien, si seguía siendo la misma de antes. Envidiaba a la gente que podía verla, pues ella hacía años que había dejado de hacerlo, y aunque delante de su familia tratara de tomárselo a broma diciéndoles que así no se cansaba de verse, en el fondo era algo que la entristecía mucho.  
 
    Notó que las tripas le crujían, no había comido nada en todo el día y su cuerpo, ahora que se había levantado de su silla, empezaba a flaquear. Se dirigió a la cocina y pensó en hacerse otro café. Enchufó la cafetera y se dio cuenta de que no había suficiente como para poder ponerla. Llevaba demasiado tiempo alimentándose solo de eso, sin salir a la calle, y había acabado con lo que le quedaba. 
 
    Entró en su habitación, se miró de nuevo al espejo, esta vez para comprobar si estaba decente para bajar al chino que había junto a su patio; y tras comprobar que el pantalón corto vaquero y la camiseta de tirantes que llevaba puestos estaban limpios, cogió el monedero y bajó con las chanclas de estar por casa. 
 
    Solía entrar con la cabeza agachada para no tener que hablar con algún vecino que se pudiera encontrar y a quien no reconocería, pero algo llamó su atención. Junto al mostrador, un hombre discutía con la dependienta. No supo quién estaba atendiendo, pero dedujo que era la hija del dueño, porque la joven era la única que no sabía hablar español. 
 
    —Te… he… preguntado… si… tenéis… ta… ba… coooo –Escuchó decir al joven pausadamente, como si así la chica fuera a entenderle. 
 
    La china parloteaba moviendo los brazos, incapaz de entender nada, y Patricia no pudo evitar acercarse para aclarar la situación. 
 
    —¿Qué pasa, Maylin? –le preguntó a la china, en su idioma, dando por hecho que era ella. 
 
    La joven le habló sin dejar de gesticular y mover los brazos, bajo la atenta mirada del hombre. 
 
    —No te entiende –le explicó Patricia al joven. Se dio cuenta de que tenía el pelo castaño oscuro, ligeramente largo, liso y peinado de manera informal; y unos ojos castaños rasgados que posiblemente podría archivar en la memoria para poder recordarlos si algún día lo volvía a ver. 
 
    —Ya, de eso me he dado cuenta. Solo quiero tabaco. Oye, ¿hablas chino? –preguntó él, admirado. 
 
    —Sí, espera. 
 
    Patricia habló con Maylin y ella apretó el botón de un mando que tenía sobre el mostrador. 
 
    —Ya tienes la máquina activada, está allí mismo –le  indicó con la mano. 
 
    —Gracias. Por cierto, me llamo Joel –Le tendió la mano y esperó a que ella la aceptara, con una sonrisa en los labios. Al ver que no se la cogía, añadió—: No sabes el día que llevo, así que por favor, coge mi mano y concédeme al menos poder saber el nombre de mi salvadora. 
 
    —¿Salvadora? No creo que haya sido para tanto –Rio Patricia, cogiendo la mano del hombre—. Me llamo Patricia. 
 
    —Encantado Patricia, y sí, me has salvado porque con el día que llevo, o me fumo un cigarro ya o me va a dar algo. 
 
    —El tabaco no soluciona nada, solo está en tu cabeza –Rio de nuevo al darse cuenta de lo que a veces llegaba a parecerse a su madre. La diferencia estaba en que no tenía nada que ver que un hombre necesitara fumar para sentirse mejor, con lo que a ella le pasaba. 
 
    Maylin dijo algo en su idioma y Joel se giró para saber qué pasaba ahora. Le sacaba de quicio no entender lo que le decía y se había quedado maravillado al ver la soltura con la que Patricia se había desenvuelto con la joven china. 
 
    Cuando volvió a girarse hacia Patricia, ella sintió que todo en su vida seguía igual. Si por un momento había llegado a pensar que podría tener un amigo, o quién sabe si algo más con un desconocido, ahora que lo volvía a tener delante y veía un rostro distinto al que había estado viendo hacía unos segundos, se daba cuenta de que ella jamás podría tener algo así. Sus ojos rasgados seguían ahí, pero el resto de la cara era distinta. 
 
    —Dice que saques el tabaco ya o se desactivará la máquina de nuevo –le explicó Patricia. 
 
    —Bueno, pero teniéndote a ti no será problema, ¿no? Le puedes pedir en su idioma que le vuelva a dar al botón. 
 
    —Yo… me tengo que ir ya. Lo siento pero creo que deberías sacar ya el tabaco y fumarte ese cigarro que tanto necesitas –dijo, menos simpática de lo que habría deseado. 
 
    —La verdad es que mirándote a los ojos se me están empezando a olvidar los problemas. 
 
    —Vaya por dios –Patricia no supo qué decir. Pensó que eso se lo diría a todas, que seguramente era un ligón empedernido y que solo intentaba camelársela, y ella no estaba de humor para esas cosas. 
 
    Sin decir más, se dio media vuelta y se dirigió al pasillo en el que sabía que estaba el café. 
 
    —Hola vecina –Escuchó que alguien decía a su lado. Se giró y vio a un hombre de ojos azules, pelo muy corto y chaqueta de cuero negra. Buscó en el archivo de su memoria y creyó recordar que el vecino del segundo piso tenía esas características. 
 
    —Hola vecino –saludó ella, tímidamente. 
 
    —¿Qué tal te va? 
 
    —De maravilla, ¿y a ti? –Un niño corrió hacia él, le tiró del pantalón y le enseñó un coche que había cogido de la sección de juguetes. ¿El vecino del segundo tenía hijo? No conseguir recordarlo la agobió sobremanera, y como no quería meter la pata, se despidió y se dirigió al mostrador para pagar el café. 
 
    —Muy guapo el chico –dijo Maylin, haciendo que ella levantara la cabeza. 
 
    —¿Quién? 
 
    —El chico, tabaco, ya sabes. Creo que le gustas. 
 
    —¡¡Qué va!! –exclamó Patricia, por no echarle en cara que decía muchas tonterías. ¿Cómo iba a gustarle a un hombre que solo la había visto unos minutos? 
 
    —Pues yo creo que sí, te está esperando. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Patricia asomó la cabeza hacia la calle y vio la silueta del chico en la puerta, fumándose ese ansiado cigarro. ¿Qué quería ese hombre de ella? Esperaba que no fuera nada, no podía ser; seguramente la chinita estaba desvariando. «Locuras de adolescentes que ven cosas donde no las hay», pensó. 
 
    Pagó el café y salió de la tienda, con la cabeza agachada para que Joel no la viera.  
 
    —Ojos bonitos, ¿dónde vas? 
 
    Patricia lo miró y al ver un rostro diferente al que había visto hacía unos minutos, se enfureció consigo misma y le habló mal. 
 
    —Oye, mira, déjame en paz ¿vale? No sé qué es lo que quieres, pero sea lo que sea, olvídame. 
 
    —Perfecto –espetó él, ahora también enfadado—. Menudo día llevo. Primero los de la constructora me vuelven a fallar haciendo lo que les da la gana en lugar de seguir mi proyecto; luego mi padre me dice que lo cambie yo, cuando es la tercera vez que lo hago; y ahora que pretendía desconectar de un duro día de trabajo, una chica preciosa que podría haberme hecho olvidar este día de mierda con un poco de simpatía por su parte, me habla mal sin ningún motivo. ¡Cojonudo! 
 
    —Escucha rey, que yo no tengo la culpa de que hayas tenido un día de mierda. No lo pagues conmigo ¿eh? 
 
    —Reconoce que me has hablado mal. Yo solo quería charlar contigo un rato. 
 
    —¿Pero tú te crees que la gente no tiene otra cosa mejor que hacer que ponerse a hablar con desconocidos? 
 
    —No soy un desconocido, ya nos hemos presentado. 
 
    —Oh, ¡y por eso ya eres mi mejor amigo! –habló Patricia con sarcasmo. 
 
    —Está bien, déjame solo. 
 
    —Y ahora me dices lo que tengo que hacer. ¡Vas mejorando, chaval! 
 
    —Está bien, haz lo que quieras, joder. 
 
    Joel tiró el cigarro y empezó a andar calle abajo. Había entrado en esa pequeña tienda en busca de tabaco porque fue lo primero que vio cuando salió de la obra, y empezaba a arrepentirse de haberlo hecho. Era un hombre muy sociable, extremadamente en algunas ocasiones, y tal vez esa había sido una de ellas. Pero es que aquella mujer lo había dejado fascinado. Sus ojos azul cielo lo miraban como si lo estuvieran estudiando, no perdían detalle de su fisonomía, y le pareció que nunca antes alguien le había mirado como lo había hecho Patricia. Y esa rosa que llevaba tatuada junto a la ceja le quedaba tan sexy, que le habían dado incluso ganas de acariciarla. 
 
    Patricia se quedó mirando a Joel por detrás. Tenía buen cuerpo, ancho de espaldas y un trasero perfectamente redondeado bajo su cintura. Por un momento se le pasó por la cabeza pensar en cómo sería por delante, pero no tardó ni una milésima de segundo en reprochárselo. Tenía que olvidar a ese tipo extraño. 
 
    Subió a su casa, dejó el café en la encimera de la cocina y se dio cuenta de que ya no le apetecía. Sus tripas reclamaban comida, así que lo mejor sería hacerse algo de cenar y seguir con la novela hasta que le venciera el sueño. 
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    Joel llegó a su casa enfadado. Le fastidiaba que su padre no se diese cuenta del tiempo que invertía en hacer bien su trabajo, que los de la constructora no estuvieran haciendo lo que debían y sin embargo, pretendiese que él cambiara los planos que tanto le habían costado hacer. 
 
    —¿Qué quieres, que les digamos a los obreros que tiren abajo lo que ya está hecho? ¿Sabes el dinero que podríamos perder? –le argumentaba su padre. 
 
    —Si no saben hacer su trabajo no es mi culpa, aceptaste mi proyecto porque era bueno –le reprochaba Joel. 
 
    —Y lo es, pero si se han equivocado, no voy a consentir perder material y tiempo invertido para que quede como tú quieres. 
 
    —¿Y qué me dices del tiempo que he invertido yo? 
 
    —Ese tiempo yo te lo pago, no es que lo hayas hecho gratis. 
 
    —O sea, que prefieres pagarme más tiempo a mí que a los obreros, con la diferencia de que al final la obra no se parecerá a lo que yo propuse. ¿En qué lugar me deja eso? 
 
    —Te repito que la obra se ha hecho con un material que ya está pagado, si se echa a perder habrá que comprar material nuevo y tenemos que ceñirnos al presupuesto. 
 
    Sabía que hablar con su padre nunca le servía de nada, pero a veces no podía evitar quejarse, sobre todo cuando algo no le parecía justo. Por eso, ese día había acabado tan asqueado. Después de discutir con los obreros, se había enfrentado a él y no había salido victorioso, y ver la cara de orgullo de los empleados, a quienes les triplicaba el sueldo, saliéndose con la suya, lo sacaba de sus casillas.  
 
    Trató de tranquilizarse dándose una ducha, pero unos ojos azules le vinieron a la cabeza y eso hizo que se alterara más. ¿Por qué se habría puesto así la joven?, ¿acaso pensó que él querría hacerle algún mal? Lo cierto es que bien pensado, su actitud había sido un poco extraña. Por muy sociable que fuera, no acostumbraba a hacer amigas por la calle, en tiendas ni nada de eso; pero para él, había sido su salvadora y le habían dado ganas de conocerla un poco más, saber cómo es que hablaba chino, por qué le miraba tan fijamente…  
 
    Como estaba preocupado porque al día siguiente le esperaba un día duro, pues cambiar el proyecto no le iba a resultar sencillo, decidió llamar a su mejor amiga. 
 
    —Hola flaca, ¿qué tal el día? 
 
    —Hola gordo, pesado. Hoy se nos ha ido un paciente de cincuenta y cinco años. 
 
    —Lo siento mucho, Regina. No sé cómo lo soportas. 
 
    —A todo se acostumbra una, aunque no por eso deja de ser duro. 
 
    —Ya imagino. 
 
    —¿Y tú qué tal?, ¿la obra ya va viento en popa? 
 
    —Ya me gustaría a mí, los obreros han tabicado donde no debían y han puesto una columna donde debería ir la pared porque les ha dado la gana. 
 
    —¿Pero cómo pueden hacer eso? 
 
    —Según ellos era necesaria. Le quieren dar a entender a mi padre que no sé hacer bien mi trabajo, y lo peor de todo es que él no les lleva la contraria. 
 
    —Lo siento Joel, imagino la impotencia que debes de sentir. 
 
    —Sí. Dice mi padre que cambie el proyecto. Ahora me toca poner las columnas que no hacían falta y cambiar las medidas de las habitaciones porque mi padre no quiere que echen abajo lo que ya está hecho. Y lo que más me duele es que hay gente que ya ha comprado los pisos con unas determinadas medidas. Mi padre no quiere perder dinero pero, ¿y si los propietarios han empezado a encargar muebles con las medidas que les dimos? Y esa columna en el comedor, ¡joder, nos van a decir de todo! 
 
    —Bueno, no creo que nadie haya comprado nada solo con unas medidas vistas sobre un papel. La gente no está tan loca. Y en cuanto a lo de la columna… Joder gordo, no sé qué decir. 
 
    —Es que no puedes decir nada, no hay por dónde cogerlo. Así que imagina el día que llevo. 
 
    —Deberíamos tomarnos una copa juntos jajaja. ¿Quieres que me pase por tu casa? 
 
    —No hace falta que vengas ahora Regina, ya es muy tarde. 
 
    —Sabes que por eso no tengo problema. Además, mañana no trabajo. 
 
    —¡Qué suerte tienes! 
 
    —¿Suerte? ¡Oye, que llevo trabajando más de cuarenta y ocho horas seguidas! 
 
    —Pues entonces será mejor que te metas en la cama y descanses. 
 
    —¿Pero estás bien? 
 
    —Sí flaca, no te preocupes por mí. Descansa. 
 
    —Está bien. Mañana te llamo y si te apetece quedamos y nos tomamos esa copa. 
 
    —Hecho, Regina. Hasta mañana. 
 
    —Adiós gordo, descansa tú también. 
 
    Joel colgó a su amiga y de nuevo le vinieron a la cabeza los ojos azules de Patricia. Debía quitarse a esa chica de la cabeza, no la conocía de nada y por lo poco que había visto, no parecía muy amigable. Pero es que lo había dejado tan fascinado. Pensó en volver al día siguiente a la obra con cualquier excusa y pasar por el chino, a ver si por casualidad se la volvía a encontrar. Se metió en la cama, y decidió no volver a darle vueltas al proyecto, al día siguiente empezaría a modificarlo e intentaría hallar una solución al problema de la columna. 
 
      
 
    —Papá, ¿no te das cuenta de que esta columna está aquí porque han tabicado erróneamente y la viga de sujeción debería ir dentro del tabique que separa el comedor de la habitación? –le discutía Joel a su padre, señalando la columna en cuestión, dentro de uno de los pisos del edificio que estaban construyendo. 
 
    —Joel, ya te dije ayer que no voy a echar abajo los tabiques. Si es necesario haré que tabiquen a lo largo de la columna para que no quede en medio, y que hagan un armario empotrado en la habitación. 
 
    Joel se quedó pensativo. ¿Y si les decía a los propietarios que la habitación había quedado un poco más pequeña porque habían decidido añadirle un armario? «Los armarios siempre vienen bien», pensó. Con un poco de suerte, hasta les gustaría el cambio. 
 
    —No sé papá, no me parece mala idea; pero deberías decírselo a quienes han comprado el piso sobre el plano que les enseñamos cuando vinieron. 
 
    —Lo haré, por eso no te preocupes, ¿vale? Tú modifica el proyecto, añade un armario a la habitación, y no le des más vueltas. 
 
    —Espero que los obreros no la vuelvan a cagar, estoy harto de tanta incompetencia. 
 
    Álvaro miró a su hijo apenado. Tenía muy claro que el motivo de la separación de su hijo con su exnuera, además de que ella no hubiera querido tener hijos cuando Joel se lo propuso, fue  por culpa del encargado de la obra, Alberto. Tanto ir a ver cómo iban los pisos una mujer que no tenía nada que ver con la construcción no era normal, y aunque solía decir que le gustaba ir a ver el trabajo de su marido, todos sospechaban  que entre ella y el encargado había algo; eran demasiado evidentes las miradas que se propinaban y el modo en el que el encargado se le acercaba en cuanto la veía. Álvaro sabía que Joel estaba muy enamorado de su esposa, que el tema de los hijos no habría sido motivo suficiente como para divorciarse de ella, y de no haber sido por su amiga Regina, Joel se habría hundido al verse sin su mujer. 
 
    Regina fue quien lo apoyó cuando decidió separarse. Joel nunca habló de infidelidades ni dijo nada malo de Celia, su ex, y pidió que nadie especulase ni hablara de cosas que no sabían. Fue muy prudente, tal vez demasiado bueno con Celia, pero si no llega a ser por su amiga, él no habría podido seguir adelante. 
 
    Conocía a Regina desde la infancia, habían ido juntos al colegio, al instituto, y aunque luego tomaron caminos distintos, tuvieron parejas y se fueron separando, nunca dejaron de verse. Años después, cuando Regina supo que le iba mal en el matrimonio porque él ansiaba tener hijos y Celia se negaba a tenerlos, volvió a acercarse a él y le brindó un hombro en el que llorar y unos oídos que lo escuchaban cuando estaba mal. Fue su paño de lágrimas, pero ella volvía a estar sin pareja y no le importó, sino todo lo contrario; había recuperado a su amigo y se sentía feliz por ello. 
 
    Joel salió de la obra y se dirigió al chino pensando en qué compraría para disimular. Entró en la pequeña tienda, la recorrió a conciencia mirando en cada pasillo por si estaba la mujer que le había quitado el sueño la noche anterior, pero no la encontró. Cogió un paquete de chicles y se dirigió al mostrador para pagarlos. Había un hombre allí, con cara amigable y que hablaba español. Ojalá hubiera estado él el día anterior, así no hubiese tenido que discutir con la chica, que probablemente sería su hija.  
 
    O no. De no haber estado la joven, seguramente Patricia no se habría acercado y nunca la habría conocido. ¿Sería mejor así? Tenía claro que no podía obsesionarse con una mujer de la que solo sabía que hablaba chino a la perfección, pero no podía evitar pensar en ella. ¿Y si le preguntaba al hombre? ¿La conocería? Le dio la sensación de que Patricia hablaba con la chica con confianza, incluso la llamó por su nombre, o al menos eso le pareció entender. ¿Sería porque vivía por allí?, ¿estaba cerca de su casa y no lo sabía? Pensar en que pudiese estar tan cerca lo puso nervioso, ¿por qué el destino no hacía que se volviesen a encontrar? 
 
    —Sesenta céntimos –dijo el chino, ante la mirada ausente de Joel. 
 
    —¿Eh? Oh, sí, sí –Joel pagó los chicles y salió de la tienda, mirando hacia un lado y a otro. Se quedó quieto, sacó un chicle del paquete y se lo metió en la boca. «Fumar no es sano», se dijo, recordando las palabras de Patricia. Aun así, estaba demasiado enganchado como para dejarlo.  
 
    Sonrió al darse cuenta de que de nuevo, los ojos azules de la joven habían vuelto a su cabeza. 
 
      
 
    Patricia estaba sentada de cara al portátil con una taza de café con leche a su lado. Ese día, después de acudir a su cita semanal con la psicóloga, se había cocinado macarrones porque el día anterior no había comido apenas y tuvo un antojo. Para una vez que le daba y se molestaba en meterse en la cocina, tenía que aprovechar, porque a saber cuándo lo volvería a hacer. Sabía que cada vez estaba más delgada, pero poco le importaba. Si no iba a tener una pareja que la mirase y le dijese lo bonita que era, ¿para qué debía preocuparse por su aspecto? 
 
    Era viernes y aunque se agobiaba mucho cuando salía de fiesta con Paula, la única amiga que le quedaba desde el accidente y que se preocupaba por ella, en realidad le servía para desconectar. Bebía, bailaba, bromeaba con su amiga e intentaba olvidarse de su problema. Además, a Paula le gustaba bromear sobre su enfermedad porque sabía que era la única que conseguía hacerla reír, aunque le costara lo suyo, y cuando se encontraban siempre le preguntaba: 
 
    —¿Cómo me ves hoy? 
 
    —Preciosa –contestaba siempre Patricia. 
 
    —¿Pero más o menos que la última vez que me viste? 
 
    —Diferente –Reía ella. Habían acordado que siempre que salieran juntas, Paula se pondría unos pendientes que a Patricia le encantaban. Eran unos colgantes con forma de plumas plateadas; así, en cuanto Patricia se fijaba en sus orejas, tenía claro que se trataba de su amiga. 
 
    Ese viernes no la había llamado. Patricia le había dicho que no pensaba salir a la calle hasta que terminara de traducir la última novela de Crishel, y Paula sabía que desde el accidente su humor era muy variable, por lo que prefería dejarla y que fuera ella quien la llamara cuando quisiera salir. 
 
    Miró la hora en el móvil y vio que eran más de las ocho de la tarde. ¿Y si la llamaba? Seguramente ya habría quedado con alguien, y eso le creaba más ansiedad que enfrentarse al mundo entero. Cuando estaba con ella sola sabía que unos pendientes hacían el milagro de saber con quién estaba, pero si había más gente… 
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    —No puedo creer que me haya dejado convencer para venir a este sitio –gritó Patricia. 
 
    —¿Cómo dices? –preguntó Paula, dando saltos sobre el suelo mientras alzaba los brazos arriba y abajo una y otra vez. 
 
    —¡Que no sé qué estoy haciendo aquí! ¡Esto me supera! 
 
    —Nena, disfruta del concierto. No todos los días se puede ver gratis un concierto de tu grupo favorito. 
 
    —No es mi grupo favorito –negó Patricia. 
 
    —Ni el mío, pero es divertido. Patri, me has llamado tú, piensa que esto es lo mismo que cuando salimos de copas, ¿o acaso en los pubs no hay gente? 
 
    —La hay, pero no tanta. No puedo reconocer a nadie. 
 
    —Yo tampoco, eso es lo divertido. ¡Disfruta! 
 
    Patricia vio a dos mujeres unirse a ellas con cubalitros en las manos; una de ellas le ofreció el que llevaba a Paula para que bebiera. Había memorizado sus ropas y sus colores de pelo y ojos cuando las vio esa noche; las conocía de otras veces que había quedado con su amiga, y desde que el primer día le pidiera a su amiga que no les contara lo de su enfermedad, las chicas no habían notado nada raro en ella. No es que le gustara demasiado ir diciéndolo por ahí porque normalmente la avasallaban a preguntas y estaba harta de dar explicaciones y de sentirse un bicho raro. 
 
    —¿Quieres? –le preguntó la chica morena, ofreciéndole el cubalitro. 
 
    Patricia lo aceptó y bebió. Estaba sedienta. Trató de sonreír y asimilar que como ya estaba allí, poco podía hacer. Se había decidido a llamar a su amiga y como suponía, ya había quedado con sus amigas del trabajo. Recordó que semanas atrás le había hablado del concierto. El pueblo de su compañera Yolanda estaba en fiestas y solían llevar cantantes famosos todos los años. Le preguntó si se animaba a ir con ellas y aunque lo pensó, no lo meditó demasiado. Estaba aburrida de estar toda la semana metida en casa y necesitaba que le diera el aire; pero sabía que cuando fuera el viernes siguiente a la psicóloga, le recriminaría haber ido a un sitio así. Lo primero que le prohibió que hiciera fue ir a concentraciones en las que hubiera aglomeración de gente, al menos hasta que hubiera aprendido a vivir con su enfermedad, y tenía claro que no lo había conseguido todavía. 
 
    —Como se entere mi madre me va a matar –gritó Patricia a una amiga que poco caso le hacía. 
 
    —¿Por qué? –gritó Paula. Aunque no lo pareciese, sí estaba pendiente de ella. 
 
    —Porque no he querido ir a verla en toda la semana por la novela de Crishel, y ahora estoy aquí. 
 
    —Nena, no pienses en eso ahora. ¡Disfruta, leche! 
 
    —No puedo, lo intento pero es que… 
 
    Paula dejó de dar botes, se enfrentó a su amiga y la miró a los ojos. 
 
    —Dime, ¿cómo me ves? ¿Me reconoces? 
 
    —Sabes que sé quién eres. 
 
    —Pero ¿me ves? 
 
    —Claro que te veo, reina. 
 
    —Joder, nena, ¡ya sabes a lo que me refiero! 
 
    —Paula, tus amigas… —Patricia miró a las aludidas e hizo un gesto con la mano indicando que no quería que se enterasen. 
 
    —No nos pueden escuchar, están a lo suyo. Patricia, sé que este no es el mejor sitio para ti, pero creo que en realidad te va a venir bien. Deberías empezar a hacer vida normal, comer como las personas, relacionarte… 
 
    —Paula, te veo pero no te reconozco. Contigo es fácil siempre que lleves esos jodidos pendientes pero, ¿qué pasa con el resto? 
 
    —¿No te están enseñando en las clases de terapia métodos para ayudarte a reconocer a la gente?  
 
    —Sí, pero no es lo mismo jugar con unas fotos a la vida real. 
 
    —Vamos Patri, divirtámonos, ¿vale? 
 
    —Vale –aceptó resignada, sabiendo que no lo iba a conseguir. 
 
      
 
    —No puedo creer que me haya dejado convencer para venir aquí –advirtió Joel, mientras entregaba unas cervezas a su hermana Ariadna y a Regina. 
 
    —¿Qué mejor que salir con tus dos chicas preferidas, gordo? –opinó su amiga. 
 
    —Nada, de eso no hay duda –contestó él, antes de darle un sorbo a su cerveza—. Pero, ¿cómo os pueden gustar estos tíos? ¡Son patéticos! 
 
    —Hacen música fresca y divertida, lo mejor para olvidarte de las penas –opinó Regina. 
 
    —¿Qué penas, flaca? 
 
    —Ay, si tú supieras –Regina le dio la espalda y empezó a dar saltos, animada por la canción que estaba sonando.  
 
    Ariadna, cogió a su hermano del brazo y lo separó un poco de su amiga. 
 
    —¿Cuándo piensas decirle algo? –le preguntó. 
 
    —¿A qué te refieres? –Joel no entendía qué había querido decir su hermana con esa pregunta, Regina y él siempre habían sido buenos amigos y nunca le había ocultado nada. 
 
    —Vamos, ambos sabemos que está loca por ti. Es maja, ¿por qué no lo intentáis? 
 
    —Ariadna, Regina y yo solo somos amigos. Ella no me ve con otros ojos que los de una hermana, como tú –Rio él, asombrado de que pensara eso de ellos. 
 
    —Pues yo no diría lo mismo. 
 
    —¿Acaso te ha dicho a ti algo? 
 
    —No, pero es evidente. No hace falta ser muy lista para darse cuenta de que en cuanto supo que… —Pero no pudo terminar la frase porque la mujer de la que estaban hablando se giró y con una sonrisa en los labios, les dijo: 
 
    —Chicos, vamos más adelante, que he visto un hueco. 
 
    Los tres empezaron a caminar, haciendo sitio entre la gente que, pegados unos con otros, bailaban, saltaban y bebían.  
 
    Joel estaba dándole un trago a su cerveza cuando alguien le dio un golpe en el brazo e hizo que se le derramara el líquido por el cuello y la camiseta. 
 
    —¡Mierda! Lo siento mucho, de verdad –se disculpó Patricia, lamentando que por una vez que había decidido hacer caso a su amiga y soltarse, tuviera que haberle dado un golpe a alguien. 
 
    —No te preocupes, no debí beber mientras caminaba –Entonces, Joel se dio cuenta de quién era la mujer con la que estaba hablando y sus ojos se agrandaron, agradecidos de haber encontrado a la mujer de la mirada azul—. Patricia, ¿verdad? 
 
    —Sí –contestó ella, intentando averiguar quién era el chico que parecía conocerla. 
 
    —¿No te acuerdas de mí? 
 
    —Lo siento, pero no caigo. 
 
    —Ayer, en el chino. Yo quería tabaco y tú me ayudaste. Mi salvadora, ¿recuerdas ahora? 
 
    —Ah, sí, claro. Ya me acuerdo. ¿Qué tal estás? –preguntó ella por ser amable. 
 
    —Pues ahora que te he encontrado, muy bien. Oye, perdona si ayer te parecí muy lanzado, es que… 
 
    —No hace falta que me expliques nada, por mí ya está olvidado. Perdóname tú a mí por cómo reaccioné. 
 
    —¿Olvidado? ¡Bien! Digo, ¡no! Quiero decir que… —¿Por qué esa chica lo ponía tan nervioso? Era mirarla a los ojos y no saber qué decir, se sentía un completo idiota. 
 
    —Joel, ¿vienes? –escuchó a Regina decir mientras le cogía del brazo para que siguiera caminando hacia adelante. 
 
    —Esto… —Sabía que tenía que ir con su amiga y con su hermana, pero había conseguido lo que no pudo lograr esa tarde y no deseaba perderla de vista—. Ves yendo tú, enseguida os alcanzo.  
 
    —Está bien, espero que nos encuentres –advirtió Regina, un tanto malhumorada al ver que su amigo la ignoraba por otra mujer. 
 
    —Ve con tu novia, por mí no te preocupes –lo instó Patricia, quien seguía sin entender qué pretendía ese hombre de ella. 
 
    —Es solo una amiga, no le pasará nada porque esté sin mí un rato. Dime, ¿te gusta este grupo? –Joel quería entablar una conversación, y no se le ocurrió otra cosa mejor que preguntar. 
 
    —No especialmente, he venido por mi amiga –contestó Patricia, señalando a Paula—. ¿Y a ti? —¿Por qué le daba coba? Lo mejor sería ser estúpida y que se largara cuanto antes. 
 
    —Tampoco. Yo me he dejado embaucar por mi amiga y por mi hermana. No es que tuviera un plan mejor esta noche, así que… Al menos te he encontrado a ti. 
 
    —Ya –Ahora sí trató de ser seca, le asustaba lo que ese tipo le decía y no quería seguir dándole pie a pensar lo que no era. Dio media vuelta, enfocó sus ojos en el escenario, y empezó a dar saltos al lado de su amiga y sus compañeras, tratando de ignorar al hombre que seguía allí. 
 
    Joel se dio por aludido y decidió que lo mejor sería volver con sus chicas; le estarían esperando y la joven de ojos azules no parecía muy interesada en él. No estaba acostumbrado a que lo ignorasen de aquella manera. Sabía que era un hombre atractivo, solía gustar a las mujeres; sin embargo, Patricia no parecía ver lo mismo que las demás en él. Le daba la sensación de que a pesar de que cuando la tenía delante parecía que escudriñara su cara intentando encontrar un tesoro en ella, su interés no iba más allá de intentar analizar su fisonomía. ¿Por qué le miraba así? 
 
    Patricia agradeció que Joel se fuera, aunque lamentó no haberse fijado bien en la ropa que llevaba, tratando de encontrar un rasgo en su rostro que le permitiera reconocerlo la próxima vez que se lo encontrase. Esperaba que eso no volviera a pasar, así no tendría que volver a sentirse incómoda. 
 
    Una hora después, las chicas se habían bebido los dos cubalitros y sus vejigas empezaban a reclamar un cuarto de baño. 
 
    —Será mejor que vayamos de dos en dos para no perder el sitio –opinó Yolanda—. Id vosotras primero si queréis. 
 
    Paula y Patricia se cogieron de la mano y empezaron a caminar entre la gente buscando una salida hacia la acera en la que se encontraban los bares. Entraron en el bar en el que habían comprado la bebida para que si les decían algo por ir al baño, pudieran justificar que habían consumido allí. 
 
    —¿Qué tal lo estás pasando? –preguntó Paula, una vez se pusieron en la cola para entrar al aseo—. ¿Te encuentras mejor? 
 
    —Si ignoramos que me he encontrado con un hombre al que conocí ayer y al que por supuesto, no he reconocido, sí, creo que estoy un poco mejor. Seguramente será porque la bebida ha hecho efecto y me está empezando a importar poco todo jajaja. 
 
    —Pues si es así, ahora cuando hagamos pipí pedimos otros dos cubalitros. 
 
    —No creo que sea buena idea, reina. Al concierto ya no le debe de quedar mucho y hemos de coger el coche para volver a casa. 
 
    —Bueno, pues compramos uno solo. Entre las cuatro no es que vayamos a beber mucho. 
 
    —Como quieras. 
 
    La puerta del baño se abrió y salió una mujer de pelo rojo muy corto y unos ojos verdes enormes, que miró a Patricia y acercándose a ella, le preguntó: 
 
    —Hola, ¿por casualidad has visto salir del baño de los hombres al que me acompañaba? 
 
    —Perdona pero no sé a quién te refieres –respondió Patricia, sin entender por qué le preguntaba eso a ella. 
 
    —Nos hemos visto antes en el concierto, estaba hablando contigo. ¿Lo has visto por aquí? 
 
    Patricia recordó que había creído que una mujer de pelo rojo era la novia de Joel, y se dio cuenta de que aunque de haberlo visto no lo habría reconocido, él sí habría sabido quién era ella y posiblemente la habría saludado; eso le dio pie a poder contestar a la pregunta de la joven. 
 
    —No lo he visto, lo siento. 
 
    —Vale. Si le ves, ¿podrías decirle que le espero afuera? ¡Aquí hace un calor de la muerte! 
 
    —Sí, claro –asintió ella. 
 
    La mujer del pelo rojo se fue y Paula no tardó en interrogar a su amiga. Patricia le explicó mejor lo que había ocurrido mientras ella bailaba con sus compañeras y Paula entendió por qué se sentía tan mal. Debía de ser muy duro no saber nunca con quién estaba hablando. 
 
    Les quedaban cinco mujeres por delante de ellas y sus vejigas estaban a punto de explotar. 
 
    —Vaya, parece que nos encontramos en todas partes –escuchó que le decía alguien, justo detrás de ella. 
 
    Patricia se giró y vio a un hombre de pelo castaño ligeramente largo y ojos rasgados. Era imposible saber que se trataba de Joel, pero intentó atar cabos para no parecer insolente. 
 
    —¿Qué pasa, rey? –saludó amigablemente intentando obviar su nombre, por miedo a equivocarse y que no fuera él. Al ver que el hombre sonreía, continuó—: Tu amiga pelirroja te está buscando. Me ha dicho que te espera fuera. 
 
    —Vaya, le he dicho que venía al baño pero me he desviado comprando bebida. ¡Qué calor hacer, ¿verdad?! ¿Quieres? –le ofreció su cubalitro de ron con coca-cola. 
 
    —Sí, mucha. Pero no, gracias. 
 
    —¿Me presentas a tu amigo? –preguntó Paula, uniéndose a la conversación. 
 
    Patricia hizo los honores y dejó que se pusieran a hablar entre ellos, mientras ella buscaba una cicatriz, un lunar; algo que le hiciera reconocer a ese tipo si se lo volvía a encontrar más tarde, pues empezaba a estar convencida de que así sería.  
 
    —Lo bueno de los funcionarios es que tenéis la tranquilidad de que hagáis lo que hagáis, nunca os van a despedir –opinaba Joel, acerca del trabajo de Paula. Ella trabajaba de administrativa en admisión del Hospital Fernández Aguirre. Le había costado dos años conseguir la plaza y aunque fuera un trabajo monótono, había hecho amigas allí y llevaba una vida tranquila. 
 
    —No te creas, también nos pueden sancionar si no cumplimos bien con nuestro trabajo. 
 
    —Ya, pero no tiene nada que ver con un empleado normal y corriente que puede ser despedido en cualquier momento. 
 
    —Eso sí. 
 
    Ya solo les quedaba una chica delante de ellas, y Patricia deseó que saliera cuanto antes. Además de que estaba a punto de explotar, quería separarse de Joel y de la tensión que le acarreaba ponerle una cara diferente cada vez que lo miraba. La cola del baño de los hombres, aunque pareciese raro, era más larga que la de las mujeres; eso le hizo pensar que les acompañaría hasta que entrasen ellas. 
 
    —¿Y tú a qué te dedicas? –le preguntó él, haciendo que se uniera a la conversación. 
 
    —Soy traductora de textos literarios –contestó ella, sin dar demasiada importancia al asunto. 
 
    —¿Por eso sabes chino? ¡No me digas que traduces textos en esa lengua porque te pongo un pedestal en la plaza mayor y hago que le pongan tu nombre a la calle! ¿Te ha contado que ayer me salvo la vida? –preguntó, dirigiéndose a Paula. 
 
    —¿En serio?, ¿cómo es eso? –La amiga se giró hacia Patricia, asombrada por lo que estaba escuchando, para que se lo contara todo con pelos y señales. 
 
    —No creo que conseguir que pudieras fumar se pueda considerar salvarle la vida a nadie –observó ella, tratando nuevamente de quitar importancia al asunto. 
 
    Llegó su turno para entrar al baño y Patricia se despidió de Joel, deseando que no siguiera allí cuando salieran. Paula, sin embargo, deseaba todo lo contrario. 
 
    —Joder, nena, ¡menudo tío! ¿Te has dado cuenta de cómo te mira? 
 
    —Pues no –negó ella, bajándose el pantalón corto vaquero. 
 
    —Ya sé que para ti es una cara más, pero Patri, ¡es guapísimo! ¿Por qué te muestras tan seca con él? 
 
    —Porque es un tipo muy raro. Ayer quería hablar conmigo como si me conociese de toda la vida, y hoy lleva el mismo camino. Quiero que me deje en paz, eso es todo. 
 
    —Pero Patri, ¡está para echarle un polvo! No seas boba o me lo quedo yo ¿eh? 
 
    —Pues para ti enterito. 
 
    —¿En serio?, ¿no te importa que intente yo algo? Me parece que quien le gusta eres tú pero vamos, que una tampoco está nada mal ¿eh? 
 
    —Claro que no, estás estupenda. 
 
    —Ya, y me lo dice la que no es capaz de distinguir mi rostro si no llevo puestos estos pendientes –advirtió Paula, mirándose al espejo mientras su amiga orinaba. 
 
    —Pero te conozco de antes del accidente y sé que eres guapísima, perla –le recordó su amiga, guiñándole un ojo y asintiendo con la cabeza. 
 
    Patricia respiró hondo cuando salió y comprobó que Joel ya no se encontraba allí. Le había pedido a Paula que si estaba le pellizcara en el brazo, y como no lo hizo, empezó a caminar hacia la salida del bar; Raquel y Yolanda debían de estar a punto de explotar y debían volver para hacerles el relevo. 
 
    En la puerta, una mano la cogió del brazo, y al sentir el pellizco de Paula en el otro, supo que se trataba de Joel. ¿Cómo había conseguido llegar ahí antes que ellas, si en su cola todavía quedaban hombres para entrar al baño cuando ellas entraron en el de las chicas? 
 
    —Hola guapísimas, os presento a mi hermana Ariadna y a Regina, una amiga de toda la vida. 
 
    Las mujeres se besaron y Paula empezó a hablar, deseosa de que Joel las siguiera hasta su sitio en el concierto para pasar con ellas la noche. 
 
    —Paula, debemos volver. Tus amigas estarán deseando ir al baño. 
 
    —Cierto. ¿Venís con nosotras? –Paula se dirigió a las tres personas intentando que no se le notara que estaba únicamente interesada en el hombre, y Patricia puso los ojos en blanco, empezando a caminar. 
 
    —Claro, ¡vamos! –contestó Joel, alegremente.  
 
    Había visto a Patricia esperando para ir al baño cuando salió de la barra, tras pedir su cubalitro después de ir él al aseo, y se había vuelto a poner en la cola de los hombres solo para poder hablar con ella, o más bien verla, pues su amiga acaparó la conversación. No pensaba rechazar la oportunidad de seguir a su lado el resto de la noche. 
 
    Los cinco caminaron hacia donde se hallaban las compañeras de Paula y en cuanto llegaron, las chicas se fueron  al bar. 
 
    —Al final no hemos pillado bebida, nena –Se dio cuenta Paula, lamentando no haber aprovechado el momento. 
 
    —Mejor, no debemos beber más. 
 
    —¿Y si le mando un whatsapp a Yolanda para que lo compren ellas? –sugirió. 
 
    —Por mí no, Paula. Yo no voy a beber. 
 
    Joel cogió el cubalitro que sostenía Regina y se lo ofreció a las chicas. Paula lo aceptó con gusto pero Patricia lo rechazó. Cada vez se sentía peor y deseaba volver a su casa cuanto antes. 
 
    —Paula, yo me voy a ir ya. Estoy cansada y mañana debo seguir trabajando. 
 
    —Pero nena, es pronto aún. Quédate hasta el final. 
 
    —No. Te dejo en buenas manos, ya me contarás mañana. 
 
    Le dio dos besos ante la mirada atónita de Joel, que como no había escuchado lo que decían las chicas, no entendía por qué parecía que se estuvieran despidiendo. Patricia, empezó a caminar entre la gente, y una vez más Joel se preguntó por qué lo ignoraba de aquella manera. 
 
    —¿Qué le pasa a tu amiga? –le preguntó a Paula. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que se comporta de un modo extraño. Ni siquiera se ha despedido de mí –gruñó él, aunque no deseaba que la mujer que tenía delante notase cuánto le afectaba. 
 
    —Ah, no hagas caso, ella es así. No le gusta demasiado conocer gente nueva. 
 
    —Pero, ¿tiene pareja? 
 
    —No. 
 
    —Entonces, debería estar abierta a conocer gente, ¿no crees? –preguntó, sintiéndose un completo estúpido por suponer que las mujeres no ansiaban otra cosa en la vida que conseguir un novio. 
 
    Paula levantó los hombros indicándole que no podía hacer nada en contra de lo que su amiga decidiese hacer con su vida, y le dio otro sorbo al cubalitro, ante la fría mirada de Regina. 
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    La despertó el sonido del móvil. Cuando llegó a su casa la noche anterior, como estaba excitada y no podía dormir, se puso frente al ordenador para seguir con la novela de Crishel y le dieron las seis de la mañana trabajando. Al ver que se trataba de Paula, rechazó la llamada. Necesitaba estar bien despierta para escuchar la narración de lo sucedido en el concierto desde que ella se fue, pues estaba claro que su amiga la llamaba para eso.  
 
      
 
    «Era el día de Nochebuena. Patricia se sentía eufórica. Dentro de poco sería la mujer de Samuel y la noticia que le iba a dar ese día tenía claro que cambiaría sus vidas. Tenía todo lo que una mujer podía pedirle a la vida: un buen trabajo, un novio que la amaba y con quien pronto se casaría; y ahora llevaba en su vientre el fruto de ese amor, que nacería dentro de ocho meses.  
 
    Habían quedado para comer en un restaurante italiano. «¿Sería su primer antojo?», se preguntó mientras conducía de camino a su cita. Cuando Samuel le preguntó dónde deseaba comer ese día, enseguida supo que le apetecía un plato de la mejor pasta de la ciudad; además, ese restaurante había sido el escenario de su primera cita, y qué mejor lugar para decirle a su pareja que iba a ser padre. 
 
    Aparcó a dos calles del restaurante, abarrotado de coches como siempre se hallaba el centro de la ciudad. Caminó nerviosa pensando en cómo le daría la noticia a su novio, cada vez más excitada cuanto más cerca se hallaba del local. Cuando estuvo en la acera de enfrente, lo vio esperándola con su abrigo gris y esos vaqueros desgastados que tanto le gustaban. Estaba guapísimo y ella se sentía cada día más enamorada. 
 
    Sus ojos se cruzaron y ella le sonrió. Le faltaban unos metros para llegar al paso de peatones, pero el restaurante estaba justo en frente de ella y estaba ansiosa por llegar. Miró hacia ambos lados de la carretera para comprobar que no pasaba ningún coche y empezó a caminar, ante la amorosa mirada de Samuel, que la esperaba impaciente. 
 
    Entonces, un coche salió de la nada, o eso fue lo que le pareció a ella; un golpe seco, un fuerte ruido, y perdió el conocimiento». 
 
      
 
    —Maldita sea, no se da por vencida –gruñó, tras despertar de la pesadilla que trataba de quitar de su cabeza, pero que se repetía una y otra vez.  
 
    Estaba sudando, y no porque fuera el mes de julio, sino porque recordar aquel día la perturbaba y hacia que su cuerpo se descontrolase. 
 
    —Paula, es la segunda vez que me despiertas –protestó. 
 
    —Vaya, nena, qué agradable eres –se quejó la amiga—. Te habré despertado dos veces, pero es la primera que me coges el teléfono. ¿Sabes qué hora es? Anoche te fuiste pronto a casa. 
 
    Patricia miró la hora en el móvil y se restregó los ojos reprochándose que hubiera perdido toda la mañana, al darse cuenta de que eran las dos de la tarde. 
 
    —Sí, pero me puse a trabajar cuando llegué y me acosté muy tarde. Perdóname, he tenido una pesadilla. 
 
    —¿Otra vez el accidente? 
 
    —Sí. 
 
    —Nena, ¿qué te dice la psicóloga al respecto? 
 
    —Que hasta que acepte lo que pasó, no me lo quitaré de la cabeza. 
 
    —Pero tú ya lo has aceptado –afirmó Paula, un tanto dudosa. 
 
    —Bueno… —Patricia no quería admitir que no era así, pero sabía que tampoco podía decirle lo contrario. 
 
    —Vale, pues olvídalo ahora, que tengo cosas que contarte –le sugirió la funcionaria.  
 
    —Dime reina, ¿te lo llevaste a la cama? –preguntó Patricia, no sin cierta envidia porque ella no pudiera hacer cosas así. 
 
    —Qué va nena, ahora sí puedo afirmar que eres tú quien le interesa. ¿Por qué no lo aprovechas? 
 
    —Ya sabes por qué. 
 
    —Joder, pues no paró de hablar de ti en toda la noche. Que si Patricia esto, que si Patricia lo otro… 
 
    —No pudo hablar mucho de mí porque no me conoce de nada, Paula. 
 
    —Pues se ve que tu conversación con la china lo dejó flipado. Oye, ¿no podrías darme unas clases a mí? A ver si así muestra un poco de interés jajaja. 
 
    —Entonces no tienes chicha que contarme ¿no? ¿Para eso me despiertas? –preguntó Patricia, ahora más amigable. 
 
    —De mí no, pero sí de ti. No dejó de preguntarme cosas sobre ti. Nena, lo tienes hecho un lío con tu forma de comportarte, y yo no sabía cómo explicarle que fueras tan… rarita. 
 
    —Ja ja. No le habrás dicho lo de mi enfermedad, ¿verdad? 
 
    —Noo, tranquila. Sé que es cosa tuya decírselo a quien creas conveniente. Pero oye, el chico está muy bien, es muy simpático. ¿Por qué no le das una oportunidad? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Me ha dicho dónde trabaja. Es arquitecto y está llevando la obra que hay junto a tu casa. Me dio su número de teléfono y me dijo que si algún día queremos pasar por allí y tomar algo con él, que le avisemos. Aunque vamos, más bien lo decía por ti, eso me quedó claro. 
 
    —Me refería a cómo voy a intentar algo con alguien a quien no puedo recordar cuando dejo de verle. 
 
    —Pues nena, podrías contarle lo que te pasa y que se ponga algo para que lo reconozcas. 
 
    —Estaría muy mono con unos pendientes de plumas –bromeó Patricia. 
 
    —Oye, o con un sombrero de cowboy, o con un antifaz tipo el zorro. 
 
    —O con una peinata de sevillana… 
 
    —O con una diadema con antenas… 
 
    —O con un parche en el ojo tipo pirata… 
 
    —O con unos colmillos de vampiro… 
 
    Las dos amigas empezaron a reír ante sus ocurrencias, y Patricia se sintió agradecida por tenerla en su vida, pues sin ella solo tendría a su familia. Al igual que Samuel, las amigas que tenía y que consideraba íntimas, la dejaron de lado tras su accidente, cansados todos de que no supiera quiénes eran cuando los veía. 
 
    —En serio amiga, sigo pensando lo que te dije anoche, has de empezar a tener una vida. 
 
    —Tengo una vida. Adoro mi trabajo, te tengo a ti, unos padres que me quieren… 
 
    —Sí, pero desde que lo dejaste con Samuel, ¿con cuántos tíos te has acostado? Ya no hablo de relaciones serias, que sé que ni se te pasa por la cabeza. 
 
    —No sé, no los he contado. 
 
    —¿No? Pues yo sí. Con cuatro, y porque yo te insté a hacerlo. 
 
    —Ni que me hubieras obligado –advirtió Patricia, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Pues casi –Rio Paula. 
 
    Patricia escuchó los pitidos de su móvil avisándola de que tenía otra llamada y se despidió de su amiga; estaba segura de que sería su madre y no quería hacerla esperar. 
 
    —Hija, ¿has comido ya? –Fue lo primero que le dijo cuando contestó. 
 
    —No. 
 
    —Tu hermana se ha presentado por sorpresa con su nueva novia y me ha dicho que te pregunte si quieres venir a conocerla. Creo que te ha mandado algún whatsapp, ¿no lo has visto? 
 
    —No, mamá. Estaba hablando por teléfono con Paula –le explicó. 
 
    —Bueno pues, ¿quieres venir a comer? Había puesto un cocido y a punto estábamos tu padre y yo de empezar, pero al venir ellas he añadido más arroz al caldo. 
 
    —Vale, me visto y voy. 
 
    —¿En serio?, ¿nada de no puedo porque tengo que trabajar? –preguntó asombrada porque su hija hubiera accedido tan fácilmente. 
 
    —Anoche adelanté mucho la novela, no creo que pase nada porque pierda un día. 
 
    —Estupendo, pues te esperamos entonces. No tardes o se pasará el arroz. 
 
    —No mamá, enseguida estoy ahí. 
 
    Por suerte, Patricia vivía cerca de sus padres; se había comprado el piso en la misma zona pensando en que cuando tuviera hijos su madre pudiera ayudarla con los nietos, algo que ya no creía que ocurriera jamás.  
 
    No pensaba esmerarse mucho en arreglarse, así que como mucho en veinte minutos estaría allí. 
 
      
 
    Regina estaba molesta porque su amigo no le hubiera hecho caso en toda la noche, interesado en la rubia que acababa de conocer. No le había explicado cómo la había conocido, y en cierto modo le gustó que no pretendiera llevársela a la cama, pero no alcanzaba a entender por qué. Cuando Joel dejó a su hermana en su casa y se dispuso a llevarla a ella a la suya, no pudo reprimir más su enfado. 
 
    —La próxima vez que salgas conmigo me gustaría que fueras tan amable como para hacerme caso. 
 
    —¿Qué dices? –preguntó Joel, sin entender por qué su amiga le hablaba así. 
 
    —No me hagas creer que soy imbécil, no has dejado de hablar con la rubita esa en toda la noche. ¿Cómo se llamaba? Paula, ¿no? 
 
    —Sí pero, estás equivocada Regina, no pretendía nada con ella. Si no, ¿qué hago aquí? 
 
    —Eso es lo que no entiendo. Ariadna no se ha mosqueado porque bueno, es tu hermana, pero yo pienso que si sales conmigo, que soy tu amiga, merezco que estés conmigo y no con un ligue al que acabas de conocer. 
 
    —Regina, no seas injusta. Si tú hubieras conocido a alguien que te gustase también habrías hecho lo mismo. 
 
    —Entonces, ¿reconoces que te gustaba esa tía?  
 
    —No, no, ella no. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Mira, siento si te has sentido desplazada ¿vale? Te prometo que no volverá a ocurrir, ¿me perdonas? 
 
    Regina lo pensó durante unos segundos. Le gustaba ser ella quien llevara la sartén por el mango en la relación, que él le pidiera disculpas era un punto a su favor, pero deseaba que le rogara un poco más. 
 
    —Ey, flaca, ¿qué me dices? ¿Amigos? 
 
    —Está bien, pero no lo vuelvas a hacer. 
 
    —Palabra de scout. 
 
    —Ya, como si alguna vez lo hubieras sido –replicó ella, poniendo los ojos en blanco. 
 
      
 
    Patricia abrió la puerta del piso de sus padres con sus propias llaves y se encontró a su hermana saliendo del cuarto de baño que había en la entrada. La reconoció porque llevaba el turbante rojo que habían acordado que se pondría siempre que supiera que se iban a ver. 
 
    —Hola, hermanita, lista para conocer a tu nueva novia. ¡Espero que esta te dure un poco más! 
 
    —¡Yo también espero durarle, menuda fama tiene tu hermana! –exclamó la joven, riéndose al ver aparecer a Martina, la hermana de Patricia. 
 
    —Hola hermana, veo que ya conoces a Verónica –advirtió Martina sin poder parar de reír. 
 
    —¿Quieres decir que…? ¡Pero ella lleva el…! –Patricia no sabía dónde meterse. Se sentía fatal por haber confundido a la novia de su hermana con ella, tenían el mismo color de ojos y el pelo, aunque llevaran distinto corte, también era del mismo color castaño. No entendía por qué llevaba el turbante, signo de distinción entre ellas. 
 
    —No te enfades, hermana. Ha sido por mi culpa. Me ha parecido divertido ver la cara que pondrías al ver que no era yo la del turbante. 
 
    —Pues a mí no me hace ni puta gracia –espetó Patricia, ahora sí enfadada—. ¿Qué explicación se supone que he de darle a tu amiga? 
 
    —No te preocupes por mí –trató de animarla Verónica— En cuanto me dijo Martina que tienes la misma enfermedad que Brad Pitt, llamó mi atención y me he prestado a ser cómplice porque no podía creer que no pudieras reconocer a tu propia hermana. 
 
    —Iros a la mierda las dos –Patricia abrió la puerta de la calle dispuesta a irse de allí sin saludar siquiera a sus padres. 
 
    —Patricia, ¿dónde vas? –preguntó Belén, que acababa de llegar al pasillo tras escuchar a sus hijas. 
 
    —¿Para esto quería mi hermana que viniera?, ¿para reírse de mí? –preguntó Patricia a su madre, alzando los brazos. 
 
    —Ya te dije que no era buena idea –le recriminó a su hija Martina. 
 
    —¿Sabías lo que iba a hacer y no se lo has impedido? Cuando te preguntes por qué no vengo más a menudo recuerda esto, obtendrás la respuesta de inmediato. 
 
    —Pero hija, no te enfades. Solo queremos que te lo tomes de forma natural, que te rías de ti misma. 
 
    —Es muy fácil tomártelo a guasa cuando no eres tú quien lo padece. Que os aproveche la comida. Y Verónica, lo siento pero no puedo decir que esté encantada de conocerte. Que os vaya bien. 
 
    Patricia salió de la casa y no quiso coger el ascensor. Necesitaba llorar y temió encontrarse a alguien con quien tener que disimular su dolor. Escaleras abajo, derramó todas las lágrimas que pudo y cuando salió a la calle, empezó a caminar con la cabeza agachada hacia su casa. 
 
    Como ya suponía, el móvil no dejó de sonar. Llamadas de su madre, whatsapps de su hermana pidiéndole disculpas; a ninguna hizo caso. Ese día no quería saber nada de ellas, se habían pasado y no podía perdonarles que se hubiesen reído de ella. 
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    Joel tuvo un duro comienzo de semana. Cambiar el proyecto le supuso más tiempo del que hubiera querido, estaba empezando uno nuevo para un solar que su padre había adquirido recientemente y no le apetecía malgastar tiempo en rectificar lo que a su modo de ver, había sido un buen trabajo.  
 
    Estuvo tentado en más de una ocasión de llamar a Paula con cualquier excusa; tenía claro que ella sabía que estaba interesado en su amiga pero, ¿qué podía decirle que no le hubiese dicho ya la noche del concierto? La había interrogado a conciencia sobre Patricia y no había podido llegar a otra conclusión que no fuera que la joven no tenía el más mínimo interés en él. Era la primera vez que le gustaba alguien a primera vista, y se daba cuenta de lo ingenuo que había sido al pensar que a ella le hubiese pasado lo mismo. Tenía muy claro que no había sido así, y debía aceptarlo. 
 
      
 
    Patricia, terminó de traducir la novela de Crishel al francés y la mandó por email a Carol, la editora y por tanto, su jefa. Lo cierto es que era la segunda vez que la traducía y ya se la sabía casi de memoria, decirle a su madre que no podía ir a verla porque perdería el hilo de la historia era tan solo una excusa para no tener que soportar momentos como el vivido el pasado día. 
 
    Su móvil sonó y se sorprendió al comprobar que era Carol quien la llamaba. ¿Habría hecho algo mal? 
 
    —Hola cielo, acabo de recibir tu correo y me he acordado de que todavía no me has confirmado si vendrás este sábado a mi fiesta de cumpleaños. 
 
    —Eh, ¿es este sábado? –Patricia se avergonzó por haber olvidado algo así. Había pensado poner cualquier pretexto, pero ahora que la pillaba por sorpresa, no sabía qué decirle. 
 
    —Sí guapa, este sábado cumplo cuarenta añazos, ¿qué te parece? ¿A que no se me notan? –«Como si ella pudiera darse cuenta de eso», pensó Patricia al escucharla. 
 
    —No, estás muy bien –emitió con un hilillo de voz, reprendiéndose a sí misma que no fuera más convincente. 
 
    —Entonces, ¿qué me dices?, ¿vendrás? 
 
    —No lo sé, Carol. Ahora mismo me pillas que no recuerdo si este sábado tenía alguna otra cosa. 
 
    —¿Qué puede haber más importante que el cumpleaños de una jefa que ha llegado a la cuarentena? –preguntó la editora, simulando estar enfadada. 
 
    —Nada, por supuesto. Ahí estaré. 
 
    —Perfecto, te espero en mi casa entonces, el sábado sobre las ocho de la tarde. Cris tiene ganas de conocerte en persona, se alegrará mucho cuando le diga que vienes. 
 
    Patricia colgó y apretó la mandíbula. Iba a conocer a su escritora favorita y para ella sería un rostro más al que olvidar en cuanto se diera la vuelta. Había tratado de esquivar durante años invitaciones a presentaciones de novelas, fiestas, reuniones de trabajo, etc., porque no podía estar en un sitio en el que se suponía que debía conocer a la gente, pues eran sus compañeros, y sin embargo sería incapaz de identificarlos. ¿Qué les iba a decir?, ¿qué explicación podía dar?, ¿contar que tenía una jodida enfermedad que no conseguía asumir y que la tenía sumida en la soledad de su casa? En ese momento maldijo el día que se le ocurrió cruzar por donde no debía, maldijo a Samuel por dejarla después de lo que le pasó y a todo aquel que no era capaz de entenderla. Una vez se hubo desahogado maldiciendo a diestro y siniestro, decidió darse una ducha y bajar al chino a por algo de cena. Tenía hambre y no le apetecía cocinar, una pizza sería lo ideal para esa noche. 
 
    Se puso un pantalón corto de algodón, una camiseta de tirantes, y se dejó las chanclas de estar por casa; cogió el monedero y bajó a la calle. Hacía mucho calor, pese a que empezaba a hacerse de noche; resguardada bajo el aire acondicionado de su piso, estaba huyendo del verano ese año tanto como de la gente. 
 
    —¡Ayer vino tu chico! –exclamó Maylin en su idioma en cuanto la vio entrar en la tienda. 
 
    —¿Qué chico? –le preguntó ella extrañada. Seguramente le hablaba a otra persona y había creído que le decía a ella erróneamente. 
 
    —El chico guapo, tabaco –explicando eso, gesticulaba como el día que Joel trataba de hacerle entender que quería comprar tabaco. 
 
    —Ese no es mi chico, Maylin. 
 
    —¿No? Pues yo creo que viene a buscarte. 
 
    —Maylin, no quiero que te sepa mal, pero no digas tonterías. ¡Cómo va a venir a buscarme! Es de locos pensar eso. 
 
    —Entonces, ¿por qué mira por todos los pasillos? 
 
    —No sé, ¿buscando algo?, ¿arroz, tal vez?  
 
    —O a alguien –Rio la joven chinita. 
 
    Patricia puso los ojos en blanco y se encaminó hacia la nevera en la que estaban las pizzas. Cuando volvió al mostrador, fue valiente y le dijo a la joven. 
 
    —Si vuelve a venir por aquí, ¿te atreverías a preguntarle si es cierto que me busca? 
 
    —Ohhhh, te gusta el chico guapo, ¿eh? 
 
    —No, no es eso. Pero me parece simpático y tal vez podría charlar un rato con él –Bien pensado, ¿qué había de malo en tener un amigo?  
 
    —Vale, se lo preguntaré, pero hay un problema: no hablo su idioma.  
 
    —Es verdad. Espera, te escribiré lo que le tienes que preguntar –Patricia buscó sobre el mostrador si la joven tenía algún papel. Maylin, al entender lo que pretendía, sacó una libreta de un cajón y se la entregó. Patricia escribió: «Hola, ¿buscas a Patricia?», y se la mostró. 
 
    —Hoo laaa, ¿buuusss… caaassss… aaaa… Paaa… triiii… ci…. aaa… —leyó Maylin. 
 
    —Muy bien. Ya lo tienes. 
 
    —¿Le puedo decir también que vives arriba? 
 
    —No, eso no. Solo quiero saber si viene aquí por mí. 
 
    —Vale, ya verás como tengo razón. Pero oye, ¡no entenderé lo que me conteste! 
 
    —Pues le dices que lo escriba –Anotó cómo se lo tenía que pedir, y se despidió—. Hasta luego, Maylin. 
 
    Esa noche, cuando se metió en la cama, trató de recordar la cara de Joel. Cuando se dio cuenta de que era inútil por más que se esforzase, rompió a llorar preguntándose si alguna vez podría tener una vida normal. 
 
      
 
    Joel daba vueltas sobre las sábanas cuando sonó su móvil. 
 
    «Hola guapo, qué tal estás?», decía el whatsapp de Paula. 
 
    Por un momento se alegró al leerlo, pensando en la posibilidad de que su amiga le hubiese pedido que le escribiera. Cuando se dio cuenta de que eso era una estupidez, se sintió decepcionado. 
 
    «Muy bien, ¿y tú?» 
 
    «Intentaba dormir cuando me he acordado de ti y he pensado, ¡qué leches! ¡Voy a ver qué tal le va!» 
 
    Joel no sabía qué más decirle a la joven. No estaba interesado en ella y si le daba coba podría pensar lo contrario. Por otro lado, no le gustaba ser antipático con nadie y menos cuando se trataba de la amiga de alguien por quien, aunque cada vez entendiera menos por qué, sí se sentía fascinado. 
 
    «Oye, ¿sigue en pie eso de tomar algo en tu obra?» 
 
    Joel pensó unos minutos antes de contestar. Al final optó por lo que le pareció más correcto, y escribió: «Claro, guapa» 
 
    Y a continuación, como pensó que no tenía nada que perder, se atrevió a preguntarle si Patricia también iría. 
 
    «Podría intentarlo, pero no te aseguro nada», escribió Paula un tanto decepcionada. Tenía claro que ese hombre había visto algo en su amiga que por más que intentaba entender, no conseguía. Patricia había estado ausente en su presencia, lo había ignorado y le había hecho el feo de irse sin despedirse de él, ¿por qué estaba tan interesado en alguien que jamás se fijaría en él porque era incapaz de retener el rostro de una persona? Claro que eso él no lo sabía, pero su comportamiento le debería haber hecho que desistiera y sin embargo, seguía como en el concierto, preguntando por ella como si fuera la única mujer en el mundo.  
 
    «Te gusta, ¿verdad?», escribió en un nuevo mensaje. Tenía claro que si era Patricia quien le interesaba, ella no se iba a inmiscuir. Aunque le había gustado y habría estado bien que fuera mutuo, haberlo llevado a la cama y quién sabe después hasta dónde (no mucho porque ella era una mujer a la que no le gustaba el compromiso); si ese hombre estaba tan interesado en su amiga como para ignorar la forma en que lo había tratado, ella haría por que de una manera u otra, se vieran y hablaran. 
 
    «Sí», contestó Joel después de pensar durante unos segundos si su respuesta ofendería a la chica. Lo había preguntado ella, sabía que era una posibilidad, y por sus constantes preguntas, debía intuirlo, de eso estaba seguro. 
 
    «¿Ella te ha hablado de mí?», quiso saber, por si había un ápice de esperanza. 
 
    «Verás, Patricia es un poco complicada. No está pasando por un buen momento y». Conforme fue escribiendo, Paula meditó si debía mandarle el mensaje o no, pero antes de tomar una decisión, tocó sin querer la flecha de envío y vio cómo llegaba a la pantalla. 
 
    «¿Qué le pasa? ¿Algún desengaño amoroso?», escribió Joel cruzando los dedos por que no se tratase de eso. De sobra sabía él lo que costaban de olvidar los amores malavenidos, y si era por algo así, temía que la joven no tuviese ganas de conocer a nadie. Bien pensado, era lo más lógico, dado su comportamiento con él. 
 
    «Más o menos, pero no es solo por eso» 
 
    «¿Crees que yo podría interesarle?». Después de enviar el mensaje, Joel se dio cuenta de que estaba arriesgando mucho. Pero si Paula le contestaba, quería decir que conocía bien a su amiga, y sabría por dónde tirar.  
 
    Tardó más de la cuenta en contestar, y empezó a ponerse nervioso. 
 
    Paula, no sabía si estaba dándole demasiada información a un desconocido. A ella le había parecido buena persona, era muy guapo y podía ser ideal para su amiga, pero sabía que había cosas en las que ella no se podía inmiscuir, y no tenía muy claro hasta dónde podía llegar con él. Al final, se decidió a contestar. 
 
    «Joel, solo te voy a decir una cosa: para Patricia los actos son muy importantes. Ella no se guía solo por el físico de los hombres, como solemos hacer los demás respecto al sexo contrario a primera vista. Gánate su corazón, y la tendrás para siempre» 
 
    Joel se quedó pensando mientras releía ese último mensaje. ¿Qué habría querido decir? No se atrevió a preguntar porque no quería pecar de inepto, pero le pareció demasiado profundo como para que una chica que en un principio había tratado de ligar con él, le soltara algo así. 
 
    «Perdona, cuando se trata de Patri me pongo muy sentimental. Es que es complicado», escribió Paula, pensando que con el anterior mensaje había acojonado al arquitecto. 
 
    «No te preocupes, lo entiendo», escribió Joel, por tranquilizarla. «Entonces, os pasáis mañana por la obra?» 
 
    «Yo sí, pero Patri… no sé si vendrá. Te contesto mañana, ¿vale?» 
 
    «Ok. Si no viene ella, de todos modos pásate tú y charlamos un rato. Me vendrá bien hablar con alguien durante la hora del almuerzo» 
 
    «¿Sobre las 10h te va bien?» 
 
    «Perfecto» 
 
    «Genial, pues hasta mañana», se despidió Paula, feliz porque estaba de vacaciones y podía quedar con alguien un día entre semana. 
 
    Joel no solía ir a la obra todos los días, y esa semana había ido más de la cuenta para poder pasar por la tienda con la esperanza de encontrarse a Patricia. No es que tuviera necesidad de ir al día siguiente, pero si cabía la posibilidad de poder ver a la mujer de los ojos azules, no desaprovecharía la oportunidad. 
 
      
 
    Al día siguiente, Paula apareció por el piso de Patricia a las nueve de la mañana, haciendo que esta se levantase de la cama para abrirle. 
 
    —Soy Paula –se identificó al darse cuenta de que con las prisas había olvidado cambiarse los pendientes. 
 
    —¡Paula!, ¿qué haces aquí y… —Patricia se miró el reloj de muñera y comprobó la hora que era—, tan temprano? 
 
    Entonces, parpadeó y se dio cuenta de lo que su amiga llevaba acurrucado entre sus brazos. 
 
    —Buenos días nena, ¡mira lo que me acabo de encontrar en la calle abandonado!  
 
    —¡Quita eso de mi vista! Sabes que soy alérgica a los perros –gruñó la traductora, todavía con legañas en los ojos. 
 
    —Oh, vamos, es chiquitín. No tiene ni pelo casi. 
 
    —Casi, pero eso no me vale. Tiene pelo, aunque sea poco. Aaaaaachissssss. Por favor, Paula, llévatelo de aquí –rogó Patricia, dándose cuenta de que se le estaba llenando la nariz de mocos. 
 
    —Patri, por favor, dale una oportunidad. Mira qué bonito es. 
 
    —¿Por qué le tengo que dar una oportunidad?, ¿qué quieres decir? 
 
    —Si lo dejas en la calle morirá. Sálvale la vida. 
 
    —No bonita, si lo dejas tú en la calle. Tú eres quien lo ha recogido, es tu responsabilidad. 
 
    —Pero sabes que yo vivo con mis padres y no puedo llevar un animal a casa así como así. 
 
    —Ah, y a mí sí puedes traérmelo. Aaaaachiiiiisssss, ¡joder! 
 
    —Tú vives sola, solo tienes que darle de comer y bajarlo a hacer sus necesidades. No te dará faena. 
 
    —Vale, aun en el caso de que no me importase eso, ¿no ves cómo me he puesto en los dos minutos que lleva en la casa? No podría quedármelo ni aunque quisiera. 
 
    —Eso es porque lo tienes todo cerrado. Anda, cógelo un momento –Y sin dar opción a que su amiga no hiciera lo que le había pedido, lo dejó sobre sus brazos y se dirigió a abrir todas las ventanas del piso. 
 
    —Paula, si están cerradas es para que se conserve el frío del aire acondicionado. La solución es sencilla, te llevas a este bicho de aquí, ya. 
 
    —¡Mira que llamarle bicho! –exclamó cogiendo al perrito y acariciándolo como si le hubiese ofendido el calificativo—. Ey, podría ser un buen nombre. Hola Bicho, ¿te gusta, bonito? 
 
    —Paula, por favor… 
 
    —No nena, por favor tú. ¿Sabes la compañía que te hará Bicho? Necesitas a alguien en tu vida a quien puedas reconocer cuando lo veas, ¿qué mejor que un fiel y amoroso perrito? 
 
    Patricia puso los ojos en blanco e ignoró a su amiga un rato. Se metió en el aseo y se lavó la cara y los dientes. 
 
    —Nena, vístete rápido que creo que Bicho necesita bajar a pasear –anunció Paula, entrando en el baño. No sabía cómo hacer para sacar a su amiga de casa y llevarla a donde tenía planeado. 
 
    —¿No lo acabas de recoger de la calle? Llevará días paseando el pobre en busca de su hogar. 
 
    —¡Pobre! Ahí le has dao. ¿Ves? Tú también opinas que da penita. Bicho, ya la tenemos casi ganada –dijo, dirigiéndose al animal. 
 
    —De ganada nada. Te doy mientras preparo café para que te deshagas del chucho. No quiero pasarme todo el día con esta congestión. 
 
    —¿No tienes un antihistamínico? Con eso se te pasaría. Anda, hazlo por mí, porque no tenga que sentirme mal por volverlo a dejar en la calle aguantando este calor infernal, sin comida ni bebida, buscando sombra en cualquier rincón… 
 
    —¡Paula por favor, para! 
 
    —Está bien, me callo pero vístete. Estoy de vacaciones y no me apetece estar metida en una casa. 
 
    —Está bien, ya que estoy despierta… 
 
    Patricia se puso un vestido fino de color turquesa y se peinó su melena castaña, recogiéndose el pelo en una coleta alta. Mientras, Paula la esperaba con Bicho entre los brazos debatiéndose entre escribirle a Joel para decirle que había conseguido engañar a su amiga, o darle una sorpresa cuando apareciera por la obra con ella. 
 
    —Lista –anunció Patricia, entrando en el comedor—. ¿Cómo has pensado llevar al perro? 
 
    —Cuando bajemos le compraré una correa en los chinos.  
 
    —Bien. 
 
    Bajaron a la calle y aunque era temprano, el calor ya era sofocante. Patricia pensó que habría estado mejor en su piso, pero tener el perro la estaba poniendo enferma y reconocía que en la calle podría respirar mejor. Paula le entregó a Bicho para que lo sujetara mientras ella entraba en la tienda y unos minutos después, salió con un collar y una correa para el animal. 
 
    —Ven, precioso, mira qué collar tan bonito te he comprado. 
 
    —La verdad, no entiendo por qué te gastas dinero en un animal que no te vas a quedar. 
 
    —No, pero te lo vas a quedar tú, y lo menos que puedo hacer es encargarme de comprarle yo lo necesario, ya que te lo he impuesto. 
 
    —Amiga, no creo que me lo quede, eso te lo digo ya. 
 
    —Genial, has dicho “no creo”. Vamos mejorando –advirtió Paula, dando un salto en el aire. 
 
    Las chicas empezaron a caminar, pero el perro se aferraba al suelo, y no hacía intención de moverse. 
 
    —¿Qué le pasa? –preguntó Patricia. 
 
    —Creo que está asustado. Debe de pensar que lo vamos a abandonar, será mejor que lo lleve en brazos. 
 
    Paula cogió al animal y lo acarició intentando tranquilizarlo. Patricia puso los ojos en blanco preguntándose para qué habían bajado a la calle si el perro estaba claro que no iba a hacer sus necesidades en ese momento. 
 
    Sin darse cuenta, Patricia llegó hasta la obra de Joel, dirigida por su amiga, quien en cuanto divisó una cafetería en la que había terraza con sombra, se encaminó hacia ella con su amiga detrás. Una vez sentadas, Paula sacó el móvil y le mandó un mensaje a Joel diciéndole dónde estaba, sin que Patricia le diera la menor importancia a ese acto. 
 
    Una chica de unos dieciocho años salió a preguntarles qué querían tomar y las dos jóvenes pidieron desayunos de café con leche y tostadas con tomate.  
 
    —Mira qué carita de pena tiene –advirtió Paula, acariciando la cabecita de Bicho. 
 
    —Paula, no me vas a convencer. Ese animal y yo no podemos vivir juntos. 
 
    Entonces, un hombre se acercó a su mesa y saludó a las chicas. Paula se adelantó para que su amiga no quedara mal al no reconocer a alguien a quien ya había visto en un par ocasiones, y saludó al recién llegado. 
 
    —¡Joel, qué sorpresa! –Guiñó un ojo al aludido para que no metiera la pata diciendo que habían quedado en verse allí. 
 
    —¿Qué tal estáis? Os he visto y no he podido evitar pasar a saludar –preguntó el arquitecto, con un cosquilleo en el estómago al ver a Patricia.  
 
    —¿Joel? Ho… hola –saludó Patricia, nerviosa al recordar lo que la noche anterior le había pedido a Maylin. 
 
    —¿Os importa si me siento con vosotras a tomar algo?  
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    Mientras desayunaban, Patricia no se quitaba de la cabeza por qué el destino estaba haciendo que se encontrase a ese hombre tantas veces. Igual que la noche del concierto, Paula acaparó la conversación, y ella se limitó a observar al joven que según la chinita, iba a su tienda en busca de ella. ¿Sería cierto? 
 
    Se dio cuenta de que le había crecido la barba, aunque poco. Si se la dejara más larga, tal vez la próxima vez que lo viera podría reconocerlo. Estuvo tentada a insinuárselo, pero le pareció que no era quién para decirle algo así. Si a él le gustaba ir afeitado, ella no iba a meterse en su aspecto. 
 
    No tenía ningún defecto en el rostro por el cual pudiera ser reconocido. Al parecer, debía de haber tenido una infancia muy aburrida; o eso, o había sido el niño más prudente del mundo, pues no había ningún rastro de cicatrices por las que pudiera tener un referente. Tampoco tenía lunares ni nada más que sus ojos rasgados que lo pudieran caracterizar, y ella sabía que eso era poco para diferenciarlo de los demás. 
 
    —Si tomas antihistamínico, creo que podrías vivir con Bicho sin problemas –escuchó a Joel dirigiéndose a ella, cosa que hizo que despertara de su letargo. 
 
    —¿Eh?, ¿tú también? ¿Cómo tengo que decir que no quiero un perro en mi casa? No tengo tiempo para cuidarlo. 
 
    —¿Cómo que no? –protestó Paula—. Vives sola, trabajas en casa. No hay nadie con más tiempo que tú para tener un perro. 
 
    —Joel, ¿no crees que debería quedárselo la persona que lo ha recogido de la calle? –le preguntó Patricia directamente, en busca de ayuda. 
 
    —Bueno, a decir verdad, tienes razón. Pero si ella no se lo puede quedar porque trabaja fuera de casa y no vive sola… 
 
    —Gracias –apremió Paula. 
 
    Patricia miró hacia otro lado haciéndose la ofendida. Le gustaba la sonrisa de ese hombre. En las sesiones con la psicóloga, había aprendido a diferenciar las emociones en los rostros de las personas, algo que por lo menos le resultaba útil para reconocer a personas que solían estar siempre enfadadas, tristes, o alegres; eran rasgos que la ayudaban, aunque solía necesitar de otra característica para poder distinguirlos cuando estaban entre más personas y no tenía un referente. Entendía que ningún hombre quisiera estar con una mujer así, y al verlo hablar con su amiga con soltura, pensó que posiblemente Paula había conseguido su objetivo y si alguna vez Joel se había sentido atraído por ella, hubiera cambiado de opinión y ahora se decantara por la funcionaria. 
 
    —Chicos, voy a intentar bajar al suelo a Bicho a ver si hace algo –anunció Paula, una vez se terminó su café con leche, con la mera intención de dejarlos solos—. No quiero que se haga nada en casa de Patricia –susurró dirigiéndose a Joel, como si no quisiera que su amiga la escuchase. 
 
    —Más te vale que así sea o lo dejo donde lo has encontrado –advirtió Patricia. 
 
    —¿Serías capaz? 
 
    Patricia levantó los hombros indicando un tal vez y su amiga frunció el ceño, sabiendo que aunque su amiga no reconociese su rostro sin sus pendientes, sí sabría que ese gesto significaba enfado. 
 
    —Está loca si cree que va a volver a meterlo en mi casa –dijo Patricia, observando cómo su amiga a medida que se iba alejando con el perro que por fin había conseguido que caminara, iba dejando de ser ella. 
 
    —Dale una oportunidad, ¿no te gustan los animales? 
 
    —No es que no me gusten, pero a los perros les tengo alergia. ¿Qué puedo hacer? 
 
    —Tomar algo para ello. Es un perro pequeño, no creo que te dé mucho problema. 
 
    —Sí que me lo dará. En cinco minutos que ha estado en mi casa no he podido dejar de estornudar. 
 
    —¿Vives por aquí? –se atrevió a preguntar Joel, aunque ya sabía por Paula que era así. Necesitaba que se lo dijera ella porque de lo contrario se daría cuenta de que le había estado interrogando a su amiga. Aunque, ¿acaso no se lo habría contado ya ella? Pensar en eso hizo que se ruborizara. Por suerte, Patricia no hizo caso a su bochorno, y le dio un trago a su café con leche como si nada. 
 
    —Sí, vivo encima de la tienda en la que nos conocimos –explicó sin saber por qué se sinceraba con él. 
 
    —Y, a parte de chino, ¿qué otros idiomas hablas? 
 
    —Inglés, alemán, francés, ruso… y portugués. 
 
    —Vaya, ¡puedes viajar por todo el mundo! Eres increíble, ¿lo sabías? 
 
    —Qué va, tan solo sé lo que he estudiado. No es que haya nacido sabiendo –advirtió ella, quitando importancia a cualquier cosa que pudiera hacerla especial, como solía hacer siempre. 
 
    —Lo que más me gusta de ti, es que nunca presumes de lo que sabes. Me tienes fascinado. 
 
    —¿Por qué? Quiero decir, no me conoces como para poder decir eso. 
 
    —No lo sé, hay algo en ti que el primer día me hizo querer conocerte más. ¿Me dejarías? –preguntó, temiendo que la joven volviera a reaccionar como el día que la conoció. 
 
    —Joel, yo… no es que me caracterice por ser muy sociable precisamente. No acostumbro a conocer gente nueva, para mí están bien las cosas como están. 
 
    —Entonces, ¿tienes novio? –Paula le había dicho lo contrario, y sabía que era una osadía preguntar algo así, pero era ahora o nunca, y pensó que no tenía nada que perder. 
 
    —No, no tengo. Ni lo busco tampoco. 
 
    —¿Por qué no? Eso es lo que soléis buscar las mujeres ¿no? –Al decir eso, volvió a reprocharse opinar así. Esa forma de pensar se debía a que todas las mujeres que había conocido a lo largo de su vida habían querido una relación seria desde el minuto uno, y no podía entender por qué Patricia era distinta a ellas. 
 
    —Yo no. Mira… tampoco me gusta hablar de mi vida privada, y menos con extraños. 
 
    —Ya, pero yo ya no soy un extraño. Nos hemos visto más de una vez. 
 
    —Y por eso ya eres… 
 
    —Tu mejor amigo, sí –la cortó él—. Me gustaría poder conocerte, lo digo en serio. 
 
    —Yo no estoy preparada para darme a conocer. 
 
    —Pero, ¿por qué?, ¿cuál es el problema? ¿Algún desengaño amoroso reciente? 
 
    —No. Tuve un desengaño pero fue hace mucho tiempo ya. 
 
    —Y todavía no lo has superado –afirmó, con temor. 
 
    —Creo que sí, pero mi vida es muy complicada. 
 
    —Eres joven y bella, trabajas en tu casa, vives sola pero tienes familia ¿verdad? ¿Qué hay de complicado en eso? 
 
    —No te lo puedo explicar ahora. Yo, tuve un accidente y desde entonces… —Patricia se dio cuenta de que estaba hablando más de la cuenta y calló. 
 
    —¿Desde entonces qué? –quiso saber él. 
 
    —Nada, déjalo. Simplemente mi vida cambió. 
 
    Paula volvió con Bicho, feliz porque había conseguido que el animal hiciera pipí. 
 
    —Chicos, este perro es una joya. Patri, te aseguro que no te va a dar ningún problema. 
 
    —¡Y dale! –replicó la aludida, viendo que no había manera de negarle nada a su amiga. 
 
    Mientras Paula entraba en la cafetería para pagar, tras insistir en hacerlo ella porque había sido idea suya ir allí, Joel se atrevió a pedirle el teléfono a Patricia. Ella, aunque su cabeza le estaba mandando señales advirtiéndole de que se estaba metiendo en camisa de once varas, le dio su número, prometiéndole que le contestaría si él decidía llamarla o escribirle. 
 
    De camino a su casa, Patricia le contó a su amiga lo del teléfono por si le molestaba que hablara con él, pero a esas alturas Paula tenía muy asumido que Joel bebía los vientos por ella y que haría lo posible porque si tenía que pasar algo entre ellos, sucediera. 
 
    —Ya te dije que eras tú quien le gustaba. 
 
    —Me ha dicho que le tengo fascinado, pero todavía no consigo entender por qué. 
 
    —Eso es porque te infravaloras. Vale, sí, tienes una enfermedad muy molesta, pero he leído que hay muchas personas que la padecen y que hacen vida normal. Deberías darte una oportunidad, amiga. 
 
    —No sé…  
 
    Al final, Patricia accedió a quedarse con Bicho cuando su amiga le dijo que tenía que irse a su casa porque le había prometido a su madre que ese día comería con ella. Antes, entró en una farmacia y compró antihistamínico para que el animal le diera la menor reacción posible. 
 
    En su casa, todavía no podía creer que el perro estuviera allí. Cogió dos tápers y los llenó, uno de leche y el otro de agua, dándose cuenta de que no tenía comida para él. 
 
    «Me parece que al final me vas a salir caro, Bicho», pensó. «Además, habrá que ir al veterinario a vacunarte, ¿verdad?», le dijo, atreviéndose a acariciar su lomo. 
 
    «Esta tarde quiero que me acompañes al veterinario. Bicho necesita una revisión y vacunas», le escribió en un mensaje a su amiga. 
 
    «Esta tarde no puedo, nena. He quedado» 
 
    «¿Con quién?». Tras escribir el mensaje, Patricia pensó que no debía inmiscuirse en la vida de su amiga, pero unos segundos después se desdijo; ella le había llevado al perro, y debía ayudarla con él si había accedido a quedárselo por no abandonarlo en la calle. 
 
    «Patri, el perro está bien. No hace falta que lo lleves hoy si no quieres. Mañana te podría acompañar, pero esta tarde mi madre me ha pedido que la lleve de compras» 
 
    «¿Cómo que está bien? Lo has recogido de la calle, seguramente habrá que desparasitarlo y demás», escribió Patricia, empezando a sospechar. 
 
    «Vale, ahora que no te tengo delante y no me puedes gritar a la cara, ya te lo puedo decir. En realidad no lo he recogido de la calle, me lo ha dado un chico que no podía tenerlo porque está enfermo y no lo puede cuidar» 
 
    «QUE QUÉEEEEEE????» 
 
    Patricia buscó en la agenda del móvil el número de su amiga, y la llamó hecha una furia. 
 
    —Paula, ¿se puede saber por qué me has hecho esto? ¿Sabes que soy alérgica a los perros y me metes uno en mi casa así porque sí? 
 
    —Nena, lo he hecho por tu bien. Necesitas compañía y un motivo para salir a la calle. 
 
    —¡No me jodas, Pau! 
 
    —Si te hubiese dicho la verdad no habrías accedido a quedártelo, más adelante me lo agradecerás. Tómatelo como un regalo. 
 
    —¿Y no podías haberme regalado un gato, un pájaro? No sé, ¿algo a lo que no le tenga alergia? 
 
    —A esos animales no los tienes que sacar a la calle, al perro sí. Ya verás como en unos días se habrá ganado tu cariño y me perdonarás. 
 
    —No amiga, esto no te lo voy a perdonar nunca –le aseguró, mientras miraba a Bicho tumbado en el suelo debajo de la ventana. «El animal no es tonto», pensó, «Ha buscado el sitio donde más corre el aire». 
 
    —Mira, no tienes que gastar dinero en vacunas porque el dueño me aseguró que las lleva al día. Cuando se te pase el mosqueo me pasaré por tu casa y te llevaré la cartilla para que lo pongas a tu nombre. Solo tienes que comprarle comida y… 
 
    —No bonita, como se te ocurra pasar por mi casa os vais tú y el chucho con viento fresco. Aaaarrrggghh, ¡no puedo creer que me hayas hecho esto, aaaaachiiiiisssss! 
 
    —Por cierto, se llama Logan. Lo de Bicho ha sido para que te creyeras lo del abandono. 
 
    —Ya claro, pues ¿sabes qué te digo? Que me importa un pimiento cómo se llame, para mí se queda con Bicho. ¿Qué edad tiene? 
 
    —Cuatro meses. 
 
    —¿Quieres decir que es un cachorro que puede hacerse más grande? –gritó, hecha una furia. 
 
    —No, el chico me aseguró que será pequeño. Sus padres no pesan más de diez quilos. 
 
    —Aaarrggghhh, aaaaachiiiiisssss. Bueno, al menos si es tan joven todavía no sabrá cómo se llama. Bicho, ¿entendido? 
 
    —A la orden mi capitán. 
 
    —Menos guasa, bonita. 
 
    Después de discutir con su amiga sin entender cómo ella, que la conocía bien y sabía lo que llevaba por dentro, le había gastado una jugarreta así, pensó que ya no podía hacer nada. Se quedaría a Bicho al menos de momento, y más adelante vería qué hacer con él. Estaba pensando en bajar al chino para comprarle comida cuando el sonido de su whatsapp la hizo reaccionar. «¡Como sea Paula otra vez…!», se dijo, apretando los dientes rabiosa. 
 
    «Hola ojos bonitos, sé que nos acabamos de ver pero, ¿te gustaría comer conmigo?» 
 
    Patricia se quedó pensando en si sería buena idea. Le daba pavor abrirse a ese hombre con su problema, era incómodo, difícil de explicar, difícil de entender. ¿Y si cuando le dijera lo que le pasaba la menospreciaba como había hecho Samuel? ¿Y si le parecía un bicho raro? ¿Y si llegaba a sentir algo por alguien y cuando se diera cuenta de cómo era ella la abandonaba? Tenía tanto miedo, que fue incapaz de aceptar esa atractiva propuesta. 
 
    «Lo siento, pero no puedo» 
 
    «Oh, vaya. Imagino que ya tendrás planes, debería habértelo dicho antes y no haber esperado tanto» 
 
    Patricia sintió algo en su interior que le hizo contradecirse: por un lado, suponer que tenía vida social le alegraba (no es que le gustase que la gente supiera que no solía salir de casa); por otro, le dio un poco de pena la forma en la que lo dijo, como si realmente le hubiera afectado no poder quedar con ella; y finalmente, una nueva satisfacción la llenó al descubrir que le gustaba que no poder verla le afectara tanto. 
 
    «No es eso, es que es el primer día que está Bicho en casa y me da miedo dejarlo solo, por lo que me pueda hacer» 
 
    «¿Al final te lo has quedado? ¡Cuánto me alegro! Sabía yo que aunque pretendas aparentar lo contrario, tienes un corazón enorme» 
 
    Ahora la hizo dudar. ¿En serio daba una imagen de mujer sin  sentimientos? Posiblemente sí, pues no parecía que mostrara interés por nada ni nadie desde que pensaba que nada ni nadie lo mostraría jamás por ella. 
 
    «Las apariencias engañan», fue lo único que pudo contestar, pues se había quedado sin palabras. A punto estuvo de contarle la encerrona de su amiga con el perrito, pero sabía que tenía que bajar a comprarle comida y no quería entretenerse más. 
 
    «Te dejo. Si no bajo a comprarle comida a Bicho, temo que empiece a comerse los muebles» 
 
    Al escuchar eso, Joel se puso nervioso. Había estado en su patio mientras hablaba con ella con la esperanza de que le dijese que sí, y tras una negativa por respuesta, verlo allí le daría que pensar. Pensó si debía irse, pero las ganas de volver a verla hicieron que se quedará allí plantado, a la espera de que apareciese con esos enormes ojos azules que le tenían nublada la razón. 
 
    Patricia metió a Bicho en la cocina, cerró la puerta para que no deambulara por la casa, cogió el monedero y las llaves, y salió de su piso. Cuando salió a la calle, giró hacia la tienda sin darse cuenta de que Joel estaba allí. Él, que no entendió por qué la mujer con la que acababa de estar hablando pasaba por su lado sin decirle nada, entró en la tienda y fue en su busca. Cuando la vio, la chica se debatía entre una marca de piensos u otra. 
 
    —Patricia –la llamó. 
 
    Ella se giró tratando de descubrir quién le hablaba.  
 
    —Hola –saludó la traductora, por no quedar mal, como siempre solía hacer, mostrando una sonrisa para que el hombre no advirtiese que pasaba algo extraño en su cabeza. 
 
    —¿No me has visto en la calle? 
 
    —¿Cuándo? –La chica no sabía dónde meterse, intentando averiguar quién era el hombre que se dirigía a ella como si la conociese. Su cuerpo empezaba a transpirar y estaba empezando a marearse. 
 
    —Ahora mismo. Estaba ahí afuera –explicó él, con el ceño fruncido. 
 
    —Ya pues, lo siento, no te he visto. ¿Qué querías? 
 
    —¿Cómo dices? Estaba en tu patio por si aceptabas mi invitación, no es que pretendiera nada más que comer contigo. 
 
    —Ah, Joel –afirmó ella, suspirando al reconocer por fin con quién estaba. Debía acostumbrarse al sonido de su voz, si es que de verdad iba a quedar algún día con él. Así por lo menos tendría algo con lo que reconocerlo. 
 
    —Sí. Oye, ¿estás bien? –El joven se acercó hasta ella y tocó su rostro helado—. Estás fría, ¿te encuentras mal? 
 
    —No, no. Ya estoy bien, no pasa nada, rey. Mira, como te decía, aquí estoy –habló ahora en tono jovial para intentar que el chico olvidara el hecho de no haber sabido quién era—. ¿Entiendes de marcas de comida para perros? 
 
    —No mucho. A ver… —Tener a Joel tan cerca, hizo que su perfume se le metiera por las fosas nasales, un agradable olor que la embriagó de tal manera que cerró los ojos y se dejó llevar. ¿Podría reconocerlo la próxima vez por ese aroma?, ¿y si se encontraba con otro hombre que usara el mismo perfume? No, no era buena idea usar el olor para diferenciarlo del resto de los hombres—. Creo que esta no está mal, al menos la anuncian en la tele jajaja –advirtió él, con una sonrisa. 
 
    —Pues esa me llevo. Gracias. 
 
    Joel la acompañó al mostrador, donde estaba Maylin, y esta le guiñó el ojo a su vecina, curiosa al ver que el “chico guapo, tabaco”, como ella lo llamaba, estaba junto a Patricia. 
 
    —Antes ya entró aquí –le dijo a Patricia en su idioma, sabiendo que él no la entendería—. Le hice la pregunta. 
 
    Patricia se ruborizó al pensar que Joel pudiera entender, o al menos, intuir, lo que la china le estaba contando. 
 
    —¿Te ha escrito la respuesta? –preguntó, aun así. 
 
    —Sí, ¿te la enseño? 
 
    —¡No, ahora no! Esta tarde me la enseñas. 
 
    —Vale –aceptó Maylin, con una sonrisa que la puso nerviosa. 
 
    Salieron a la calle y se quedaron unos segundos en la puerta sin decir nada. Patricia seguía buscando en su rostro algo que la ayudara a reconocerlo, pero se daba cuenta de que debía de ser demasiado perfecto; su amiga le había asegurado que era muy guapo, ella era capaz de reconocer un rostro atractivo de uno desagradable (aunque no con la misma intensidad que lo haría alguien que no tuviera su enfermedad)  y se daba cuenta de que él era hermoso, pero no tener marcas en su bello rostro no la beneficiaba en nada. 
 
    —Bueno, pues… mi invitación sigue en pie, si te apetece comer conmigo –insinuó Joel, por si esta vez lograba convencerla. 
 
    —Ya te he dicho que no puedo. Me gustaría pero, el perro, ya sabes –Y era sincera. Días atrás habría sido una excusa, incluso un momento antes, pero se daba cuenta de que se sentía a gusto cuando estaba con aquel hombre y empezaba a preguntarse si merecía la pena huir de él, si no sería mejor darle una oportunidad y no solo a él, sino a sí misma. 
 
    —De acuerdo. Te llamaré. 
 
    —Y yo cogeré tu llamada –bromeó ella, mientras abría el portal para entrar en su finca. 
 
    Joel la vio entrar y caminar hacia el ascensor. Estaba demasiado delgada pero había algo en ella que la hacía especial, un aura que la diferenciaba del resto de mujeres, haciendo que cuando ella lo miraba, el resto del mundo desapareciese y solo le apeteciera estar a su lado, acariciar la rosa junto a su ceja… 
 
    Mientras caminaba hacia su coche, pensando en que ya que no iba a comer con “su chica” sería mejor que se fuera a su casa y siguiera con el nuevo proyecto, recordó instantes antes, cuando entró en la tienda de debajo de su casa por si acaso ella estaba por allí. Se sentía como un quinceañero persiguiendo a una adolescente, y eso le resultaba como un soplo de aire fresco en el agobiante calor del verano. Hacía que se olvidara de una Celia que por suerte había conseguido que quedara en el pasado, y que viera la vida con optimismo.  
 
    Se había sentido avergonzado al darse cuenta de que la china se había dado cuenta de sus idas a la tienda en busca de Patricia, y le sorprendió que hubiera aprendido a hablar español, tan solo para preguntarle si iba allí en su busca. ¿Habría tenido ella algo que ver? No podía ser, porque eso significaría que la china le había advertido de sus continuas entradas para comprar chorradas, y si era así, querría decir que esa mañana cuando Patricia lo vio, ya estaba avisada de lo que había hecho por verla y todavía le producía mayor bochorno. 
 
    No pudo evitar sonreír, tanto, que de pronto, mientras conducía, rompió en una carcajada que lo hizo no parar de reír hasta que llegó a su casa. Si ataba cabos, que la china hubiera aprendido una frase en español preguntándole por Patricia no podía ser por otra cosa que ella misma se la hubiese hecho aprender; y que hubiese tenido que escribir la respuesta lo corroboraba: Maylin no tenía ni idea de español. Una sonrisa se dibujó de nuevo en su rostro al recordar lo que había escrito; solo esperaba que Paula tuviera razón y Patricia valorase los actos sobre todas las cosas, porque pensaba ganarse a esa chica, por más dura que pretendiera ser. 
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    Patricia subió a su casa con una nueva esperanza. Tal vez conocer un poco mejor a Joel no fuera tan malo, tal vez abrirse a él y dejarse conocer tampoco lo fuera. De una manera u otra, el caso es que se sentía feliz por primera vez desde hacía mucho, pues aunque se hubiera puesto una coraza ante el mundo tratando de hacerles ver a quienes la rodeaban que estaba bien, en realidad no lo estaba. No podía llevar una vida normal y eso era motivo suficiente para que hubiera un vacío difícil de llenar, pero por una vez se dijo a sí misma que lo intentaría. Trataría de conseguir una felicidad que a menudo sentía que se le escapaba de las manos, procuraría hacer caso a quienes la animaban continuamente a ser una persona más, con sus defectos y sus virtudes, porque todo el mundo tenía un problema u otro, y ella no iba a ser ni más ni menos que nadie. Entonces, recordó cómo había tratado a su madre la última vez que la vio y se entristeció. La había estado llamando durante toda la semana pero había ignorado sus llamadas y mensajes. Y lo mismo había hecho con su hermana. Con ella, no se sentía todavía capaz de perdonarle lo que le había hecho; su madre, sin embargo, era otro cantar. 
 
    —¡Patri, cuánto me alegro de que me llames! –exclamó su madre en cuanto cogió la llamada de una hija que por fin quería saber de ella. 
 
    —Mamá, yo… quería pedirte perdón por lo del otro día. 
 
    —No cariño, perdóname tú a mí. Debí impedir que tu hermana te gastara esa broma pero es que, como no era más que eso… No pensé que te afectara tanto, pero tienes razón, no debió hacerte creer que su novia era ella.  
 
    —Olvídalo ¿vale? No quiero que estemos mal. Solo te tengo a ti y si no estamos bien… yo no puedo vivir si me faltas. 
 
    —Oh, mi vida, yo nunca te voy a faltar. Solo quiero que seas feliz, que lo intentes al menos. 
 
    —Lo pienso hacer, no te preocupes más, por favor. 
 
    —Me preocuparé ahora y siempre, para eso estamos las madres. Eso lo sabrás el día que tengas hijos –Patricia no pudo evitar recordar cuando un día pensó que ese momento llegaría pronto. En ese momento se sentía tan feliz, que ahora le parecía increíble que hubiese sido real. Samuel, sus amigas, su vida entera, todo cambió de la noche a la mañana. 
 
    —Eso será si algún día ocurre. Mamá, ¿alguna vez te has preguntado si yo podría ser madre, si sería incapaz de reconocer a mi propio hijo? 
 
    —Cuando ese día llegue, ten por seguro que habrá algo que te hará saber quién es tu hijo entre un millón  de niños.  
 
    —Apenas consigo reconocerte a ti gracias a tu lunar, a papá por las gafas y porque se dejó bigote por mí, y a Martina me resulta imposible. ¿Cómo podré hacerlo con un hijo? 
 
    —Lo harás, confía en mí. 
 
    Cuando Patricia dejó el móvil sobre la mesa del comedor, recordó que Bicho seguía encerrado en la cocina. Cogió la bolsa de pienso que había dejado sobre una silla y entró para ponerle comida. 
 
    —¡Me cago en…! –exclamó al descubrir que el perro se había entretenido sacando las patatas del verdulero, había mordisqueado algunas de ellas y se había orinado sobre otras—. ¡¡Eso no se hace!! –le riñó, restregando el hocico por los restos de pipí—. Eso se hace en la calle, ¿me entiendes? 
 
    Cogió al perro, lo sacó al balcón, y después de recoger y limpiar su destrozo, le puso comida en otro táper. «Me temo que voy a tener que hacerle otra visita a Maylin para comprarle cacharros a Bicho, no puedo usar todos mis tápers para sus cosas», pensó. 
 
    Esa tarde, cuando entró en la tienda, vio que era un hombre quien estaba en el mostrador. Le preguntó por Maylin, sin hacer referencia a si era su hija porque no tenía claro quién era él, y le indicó el pasillo en el que se hallaba. Cuando llegó, encontró a dos mujeres orientales reponiendo estantes. 
 
    —¿Maylin? –preguntó, de espaldas a ellas para que no se diesen cuenta de que no era capaz de saber cuál de las dos era la mujer por la que preguntaba.  
 
    Las dos mujeres se giraron, y en cuanto Maylin vio a su vecina, la cogió de la mano y la llevó a rastras hasta el mostrador. 
 
    —¡Toma! –gritó, emocionada—. ¿Qué pone? 
 
    —Sí, solo ha escrito sí. 
 
    —¿Y eso es bueno? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Que tenía yo razón jajaja. 
 
    Patricia compró lo necesario para el perro y subió a su casa, le puso la comida y le colocó el collar con la correa para bajarlo a la calle. 
 
    «Me vas a hacer salir más a la calle en un día, que lo que lo he hecho en los últimos cinco años», le dijo a su de ahora en adelante, mejor amigo. 
 
      
 
    «Patricia despertó en una cama de hospital, sin recordar qué había pasado, ni entender qué hacía allí. Una serie de personas se acercaron a la cama cuando se dieron cuenta de que había abierto los ojos. 
 
    —Cariño, ¡por fin has despertado! Nos has tenido muy preocupados –Un hombre le cogió la mano y la apretó, mirándola fijamente. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —Estás en el hospital –escuchó que decía su madre. Buscó entre las personas que la rodeaban pero le resultó imposible saber de dónde había llegado esa voz. 
 
    —¿Mamá? 
 
    —Estoy aquí, hija. 
 
    Una mujer se acercó más a ella y Patricia entrecerró los ojos para verla mejor. Intentó levantar la cabeza, imposible al darse cuenta de que llevaba puesto un collarín que se lo impedía. 
 
    —Has tenido un accidente, te ha atropellado un coche –le explicó el hombre que le tenía agarrada la mano. 
 
    —¿Qui… quién eres? –preguntó ella, soltándose de ese desconocido que se tomaba tanta confianza—. ¿Dónde está Samuel? 
 
    —Soy yo, cariño, estoy aquí –respondió el desconocido. 
 
    —No, tú no eres él. ¿Dónde está mi novio? Yo… estoy embarazada, tengo que decírselo. 
 
    —Cariño, ¿no me reconoces? Soy Samuel. Doctor, ¿acaso ha perdido la memoria? –Estaba desconcertado, eso era al menos lo que le parecía ver a Patricia en su rostro y sentir, por el tono con el que hablaba; pero era incapaz de ubicar los rasgos de ese hombre en el rostro de su amado prometido. 
 
    Otro hombre con bata blanca se acercó al desconocido y le explicó que si hubiera perdido la memoria no recordaría nada; sin embargo, ella se acordaba de que tenía un novio llamado Samuel y de que estaba embarazada. 
 
    —¿Estaba? –preguntó Patricia, preocupada, tras escucharlo. 
 
    —Cariño, perdiste el bebé tras el impacto. ¿Cuándo me lo ibas a decir?, ¿por eso elegiste ese restaurante?, ¿me lo ibas a decir allí? 
 
    —Samuel, ¡quiero que venga Samuel! –gritó Patricia, cada vez más nerviosa. 
 
    La mujer que había dicho que era su madre, se acercó al hombre y lo abrazó intentando tranquilizarlo, pues se estaba alterando cada vez más ante el comportamiento de su novia. 
 
    —Tranquilo –escuchó que le decía—. Algo le debe de pasar, no es normal que no te reconozca. 
 
    —¿Quién eres tú? –le preguntó Patricia a la mujer. 
 
    —Patri, soy la mamá. ¿Acaso a mí tampoco me reconoces? Doctor, ¿qué le pasa? 
 
    El doctor hizo que todos se retirasen de la cama, caras desconocidas para ella que la estaban excitando demasiado en un momento en el que debía estar calmada. Acababa de despertar de un coma, aunque tan solo hubiese durado unas horas, y debía descansar. 
 
    —Posiblemente sean efectos secundarios del coma, deben esperar a que pasen unas horas para que todo vuelva a la normalidad en su cabeza. Ha recibido un fuerte impacto y, aunque por suerte no ha habido fractura, no debemos aventurarnos en predecir cómo haya podido quedar su cerebro. Los derrames cerebrales pueden ocasionar secuelas que no podemos ver a priori. 
 
    Al escuchar aquello, Patricia se volvió loca y empezó a gritar: 
 
    —Samuel, quiero que venga Samuel. Por favor, que se vaya todo el mundo. Mi madre, mi padre, Samuel, ¿dónde están?» 
 
      
 
    Patricia se despertó sobresaltada. Recordar su despertar en el hospital era peor que el día del accidente, la angustia se apoderaba de ella y un sudor frío la recorría por todo el cuerpo, agobiada ante la idea de que todos sus seres queridos la habían abandonado. Para ella fue muy difícil aceptar que las personas a las que quería de pronto se habían convertido en desconocidos, que nunca más vería el rostro de sus padres, de su hermana, ni de su querido Samuel; que para ella solo eran voces reconocibles que trataban de ganarse su confianza. Hacerle creer que eran ellos les costó muchísimo, pues por más que le dijeran, ella se negaba en rotundo a aceptar que su vida a partir de ahora sería así. 
 
    Prosopagnosia, diagnosticó el doctor Ochoa, cuando por fin vieron que no se recuperaba, que no reculaba, tal y como había confiado en que el tiempo consiguiera tras el coma. 
 
    —Se le suele llamar ceguera facial porque se trata de un trastorno que impide reconocer caras conocidas, una desconexión entre el cerebro y la vista, ya que el cerebro no es capaz de interpretar la información que recibe a través de los ojos –le explicaba el doctor, a punto de darle el alta hospitalaria—. Los afectados por esta enfermedad pueden ver y reconocer las partes de la cara, pero les resulta imposible recordar la ubicación y por tanto, reconocer de quién se trata. En su caso estamos hablando de prosopagnosia asociativa, al menos usted puede distinguir unos rostros de otros, aunque no sepa la identidad de ellos. 
 
    —¡Qué bien! –exclamó Patricia con sarcasmo, sin poder creer lo que le estaba pasando—. ¿Quiere decir que hay otro tipo de enfermedad peor? 
 
    —Sí, señorita Argüelles. En la prosopagnosia aperceptiva, los pacientes que la sufren perciben todos los rostros iguales, y por tanto, son incapaces de diferenciar a las personas. Usted podrá estar entre un grupo de gente, y aunque no reconozca las caras de quienes la acompañen, podrá percibir que se trata de distintas personas. Los que padecen el otro tipo de prosopagnosia, a todas las personas las ven igual. 
 
    —¿Y qué puedo hacer para curarme? 
 
    —Me temo que esta enfermedad no tiene cura. Hay quien nace con ella y vive una vida normal porque no conoce lo que es hacerlo sin ella; y otros, que les llega a consecuencia de un traumatismo craneal, enfermedad degenerativa o, como en su caso, por un derrame cerebral. Lo único que puede hacer es venir a terapia con la doctora García. Ella le enseñará a reconocer las emociones en los rostros y a diferenciar unos de otros mediante trucos. 
 
    —¿Trucos? Vaya, voy a tener que aprender a hacer magia para sobrevivir –habló la joven nuevamente con sarcasmo. 
 
    —Patricia, entiendo que ahora mismo piense en negativo, que sea duro de sobrellevar lo que le ha pasado, que esté todavía impactada ante lo que a partir de ahora será su vida; pero sepa que esta enfermedad la padece más gente de la que se cree, y han aprendido a llevar una vida normal. No es tan grave, créame. 
 
    —No puedo reconocer a mi novio, no reconozco a mi propia madre. ¿No le parece que eso es muy grave? Porque a mí sí me lo parece.  
 
      
 
    El viernes por la mañana, Patricia acudió a su cita semanal con la psicóloga. Como ya suponía, le reprochó que hubiese estado en un concierto lleno de gente la semana anterior. La doctora sabía que había pasado mucho tiempo desde el accidente y que debía empezar a hacer vida normal, pero era la paciente quien debía decidir que así fuera; de lo contrario, jamás podría estar en ese tipo lugares  sin agobiarse. De hecho, no era muy recomendable para los pacientes de prosopagnosia acudir a sitios en los que hubiera aglomeraciones de gente; se solía recomendar evitar ese tipo de situaciones. Pero si la paciente asumía su enfermedad y decidía vivir sin limitaciones, ella no se lo podría prohibir. 
 
    —A ver, vamos a volver a practicar el ejercicio de la semana pasada. 
 
    Lourdes sacó de una carpeta un fajo de fotos y las colocó sobre la mesa. Patricia se acercó para verlas mejor e intentó emparejar los rostros que le parecían de la misma persona. Unas gafas, un bigote, un lunar, eran características fáciles de reconocer en los rostros. Otra cosa era los que no tenían nada que los identificara, ahí tenía que echar mano del color de ojos, pelo, grosor de los labios; y la cosa se complicaba cuando había rostros que poseían las mismas características. Le quedaban cuatro parejas por emparejar cuando se sintió asqueada y le comunicó a la doctora que era incapaz de continuar. 
 
    —Está bien, pasemos al siguiente ejercicio. 
 
    La psicóloga guardó las fotografías de desconocidos y a continuación sacó las de sus familiares, repartiéndolas nuevamente por la mesa. 
 
    —¿Sabes quién es tu madre? 
 
    Patricia se esforzó en reconocerla. Su madre tenía un lunar justo a la altura del labio que la distinguía con facilidad, así que no tuvo problema en señalarla. Casi siempre que hacía el ejercicio era a la primera que reconocía, aunque en la vida real, en la calle entre más gente, a veces no lo consiguiera. 
 
    —Muy bien, ahora dime quién es tu hermana. 
 
    Quedaban tres fotos de mujeres, entre ellas una era su hermana, otra su tía Ana; y otra, su prima Sara. Las tres eran muy parecidas: pelo castaño, ojos azules, nada que le hiciera identificar quién era quién. Hacía ese ejercicio todas las semanas, ahora venía el momento en el que la psicóloga le decía quién era cada una y le pedía que memorizara los rostros. Le concedía veinte segundos para ello. A continuación, retiraba todas las fotografías y colocaba una de ellas, junto con otras dos fotos de mujeres desconocidas que tenían los mismos rasgos. 
 
    —¿Reconoces a tu hermana? –le preguntó la psicóloga una vez colocó las tres fotos sobre la mesa. 
 
    Patricia se quedó mirándolas fijamente. Recordó el color de la camiseta que llevaba su hermana en su foto y la señaló. 
 
    —¿La has identificado porque has reconocido su rostro? –preguntó Lourdes. 
 
    —No, he sabido que era ella por el cuello de la camiseta, el color. 
 
    —Bien, algo es algo. 
 
    Cuando Patricia terminó con los ejercicios, habló a la doctora de un tema que la perturbaba. 
 
    —Doctora, mañana me han invitado a un cumpleaños, y aunque he intentado evitarlo, se  trata de mi jefa y… 
 
    —Patricia, has de hacer vida normal, eso ya lo hemos hablado. ¿Sabes si irá mucha gente? 
 
    —No lo sé. Solo sé que tengo que acudir a su casa, y por lo que he escuchado, creo que su casa es enorme, pero no sé si será algo íntimo o si habrá pensado hacer una fiesta por todo lo alto. Desde luego estaba eufórica por haber llegado a los cuarenta. 
 
    —¿Has traído una foto de tu jefa? 
 
    —Sí –Patricia sacó la fotografía y se la entregó—. La saqué del Facebook, espero que se la vea bien. 
 
    —Sí, servirá. Y tú estás muy guapa, ¿era un acto de trabajo? 
 
    —¿Estoy yo ahí? –preguntó asombrada. Esa foto debía de tener mucho tiempo porque si era ella, no se había tatuado la rosa todavía. Por eso no se había dado cuenta de que era ella quien estaba junto a Carol. 
 
    —Parece que estéis en una presentación o algo así. 
 
    —A ver, déjeme verla mejor –Patricia cogió la foto y entonces se dio cuenta de dónde estaban. Se trataba del primer día que fue a la editorial, el día que firmó el contrato con Carol y ella insistió en hacerse una foto para inmortalizar el momento. Ella siempre tan melodramática. Lo que no imaginó es que fuera a subir su foto a Facebook, y la verdad es que tampoco se había molestado mucho en buscar en su perfil, pues de todos modos no podía identificar en qué foto su jefa salía mejor o peor. Podía haber impreso una foto en la que no estuviese ella, en la que saliesen amigas, su hermana o quién sabe quién, y ni siquiera lo habría sabido. Es más, podía haber ocurrido en realidad.  
 
    Volvió a mirar la foto y se convenció de que tenía que ser Carol la que estaba ahí junto a ella, porque no se había fotografiado con nadie más en el único día que pisó la editorial.  
 
    —Bien, empecemos los ejercicios para intentar reconocerla entre más gente –anunció la psicóloga—. ¿Cómo vas de tiempo? 
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    El viernes por la noche, Regina llamó a Joel, molesta porque no había sabido de él en toda la semana. Esperaba que después de cómo la había tratado en el concierto, su amigo reaccionase interesándose por ella un poco más; sin embargo, le daba la sensación de que solo la llamaba cuando necesitaba apoyo o ayuda. 
 
    —Hola gordo, si no soy yo quien te llama no sé nada de ti –le recriminó. 
 
    —Perdona flaca, llevo una semana de locos intentando arreglar los planos para que los propietarios vean el error cometido por los obreros como una mejora  –se disculpó Joel, sintiéndose un poco mal porque sí había tenido tiempo para intentar ver a la mujer que le tenía robado el sueño. De hecho, estaba mirando la foto de perfil que Patricia tenía en el whatsapp, mientras se tomaba un café y se fumaba un cigarro en su terraza, cuando su amiga lo llamó. Estaba maquillada, a diferencia de como la había visto siempre, y se veía preciosa. Le extrañó no verle el tatuaje junto a la ceja; esa foto debía de ser de antes de que se lo hiciese, y le sorprendió que no tuviera de perfil algo más reciente. Posaba sobre un sofá de cuero marrón, con la cabeza ligeramente ladeada hacia la derecha, sonriéndole a la cámara. 
 
    —¿Cómo lo llevas?, ¿lo has modificado ya? 
 
    —Sí, ya está arreglado. Se lo he mandado a mi padre esta misma mañana, espero que no vuelva a haber problemas. 
 
    —Yo también lo espero, por tu bien y el de nuestra amistad. No me gusta no saber de ti durante tantos días, y la última vez que nos vimos no estuviste muy acertado conmigo. 
 
    —Regina, ya te pedí disculpas por eso, ¿hasta cuándo me lo vas a seguir echando en cara? 
 
    —Hasta que vea un cambio por tu parte. La verdad es que esperaba que esta semana me hubieses llamado para tomar algo juntos. 
 
    —Lo siento, ya te he dicho que no he tenido tiempo. ¿Cómo va tu trabajo?, ¿mañana me acompañarás al cumpleaños de mi prima? –Regina agradeció que se acordara de que estaba invitada, pero le molestaba tener que decirle que no podría ir porque le habían dado doble turno el fin de semana. 
 
    —Lo siento, tengo que trabajar. 
 
    —¿No te lo puede cambiar nadie? 
 
    —Mmm… déjame que piense –Escuchar la insistencia de Joel porque lo acompañase hizo que se activara la esperanza de una posible relación con él, y si de la asistencia a una fiesta de cumpleaños dependía, haría lo imposible por acudir—. Hay una compañera a la que le toca trabajar el fin de semana que viene y está molesta porque el domingo se casa su hijo e irá con el tiempo justo. Podría preguntarle si quiere cambiarme el turno. 
 
    —Genial, pues pregúntaselo y avísame de lo que vayas a hacer. 
 
    —Vale, cuando hable con ella te llamo. 
 
    Joel, cuando colgó a su amiga pensó en llamar a Patricia y proponerle si le apetecía cenar con él esa noche, pero antes de que pudiera hacerlo, volvió a ver el nombre de Regina en su pantalla. ¿Tan rápido había hablado con su compañera? 
 
    —Dime, Regina. 
 
    —Joel, mi colega no me coge el teléfono. Oye, ¿te apetece que cenemos juntos esta noche por si mañana no nos vemos? Podríamos pedir unas pizzas en tu casa si quieres. 
 
    Joel se quedó pensando en la invitación de su amiga. Con quien le apetecía cenar esa noche era con Patricia, ansiaba hablar más con ella e ir conociéndola mejor. Sin embargo, sabía que Regina estaba molesta con él y rechazar su propuesta no mejoraría las cosas. 
 
    —Claro, vente si quieres y llamamos a la pizzería –aceptó él, un poco decepcionado porque sabía que al día siguiente no tendría tiempo para llamar a Patricia. Durante el día tendría que buscar un regalo adecuado para alguien que tenía de todo, y por la noche no podía faltar a la fiesta de cumpleaños de su prima. 
 
    —Genial, en media hora estoy ahí. 
 
      
 
    Patricia miró el móvil y abrió el whatsapp, buscó a Joel y observó la foto que tenía de perfil intentando encontrar algo en él que le hiciera reconocerlo la próxima vez que se vieran. Había quedado con Paula en que iría a cenar a su casa para llevarle la cartilla de Logan, o como ella había preferido llamarlo, Bicho; y todavía se estaba planteando si devolverle al animal o quedárselo. No había vuelto a estornudar gracias a los antihistamínicos, pero el frescor de su piso había desaparecido porque ahora debía tenerlo todo abierto para que no empezara a sentirse acatarrada por la presencia del perro. Además, cuando llegara el invierno sí tendría que tenerlo todo cerrado si no quería morirse de frío, algo que dificultaría la convivencia con el animal. 
 
    Mientras la esperaba, decidió mandar un whatsapp a Joel. Debía empezar a creer lo que todos le estaban diciendo, incluso el mismo Joel, pues le dijo que le tenía fascinado y que la quería conocer mejor. Ya era hora de dejar que los demás la conociesen, a ella, a la mujer que era antes de su enfermedad, a la mujer de la que se enamoró Samuel y por quien esperaba que algún día, otro hombre pudiera llegar a sentir lo mismo. 
 
    «Hola, ¿qué tal el día?» 
 
    Joel no tardó ni un minuto en contestar: «Caluroso jaja, ¿y el tuyo? ¿Mucho trabajo?». El arquitecto sintió un hormigueo entre las tripas al ver que Patricia había dado un primer paso con él.  
 
    «No, qué va. El lunes terminé de traducir al francés la última novela de Crishel Romanç y me he cogido unos días libres antes de empezar una nueva traducción» 
 
    «¿Crishel Romanç? Me suena…» 
 
    «Es una escritora de novela romántica, no creo que la hayas leído» 
 
    «¿Romántica? ¡¡No, por favor!! Yo no paso de leer cómics de súper héroes» 
 
    «A mí también me gustan, sobre todo Flash. Hay que estar abierta a todo» 
 
    «¿A todo? Entonces ¿no te importaría quedar el domingo para comer con tu mejor amigo?». Joel escuchó sonar el timbre de su piso, y con el móvil en la mano, fue a abrirle la puerta a su amiga Regina. 
 
    «¿Quién es ese?», preguntó Patricia. 
 
    «Yo, por supuesto!!» 
 
    Joel miró el teléfono a la espera de una contestación. Por su parte, Patricia se había quedado sin saber qué decir. Por un lado, le apetecía salir con él, a medida que iba conociéndolo cada vez le caía mejor y se sentía a gusto mientras hablaban, era un hombre muy extrovertido y sociable; por otro, no podía evitar sentir miedo a no reconocerlo cuando lo viera, a encontrarse con alguien estando con él a quien no identificara, de manera que se diese cuenta de lo rara que era… 
 
    Joel abrió la puerta y encontró a una Regina arreglada para salir. Pensó que debía de venir de algún sitio importante porque no era normal que se pintase tanto para ir al trabajo, y mucho menos que le hubiese dado tiempo a hacerlo desde que lo había llamado hacía menos de media hora y solo para estar en su casa. 
 
    —Gordo, menuda barba llevas, ¿no piensas afeitarte o qué? 
 
    —Para quién me tiene que ver… —soltó él sin darle mayor importancia. A Regina, en cambio, le molestó que su amigo no la tuviera en cuenta a ella. 
 
    —Yo, por ejemplo. 
 
    —Pero tú eres mi amiga, no cuenta. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque contigo no tengo necesidad de esforzarme en estar… Oye, ¿es que no te gusta mi barba o qué? 
 
    —Pues no, no me gusta nada. Los tíos con barba dejáis el olor de la comida en ella sin considerar que cuando os besamos las mujeres no tenemos por qué degustar los restos de vuestra ingesta. 
 
    —Vale, pero es que yo no voy a besar a nadie. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? 
 
    —Está bien flaca, ya me afeitaré cuando tenga un rato. ¿A qué pizzería te apetece que llamemos? 
 
      
 
    Patricia por fin se decidió a intentar ser feliz y salir de sus cuatro paredes, y escribió la respuesta a la pregunta que le había hecho Joel, quien debía de estar esperando: «Vale» 
 
    Unos minutos después, todavía esperaba que él le escribiese algo cuando su amiga llegó a su casa.  
 
    Pasaron una noche de chicas, con películas románticas y palomitas. Aunque a Patricia le solía costar mucho seguir el hilo a los films, ya que le resultaba muy difícil identificar a los personajes si no era por la voz, cuando veía alguna con Paula se le hacía más llevadero porque ella le iba explicando en todo momento quién era quién. Patricia no volvió a mencionar el tema del perro. Durante ese día, no se lo reconoció a Paula pero el animal le había hecho mucha compañía, incluso le gustaba sacarlo a la calle, y aunque en un par de ocasiones se había hecho pipí en casa, entendió que era muy joven aún y tendría que aprender. Le estaba enseñando a hacerlo en la galería, por lo menos ahí lo tenía controlado y no dejaba olor en el pequeño piso. 
 
    —¿Qué has pensado ponerte mañana? –preguntó Paula, cuando terminó la película que estaban viendo. 
 
    —No sé, cualquier cosa. 
 
    —No puedes ir con cualquier cosa al cumpleaños de tu jefa. Vamos a ver qué opciones tenemos en tu armario –Paula se encaminó a la habitación de su amiga y sin darle pie a que replicara, abrió el armario y empezó a sacar posibles vestidos que podría llevar al día siguiente. 
 
    —El problema es que me ponga lo que me ponga, me va a quedar igual porque se me ha quedado grande toda mi ropa. 
 
    —Normal, si no comes, ¿qué quieres? No puedes seguir así, nena. 
 
    —Es que cocinar para mí sola es un rollo. Cuando vivía con Samuel… —Ella misma se calló al darse cuenta de que iba a sacar del baúl de los recuerdos, algo que le hacía demasiado daño. 
 
    —Vale, vives sola, pero eres una persona ¿no? Y como tal has de alimentarte.  
 
    —Lo sé. 
 
    —Y otra cosa, imagino que mañana te pintarás un poco ¿no? 
 
    —Sabes que no puedo maquillarme.  
 
    En alguna ocasión, Patricia había intentando maquillarse y había sido catastrófico. Cuando se ponía frente al espejo, era capaz de identificar su rostro, o más bien, saber que era ella la que se hallaba en frente gracias al tatuaje, pero de ahí a saber dónde tenía los ojos o los labios… Por eso nunca se maquillaba. Además, ella era incapaz de saber si estaba mejor o peor una vez pintada, sus rasgos no le decían nada, así que ¿para qué iba a perder el tiempo? 
 
    —Pues no se hable más, mañana por la mañana nos vamos de compras. Y por la noche, antes de ir al cumpleaños te pasarás por mi casa y yo te maquillaré. 
 
    —Lo que  tú quieras, total discutir contigo es como meter algo en un saco roto. 
 
    —En efecto nena, no sirve de nada. 
 
    Patricia comprobó que no había recibido ningún whatsapp y se sintió decepcionada. No entendía por qué si Joel le había propuesto quedar el domingo, no le decía nada más tras su respuesta. 
 
    —Hombres, nena. Nunca sabes cómo van a actuar –opinó Paula cuando su amiga se lo contó. 
 
    —Bueno, Joel sabrá lo que hace. Me lo ha pedido él, si no contesta será porque no está muy interesado. 
 
      
 
    —¿Qué haces? –le preguntó Regina a Joel, al verlo con el móvil en la mano abriendo el whatsapp—. ¿También me vas a ignorar estando solos? 
 
    —Regina, ¿se puede saber qué coño te pasa últimamente? Solo iba a contestarle a una amiga. 
 
    —¿Y qué me dices de mí?, ¿no soy yo tu amiga acaso? ¿Quién estuvo contigo cuando dejaste a Celia porque se estaba tirando al encargado de la obra de tu padre?, ¿quién te apoyó cuando más lo necesitabas, haciendo creer a todo el mundo que vuestro único problema era que Celia no quería tener hijos, solo porque tú no quisiste dejarla en mal lugar? 
 
    —Celia era tu amiga, era lo menos que podías hacer –le recriminó—. Está bien, mira –Joel dejó el teléfono sobre la mesa del comedor—. Ya lo he dejado, ¿contenta? 
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto, vamos a cenar. 
 
    Regina le contó que de camino a su casa por fin había podido hablar con su compañera y que había accedido a cambiarle el turno, pero hasta el día siguiente no sabía si sería efectivo porque dependía de que a su jefa le pareciera bien el cambio. Deseaba con todas sus fuerzas poder ir al cumpleaños porque era la ocasión perfecta para ponerse guapa, y tenía el vestido apropiado para la ocasión, uno que Joel todavía no había visto. Además, había decidido declararse de una vez por todas. Llevaba demasiados años esperando a que él diera el primer paso y empezaba a estar cansada de que no lo hiciese. 
 
    —Joel, ¿nunca piensas en volver a empezar una relación? 
 
    Su amigo la miró levantando una ceja, sin entender a qué venía esa pregunta. Desde que se separó de Celia no había tenido ganas de volver a enamorarse, era feliz con su vida, y con sus amigos y su trabajo tenía suficiente. Hasta que conoció a Patricia hacía tan solo una semana y pensó que tal vez ya iba siendo hora de abrir de nuevo su corazón. 
 
    —No sé, flaca, eso no es algo que uno decida hacer. Cuando tiene que ser, surge. No creo que haya que buscarlo. 
 
    —Yo sí pienso en ello. Desde que lo dejé con Jacobo no he conocido a nadie que mereciese la pena, pero no por ello me cierro a empezar una relación con alguien. A veces creo que si no me ha llenado nadie lo suficiente es porque quizás ya haya encontrado lo que busco y por eso cualquier otra persona no consigue llamar mi atención –Regina hablaba con segundas intenciones, intentando averiguar en los gestos de Joel si lo que le estaba diciendo suponía algo para él. 
 
    —Si has encontrado lo que buscas, ¿por qué no lo intentas? 
 
    —Porque no estoy segura de que esa persona sienta lo mismo por mí. 
 
    —Eres una mujer muy bella, no creo que ese tipo sea tan tonto como para rechazarte –Regina sonrió pensando que su amigo le estaba poniendo en bandeja la posibilidad de intentarlo, y continuó hablando: 
 
    —¿Y tú?, ¿ahora mismo hay alguien que te guste? 
 
    —Alguien, pero es un poco complicada. 
 
    —¿Complicada por qué? 
 
    —Porque no parece ver en mí lo mismo que veo yo en ella –Al decir eso Joel pensó que más bien era algo negativo para él. Complicado para él, sí; complicada ella, no. 
 
    —¿Y qué tendría que hacer ella para que te convencieses de que le interesas? 
 
    —Ahora mismo no lo sé. Al principio estaba convencido de que pasaba de mí, pero ahora me tiene hecho un lío –Joel pensó en el mensaje que había visto en el momento en el que Regina lo recriminó. Patricia había aceptado su invitación del domingo pero él seguía dudando de si ella veía en él algo más que un simple amigo. Le había dicho que lo tenía fascinado, podía entenderse como una declaración, pero ella tan solo reaccionó cuestionando por qué la veía él así. No parecía una mujer orgullosa de sí misma, con la autoestima alta y sabedora del poder que ejercía con los hombres. Más bien, Patricia era todo lo contrario. Le parecía insegura, incapaz de valorar sus conocimientos, la importancia de su trabajo, su atractivo  o personalidad. 
 
    —¿Crees que si te lo dijera directamente saldrías de dudas? –preguntó Regina, haciendo que Joel volviera con ella, pues en ese momento estaba muy lejos de allí. 
 
    —Claro, ¡eso estaría muy bien! 
 
    Regina pensó si sería buen momento para decirle lo que sentía, él se lo estaba poniendo a huevo, pero cuando estaba a punto de declararse, Joel se levantó del sofá, se dirigió a la mesa y cogió su móvil. 
 
    —Perdona Regina, pero debo contestar. 
 
    Regina frunció el ceño y la cólera pudo con ella. Estaban pasando una noche agradable, hablando de sus cosas, y para él era más importante contestar a un mensaje que le habría mandado alguien menos importante que ella, que seguir en el sofá, pudiendo llegar a algo más que la amistad que compartían desde hacía tantos años. 
 
    Joel cogió el teléfono y le escribió a Patricia: «Ojos bonitos, siento no haberte contestado antes. Ha venido mi amiga Regina y me ha entretenido. ¿Te acuerdas de ella? Estoy impaciente por que llegue el domingo. ¿Te parece bien que te recoja sobre las 12h y damos una vuelta por la playa? Besos» 
 
    Mandó el mensaje y miró a su amiga pidiendo disculpas. Todavía tenía el móvil en la mano, de pie a la espera de una respuesta y ante una Regina con no muy buena cara. 
 
    —¿Ya está?, ¿contento? –Y poniéndose de pie, añadió— Espero que haya valido la pena el cambio de turno, porque si vas a seguir así, esta amistad no llegará a mucho más. 
 
    Regina pronunció esas palabras dando a entender que no podría haber una relación amorosa entre ellos si seguía anteponiendo a otras personas por encima de ella; Joel, sin embargo, creyó que se refería a que la amistad entre ellos acabaría, y le pareció que estaba exagerando. 
 
    —Flaca, estás muy paranoica últimamente. ¿Acaso tú no tienes más amigos a parte de mí? 
 
    —Sí, pero cuando estoy contigo los ignoro, porque estoy contigo y soy toda para ti. Me gustaría recibir lo mismo del hombre por quien he pasado noches en vela preguntándome cómo estaría después de lo que te pasó. 
 
    —Vale, preciosa, te prometo que no volverá a ocurrir. 
 
    —Lo mismo me dijiste la semana pasada, tus promesas ya no me valen de nada. 
 
    —Está bien, pues entonces no puedo decirte nada más. Tengo más vida a parte de  ti ¿sabes? 
 
    —¡Serás insolente! –Regina cogió el bolso que había dejado caer sobre una silla cuando llegó a su casa y se dispuso a marcharse—. Ya veré si al final cambio mi turno o no. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Cuando se quedó solo, miró de nuevo el whatsapp, a sabiendas de que Patricia no le había contestado porque lo había mantenido en la mano todo el rato, y se fue a la cama. 
 
    Patricia no escuchó el último mensaje de Joel porque hacía rato que estaba durmiendo. 
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    La despertó la sensación de algo húmedo en su nariz. Abrió lo ojos y estornudó, notando sus fosas nasales congestionadas, de manera que la sensación le llegaba hasta el lagrimal. 
 
    —Así que eres tú el culpable de este estado, ¿eh, pequeñajo? 
 
    Bicho se había subido a su cama y estaba pegado a ella, se había acercado tanto que le había plantado su húmedo hocico en la nariz, y ahora la miraba con unos ojos lastimeros a los que nadie sería capaz de recriminar nada. 
 
    —Me temo que si hemos de convivir, habrá que fijar unas normas –le explicó al can—. De momento, la cama es mía y solo mía. No quiero que me la llenes de pelos, por mucho que me pueda llegar a gustar tu compañía. 
 
    Bajó al perro de la cama y entró en el baño, se miró al espejo y comprobó que además tenía los ojos hinchados. 
 
    —Genial, no soy capaz de saber si estoy guapa o no, pero estos ojos no denotan nada bueno. 
 
    Patricia cerró los ojos y volvió a abrirlos, poniendo una cara sexy que no le pareció tal y vio reflejada una nueva cara en el espejo; los cerró de nuevo y al abrirlos frunció el ceño fingiendo estar enfada y descubrió una nueva imagen; repitió la misma operación, esta vez haciendo pucheritos con los labios; y cada una de las veces que cerró los ojos y volvió a mirarse, solo se reconoció por el tatuaje junto a su ceja, pues su rostro cambiaba cada vez que abría sus ojos azules. 
 
    «¿Seré atractiva?», se preguntó. Sabía que cinco años atrás sí lo era. Tenía unos ojos que llamaban mucho la atención, era más joven y mucho más feliz. Pero ahora… No poder ver en ella lo que veían los demás era lo que más le molestaba de su enfermedad, no poder reconocerse a sí misma hasta el punto de que el día anterior no se había dado cuenta de que era ella quien aparecía en la foto junto a su jefa. Era una sensación horrible, y por primera vez, pensó si sería buena idea empezar a relacionarse con personas que sufrían la misma enfermedad. Hasta el momento, siempre que se lo había propuesto su psicóloga se había negado porque le parecía que era algo similar a las charlas de alcohólicos anónimos o al mismo tipo de terapias  para adictos a cualquier cosa, y, además de que ella no se consideraba adicta a cada y le parecía vergonzoso tener que recurrir a algo así, no tenía ganas ni de escuchar ni de contar sus penas. Pero en ese momento pensó que tal vez no sería tan mala idea saber cómo se enfrentaban otros pacientes a la enfermedad, cómo vivían con ella; podría ayudarla a hacer lo mismo y poco a poco, poniendo de su parte, quizás algún día conseguía admitirlo y reconocerlo ante la gente sin ningún miedo. 
 
    Su móvil sonó y tras leer el mensaje que Paula le mandaba preguntándole si ya estaba despierta, vio que tenía uno de Joel. Lo leyó y se sentó en la cama con una sonrisa en los labios al darse cuenta de cuánto le gustaba que ese hombre la llamara ojos bonitos. Tal vez aquello era el principio de algo bueno, aunque tan solo se tratara de una amistad. Joel tenía razón cuando le decía que era su mejor amigo; aunque era muy pronto como para otorgarle ese calificativo, en realidad era el único que tenía, así que no se lo podía discutir. Claro que eso a él no se lo iba a revelar; sabía que Joel bromeaba porque era inverosímil pensar que alguien de su edad no tuviera más personas en su vida. Pero Patricia no era como cualquier persona. 
 
    Pasó el día con Paula en el centro comercial en busca de un regalo para su jefa y un vestido adecuado. Después de entrar en todas las tiendas de moda, al final se compró un vestido de raso verde botella, de tirantes finos y falda ligeramente acampanada hasta debajo de la rodilla. Era un vestido sencillo y elegante a la vez, y su amiga le aseguró que todo el mundo se maravillaría al verla. 
 
    Antes de acudir al chalet de la cumpleañera, pasó a que la maquillara Paula, tal y como le había prometido. Una vez estuvo lista, se miró al espejo y solo pudo diferenciar que sus rasgos estaban más marcados, pero seguía sin saber si estaba más guapa o no. 
 
    —Estás preciosa –le aseguró su amiga. 
 
    —Gracias Paula. De todos modos no creo que esté mucho rato, sabes que me agobian los sitios en los que hay demasiada gente. 
 
    Se dirigió al chalet intentando recordar los rasgos que había memorizado de su jefa. Era una mujer de pelo castaño y ojos marrones, muy común y difícil de diferenciar, y su psicóloga solo le había podido insistir en que recordara que tenía unos labios gruesos y alargados. 
 
    Había pasado un día de nervios, solo mitigados por la energía y jovialidad de Paula, y ahora que cada vez estaba más cerca del chalet en el que vivía su jefa, sentía que le temblaba todo el cuerpo y el corazón le palpitaba con fuerza. ¿Por qué había tenido que aceptar la invitación? 
 
    Tocó al timbre y esperó a que abrieran la puerta con las piernas temblando hasta tal punto, que pensó que, o encontraba un punto de apoyo, o caería al suelo de un momento a otro. 
 
    —¡Patriciaaa! ¡Cúanto me alegro de que hayas venido a mi fiesta! No creas que no se me ha pasado por la cabeza que me fueras a dejar tirada –saludó Carol, invitándola a entrar en su casa. Para ella fue un alivio no tener que preguntarse quién era la persona que tenía delante, ella misma se había delatado al decir “mi fiesta”, y pensó que había empezado con buen pie. Además, llevaba un vestido rojo muy llamativo que sería fácil de encontrar si la perdía de vista. 
 
    —Hola Carol, te dije que vendría y suelo cumplir mi palabra –saludó la invitada, echando un vistazo al amplio recibidor. «Si esto es así, y es solo la entrada, el resto debe de ser inmenso», pensó, con una sonrisa nerviosa en los labios hacia su jefa. 
 
    —Ya cielo, pero como nunca vienes a las reuniones ni fiestas que hacemos. Pero bueno, lo importante es que estás aquí. Ven, hay alguien que se muere por conocerte. 
 
    —¿Dónde puedo dejar esto? –preguntó Patricia, mostrando la bolsa en la que llevaba el regalo para su jefa. 
 
    —En ese rincón lo están dejando todos –Señaló Carol el montículo en el que los invitados habían ido abandonando sus regalos para dárselos a la anfitriona en el momento adecuado. 
 
    Carol cogió a Patricia de la mano y la llevó por la casa, atravesando el inmenso comedor, hasta que salieron a una enorme terraza decorada para la ocasión. Parecía que se celebrara un cumpleaños infantil: había globos colgados de una punta a otra de la terraza, guirnaldas de colores, antorchas dando luz a la estancia y mesas altas con todo tipo de canapés. De fondo, se escuchaba música chill out, dando un toque acogedor a la fiesta. 
 
    —Patricia, te presento a Cris Durán, o como sus lectoras la conocen, Crishel Romanç. 
 
    —¡¡Encantada!! –exclamó la aludida, propinando dos besos a su traductora—. Tenía muchas ganas de conocer a la mujer que tan dignamente traduce mis novelas. Eres fantástica. 
 
    —Oh, tú sí que eres maravillosa –la halagó Patricia, ruborizada por lo que le acababa de decir su escritora favorita. Buscó algo que la diferenciara del resto. Cris tenía los ojos azules y una larga melena castaña como ella; seguramente en una foto juntas, no habría sabido distinguir quién de las dos era ella de no ser por su tatuaje—. Me encanta todo lo que escribes, y es un honor poder contribuir a que te lean en todos los países posibles. 
 
    —El honor es mío al saber que hay alguien capaz de traducirme sin perder el alma que pongo en cada novela. 
 
    —Gracias, el alma que les pones a tus historias no dejaría que se perdiese por nada del mundo. 
 
    —Chicas, os dejo solas, tengo que comprobar que no les falte bebida a los invitados –expuso Carol—. Enseguida vuelvo. 
 
    Patricia rezó por no separarse de Crishel, tenía que darle conversación o se quedaría sola en una fiesta en la que no conocía a nadie. Había mucha gente allí, sabía que la mayoría serían compañeros de la editorial, y esperaba que nadie se acordase de ella; sería muy incómodo y parecería prepotente si se daban cuenta de que ella no sabía quién era nadie. Patricia dejó salir una pequeñísima carcajada; era imposible que sus compañeros supieran quién era ella si solo había pasado dos veces por la editorial y procuró que nadie se apercibiese de su presencia: el día en el que Carol le hizo la entrevista para el puesto de trabajo, y el que fue a firmar el contrato, por expresa petición de su jefa. Sus contactos se habían reducido a llamadas de teléfono y emails, nada más. Seguramente deberían de pensar de ella que era una persona insociable, una inadaptada o algo así, y no podría reprochárselo a nadie pues había actuado durante casi cinco años como si lo fuera. 
 
    —Dice Carol que eres muy reservada y que no te gustan demasiado las fiestas –observó Crishel. 
 
    —La verdad es que no mucho, me agobio cuando hay mucha gente en los sitios. Por eso prefiero quedarme en casa. 
 
      
 
    Joel, después de recorrerse todo el centro de la ciudad sin decidirse por nada de lo que veía, por fin encontró el regalo adecuado para su prima. Había pasado el día pensando en Patricia, en su conversación en la cafetería y en la mantenida por whatsapp la pasada noche. Al día siguiente la recogería para ir juntos a comer y ansiaba que llegase el momento. Deseaba estar con ella y averiguar por qué decía ser tan complicada, hasta su mejor amiga se lo había advertido, y no lo entendía porque, dejando a un lado que las dos primeras veces que se vieron ella había pasado de él, por lo demás le parecía una chica de lo más normal. «No», sonrió tras pensar eso, «Patricia no tiene nada de normal, esa mujer es especial». 
 
    No supo nada de Regina en todo el día y, aunque en ocasiones pensó en llamarla para disculparse por el modo en que se había portado con ella y saber si al final iría con él a la fiesta, al final no lo hizo porque no entendía su comportamiento y en realidad no creía que hubiese hecho nada malo. Mandar un whatsapp a una persona no era motivo para enfadarse como ella lo hizo; no podía acapararlo como si él no tuviese más gente a su alrededor que ella, y últimamente estaba siendo demasiado posesiva, tanto, que empezaba a agobiarle el hecho de que a la primera de cambio, le sacara lo que sacrificó su vida por estar con él cuando se separó de Celia. 
 
    Envolvió el regalo de su prima y como era muy pequeño, lo metió en el bolsillo de su pantalón vaquero. Comprobó que lo llevaba todo y cuando se miró en el espejo, recordó lo que Regina le había dicho sobre su barba. En toda la semana no había tenido ni tiempo ni ganas de afeitarse, y esa noche no le preocupaba demasiado su aspecto. Su prima lo querría igual se afeitase o no. 
 
     Recogió a su hermana en casa de sus padres, y juntos, se dirigieron al cumpleaños de su prima. 
 
    —¿No iba a venir Regina? –preguntó Ariadna mientras iban de camino, extrañada al no ver a la pelirroja. 
 
    —Tenía que trabajar –explicó Joel sin querer entrar en detalles. 
 
    —¡Qué raro que no haya intentado cambiar el turno! Esa chica hace lo imposible por estar cerca de ti. 
 
    —No digas tonterías Ari, Regina iba a venir porque es amiga de Carol. 
 
    —Ya, y porque vas a estar allí tú también. 
 
    Joel puso los ojos en blanco y trató de ignorar a su hermana. Cierto que Regina estaba muy rara últimamente, pero pensó que sería por ese hombre que decía no tener claro si sentía lo mismo por ella, y lo estaba pagando con él. Igual que él, que además de Regina, tenía sus amigos de confianza, con los que hablaba a menudo y a quienes veía de vez en cuando; su amiga también tenía otros amigos con los que pasar el rato cuando no estaba con él. No es que sus vidas se limitaran a la amistad habida entre ellos. Y seguramente entre esos otros amigos o conocidos, estaría el hombre al que se refería. Ella nunca había demostrado ser más que una buena amiga para él, igual que él tampoco le había dado pie jamás a que pensara otra cosa. 
 
    El marido de Carol les abrió la puerta y los invitó a entrar a la cocina, donde su esposa comprobaba que los cocineros hubiesen terminado su trabajo y que no faltase bebida que servir los camareros. 
 
    —Hola guapos, qué alegría veros. 
 
    —Cómo perdérnoslo, si no es así no se te ve el pelo –advirtió Ariadna, posiblemente la más familiar de ellos y quien echaba más de menos esas reuniones. Desde que Coral se había desentendido de su socio y se había quedado la editorial, siempre estaba trabajando y era difícil poder quedar con ella porque pasaba mucho tiempo fuera. 
 
    —No me lo tengas en cuenta prima, sabes que si pudiera nos veríamos más. Venid, os voy a presentar a mi mejor escritora. 
 
    Los hermanos siguieron a su prima hasta la terraza y se miraron asombrados al ver la decoración. Hacía más calor fuera que dentro de la vivienda y no pudieron rechazar la copa de champagne que una camarera les ofreció cuando pasó por su lado. En ese momento, Carol le estaba comunicando a su escritora favorita que la pareja que la acompañaba eran sus primos, y justo en el instante en el que Joel se metía la copa en la boca, una mujer de pelo castaño y enormes ojos azules se giró para ver a los recién llegados, propinándole un golpe en el brazo que hizo que se le derramara el líquido por la camisa. 
 
    —Oh, ¡pero cómo puedo ser tan torpe! –se recriminó Patricia, sin darse cuenta de quién era el hombre al que acababa de mojar con la bebida—. Lo siento mucho, de verdad. Iré en busca de un trapo húmedo o algo. Carol… —Patricia necesitaba ayuda, se sentía una patosa por demás que no debía haber salido de su casa. 
 
    —¿Patricia? –preguntó Joel, con una enorme sonrisa en los labios sin entender cómo es que ella no lo había reconocido, mientras su hermana le daba dos besos a Crishel, feliz por conocerla ya que ella también la leía y había llevado su último libro para que se lo firmase—. Parece que esta sea la forma de encontrarnos siempre ¿eh? Menos mal que hace calor y se agradece poder refrescarse jaja. 
 
    Patricia quería reconocer el timbre de la voz, pero había mucho jaleo en la terraza y con la música apenas conseguía escucharlo. Hizo memoria y recordó la semana anterior, cuando le derramó a Joel la cerveza sobre su cuello, e intentó atar cabos. ¿Qué hacía él allí? Acto seguido, recordó que Carol lo acababa de presentar como su primo, solo que con los nervios, ni siquiera había escuchado su nombre. 
 
    —¿Os conocéis? –preguntó la prima, sorprendida—. Menudo milagro, por lo que yo sé, Patricia apenas sale de su cueva. 
 
    —Estoy trabajando muy cerca de su casa, y coincidimos en una tienda que hay justo debajo de donde ella vive –explicó Joel, todavía ignorando a la escritora que debería haber saludado tras la presentación de Carol. Ni se dio cuenta de que allí había más mujeres además de Patricia; ahora que la tenía en frente, no tenía ojos para nadie más. 
 
    —Por favor, no vuelvas a contar lo de que fui tu salvadora –advirtió Patricia risueña. Se dio cuenta de que Joel llevaba una barba acentuada, no debía de haberse afeitado desde que lo vio la última vez, y pudo darse cuenta de que era un rostro hermoso. 
 
    —¿Cómo que no?, ¿sabéis cómo habla chino esta mujer? ¡Es asombroso! –opinó Joel. 
 
    —Patricia es una experta en idiomas, por eso trabaja para mí. Ella se encarga de traducir a Crishel. 
 
    Entonces Joel se dio cuenta de lo desagradable que había sido con la escritora y le pidió disculpas. 
 
    —No te preocupes, entiendo de euforias cuando se trata de alguien que te agrada. Si me disculpáis, tengo que llamar a mi marido para ver cuánto va a tardar en llegar. Le he dejado al cargo de nuestra hija hasta que llegara la niñera y debe de estar al caer. 
 
    Cris Durán se separó del grupo y quedaron hablando los dos hermanos, la cumpleañera y Patricia, conscientes de la indirecta que acababa de soltarles la escritora, quien se había dado cuenta a la legua de que ese hombre se sentía atraído por su traductora. El timbre sonó entre la música y Carol se disculpó para ir a abrir la puerta. 
 
    —¡Es de locos la cantidad de gente que he invitado! –exclamó mientras se marchaba. 
 
    —No me dijiste que Carol fuera tu prima –advirtió Patricia. 
 
    —Tampoco yo sabía que fuera tu jefa, aunque debí suponerlo cuando me dijiste de quién eras traductora. A decir verdad, ahora me doy cuenta de que su nombre me sonaba de habérselo escuchado a Carol y a mi hermana. 
 
    —¿Te gusta Crishel? –le preguntó Patricia a Ariadna. 
 
    —Sí, me encanta. De hecho, he traído un libro para que me lo firme, aunque no sé si me atreveré a pedírselo. No quiero incomodarla y esto es una fiesta. 
 
    —Tonterías, estoy seguro de que le alegra ver a una fan entre tanta gente –opinó Joel, con la intención de que su hermana se dirigiera hacia la escritora y los dejara solos. 
 
    —Tiene razón. Yo no conocía a Cris en persona, pero sé que es muy amable y que adora a sus seguidoras. Seguramente se alegrará cuando le muestres su libro –la alentó Patricia. 
 
    —En ese caso, voy a ver si ha terminado de hablar con su marido. 
 
    Ariadna los dejó solos y la pareja se quedó callada, con sus copas en la mano. 
 
    —Estás preciosa –observó Joel, haciendo que la joven se sonrojara. 
 
    —Oye, al final no te has secado el champagne –Se dio cuenta Patricia, y le sirvió de excusa para esquivar el piropo. 
 
    —No importa, en breve se habrá secado solo. Como te he dicho, hace mucho calor y no es molestia. Al final te voy a tener que dar las gracias incluso –Rio Joel. 
 
    —¡Pues de nada, rey! –Lo acompañó Patricia. 
 
    —Veo que tu copa está vacía. Espérame aquí y te traeré otra –Y antes de que Patricia pudiera replicar, pues temía no volver a conocerlo cuando regresara junto a ella, Joel ya se había marchado. 
 
    Se quedó de pie observando a la gente. Para ella, todo eran caras borrosas, imposibles de ponerles nombre, y como eso le producía ansiedad, decidió que lo mejor sería mirar hacia suelo. 
 
    —¿Patricia? –preguntó una voz demasiado conocida para ella. Aunque fuera incapaz de recordar su rostro, y pese a la música de fondo, ese sonido retumbaba en su memoria provocándole recuerdos que había decidido olvidar, recuerdos que volvían a su subconsciente cada noche—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Samuel? 
 
    —¿Me reconoces? –preguntó él, pensando si su exnovia habría dejado de tener prosopagnosia. 
 
    —No, ha sido por tu voz. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Elisabeth, la hermana de Carol es… —No sabía si debía continuar, podría ser algo demasiado doloroso para su exnovia, pero tampoco podía ocultar algo que tarde o temprano acabaría por enterarse—. Es mi esposa. Nos casamos hace tres años. 
 
    —Vaya, con razón dicen que el mundo es un pañuelo –musitó la joven. 
 
    —¿Cómo estás? Dime, ¿qué haces aquí? 
 
    —Trabajo para Carol. 
 
    —No te había visto nunca en ninguna de sus fiestas. 
 
    —Bueno, ya sabes que no me gusta mucho acudir a este tipo de eventos –Patricia cada vez estaba más nerviosa. Tener delante al hombre al que había amado tanto y saber que él ya había rehecho su vida era demasiado para ella. 
 
    Entonces llegó Joel con dos copas de champagne, y como si de un milagro se tratase, lo reconoció. El arquitecto miró interrogante al hombre que acompañaba a Patricia sin comprender de qué se conocerían, y esta se lo presentó sin caer en la cuenta de que se debían de conocer muy bien por el parentesco que los unía. 
 
    —Joel, Samuel es un viejo amigo –No quiso decir lo que había significado para ella, y el aludido la miró un tanto decepcionado. 
 
    —Nos conocemos, es el marido de mi prima Beth —la informó Joel sin saber que ella se había enterado de eso hacía tan solo un instante. 
 
    —¿Eso soy para ti? –le recriminó Samuel, sin hacer caso al primo de su mujer. 
 
    —Bueno, tampoco creo que yo para ti ahora mismo sea mucho más –espetó ella. 
 
    —Perdón, pero me estoy perdiendo –advirtió Joel, quien se sentía fuera de la conversación. 
 
    —Samuel fue mi prometido, me dejó a los pocos meses de que tuviera el accidente. 
 
    —Patricia, tal y como lo dices parece que yo hubiese sido el malo y sabes que no fue así. Era muy duro estar con alguien que no me veía. 
 
    —Yo te quería aun así, pero tú no lo quisiste aceptar. 
 
    —¿Qué quiere decir con que no le veías? 
 
    —¿Acaso no te ha hablado de su enfermedad? –preguntó Samuel al hombre que había intuido que tenía algo que ver con su exprometida. Sabía que tenía a su mujer cerca, la amaba y tenía una nueva vida, pero Patricia había significado mucho para él y pensar que pudiera estar con otro hombre no le hacía ninguna gracia, mucho menos ahora que se había reencontrado con ella. 
 
    —¿Qué enfermedad? –preguntó Joel, cada vez más confundido. 
 
    —Yo… —Patricia estuvo a punto de desvelar que era prosopagnósica, a pesar de que le temblaba todo el cuerpo al pensar en lo que iba a hacer y en que probablemente, después de saberlo Joel no querría tener ningún tipo de relación con ella. Pero antes de poder emitir palabra alguna, alguien tapó los ojos del arquitecto preguntando: «¿Quién soy?» 
 
    —¿Regina? –preguntó Joel, quitando las manos de sus ojos para darse la vuelta y ver a la recién llegada—. ¡Has venido! 
 
    —Claro, ¿te sorprende?  
 
    —No, es que, como no me habías dicho nada. ¿Te acuerdas de Patricia? 
 
    —Quería darte una sorpresa –alegó la pelirroja, ignorando a la mujer que estaba con ellos. 
 
    —He de volver con mi esposa –anunció Samuel, un poco apesadumbrado porque ver a Patricia le había hecho recordar momentos felices que creía ya olvidados. 
 
    Patricia esperó a que la recién llegada la saludase, pero al ver que no hacía nada y que no dejaba de parlotear con su amigo explicándole que por él haría cualquier cosa y que le debía la misma atención; decidió separarse con la excusa de ir al baño, sabiendo que ni siquiera la habrían escuchado.  
 
    Entró en el chalet y buscó el baño en la primera planta, entró y se puso a llorar, sin importarle que el maquillaje se le pudiera estropear. Cada vez entendía menos qué hacía allí, y aunque ver a Joel la había alegrado, sabía que él debía estar con su hermana y con su amiga Regina y que no podía exigirle nada. 
 
    Regina, recriminó a Joel que todavía no se hubiese quitado la barba y este volvió a explicarle que no pensaba ver a nadie importante como para tener que estar afeitado. Bien pensado, si hubiese sabido que esa noche vería a Patricia sí se la habría quitado, pero a diferencia de su amiga, la traductora no le había dicho nada al respecto, así que o a ella no le gustaba físicamente como para darle importancia a algo así, o le daba igual su barba. 
 
    —No creo que a tu padre le guste mucho cuando te vea –advirtió Regina, por si así conseguía que se afeitase lo antes posible. Odiaba la barba en los hombres, y aunque eso no hacía que Joel le gustase menos, lo prefería recién afeitado. 
 
    —La barba no impide que haga bien mi trabajo, así que no entiendo por qué le ha de parecer mal. 
 
    —Bueno, imagino que cuando te reúnas con las grandes empresas de proveedores para el nuevo proyecto deberás dar una imagen. 
 
    Seguían discutiendo sobre el mismo tema, cuando llegó Ariadna con su novela firmada por la autora. Mostraba una sonrisa en los labios y se quedó confusa cuando advirtió la tensión que había entre su hermano y su amiga. Joel, al ver que si se marchaba de allí ya no dejaría a Regina sola, se disculpó con la excusa de ir a por más bebida y fue en busca de la mujer con la que deseaba estar. Recorrió toda la terraza, con cuidado de que su amiga no se diese cuenta de lo que estaba haciendo y torturándose a sí mismo por no haber podido escuchar dónde iba Patricia cuando se separó de ellos; Regina estaba demasiado susceptible con él y no quería que montara un numerito en el cumpleaños de su prima. 
 
    Como no la vio, entró en la casa y caminó hasta la cocina, donde el marido de Carol se refugiaba de la multitud. 
 
    —¿Qué haces aquí, Ramón? 
 
    —Desconectar un poco. A tu prima le encanta invitar gente pero yo estoy deseando que todo el mundo se largue a su casa jajaja. 
 
    —Ya, cuando ella organiza una fiesta no tiene límites. 
 
    —No, está con su cuarenta cumpleaños como si acabara de cumplir dieciocho. 
 
    —Eso está bien, peor sería que llevara mal los años. 
 
    —Eso sí. ¿Quieres una cerveza? 
 
    —No, gracias. En realidad estaba buscando a una amiga. 
 
    —¿A Regina? Ha llegado hace un momento, ¿no te ha visto? 
 
    —No, a ella no. Se llama Patricia, tiene los ojos azules y un tatuaje de una rosa junto a la ceja derecha. 
 
    —Creo que la mujer que buscas está en el baño. No sé qué estará haciendo pero lleva bastante rato allí. 
 
    —Gracias. 
 
    Joel salió de la cocina y fue al baño, tocó con los nudillos y esperó a que su chica contestara. 
 
    —Ya salgo –escuchó que decía. 
 
    Patricia se avergonzó al pensar en el tiempo que había permanecido allí escondida. Tal vez habría gente esperando desde hacía rato y ella había acaparado el enorme cuarto de baño de su jefa como si estuviera en su propia casa. Cabizbaja, salió  intentando evitar los rostros de quienes estuvieran allí. 
 
    —Patricia, ¿estás bien? 
 
    La joven levantó la vista al ser reconocida y encontró a Joel. Sí, lo veía y lo reconocía, y eso era maravilloso. Inconscientemente, se acercó hasta él y acarició su mejilla. Su respiración era entrecortada, hacía mucho que no reconocía a la persona que tenía delante a no ser que fuera por un objeto. Sin embargo, esa barba había conseguido ubicar los ojos rasgados de un hombre que parecía estar interesado en ella, y ella por fin veía su cara y era capaz de reconocerla entre las demás. 
 
    Joel se acercó hasta ella e hizo lo mismo, tocó la rosa que le tenía hechizado desde la primera vez que la vio, y poco a poco, como si se estuviesen descubriendo por primera vez, acercaron sus bocas y se fundieron en un beso tierno y profundo que les transportó a un lugar muy lejos de allí. 
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    —¿Joel? –gritó Regina, al ver a su amigo besando a una mujer. Se acercó a la pareja y cuando se dio cuenta de que se trataba de Patricia, convencida de que su amigo no sentía nada por aquella joven, la cogió del brazo y la separó de él bruscamente—. ¿Se puede saber qué haces? 
 
    —¿Qué? –Patricia estaba aturdida, pero pudo comprender que Regina no solo era la amiga que decía ser. Entre ellos había más de lo que contaban. 
 
    —¡Que de qué vas besando a Joel! –gritó. 
 
    —Regina, tranquilízate, nos hemos besado los dos. No tienes que ponerte así –intervino Joel, intentando apaciguar a la amiga que había reaccionado inadecuadamente. 
 
    —Pero, pero ella no es quien te gusta. Ella no te hizo caso en el concierto, ¿qué se supone que me he perdido? –Cada vez estaba más rabiosa, encolerizada y sin entender nada. 
 
    —Ya te lo contaré, ¿vale? No pasa nada. 
 
    —Claro que pasa, y me lo vas a explicar ahora mismo –exigió la pelirroja. 
 
    Patricia se sintió agobiada y quiso salir de allí. Deseaba que hubiese estado su amiga Paula para ayudarla a salir de aquella situación, para plantarle cara a la mujer que la estaba abochornando. 
 
    —Regina, no tengo por qué explicarte nada ahora.  
 
    —Pero, ¿en serio te gusta esta chica? ¡Pero si está tan delgada que es imposible verla de perfil! –En ese momento Patricia decidió que no tenía por qué aguantar más. Empezó a caminar hacia la terraza pensando en buscar a su jefa y despedirse, pues para ella la fiesta había terminado, pero Joel no la dejó. 
 
    —¿Dónde vas? –le preguntó, cogiéndola suavemente de un brazo. 
 
    —Me voy. Lo siento –Se zafó de Joel y caminó lo más rápido que pudo hacia un lugar en el que encontraría a una multitud de personas iguales para ella.  
 
    Recordó el vestido rojo de Carol, detalle que había memorizado nada más verla ya que era llamativo y sería fácil de encontrar. Estaba perdida buscando con la mirada entre la gente cuando escuchó una voz femenina detrás de ella. 
 
    —¿Cuál es tu motivo? –le preguntó Crishel. 
 
    —¿A qué te refieres? –Patricia la miró y aunque no supo quién era la mujer que tenía enfrente, no quiso ser desagradable para no meter la pata. 
 
    —¿Por qué no sales de casa?, ¿por qué no acudes a fiestas?, ¿por qué te alejas de la gente? 
 
    —Yo no hago eso –negó la traductora. 
 
    —Sí lo haces. Llevo años escribiendo para Carol y desde que te contrató no te había conocido en persona. Además, sé por ella que no eres demasiado sociable, y siempre hay un motivo detrás. ¿Quieres que te cuente cuál era el mío? 
 
    —¿Tú… también estabas oculta? –preguntó Patricia, ahora ya sabiendo con quién hablaba. 
 
    —¿No recuerdas que estuve años escribiendo tras las sombras, que nadie sabía quién era yo? 
 
    —Lo siento, pero debió de ser cuando tuve el accidente. Al principio sí estuve totalmente recluida del mundo. 
 
    —Entonces lo reconoces. 
 
    —Sí. 
 
      
 
    Joel seguía discutiendo con Regina, incapaz de entender que el hombre que amaba se hubiese encaprichado de una mujer que no fuera ella. 
 
    —¿Desde cuándo la conoces? 
 
    —Regina, te has pasado y no te lo voy a consentir. 
 
    —O sea, que prefieres defender a una mujer a quien conociste hace dos días antes que a mí, que me conoces de toda la vida. 
 
    —No se trata de eso y lo sabes. Ella no te ha hecho nada a ti, y sin embargo tú la has menospreciado sin venir a cuento. 
 
    —¿Sin venir a cuento? Por favorrrr. Es que no me puedo creer que te guste ella. ¿No fue con su amiga la rubia con quién estuviste todo el tiempo hablando en el concierto? 
 
    —¡¡Pero hablaba de ella!! 
 
    —¿Por qué?, ¿qué tiene ella que no…? –Antes de terminar la frase, decidió que no era momento para desnudar sus sentimientos. Debía aceptar que acababa de perder una batalla; pero llevaba años luchando por ese hombre y no pensaba perder la guerra—. Está bien, tú ganas. 
 
    —¿Yo gano qué? –Joel estaba enfadado porque Patricia se había marchado y ansiaba volver a estar con ella. Como todavía estaba en la puerta del baño, sabía que no podía marcharse del chalet sin pasar por delante, y eso lo tranquilizaba, pero la discusión con su amiga lo estaba alterando demasiado. 
 
    —La discusión, eso es lo que ganas. No volveré a meterme con ella. De todos modos no creo que te dure mucho –Y diciendo eso, antes de que Joel pudiera replicar, pues  pensaba exigirle que le pidiese perdón, dio media vuelta y se dispuso a volver a la terraza junto a sus amigas Ariadna y Carol. No entendía por qué esa desconocida estaba en la fiesta de la prima de Joel ni le importaba en ese momento. Estaba tan enfadada que prefería no cuestionárselo porque de ese modo pasaría una mala noche, y le había cambiado el turno a su compañera para pasárselo bien. Todavía quedaba mucha fiesta por delante y ella era mucha Regina; Joel podía haberle dicho que se sentía atraído por aquella flacucha, había decidido cortar la pelea dándole la razón para no empeorar las cosas, pero ella conocía mejor que nadie a su chico y pensaba emplear todas sus armas con él. 
 
    Cuando salió a la terraza en busca de gente conocida, escuchó a Patricia hablando con la famosa escritora de romántica que tanto le gustaba a Ariadna, y como la conversación le llamó la atención, decidió quedarse donde estaba, segura de que estando de espaldas a ella, las mujeres no podrían descubrirla. 
 
    —Tengo una enfermedad que es muy incómoda socialmente y por ello prefiero no rodearme de gente –le reconocía Patricia a Crishel justo en el momento en el que llegó Regina. 
 
    Cris Durán le había contado a su traductora los años que pasó escondida en su vieja librería sin que nadie supiera que ella era la famosa escritora de romántica. Estaba convencida de que era una mujer estéril y había pasado por un matrimonio en el que su exmarido se encargaba de recordarle cada día que era una mujer vacía y que no servía para nada. Por ello, entre Carol y ella inventaron una historia de familia feliz e hicieron creer a las lectoras que Cris era una mujer enamorada que tenía una vida maravillosa. Temía que las lectoras descubriesen que en realidad estaba sola y que según pensaba en ese momento, nadie la querría jamás; por si las decepcionaba y empezaban a leer sus novelas con otros ojos. Un día sufrió una migraña tan fuerte que acabó en el hospital, y ahí conoció al que actualmente era su marido. 
 
    —¿Qué enfermedad es esa? –preguntó Cris, intrigada. 
 
    —Se llama prosopagnosia, o ceguera facial, que es más fácil –explicó—. Soy incapaz de reconocer los rostros de las personas y por tanto, de identificar quién es quién. 
 
    —¿En serio? Entonces, ¿cómo has sabido que era yo? 
 
    —En realidad no he sabido que eras tú hasta que has mencionado los años que llevas escribiendo para Carol, todavía no te he escuchado lo suficiente como para reconocerte por tu voz. 
 
    —¡Caramba, sí que es fuerte! Nunca lo había escuchado. 
 
    —Lo imagino, pero en realidad no es una enfermedad tan rara, o eso me quiere hacer creer mi psicóloga. Lo que pasa es que hay quien nace con ella y no se da cuenta. En mi caso fue a raíz del accidente, que es peor porque yo sí sé lo que es reconocer a la gente… y dejar de hacerlo. 
 
    —Pues lo siento mucho, cielo. No tenía ni idea. 
 
    —En realidad lo sabe muy poca gente, pero tú me has contado tu historia y he pensado que merecías escuchar la mía. 
 
    —Pues gracias por confiar en mí, cariño. A partir de ahora, cuando te vea te diré quién soy para que no sufras. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Lo sabe Carol? 
 
    —No, y por favor, preferiría que siguiera sin saberlo. 
 
    —Por mí no te preocupes, soy una tumba. 
 
      
 
    Una pícara sonrisa se iluminó en el rostro de Regina. Lo primero que pensó fue en ir a contárselo a Joel, pero unos segundos después, recapacitó y se dio cuenta de que lo que acababa de descubrir le daba un arma más para ganar aquella guerra que ella solita se había buscado, y empezó a urdir un plan que quitaría la venda de los ojos que desde luego llevaba puesta su amigo, pues era imposible que esa mujer lo hubiese engatusado con sus virtudes. 
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    Regina vio a Ariadna hablando con una pareja de mediana edad y se acercó hasta ellos para unirse a la conversación. Cuando su amiga la vio, le presentó a sus tíos, los padres de Carol. La pelirroja, pese a conocer a la editora desde hacía años, nunca había llegado a intimar tanto con ella como para conocer a su familia. 
 
    Joel había salido a la terraza en su busca. Aunque lo que más deseaba era volver junto a Patricia, sabía que primero tenía que dejar las cosas claras con su amiga; tendría que esperar unos minutos más y tener fe en que la joven de los ojos bonitos no se fuera de la fiesta sin despedirse de él.  
 
    —Tenemos que hablar –escuchó Regina la voz del hombre que amaba a su espalda. Se giró pensando que habría recapacitado y decidido estar con ella el resto de la noche, y puso su mejor sonrisa para que Joel se olvidara del desagradable suceso que había ocurrido unos minutos antes. 
 
    —Tú dirás, gordo –lo instó, como si no hubiese pasado nada. 
 
    —Creo que deberías disculparte con Patricia, lo que has dicho no ha estado bien. Te has pasado. 
 
    —¿Para eso vienes?, ¿para seguir hablándome de otra mujer? Pensaba que me tenías más alta estima, Joel. Además, no he dicho más que la verdad, no sé por qué te lo tomas así. 
 
    —Regina, no sé qué te pasa últimamente, pero no has de pagarlo con quienes no te hemos hecho nada. 
 
    —¿Que tú no me has hecho nada? He cambiado mi turno por ti y te encuentro besando a otra –le informó. 
 
    —¿Qué quieres decir con otra? 
 
    —Nada, déjalo. No pienso disculparme –Regina le dio la espalda, dejando a Joel desconcertado. La conocía desde hacía muchos años y nunca la había visto así, por eso cada vez entendía menos su comportamiento. Ella había sido una buena amiga, la mejor, y nunca se había sentido celosa de ninguna otra mujer, pues eso es lo que parecía que le pasaba últimamente. 
 
    —Ya te vale, Regina.  
 
    —¿Se puede saber qué os pasa? –intervino Ariadna. 
 
    —Nada, hermana –Entonces, Joel se dio cuenta de con quién estaba y se acercó a saludar a sus tíos. 
 
    —¿Cómo estás, Joel?, ¿qué tal va el nuevo proyecto? –le preguntó su tío, ante la mirada de orgullo de una Regina incapaz de dar su brazo a torcer. 
 
    —El nuevo ahí va, ultimando detalles. El que me está dando dolores de cabeza es el de la obra, no sé si mi padre te habrá contado algo. 
 
    —Sí, algo me ha dicho acerca de unos obreros incompetentes que metieron la pata. Me hubiese gustado verlo esta noche. 
 
    —Pensaban venir, pero mi madre se ha puesto enferma y mi padre no ha querido dejarla sola –le explicó Joel a su tío, un tanto feliz de escuchar que aunque su padre fuera duro con él, a los demás les contaba la verdad acerca de los obreros. 
 
    —Espero que no sea nada lo de tu madre. 
 
    —No, tío, tan solo es un simple catarro. 
 
    Joel no dejaba de buscar con la mirada intentando encontrar a Patricia entre la gente, y cuando por fin la divisó hablando con la escritora, se disculpó con sus tíos y aunque no le pasó desapercibida la mirada escalofriante que le mandó Regina, se separó de ellos y se encaminó hacia su chica. 
 
    Patricia seguía explicándole a Crishel los detalles de su enfermedad, cuando vio a Joel caminar hacia donde estaba ella. Era increíble poder reconocerlo, una sensación que hacía años que no experimentaba, y antes de que llegara, le susurró a la escritora que esa noche había dado un paso adelante: podía reconocer a ese hombre gracias a su barba. 
 
    —Patricia, ¿podemos hablar? –le preguntó, temiendo que estuviera tan enfadada con Regina que acabara pagándolo con él. 
 
    —Claro pero, ¿dónde está tu amiga? 
 
    —Regina no importa ahora. ¿Hablamos, por favor? 
 
    —Sí –Patricia miró a Crishel y esta le hizo un ademán con la mano para que fuera con él. En el breve periodo de tiempo que había transcurrido mientras Cris esperaba la llegada de su marido, Patricia le había contado muchas cosas de su vida, entre ellas que había conocido a un hombre y que temía empezar algo con él por si acababa saliendo mal por culpa de su enfermedad. También le contó que su exnovio estaba allí pero no podía decirle quién era porque entre la multitud era incapaz de identificarlo. Solo le pudo decir que era el cuñado de Carol, y al hacerlo sintió un dolor en el corazón que no esperaba. 
 
    —Patricia, yo… en primer lugar, quiero pedirte disculpas en nombre de Regina. Cuando se enfada no tiene filtro y no se da cuenta de lo que dice. 
 
    —Yo creo que sí se ha dado cuenta pero no te preocupes, no me importa lo que diga de mí.  
 
    —¿Seguro? No quiero que te sientas mal por su culpa. 
 
    —Sí. Al fin y al cabo, no la conozco de nada, no es nadie importante en mi vida para que me pueda afectar lo que diga –Y lo pensaba realmente al decirlo. Cuando la menospreció delante de Joel se sintió muy mal por la situación, pero ahora que había pasado, pensaba que habían cosas más importantes en la vida de las que preocuparse que de una amiga celosa. 
 
    —Gracias, me siento mejor sabiendo que estás bien. Si es necesario que ella te pida disculpas en persona, te aseguro que haré que lo haga. 
 
    —No, no. Ya te digo que no hace falta. 
 
    —Patricia, me gustas, ¿sabes? No importa lo que Regina diga, a mí me hechizaste en el momento en el que te vi hablando chino a la perfección y luego, esta rosa –declaró, acariciando el pequeño tatuaje que Patricia tenía junto a su ceja—, me vuelve loco. ¿Por qué te lo hiciste ahí? Quiero decir, no es muy común tatuarse en la cara ¿no? 
 
    —Yo no soy una mujer común. 
 
    —De eso no me cabe duda. 
 
    Joel pasó su mano por la nuca de Patricia y acercó su rostro hasta él para besar los labios que tanto deseaba. Ella correspondió al beso sin temor. Si ese hombre era capaz de hacer que se le pusiera el vello de punta tan solo por las cosas tan bonitas que le decía, no había amiga lo suficientemente arpía ni enfermedad engorrosa que la hicieran cambiar de opinión respecto a lo que había decidido hacer con él. En ese momento había decidido  besarlo y así lo hizo, porque hacía años que no besaba a un hombre por quien estuviese verdaderamente interesada, y con quien sintiera mariposas en el estómago haciéndola sentir viva.  
 
    Estuvieron besándose durante minutos, sin importarles que estaban en una fiesta de cumpleaños y que había mucha gente alrededor viéndolos; entre ellos Regina, quien se iba a destrozar los labios de tanto morderlos, rabiosa porque querría que fuesen los suyos los que estuviesen saboreando los de Joel. «Quien ríe el último, ríe mejor», pensó. 
 
    —¿Y en segundo lugar? –preguntó Patricia, cuando sus labios se separaron. 
 
    —¿Cómo dices? –dudó Joel, todavía aturdido por el beso. 
 
    —Antes has dicho, en primer lugar. 
 
    —¡Ah, es verdad! Y en segundo lugar, ¿te apetece que nos vayamos de aquí? 
 
    —No estaría mal –agradeció ella, que de no ser por la charla que había mantenido con Crishel, hacía rato que deseaba salir de allí. 
 
    Samuel había presenciado el beso entre Patricia y el primo de Carol  y no pudo evitar sentir celos. Sabía que no era quién para sentir nada al respecto, era feliz con su mujer y estaban buscando tener familia; Patricia había quedado en el recuerdo. Pero cuando la vio con Joel, sintió algo inexplicable; había dejado a esa mujer porque sentía que ella sería incapaz de querer a alguien a quien le costaba reconocer en su propia casa, y eso era demasiado triste para él. Sin embargo, nunca dejó de amarla. Había tratado de olvidarla pensando en que no la volvería a ver, pero si estaba con el primo de su cuñada, sus encuentros serían inevitables y por un momento pensó que no sería capaz de soportarlo. 
 
    —Cariño, ¿te pasa algo? –le preguntó su mujer, al ver que su marido no estaba bien. 
 
    —Beth, la mujer que está besando a tu primo es Patricia, la chica de la que te hablé y con quien estuve a punto de casarme hace cinco años. 
 
    —¿Quieres decir que ella es la de la enfermedad esa tan rara? La he visto en una foto con mi hermana en ese panel de corcho que tiene en su despacho con todos sus empleados,  creo que también la tiene en Facebook; ¿por qué no me dijiste quién era ella? 
 
    —No sé de qué foto hablas, yo nunca he estado en la editorial ni la sigo en las redes sociales. Si la hubiese visto te aseguro que te habría contado quién era ella. 
 
    —¿Y cómo es capaz de reconocer a mi primo, si me contaste que a ti no podía hacerlo? 
 
    —No lo sé, y no entiendo nada, la verdad. Lo más seguro es que no lo reconozca y esté disimulando –explicó él, inseguro, pues le había parecido ver algo diferente en la forma de mirarlo de Patricia, y eso le reconcomía porque a él, que fue su prometido, jamás lo miró así. 
 
    —¿Te afecta verla?, ¿sigue siendo importante para ti? –preguntó Elisabeth con cierto temor a una respuesta afirmativa. 
 
    —No, tranquila. Es solo que no esperaba volver a verla, y mucho menos hoy... y aquí. 
 
    —Entiendo. 
 
      
 
    Joel cogió a Patricia de la mano y juntos, buscaron a Carol entre la gente. La encontraron hablando con unos compañeros de la editorial, debatiendo sobre si debían publicar a un escritor nuevo que recientemente les había mandado su manuscrito. 
 
    —Pero es que Álex Quintero escribe paranormal, eso no entra dentro de nuestra línea editorial –argumentaba Carol justo en el momento en el que su primo y su traductora llegaron. 
 
    —Pues yo creo que deberíamos ampliar los horizontes, no cerrar las puertas a nada. Hoy en día las editoriales que triunfan son las que publican varios géneros –comentó uno de los correctores de la editorial. 
 
    —No estoy de acuerdo –negó Carol—. Por lo que a mí respecta, si una editorial funciona bien en un sector, no ha de arriesgar en querer abarcar más y acabar patinando. A nosotros nos va bien con la romántica y de momento no creo que me decante por otro género literario. 
 
    —Carol, nosotros nos vamos a ir ya –anunció Joel, antes de dar pie a que alguno de los que rodeaban a su prima volviera a intervenir en la discusión que estaban manteniendo. 
 
    —Oh pero, ¿por qué? Ni siquiera hemos sacado la tarta aún. 
 
    —Lo siento pero estás rodeaba de mucha gente, no nos vas a echar de menos. 
 
    Carol observó a su primo y se dio cuenta de que llevaba a su traductora cogida de la mano. Ella no había presenciado el beso que hacía escasos minutos se habían dado porque estaba de espaldas; por eso, sonrió al verlos juntos y le guiñó un ojo a Patricia, comprendiendo que a la parejita le apeteciera estar solos. 
 
    —Está bien, pero solo porque parece que vas a conseguir algo que llevo intentando yo desde hace años –explicó la editora. 
 
    —¿A qué te refieres? –preguntó su primo, curioso. 
 
    —A sacar a Patricia de su casa, por supuesto. 
 
    —Bueno, en realidad ya estoy fuera de mi casa –observó Patricia. 
 
    —Yo sé a qué me refiero –alegó Carol, haciendo que la pareja se mirara sin entender nada—. Está bien, os dejo que os marchéis si queréis. 
 
    —Ven un momento al comedor de tu casa –la instó Joel. 
 
    Joel, Patricia y Carol entraron en el chalet y el arquitecto sacó de un bolsillo del pantalón una cajita pequeña envuelta en papel de regalo. Se la tendió a su prima y esta la cogió intrigada por lo que podía haber dentro. La abrió con parsimonia, mirando a su primo curiosa, como si de su cara se pudiese saber qué había dentro del paquete. Cuando abrió la pequeña cajita y vio dentro de ella una pulsera de oro blanco con una chapa en la que estaba el logotipo de la editorial, no pudo reprimir las lágrimas. 
 
    —Oh, primo, es preciosa –apremió—. Muchas gracias. 
 
    —De nada. No sabía qué regalarte y me pareció un detalle bonito. Así llevarás contigo tu nombre y el logo de tu empresa a la vez. 
 
    Ediciones Caroline sustituyó a la antigua editorial, ediciones Caroliver cuando se separó de su socio Óliver Prat. Ahora su nombre resaltaba sobre el logo de la empresa dando a entender que era de ella únicamente, y a pesar de que había trabajado muy duro para sacarla adelante, las cosas empezaron a ir mejor cuando se quedó sola. 
 
    —Sí, es muy bonita –afirmó ella, poniéndose la pulsera con los ojos vidriosos. 
 
    Entonces, Patricia se separó de ellos y se acercó al rincón en el que había dejado su regaló cuando llegó a la fiesta, cogió la bolsa y se la entregó. Carol abrió el paquete, este mucho más grande, y sacó un bolso de cuero negro en forma de maletín en el que podría llevar el portátil. 
 
    —Imagino que ya tendrás uno pero me ha gustado y me ha parecido útil. 
 
    —Me encanta, Patri. Tengo uno pero está muy viejo y por falta de tiempo para ir a comprar otro… Gracias, gracias y mil gracias –apremió a la joven, cogiéndole la cara y llenándola de besos—. ¡Si es que vales lo que no se ha escrito! Y tú, Joel, cuídamela ¿eh? Que no me entere yo que le haces sufrir. 
 
    —Por nada del mundo haría algo así –se justificó él. 
 
    Patricia agradeció la efusividad de su jefa. A veces  sentía que estaba falta de cariño, pese a que sabía que sus padres se desvivían por ella. Aunque en su vida cotidiana se recluyera en el interior de su casa buscando refugio en la soledad, ese tipo de afecto gratuito espontáneo le venía bien y la reconfortaba. Carol era una mujer increíble, cuidaba con esmero a sus empleados y a pesar de que era una empresaria adinerada a la que no le faltaba de nada, agradecía cualquier detalle como si fuera lo más importante del mundo, porque viniendo de sus seres queridos así es como lo sentía. 
 
    Antes de marcharse, Joel buscó a su hermana y le preguntó si podía irse sin ella; habían ido en su coche y temía dejarla tirada. Al ver la cara que Ariadna puso, Patricia se adelantó y sin saber si la hermana tenía carnet de conducir o no, sugirió que se quedara con el coche de Joel y ellos se fueran con el suyo. A los hermanos les pareció buena idea y se despidieron quedando en que Joel iría a recoger su coche al día siguiente. 
 
    Cuando estaban a punto de salir del chalet, una voz femenina llamó a Joel, y no de muy buen humor. 
 
    —¿Te vas ya? –preguntó una Regina con los brazos en jarras—. ¿Sin despedirte siquiera? ¡Menudo mejor amigo tengo! Aunque estoy empezando a poner en duda incluso lo de “amigo”. 
 
    —Perdóname si te he ofendido en algo, pero hasta que reconozcas que te has pasado con Patricia, no pienso hablar más contigo –le advirtió él. 
 
    —¿Y ella qué? Yo conozco a las que son de su calaña, ¡¡van de mosquitas muertas!! Por eso en el concierto le ignoraste, ¿verdad, guapita? –habló la enfermera dirigiéndose a Patricia—. ¡¡Para desconcertarlo y que fuera tras de ti!! Si es que os las sabéis todas, ¿eh, maja? 
 
    —Regina, basta ya –imperó Joel. 
 
    —Joel, no quiero que discutas con tu amiga por mi culpa. Puedes quedarte con ella si quieres y arreglar las cosas –declaró Patricia, incómoda por la situación que estaba viviendo más que molesta por las palabras de una mujer rabiosa. 
 
    —Qué buena ¿eh, gordo? ¡Todavía va de santa la flaca! 
 
    —¿La ves? –preguntó Joel a su chica, señalando a la otra con la palma de la mano—. No la reconozco, y hasta que no cambie su actitud, no pienso arreglar nada con ella. 
 
    Diciendo eso, Joel abrió la puerta del chalet y salió con Patricia todavía agarrada a su mano. 
 
    —Te arrepentirás –gritó Regina, desde el otro lado de la verja—. ¡Te aseguro que te arrepentirás, desagradecido! 
 
    Regina sacó su móvil de su bolsito y buscó entre los contactos. A los dos tonos, contestaron a la llamada. 
 
    —Javier, te necesito –demandó antes de que el interlocutor pudiera decir nada. 
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    —¿Dónde te apetece que vayamos? –preguntó Joel, una vez en el coche de Patricia—. ¿Has comido muchos canapés o te apetece ir a cenar? 
 
    —La verdad es que no he comido mucho –Le faltó decir por culpa de los nervios, pero lo cierto es que no había comido ni un solo canapé y ahora que estaba un poco más relajada, se daba cuenta de que estaba hambrienta. 
 
    —En ese caso, vamos a cenar. ¿Te gustaría ir a la playa a comer pescado fresco? 
 
    —Estaría bien –aceptó ella. 
 
    —Pues rumbo a la playa, preciosa. ¿Prefieres que conduzca yo? 
 
    —No, no te preocupes. Me gusta conducir. 
 
    Durante el trayecto, Joel estuvo hablando de su amiga; en el fondo le sabía  mal que Patricia se quedara con la imagen de una Regina irreconocible, cuando en realidad ella siempre había sido muy buena amiga con él. No entendía qué le pasaba últimamente, pero estaba tan cabreado que esperaba que fuera ella quien diera el primer paso para que todo volviera a ser como antes. 
 
    Llegaron a la playa y caminaron por el paseo hasta que Joel vio el restaurante al que quería llevar a Patricia. Una vez sentados, pidieron pescado surtido al camarero y una jarra de sangría, y se quedaron mirando como dos extraños. 
 
    —Dime, ¿siempre has querido ser traductora?, ¿para eso estudiaste idiomas? –preguntó Joel, intentando romper el hielo. 
 
    —En realidad no. Lo que siempre he deseado es viajar, ser guía turístico y conocer mundo. Estoy diplomada en turismo y fui aprendiendo idiomas en la escuela oficial porque ansiaba salir de aquí, visitar ciudades que solo he visto en catálogos, conocer otras culturas, otras gentes, ¿me entiendes? –Joel asintió, emocionado al escuchar la forma en la que Patricia le hablaba, tan entusiasmada—.  Pero tuve el accidente y todo cambió –Al mencionar el suceso, el arquitecto recordó lo que unas horas antes había comentado el marido de su prima. Notó el cambio de voz en ella y lo lamentó. 
 
    —¿Abandonaste tus sueños por culpa de la enfermedad esa que dijo Samuel que tienes? 
 
    —Sí, más o menos –musitó ella, sin querer ahondar más en un tema que no deseaba sacar en ese momento. 
 
    —¿Y esa enfermedad es…? 
 
    —No es nada importante, rey. Nada grave, no te preocupes –respondió moviendo la mano hacia abajo mientras giraba la cabeza a ambos lados y le guiñaba un ojo. 
 
    —Si no quieres hablar de ello, por mí vale. 
 
    —Te lo agradezco –suspiró ella, feliz porque se había desentendido de lo que tanto la martirizaba y había salido victoriosa. 
 
    Pasaron la velada hablando de proyectos futuros, de sueños e ilusiones que ambos todavía no habían realizado. Joel le contó que aspiraba a tener su propia constructora, ser dueño de sí mismo y realizar los proyectos sin la supervisión de su padre. Le gustaba trabajar para él, y estaba agradecido por haber podido dedicarse a lo suyo en cuanto terminó la carrera, pero a menudo discernía de las opiniones de su progenitor, y el personal que trabajaba para él no se lo ponía fácil. 
 
    Patricia le contó que esperaba algún día poder tener una vida normal y dejar sus miedos en un cajón para dedicarse a lo que verdaderamente le gustaba, pero todavía quedaba mucho para que fuera posible. Le habló del programa de televisión en el que estuvo trabajando, que aunque no fuera lo que más deseaba, estaba muy bien pagado y se sentía importante. 
 
    —Ya decía yo que tu voz me sonaba de algo –la informó Joel. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Qué va, es broma, pero me hubiese gustado poderte escuchar en televisión; habría sido emocionante. 
 
    —No creas. En realidad poca gente distinguía mi voz en plató, no suena igual con un micrófono delante. 
 
    Terminaron de cenar y decidieron dar un paseo por la playa. Hacía una noche maravillosa, con el cielo estrellado y la luna llena, y era imposible no aprovecharla. No habían hecho más que salir del restaurante cuando un chico llamó a Patricia. 
 
    —Señorita, creo que esto es suyo –dijo el camarero que les había atendido mientras cenaban, con el móvil de Patricia en una mano. El chico estaba acalorado porque en cuanto lo vio en la silla donde la joven había estado sentada, había corrido en su busca para devolvérselo; era lo menos que podía hacer después de la generosa propina que le había dejado su acompañante. 
 
    —Perdona, ¿qué? –preguntó ella, aturdida. 
 
    —Se te habrá caído del bolso –opinó Joel. 
 
    —Sí, es mi móvil –reconoció Patricia cogiéndolo, todavía asustada—. Gra… gracias. 
 
    —De nada –apremió el chico, quitándose el sudor de la frente mientras afirmaba con la cabeza. 
 
    —Chaval, toma –lo instó Joel, sacando de su billetera un billete de diez euros—. Para que te tomes unas cervezas cuando salgas de trabajar. 
 
    —No es necesario, señor. Ya me ha dejado bastante propina –rehusó el joven, sin querer aprovecharse de la situación, pues no había actuado con ese fin. 
 
    —Sí que lo es, y es lo menos que puedo hacer para agradecerte lo que has hecho. Otro chico en tu lugar se habría quedado con el teléfono. 
 
    —Está bien. Muchas gracias, señor –El camarero cogió el dinero y salió corriendo hacia el restaurante. Si su jefe lo echaba en falta lo reprendería y no habría merecido la pena la suerte que había tenido con aquella pareja. 
 
      
 
    Joel y Patricia empezaron a caminar de nuevo, cogidos de la mano, aunque ella habría preferido no hacerlo; las manos todavía le temblaban. Había visto a un joven dirigirse hacia ella decidido y se había asustado porque no tenía ni idea ni de quién sería ni de qué querría. 
 
    —Joel, espera –Patricia sacó su monedero y buscó un billete de diez euros. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Darte los diez euros que le has dado al chico. Estaba tan nerviosa que no he podido reaccionar a lo que estaba sucediendo, pero era mi móvil y soy yo quien debe pagar por él. 
 
    —No seas boba, lo he hecho porque he querido, y porque me he dado cuenta de que tú no estabas en situación de caer en la cuenta. ¿No te acordabas del camarero? –le susurró Joel en la oreja, haciéndola estremecer. 
 
    —¿Eh? No, no me he fijado mucho en él –respondió, intentando que el arquitecto no diera importancia a ese detalle. 
 
    —Pues sí que eres poco observadora. El chico no ha dejado de estar pendiente de nosotros en todo la noche, por eso le he dejado una buena propina. 
 
    —Las caras de quienes no me interesa no suelo tenerlas en cuenta –explicó, y acto seguido se recriminó haberse expresado de esa manera. Estaba segura de que a Joel le habría sonado a prepotencia, todo lo contrario a lo que ella era, a pesar de que su enfermedad a menudo le hiciera dar esa imagen. 
 
    Sin embargo, Joel se rio y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Menos mal que ha sido buena persona y te ha traído el móvil ¿eh? Se le veía incluso nervioso por si no te encontraba. 
 
    —Sí, ha sido un buen gesto por su parte. Podía habérselo quedado y yo posiblemente no me habría dado cuenta de que no lo llevaba hasta llegar a mi casa.  
 
    Siguieron caminando en silencio, cogidos de la mano, hasta que Joel no pudo más y paró, cogió a Patricia de la cintura y la besó apasionadamente. Deseaba hacerlo desde que habían salido del chalet de su prima y ya no aguantaba más. Era el escenario perfecto, el mar, la luna y las estrellas; todo era ideal, y así lo sintió también Patricia. Ver a Joel y reconocerlo era muy importante para ella, y por primera vez en mucho tiempo se planteó tener una relación con alguien. De pronto, pensó que tal vez estaba yendo demasiado lejos y separándose de Joel, dijo: 
 
    —Joel, no sé si esto sea buena idea. 
 
    —¿A qué te refieres, a besarnos? Está claro que normalmente una no besa a su mejor amigo, pero estoy dispuesto a renunciar a mi título con tal de poder hacerlo. 
 
    —No, hablo en serio. Nos besamos ¿y luego qué? –Sabía que estaba siendo demasiado lanzada, que podría asustarlo y huir de ella para siempre, pero necesitaba saber qué pasaría después de aquel beso porque ella no era de las que se iban a la cama con un hombre sin más. Lo había hecho cuatro veces en cinco años y las cuatro había sido incitada por Paula, porque el cuerpo se lo pedía y porque no aspiraba a más en su vida. Sin embargo, ahora veía que las cosas habían cambiado y necesitaba saber que aquello era algo más que un calentón. 
 
    —No sé Patricia, me gustas, eso ya te lo dije. Me gustaría empezar algo contigo, si tú quieres. 
 
    —A mí también me gustaría. 
 
    Joel cogió la barbilla de Patricia suavemente para levantarle la cabeza, la miró a los ojos y susurró: 
 
    —Tienes unos ojos preciosos, me perdería en ellos sin importarme no saber regresar. 
 
    Patricia sintió un escalofrío por todo su cuerpo y antes de que pudiese decir nada al respecto, Joel la estaba besando nuevamente, con la misma intensidad y pasión que acababa de recibir. 
 
    Después de unos minutos durante los cuales hubiesen deseado que el tiempo se parase, separaron sus labios y se miraron con amor. Patricia creyó en la posibilidad de que aquello fuese real, que Joel pudiera llegar a sentir algo por ella sin importarle su enfermedad; tenía claro que en algún momento se lo tendría que contar, pero de momento, el miedo pudo con ella y calló. 
 
    Joel acarició la rosa junto a su ceja y depositó un tierno beso en ella. 
 
    —¿Y ahora qué? –susurró. 
 
    —No lo sé –musitó ella, necesitando seguir con aquel hombre durante toda la noche—. ¿Te gustaría venir a mi casa? 
 
    —Me encantaría –respondió—. Pero, no quiero obligarte a hacer algo que no desees. 
 
    —Lo deseo –se atrevió a decir ella. 
 
    Joel pegó el cuerpo de Patricia al suyo y la besó nuevamente, recorriendo toda su boca con su necesitada lengua y haciéndole ver cuánto la deseaba él. 
 
    Llegaron a su casa en silencio. Los dos estaban nerviosos. Joel no era de los hombres a los que les gustaba acostarse con una mujer por la que no sintiera más que una mera atracción y que no pasara de una noche de sexo desenfrenado. De hecho, desde que se separó de Celia, hacía dos años, no había estado con ninguna mujer, volcado en su trabajo al cien por cien, sin buscar nada más. 
 
    Los dos hacía mucho que no estaban en la cama con alguien, sus cuerpos estaban muy necesitados, y ambos estaban preocupados por no estar a la altura. Pero cuando entraron en el piso y juntaron sus bocas, sus manos fueron directas hacia la ropa que les estorbaba, se desvistieron mutuamente y no hizo falta pensar en nada más. Tanto así, que ni siquiera vieron a Bicho dando saltitos alrededor de ellos para llamar la atención. 
 
     Llegaron a la cama en cuestión de segundos, tras el corto instante en que Joel dejó de besar a su chica para coger un preservativo de la billetera que había dejado caer en el suelo; y después de que Patricia, algo patosa, se lo colocara, fundieron sus cuerpos con ansia y delicadeza a la vez. 
 
    —Patricia, yo hace mucho que no… 
 
    —Sssshhh, yo también. 
 
    Y así hicieron el amor, deleitándose cada uno del otro con pasión, besándose hasta la saciedad y sin desear que aquello terminase. 
 
    Una vez repuestos, Joel no pudo evitar sacar un tema que le llevaba rondando toda la noche. 
 
    —¡Qué pequeño es el mundo, ¿eh?! Mira que ser tu exnovio el marido de mi prima. 
 
    —Ya te digo –susurró ella sin querer ahondar más en la conversación. Sin embargo, para él tan solo había sido el inicio de algo que necesitaba saber. 
 
    —Cuando me hablaste de ese desengaño amoroso por el cual no estabas preparada para darte a conocer, ¿se trataba de él? 
 
    —Sí, pero te dije que fue hace mucho tiempo y que ya no tiene importancia. 
 
    —¿Qué paso?  
 
    Patricia no estaba preparada para contarle esa historia, temía que se rompiese la magia de ese bello momento que estaba viviendo, así que permaneció callada. Si le contaba que Samuel no creía que fuera posible que ella pudiera amar a alguien a quien no podía reconocer, pensaría que con él le iba a pasar igual, y había una diferencia en ese momento entre ellos dos: en él, la barba había conseguido un milagro. O como le habría dicho el doctor Ochoa: había sabido usar con Joel uno de los trucos para desenvolverse, había hecho magia. 
 
    —Si no quieres, no es necesario que me lo cuentes ahora –concedió Joel. 
 
    —Gracias, rey. Si no te importa, te lo contaré en otro momento –apremió, con miedo a que llegara ese día en el que se lo tendría que explicar todo, el motivo de su ruptura con Samuel y por tanto, su enfermedad. Joel estaba siendo muy complaciente y no la estaba agobiando con preguntas y prisas por obtener respuestas, pero ella sabía que más pronto que tarde debería sincerarse, pues una relación no podía ser sana si empezaba con mentiras, y para ella ocultar algo era lo mismo que mentir. 
 
    Joel acariciaba su espalda mientras la miraba con amor. Le gustaba la forma con la que ella lo llamaba cariñosamente, “rey”, le hacía sentir importante; además de la manera en como lo miraba, tan fijamente, como si quisiera descubrir en cada momento algo nuevo en él, como si estudiase su rostro. Eso le halagaba, y le hacía desearla más, de todas las maneras posibles. 
 
    —Eres preciosa –musitó. 
 
    —Gracias –Podía haberle dicho que él también era hermoso, pero no se atrevió porque en realidad para ella el físico de una persona era lo que menos le importaba; prefirió callar y desear que no se tomara a mal su silencio. 
 
    Se durmieron abrazados y al despertar, Patricia agradeció que  Joel siguiera allí y que su rostro no hubiese cambiado. Acarició su cara mientras él todavía dormía, y cuando le cogió la mano, le dio tal susto que dio un brinco en la cama. Entonces, él la tumbó y se colocó encima, la besó y pasó su mano por sus nalgas, pegando su cuerpo al suyo, preparado para hacerle el amor nuevamente. 
 
    Sin embargo, notó algo peludo pegado a su cuerpo y a continuación, un hocico húmedo olisqueaba entre sus pies. 
 
    —Creo que tu perro se quiere unir a la fiesta –anunció, mirando a Bicho con una sonrisa. 
 
    —Más bien creo que quiere bajar a la calle. ¿Me acompañas? 
 
    —Claro. 
 
    Entraron al baño para asearse, todavía desnudos. Patricia buscó en un cajón un cepillo de dientes para Joel y sonrió al verlo cepillarse los dientes a su lado, como si fueran una pareja que vivieran juntos. Sabía que no debía ver en Joel al prometido que un día perdió, pero se sentía tan a gusto con él, que no podía evitar pensar en cuánto desearía que algún día pudiera volver a vivir lo que un día tuvo, con la diferencia de que él no la dejase, claro. 
 
    Después de recoger sus ropas esparcidas desde la entrada y de bajar a Bicho, agradeciéndole al can que no le hubiese dado por devorarlas, volvieron a tumbarse en la cama, acalorados pues el verano estaba pegando fuerte, y se recrearon descubriendo cada milímetro del rostro del otro. 
 
    —Me miras de una manera que me hace estremecer –declaró Joel. Desde el primer día se había dado cuenta de que lo observaba con detalle y le parecía curioso, además de que se sentía encantado. 
 
    —Quiero memorizar tu rostro para no olvidarme de él cuando no estés conmigo –se atrevió a decir ella, sabiendo que era imposible que él descubriese el motivo. 
 
    —Si quieres, puedo mandarte una foto –Rio él ante su comentario. Patricia pensó que eso no le serviría de nada, había intentado memorizar su foto de perfil del whatsapp y no había conseguido nada; cada vez que la miraba descubría un rostro diferente, pues en esa foto estaba afeitado. Aun así, aceptó la idea y le besó para aparcar el tema; no quería darle demasiadas pistas y que él acabara haciendo más preguntas. 
 
    —Ya que anoche hicimos lo que habíamos planeado para hoy, ¿qué te apetece que hagamos ahora? –preguntó Joel. 
 
    —Por mí me quedaría en casa todo el día –respondió ella, por primera vez con un motivo diferente al que se había recluido en su cueva los últimos años. 
 
    —Por mí también –le susurró él en el oído. 
 
    —El problema es que no sé si tenga algo para comer. 
 
    —No te preocupes, podemos pedir comida –la tranquilizó él—. Y mientras se hace la hora de llenar nuestros estómagos, ¿qué tal si seguimos llenando el corazón? –preguntó, dándole un beso en el cuello. 
 
    —Mmm, ¿siempre eres tan profundo? –Rio ella. 
 
    —No, solo me salen estas cosas cuando estoy contigo. 
 
    —Ya, eso se lo dirás a todas, rey. 
 
    —Claro que sí –bromeó Joel, acariciando la rosa de Patricia al tiempo que le dejaba un suave beso en los labios. 
 
    No volvieron a hacer el amor, pero pasaron casi dos horas besándose, acariciándose, deseando nuevamente que el tiempo se detuviera y pudieran permanecer así toda la vida. 
 
    Cuando el estómago de Joel empezó a rugir, Patricia propuso que fueran a la cocina para ver si podían cocinar algo. 
 
    —A ver, tengo café, arroz, leche, ketchup –Al nombrar la salsa rio, por haberla metido entre los ingredientes con los que se pudiera cocinar algo—. Café… ¿he dicho que tengo arroz? 
 
    —Pero, ¿de qué vives tú, preciosa? –Joel no podía creer que una mujer que vivía sola, tuviera la nevera vacía. 
 
    —Básicamente de café –lamentó ella tener que reconocerlo. 
 
    —No puedes vivir así, vas a caer enferma —«Enferma ya estoy», no pudo evitar pensar Patricia. 
 
    —Lo sé, pero me aburre cocinar, y más si es para mí sola. 
 
    —¿Quieres que le ponga solución a eso? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Mira, yo ya no tengo la obligación de pasar por la obra, pero si por hacerlo conseguiré que comas algo, estoy dispuesto a venir todos los días para acompañarte durante la comida. 
 
    —No puedes hacer eso –protestó ella, riendo. 
 
    —Claro que puedo. 
 
    —No te abriré la puerta –soltó ella con una carcajada. 
 
    —¿Ah, no? –Joel se acercó a ella con mirada traviesa y Patricia echó a correr por la casa mientras el arquitecto la perseguía. 
 
    Una vez la alcanzó en el comedor, la cogió de la cintura y la elevó por los aires, haciéndole cosquillas en la ingle. Ella empezó a patalear pidiendo que la bajase al suelo, pero Joel en lugar de hacerle caso, la llevó hasta el sofá y la dejó caer, colocando su cuerpo encima mientras le hacía cosquillas por la cintura. 
 
    —Joel, para, por favor –gritó ella. 
 
    —Entonces, ¿me abrirás la puerta cuando venga? 
 
    —Sí, sí, la abriré –Pudo decir entre risas. 
 
    —Está bien –aceptó, levantándose—. Mañana cuando venga a medio día quiero ver esa nevera llena de comida, ¿entendido? 
 
    —Sí –afirmó ella, como una niña obediente. 
 
    —No te creo. Aprovecharé el rato del almuerzo para ir a comprarla yo y traértela. 
 
    —No, no, por favor, yo me encargo. 
 
    Joel arrugó una ceja incrédulo. 
 
    —Está bien, vendré a por ti a las diez e iremos juntos a comprarla. 
 
    —Que no hace falta, de verdad. 
 
    —Mmm, creo que empiezo a creerte, pero aun así, si he de venir a comer contigo todos los días, lo menos que puedo hacer es comprar yo la comida –Patricia se quedó mirándolo sin creer que realmente Joel fuera a visitarla tan a menudo—. Y ahora, será mejor que pidamos comida, me muero de hambre. 
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    Pasaron la tarde tirados en el sofá viendo películas. A Patricia le costaba reconocer a los personajes, pero trató de disimularlo porque se sentía a gusto teniendo el cuerpo de Joel cerca. Por primera vez desde hacía mucho sentía que le importaba a alguien, que tenía a alguien a su lado con quien poder hablar, a quien darle el amor que ella tenía por montón y sentir esa reciprocidad de quien se sabe correspondido. 
 
    De pronto, el móvil de Patricia sonó. Paula le acababa de mandar un whatsapp pidiéndole que le contara qué tal le había ido la pasada noche. Ella sonrió al recordarla y le escribió: «Genial. Joel está en mi casa. Mañana te cuento» 
 
    «¿Joel?, ¿qué me he perdido? ¿No ibas al cumpleaños de tu jefa?», preguntó Paula sin poder esperar a hablar con su amiga otro día. 
 
    «Carol es prima de Joel. Mañana hablamos, te lo prometo» 
 
    «Umm, interesante. Estoy impaciente porque me cuentes más detalles» 
 
    A continuación, Patricia se sentó en el sofá y miró a Joel sopesando si debía sacar el tema que le estaba rondando por la cabeza desde hacía un rato. 
 
    —¿Qué te pasa, preciosa? –le preguntó él. 
 
    —Joel yo… no quiero que estés mal con tu amiga Regina por mi culpa. 
 
    —No es por tu culpa, ya te comenté anoche que Regina está muy rara últimamente, pero te aseguro que tú no tienes nada que ver. 
 
    —Nadie lo diría por como me habló y la amenaza que te lanzó cuando nos fuimos. 
 
    —No hagas caso a eso. Se enfadó porque me fui contigo, pero lo mismo hubiera dado si me hubiese ido con otra persona o solo. Yo pensaba que ella quería ir al cumpleaños de Carol porque la conoce, no porque fuera yo. Por eso no entendí que se molestara tanto. 
 
    —Yo creo que para ella eres más que un amigo. 
 
    —¿Qué quieres decir? –preguntó, imaginando por dónde iban los tiros. Lo mismo le había dicho su hermana, y empezaba a sospechar si tal vez tuviera razón. 
 
    —Creo que siente algo por ti, de ahí ese arrebato de celos cuando te vio conmigo. 
 
    —No sé preciosa, mi hermana me dijo lo mismo pero yo no lo creo. Ella siempre me ha apoyado cuando he necesitado una amiga y jamás ha insinuado ni intentado nada más que eso conmigo. De hecho, fue gracias a ella que descubrí que Celia me engañaba con el encargado de la obra, y fue el hombro sobre el que me apoyé cuando me derrumbé. 
 
    —Bueno, si tú lo dices… 
 
    No obstante, Joel pensó que debía hablar seriamente con Regina para dejar las cosas claras. Seguramente estaba equivocado, su hermana y Patricia lo estaban, pero debía saberlo de su boca para así intentar averiguar qué era lo que le pasaba. 
 
    —Se hace tarde, debería bajar a Bicho –anunció Patricia. No estaba convencida de lo que le decía Joel, y por un momento llegó incluso a pensar que Regina hubiera tenido algo que ver en su separación de Celia. Quiso quitárselo de la cabeza, no conocía a su amiga de nada y era especular demasiado, pero lo poco que había visto de ella no le hacía pensar nada bueno. No le apetecía tener a una amiga celosa en su relación, demasiado difícil le iba a resultar que saliera bien con su enfermedad como para tener que lidiar con más obstáculos. Por eso, pensó que Joel debía hablar con su amiga cuanto antes para que le dejara las cosas claras, y así se lo hizo saber. 
 
    —Tienes razón, bella, justo estaba pensando lo mismo –admitió Joel—. Seguramente haga el ridículo porque Regina nunca ha demostrado estar interesada en mí, al menos no más que como amiga; pero si te quedas más tranquila si hablo con ella, lo haré. 
 
    —Sí, necesito saber a qué atenerme. Igual te asusta que sea tan lanzada, pero si hemos de empezar algo, debo saber si he de luchar contra una rival, ¿me entiendes? 
 
    —Jajaja, cariño, te aseguro que Regina no es ninguna rival. Aun en el caso de que estuviera interesada en mí, no pasaría nada porque yo solo tengo ojos para ti. 
 
    —En ese caso, ¿qué pasaría con ella? –preguntó Patricia, preocupada. 
 
    —Le haría entender que entre nosotros no va a haber nunca nada más que una amistad y ella lo asumiría. No te preocupes por eso, ¿vale? 
 
    —Vale –aceptó Patricia, no muy convencida. 
 
    Bajaron a Bicho a la calle, dieron un paseo con el perro, y cuando volvieron al patio de Patricia, Joel se despidió, asegurándole que al día siguiente estaría allí a las diez de la mañana para acompañarla a hacer la compra y comer luego con ella. 
 
    Joel subió a su coche y antes de arrancar, sacó el móvil del bolsillo y le escribió un whatsapp a Regina: «Flaca, ¿estás en casa?» 
 
    «Sí», contestó su amiga en menos de un segundo. 
 
    «Voy para allá» 
 
    Regina sintió un escalofrío por su cuerpo al saber que Joel iba a visitarla. Corrió al cuarto de baño para comprobar que estaba decente, pues había pasado el día llorando, tirada en el sofá lamentando la discusión que había tenido con su amigo la noche pasada, y al ver que tenía los ojos hinchados y unas prominentes ojeras, se puso corrector para disimularlo, un poco de colorete y brillo de labios para dar luz a su rostro. Se cepilló su corta melena y se cambió el pijama por un vestido de tirantes estampado. «¿Y si le propongo salir a cenar?», pensó. «En ese caso, debería ponerme otra ropa». 
 
    Estaba mirando el armario decidiendo qué ponerse cuando el timbre de su piso sonó y corrió a abrir la puerta. Estaba ilusionada. Que Joel estuviera allí quería decir que estaba arrepentido de lo que había hecho y ella, una mujer enamorada hasta las trancas, estaba dispuesta a aceptar una disculpa y a olvidarlo todo si él le prometía no volverlo a hacer. 
 
    —Hola gordo, ¿cómo tú por aquí? –preguntó al recibirlo, como si la discusión de la noche pasada no hubiese tenido lugar. 
 
    —Regina, he venido porque necesito hablar contigo de algo. 
 
    Joel entró en la casa y se sentó en el sofá del comedor. Ella hizo lo mismo, colocándose a su lado con una sonrisa nerviosa. 
 
    —Tú dirás –lo instó. 
 
    —Perdona, ¿ibas a salir a algún sitio? Siento si te he interrumpido, seré breve. 
 
    —No, no voy a ninguna parte. ¿Por qué lo dices? 
 
    —Ah, entonces es que acabas de regresar. Como veo que vas maquillada y estás vestida para salir… 
 
    —Ay, Joel, ¿en serio crees que saldría a la calle con este trapo? Y en cuanto a la pintura, me he maquillado para ti. 
 
    —¿Eh? –Joel empezaba a estar cada vez más preocupado por su amiga—. No tenías por qué hacerlo, para mí estás bien de todas las maneras. Además, no sería la primera vez que te veo sin maquillar. 
 
    —Lo sé, pero hoy no tenía muy buena cara –declaró ella, empezando a molestarse porque Joel no apreciara lo que hacía por él. 
 
    —En fin, yo… Quería preguntarte… Joder, me da hasta vergüenza. 
 
    —Suéltalo ya, vamos –lo instó ella, con la ilusión de una inminente disculpa o mejor, de una declaración de amor. ¿Qué habría sido de la flacucha enferma? 
 
    —Tanto mi hermana como Patricia tienen la absurda idea de que sientes algo por mí, ¿te lo puedes creer?, ¿a que es gracioso? 
 
    —Sí, me parto –contestó Regina, con el corazón a mil y una mezcla de ira y nervios que trató de contener con un comentario sarcástico. 
 
    —Regina, siento mucho lo que pasó anoche. No sé qué es lo que te pasa pero quiero que sepas que yo sigo siendo el mismo de siempre, puedes contar conmigo siempre que me necesites y espero que sea recíproco. 
 
    —Sí, claro –admitió ella, a punto de llorar. 
 
    —Pero también sé que te pasa algo. Puedes confiar en mí, ¿es por ese tipo que te gusta? 
 
    —Del que estoy enamorada, más bien –musitó. 
 
    —¿Puedo echarte una mano con él?, ¿lo conozco? 
 
    —No, no puedes hacer nada –negó ella, apretando la mandíbula. 
 
    —Pues lo siento mucho, flaca. Entre tú y yo, ¿todo bien? 
 
    —No lo sé, Joel. Esperaba más de esta visita. 
 
    «Ya empezamos», pensó Joel, temiendo que su amiga volviera a estallar como las últimas veces que se habían visto. 
 
    —Regina, he venido a disculparme cuando en realidad no creo que ayer hiciera nada malo. Mi prima te invitó a su cumpleaños y tú podías haber decidido no ir si pensabas que no te lo ibas a pasar bien. 
 
    —Sabes de sobra que cambié mi turno en el trabajo porque sabía que ibas tú, pensé que estaríamos juntos y sin embargo, me dejaste por una desconocida. 
 
    —Desconocida para ti –declaró Joel, empezando a enfadarse. 
 
    —¿Desde cuándo la conoces? Anoche no me contestaste a eso. 
 
    —La conocí hace casi dos semanas, pero eso no tiene nada que ver –Joel vio la frente de su amiga encogiéndose e intentó explicarle lo que sentía—. Regina, me gusta esa chica. Sabes que no he estado con nadie desde que me separé de Celia; siempre he estado contigo. Creo que ya es hora de rehacer mi vida y tú lo has de entender. 
 
    —Tampoco yo he estado con nadie desde que lo dejé con Jacobo –gritó la amiga—. Y te recuerdo que parte de la culpa de mi ruptura la tuviste tú. 
 
    —¿Cómo dices? –Joel no entendió por qué Regina le decía algo así, y sobre todo con ese “te recuerdo” delante, dando por hecho que él debía saber de qué hablaba. 
 
    —No te hagas el ingenuo ahora, sabes de sobra que dejé a Jacobo para poder dedicarme por entera a ti, porque me necesitabas y yo no podía estar con mi pareja sabiendo que tú estabas mal. 
 
    —Yo no te pedí que dejaras a Jacobo –susurró Joel, abatido por lo que su amiga le estaba echando en cara. 
 
    —No lo hiciste, pero tampoco te negaste a que estuviera a tu lado al cien por cien. Yo sabía que me necesitabas y dejé mi relación por ti. Creo que no merezco que ahora me dejes tú por una mujer a la que acabas de conocer. 
 
    —Regina, no te estoy dejando por nadie. Tú eres mi mejor amiga y con Patricia estoy empezando una relación sentimental. Puedo teneros a las dos en mi vida, siempre y cuando tú aceptes que no puedo estar contigo a todas horas. No es justo que me eches en cara algo que yo no decidí, no pienso consentir que me hagas sentir culpable de tu ruptura. 
 
    Regina arrugó el labio hacia un lado y giró la cabeza en señal de enfado. Sentía rabia porque su amigo era un desagradecido e impotencia porque no podía hacer nada contra una relación que acababa de empezar. ¿O sí? Guardaba un as bajo su manga que pensaba usar en el momento apropiado, pero por ahora tendría que esperar y poner buena cara. Trató de contenerse, respiró hondo y habló: 
 
    —Así que una relación ¿eh?, ¿acaso ya le habéis puesto nombre?, ¿sois novios? –preguntaba sin poder evitar el sarcasmo—. Vais un poco rápido, ¿no te parece? —dijo, intentando tranquilizarse. 
 
    —Cuando uno sabe lo que siente, no hace falta esperar. El tiempo corre y la vida es corta –observó Joel, dándose cuenta de que el tono de voz de Regina había cambiado en su última frase. Y sí, ¿por qué no llamarlo así? Si estaba empezando algo con Patricia, ¿por qué no ponerle nombre?, ¿por qué no pensar en ella como en su novia? Aunque sonara antiguo, aunque la conocía desde hacía unos días, a él le gustaba ese término, le hacía sentir que había algo entre ellos, que iba en serio, que era de verdad y que se vaticinaba un bonito futuro. 
 
    —Vaya, sí que estás seguro. 
 
    —Lo estoy. Esa mujer me fascina, me vuelve loco. 
 
    «Ya, ya, no hace falta que me des tantos detalles», pensó Regina mientras colocaba una falsa sonrisa en su rostro para que su amigo creyera que le parecía bien su nueva relación. 
 
    —Me gustaría que os llevaseis bien, ¿lo harás por mí, flaca? 
 
    —Claro que sí, gordo. Discúlpame tú a mí por mi arrebato de anoche. Entiende que estoy acostumbrada a tenerte todo para mí y que debo asimilar que a partir de ahora tendré que compartirte. 
 
    —Estás perdonada, amiga. 
 
    Joel la cogió de la cabeza, acercándola hasta él y la abrazó. Regina sintió ese abrazo cálido deseando que fuera algo más que lo que su amigo le daba. Sabía que de momento no era así, por eso no podía decirle todavía lo que sentía por él, pero sonrió al pensar en lo fácil que le iba a resultar quitarse a Patricia del medio. 
 
    —Entonces, ¿amigos? –preguntó él. 
 
    —Claro que sí. Amigos, gordo. 
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    «—Patricia, soy yo –dijo Samuel, cuando su novia le dio un respingo al no reconocerlo en su propia casa. 
 
    —Lo sé, es solo que no te esperaba tan pronto –admitió ella, dándole un beso en los labios a su prometido—. He estado mirando sitios en los que podemos celebrar el banquete. Mira –Mostró el portátil que estaba sobre la cama, abierto por una página de restaurantes en los que poder celebrar la boda. 
 
    —¿Estás segura de que quieres seguir con esto? 
 
    —Por supuesto que sí, ¿acaso tú no? –preguntó ella, preocupada. 
 
    —Yo sí pero, últimamente has de reconocer que nuestra relación se ha enfriado. No te veo muy a gusto conmigo y temo que cometamos una equivocación. 
 
    —Samuel, yo te quiero y deseo pasar el resto de mi vida contigo. 
 
    —Y yo contigo, pero si cada vez que llegue a casa has de reaccionar como si fuese un extraño, no sé si esté preparado para eso, la verdad. 
 
    —Dame tiempo, por favor –suplicó ella. 
 
    —Lo estoy intentando, créeme que lo estoy haciendo. Pero cada día te noto más lejos, y no sé si debamos seguir con la boda. 
 
    —Samuel, por favor. ¿Tú no me amas?, ¿vas a dejar que mi enfermedad acabe con el amor que llevamos años sintiendo el uno por el otro? 
 
    —Yo no, pero a veces me planteo si tú lo haces. Y ¡claro que te quiero! 
 
    —Para mí todo sigue igual que siempre. 
 
    —¿Estás segura?, ¿puedes afirmar con seguridad que sigo siendo el hombre de quien te enamoraste? Porque para mí, que para mi novia sea un rostro más al que no reconoce cuando ve, se me hace muy duro. 
 
    —Estoy yendo a terapia. Algún día nos reiremos de esto y será como si nada hubiese pasado. 
 
    —Yo no estoy tan seguro de eso. El doctor dijo que la prosopagnosia no tiene cura. Creo que nunca más verás en mí al hombre a quien deseabas cada noche, porque me acerco a ti y siento que soy un extraño. Me miras con miedo, como si no estuvieses segura de que soy yo. 
 
    —Reconozco tu voz, sé que eres tú y te sigo amando. 
 
    Samuel la miró incrédulo. Hacía semanas que se sentía un extraño para su novia, que no hacían el amor con la misma intensidad que antes, que no lo miraba con los mismos ojos, y era algo que no podía soportar. 
 
    —Creo que deberíamos dejar el tema de la boda de momento. 
 
    —¿De momento? ¿Y qué pasará entre nosotros?, ¿damos un paso atrás y actuamos como si no pasara nada? 
 
    —No. Creo que debería irme a vivir con mis padres hasta estar convencido de que es a mí a quien amas, y no a un recuerdo de lo que fui. 
 
    —Por favor, Samuel, sé que sigues siendo tú, el hombre al que amo. No te vayas, quédate conmigo. 
 
    —Lo siento. He de aclarar mis ideas… y lo que siento cuando estoy contigo. 
 
    —O sea, que ya no me amas –afirmó Patricia, con un nudo en el estómago que no la dejaba respirar. 
 
    —Yo no he dicho eso» 
 
      
 
    Patricia se levantó de un saltó al escuchar el despertador. No es que tuviera necesidad de madrugar, no tenía que acudir a ningún trabajo en el que tuviera un horario establecido, pero no le gustaba levantarse a las tantas. Ella tenía que trabajar igualmente, aunque lo hiciese en su casa, y seguir durmiendo solo significaba revivir esos terribles momentos que tanto daño le habían hecho en su día. 
 
    Se miró en el espejo y sonrió, guiñándole un ojo a la desconocida que tenía en frente. Como cada día, como cada vez que se miraba al espejo, un nuevo rostro se reflejaba en él, pero esa mañana se sentía feliz. Había pasado un fin de semana de ensueño y tenía la esperanza de que su vida por fin empezara a cambiar. Para ello, lo primero que tenía que hacer era poner su prioridades en orden, y tenía claro que debía empezar por llamar al hospital y pedir que la metieran en las charlas de enfermos de propopagnosia. Se preparó un café con leche y tras coger el móvil, llamó a su psicóloga para expresarle lo que había decidido hacer. 
 
    —Me alegra que por fin hayas cambiado de idea –aplaudió la doctora García, al escuchar a su paciente. 
 
    —Sí, me ha llevado mucho tiempo tomar esta decisión pero creo que será lo mejor para poder llevar una vida normal. 
 
    —Me parece estupendo. Tenemos dos grupos en marcha, uno viene los lunes por la tarde y otro los jueves, ¿qué día te viene mejor? 
 
    —Me da igual, si puede meterme en el de los lunes, podría empezar hoy mismo. 
 
    —Veo que estás impaciente, me gusta, señorita Argüelles. En ese caso, te apunto en el grupo de los lunes, de seis y media a ocho y media de la tarde. 
 
    —Perfecto. 
 
    —Pues tu grupo te espera, ya verás como te sentirás mejor una vez pasada la primera charla –se despidió la psicóloga. 
 
    A continuación, se tomó el antihistamínico que necesitaba para que su perro le diera la menor alergia posible, y mientras empezaba a tomarse el café con leche, llamó a su hermana. 
 
    —Hola Patricia –saludó Martina, con miedo a que siguiera enfadada con ella por la broma que le gastó la última vez que se vieron. 
 
    —Hola Martina, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, peleándome con una señora que se niega a que le cambie el pañal –Su hermana trabajaba en una residencia de ancianos; le gustaba cuidar a las personas mayores, aunque a menudo no se lo pusieran fácil. 
 
    —Seguro que consigues hacerte con ella, eres la mejor en lo tuyo. 
 
    —No sé –dudó la joven, con el pañal en la mano mientras miraba con gesto reprobatorio a la anciana—. Oye, siento mucho lo del otro día.  
 
    —Y yo siento no haber contestado a tus mensajes ni haberte cogido el teléfono las veces que me has llamado. Me hiciste daño porque a menudo pienso que te tomas a risa mi enfermedad, pero no quiero que estemos mal. 
 
    —Ni yo. Solo quiero que la aceptes, no me la tomo a risa, créeme. Sé que no estuvo bien y que te llevaste una mala imagen de mi novia, pero fue idea mía. 
 
    —No te preocupes más por eso. La próxima vez que os vea le pediré disculpas por mi reacción. 
 
    —No has de hacerlo, no estuvo bien y asumimos la culpa. Solo deseo que no estés mal con ella, solo eso. 
 
    —No lo estaré, no le des más vueltas. 
 
    —Gracias. 
 
    —Bueno, te dejo con tu bebé que yo tengo que ponerme a trabajar también. Te quiero, hermana. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Patricia colgó el teléfono sintiendo que las cosas empezaban a ir bien, abrió el portátil y buscó la novela de Crishel, dispuesta a empezar la traducción al alemán. Era mucho más difícil que el francés, tenía que ir con cuidado, sin prisa, pero por suerte Carol lo entendía y no le solía poner un plazo para que se la entregase. Normalmente para cuando ella terminaba de traducir las novelas a todos los idiomas solicitados, Crishel ya tenía nueva novela y volvía a empezar; así nunca le faltaba el trabajo, y eso era de agradecer, pues no se veía buscando otra cosa de momento. 
 
    Bicho empezó a lamerle la pierna, recordándole que estaba allí y que todavía no lo había bajado a la calle.  
 
    —Ya vamos, amigo –le dijo a su perro, acariciándole el lomo. 
 
    Se puso una falda vaquera y una camiseta de tirantes, sus sandalias preferidas, y se volvió a mirar en el espejo. Sabía que llegaba a ser enfermizo, pero repetía ese acto una y otra vez con la esperanza de que algún día volviera a ver su cara, cosa que hasta el momento no había pasado, y que dudaba que algún día ocurriese. Estaba muy pálida, no había ido a la playa todavía ni le había preocupado hasta entonces su aspecto. Pero ahora había una diferencia: sabía que su chico podía estar cerca y necesitaba sentirse guapa para él. «¿Y si me pongo algo de colorete?, ¿sabré hacerlo bien?». Se acercó al espejo y pasó la mano por sus mejillas. Sí, las tenía controladas, así que no podía ser muy difícil pasarles un poco de color. Sabía que Joel la había conocido sin maquillar y que hasta el sábado por la noche siempre la había visto así, pero ahora se sentía feliz y deseaba que él la viese más guapa. Cogió la brocha y los polvos y la pasó con delicadeza  por sus pómulos. «Creo que así estaré bien» 
 
    Le puso la correa a Bicho, cogió su bandolera y una bolsa por si se hacía sus necesidades en la acera, y bajó con él a la calle. Hacía muchísimo calor, el aire venía de poniente y le abrasaba la piel, pero le apetecía pasear con el perro con la intención de llegar hasta la obra de Joel por si estaba por allí. Cuando lo vio, sintió un gran alivio al comprobar que seguía sin afeitarse y por tanto, podía reconocerlo. Estaba discutiendo con una mujer, y su impulso de acercarse a darle una sorpresa quedó a un lado, pues le supo mal interrumpir. 
 
    —Me parece increíble que te atrevas a pasar por aquí, no tienes vergüenza –gritaba Joel. 
 
    —Soy libre de ir adonde me dé la ganas y tú no eres quién para impedírmelo –contestó la mujer que se le estaba encarando. 
 
    —¿Qué haces aquí?, ¿has venido a regodearte con tu novio para hacerme daño? Pues que sepas que ya no me afecta. 
 
    —Estás muy equivocado, nunca he pretendido herirte. Alberto se ha dejado la comida en casa y he venido a traérsela porque tiene que comer, eso es todo. 
 
    —En casa ¿eh? ¡Así que ya sois una familia feliz! 
 
    —Es lo que tú me obligaste a hacer. 
 
    —¿Qué quieres decir? Yo no te obligué a que te acostaras con mi empleado, lo hiciste porque quisiste –espetó Joel, enojado por tener delante de él a su exmujer. 
 
    —Ah, ¿no? Pregúntale a tu amiga Regina, a ver qué opina ella. Si no me hubiese avisado de lo que pensabas hacer, habría sido yo la que hubiese sufrido. 
 
    —¿Avisarte de qué? No vuelvas con las mismas de siempre para tratar de justificar tu engaño; han pasado dos años, acepta que me traicionaste y no vuelvas a aparecer por aquí. 
 
    —Dices que yo vuelvo con la misma pero estoy segura de que nunca le has preguntado nada a tu amiga. 
 
    —Porque también era la tuya, prefiero dejar las cosas como están para no hacernos más daño entre todos. Agradéceme que nunca conté a nadie lo de tu relación con Alberto porque te seguía amando y no quería dejarte en mal lugar. 
 
    —¿En mal lugar? El problema es que nunca has querido saber la verdad de lo que pasó, te negaste y te sigues negando a preguntar y por eso me echas la culpa de todo, porque es más fácil eso que asumir los errores de uno. Regina no fue nunca mi amiga, fingía serlo para estar cerca de ti y me hizo creer algo que nunca sabré si fue verdad, pero que ya no importa. Solo quiero ser feliz con Alberto y que tú también lo seas con ella. Que vivamos en paz y pasemos uno al lado del otro sin rencores ni discusiones por algo que pasó hace mucho. 
 
    —¿Qué yo sea feliz con quién? –preguntó Joel, confuso por lo que su exmujer le decía. 
 
    —Dejémoslo así, ¿vale? Habla con Regina, ella te lo contará todo. 
 
    Joel vio a Patricia al final de la calle con su perro, y decidió dar por zanjada la conversación. Miró a los ojos a Celia y le advirtió de que como la volviera a ver por allí haría que los guardias de seguridad de la obra la echasen. 
 
    Celia vio a su exmarido caminando de espaldas a ella y lamentó el día que hizo caso a la que entonces creía su amiga. Se sentía a gusto con Alberto pero con él nunca tendría nada parecido a lo que tuvo con su marido. Lo había amado demasiado como para que algo así se pudiera olvidar fácilmente, y sentía pena y rabia al mismo tiempo al pensar que él la habría dejado solo por el hecho de que en ese momento no deseaba tener hijos. Ella siempre decía que no querría tenerlos jamás, no se veía en el papel de madre y no le apetecía atarse a algo que sabía que era tan importante y para toda la vida. Había empezado con evasivas cuando él sacaba el tema, después lo fue aplazando, hasta que un día se sinceró y le dijo que no estaba preparada para tener hijos y que creía que nunca lo estaría. Ahora, en cambio, había madurado y empezaba a creer que había exagerado, que tal vez no debió decir ese “jamás”, debería haberlo dejado en un “de momento”; pero Joel no había sido justo con ella pretendiendo dejarla tan solo por un motivo así, y eso fue lo que le dio pie a dejarse llevar por los continuos piropos de Alberto cuando iba a la obra. Parecía que le importara más a él que a su propio marido, y si la iba a dejar de todos modos por Regina porque ella sí estaba dispuesta a darle los hijos que él ansiaba, al menos que lo hiciera con un motivo. O eso fue lo que le dijo su fingida amiga cuando le aseguró que el encargado de la obra estaba loco por ella, y la instó a que aprovechara la ocasión ya que con su marido lo tenía todo perdido. 
 
      
 
    —Menuda sorpresa más agradable –aplaudió Joel cuando estuvo a la altura de Patricia. Le dio un beso en los labios y ambos se quedaron mirando durante unos segundos sin decir nada. 
 
    —Bicho quería bajar, y como la obra está tan cerca… —empezó a decir la joven. 
 
    —¿Estás tratando de justificar el motivo por el que estás aquí? –preguntó Joel sonriente. 
 
    —Bueno, creo que no te he pillado en buen momento –lamentó Patricia. 
 
    Joel giró la cabeza hacia donde apuntaban los ojos de su novia y vio a Celia acercándose a su encargado con un táper y una coca-cola que acababa de sacar de su bolso. 
 
    —Es Celia –la informó. 
 
    —¿Tú exmujer? 
 
    —Sí. Ha venido a demostrar lo feliz que es con su pareja. La verdad, no entiendo por qué lo hace. 
 
    —¿Es la primera vez que viene desde que…? –A Patricia le sabía mal terminar la frase, debía de ser muy duro saber que te había sido infiel la persona a quien amabas. 
 
    —No, ha venido alguna que otra vez con excusas absurdas. La de hoy es que Alberto se ha dejado la comida y ha venido a traérsela. 
 
    —Bueno, parece que sea cierto, ¿no? 
 
    —No sé, pero da igual. Dime, ¿cómo estás hoy?, ¿has empezado ya a trabajar?  
 
    —Iba a empezar cuando Bicho me ha interrumpido para que lo bajase. 
 
    —Bien hecho, Bicho –le apremió al perro.  
 
    El animal dio un saltito intentando alcanzar el cuerpo de Joel y este le acarició la cabeza. Miró el reloj y sonrió. 
 
    —Te recuerdo que tenemos una cita dentro de una hora. 
 
    —¿Cómo? –preguntó Patricia, sin recordar a qué se refería. 
 
    —La compra, ¿recuerdas? ¿Has hecho una lista con todo lo que necesitas? 
 
    —Viste mi cocina, creo que me hace falta de todo. 
 
    —Sí, yo también lo creo. Oye, ¿te apetece tomar un café? –preguntó, señalando la cafetería en la que habían “coincidido” la semana anterior. 
 
    —No, gracias. Será mejor que vuelva a casa e intente trabajar un poco antes de que vengas a por mí, de lo contrario habré perdido la mañana. 
 
    —Está bien, preciosa. Te veo en un rato. 
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    —Estaba en la piscina con mi mujer. Habíamos acordado que ella siempre llevaría un pañuelo azul cogido al cuello, pero hacía mucho calor y como no se podía bañar con él, se lo quitó. Estábamos sedientos y me ofrecí a ir a por bebida al bar. Cuando volví, creí que mi mujer se había sentado sobre la piedra de la piscina y me acerqué a ella por detrás y le dije: «Esta bebida podrá refrescarnos por fuera, pero por dentro sabes que me tienes caliente siempre, mi amor». La mujer se giró sorprendida por mi atrevimiento y me propinó un guantazo en la cara, llamándome pervertido y demás, os lo podéis imaginar –contaba Álex, en la charla a la que por fin se había atrevido a acudir Patricia—. Dos mujeres discutían entre ellas, una afirmando que la joven a la que había piropeado tenía razón en ofenderse porque yo era un desconocido que debía de haberme pensado que ella era una buscona, y la otra le hacía ver que posiblemente la habría confundido con otra persona. Yo estaba de pie, pidiendo disculpas a la mujer que me había confundido porque llevaba el mismo bikini que la mía, buscando con la mirada dónde estaría Ana. Entonces mi mujer llegó y al ver a la que me insultaba con su mismo bikini entendió lo que había pasado, y le explicó a la joven quién era ella y por qué el malentendido. Por fin la chica aceptó mis disculpas y ahí quedó la cosa. Un rato después, nos metimos en el agua y me dispuse a nadar, dejando a Ana relajada en la zona donde cubría menos. Cuando llegué hasta la escalera dispuesto a volver a la hamaca para tomar el sol, pedí disculpas cuando pasé al lado de la mujer del bikini como el de Ana sin darme cuenta de que en ese caso, se trataba de mi mujer. Lo pasé tan mal que no quise volver a ir ni a la piscina ni a la playa en todo el verano. Por eso estoy aquí, para que me ayudéis con mi enfermedad y poder atreverme este verano a ir con mi mujer, porque a ella le encanta y ya que me aguanta siendo como soy, es lo menos que puedo hacer por ella. 
 
    —Te ayudaremos, Álex –le aseguró Mireia, la terapeuta encargada de supervisar la charla—. Esta tarde tenemos con nosotros a una nueva amiga –indicó, señalando a Patricia y haciendo que esta se ruborizara; no esperaba que fuera a destacarla de aquel modo y se sintió cohibida—. Patricia, ¿qué te ha hecho venir a esta charla? 
 
    —Hola –saludó ella intentando ganar tiempo mientras pensaba qué decir—. Lo cierto es que hace cinco años que sufro esta enfermedad y hasta ahora no me había decidido así que… 
 
    —¿Pensabas que no necesitabas ayuda? –preguntó una mujer. 
 
    —No, no era eso. Es solo que no quería aceptar la ayuda de nadie porque me había creado mi propio mundo, y ahora… quiero salir de él y abrirme a los demás. Quiero ser feliz –afirmó, con una sonrisa y cierto entusiasmo. 
 
    —Te ayudaremos a conseguirlo –afirmó la terapeuta—. ¿Te gustaría empezar contándonos alguna anécdota que te haya pasado desde que sufres la enfermedad? 
 
    —Vale. Voy a contaros algo que me pasó hace poco y por lo que me enfadé mucho con mi hermana. Mi madre me pidió que fuera a comer a su casa porque Martina quería que conociese a su nueva novia. Llegué a casa de mis padres y mi hermana había hecho que su novia se pusiera el turbante que acordamos que llevaría ella para que yo pueda identificarla. Imaginad lo ridícula que me sentí cuando creí que la novia a la que iba a conocer ese día era mi hermana. Y encima ella sabía lo de mi enfermedad y estuvo dispuesta a la broma porque no se lo acababa de creer. 
 
    —Te entiendo, a mí me ha pasado más de una vez –La animó otra mujer del grupo. 
 
    —¿Sigues enfadada con tu hermana? –preguntó la terapeuta. 
 
    —No, ya no. Precisamente esta mañana la he llamado para hacer las paces. 
 
    —Me alegro. Debéis entender que la gente a veces es incapaz de entender la prosopagnosia porque las personas que la sufrís físicamente estáis bien. No os duele nada, vuestra inteligencia está perfecta y podría decirse que no es un mal en sí, ¿verdad? Por eso no consiguen ser conscientes de la gravedad e incluso les llega a parecer divertido crearos confusiones. Vosotros tenéis dos opciones: o vivís toda la vida pensando en que lo que os ha pasado es horrible, o tratáis de reíros de vosotros mismos e intentáis ser felices. 
 
    —Yo quiero ser feliz, por eso estoy aquí –afirmó Patricia, haciendo que tras su voz se escuchara un eco repitiendo: «Y yo». 
 
    —¿Alguien nos puede contar una anécdota graciosa desde que tiene prosopagnosia? Vamos, ¿quién se atreve a hacernos ver que se ríe de sí mismo? 
 
    —Yo –Levantó la mano una joven que no debía de tener más de veinte años. 
 
    —Muy bien, Lorena. Adelante. 
 
    —Hace dos años que soy prosopagnósica a causa de una lesión cerebral que sufrí tras una migraña. Si antes no tenía ganas de tener una relación seria con nadie porque soy muy joven y no tengo ganas de atarme a nadie, ahora que no puedo reconocer a las personas, menos todavía, pero eso no quita que no me guste el sexo y que si veo un cuerpo que me parece que no está mal, no me den ganas de irme con el hombre en cuestión a la cama –Rio la joven tras reconocer lo que estaba contando como algo de lo más normal—. Además, no podemos identificar a las personas pero sí sabemos más o menos si son atractivas o no, por lo menos sé que no me acuesto con cualquier adefesio –Ahora rieron todos por la espontaneidad de la joven—. El caso es que hará un año más o menos me ligué a un tío en una discoteca y acabé en su piso de estudiantes. Me llamó la atención su habitación, porque era un mega friki de Star Wars y tenía una lámpara sobre su mesita de noche que era un casco Jedi. Imaginad lo poco que iluminaba eso. El chico quiso ir al grano y fue rápido, demasiado, haciendo que me quedara insatisfecha y quisiera salir de allí cuanto antes. Estaba claro que había sido porque estaba borracho, pero eso me daba más rabia. Nunca he soportado a los tíos que no saben beber y que la cagan en el sexo por no haber sabido parar a tiempo.  
 
    «Hace unos meses, estaba con mis amigas en otra discoteca y me llamó la atención un chico. Era divertido y no parecía que estuviese mal, así que cuando me preguntó si quería ir a su casa, le dije que sí. Cuando llegamos a su calle pensé que me sonaba de algo, pero como no estaba segura de qué, decidí apartarlo de mi cabeza. Tenía ganas de sexo, ya me entendéis, ¿qué más daba de qué me sonara una calle? ¡Pues no os vais a imaginar de qué me sonaba! Cuando entramos en su habitación y vi la lámpara del casco jedi empecé a reírme como una loca. No podía ser que me hubiese ido a la cama con el mismo tío de la otra vez, y lo curioso, es que al parecer él tampoco se acordaba de mí ni yo le hice saber que ya había estado allí. Cuando pude parar de reír quise largarme, pero entonces, el chico me sorprendió empezando a tocarme con calma, y fue mejor de lo que jamás me habría esperado, jajaja» 
 
    —Vamos, que gracias a no saber que era él le pudiste dar una segunda oportunidad y resultó salir bien –opinó un hombre del grupo. 
 
    —Ya te digo. Si llego a saber que era él nunca habría querido repetir, pero mira, me acosté dos veces con el mismo tipo y la segunda me hizo olvidar el mal trago de la primera. ¡Si es que los hombres no deberíais beber si aspiráis a tener sexo! 
 
    El grupo rio ante el comentario de Lorena, y durante una hora más siguieron contando anécdotas y riendo con ellas. Patricia salió de la charla esperanzada. Si conseguía aceptar su enfermedad y vivirla sin miedo al ridículo, al rechazo social, sin darle tanta importancia, conseguiría alcanzar la felicidad que tanto ansiaba.  
 
    Iba por buen camino. Ese día había ido de compras con Joel y habían llenado la nevera y la despensa de su piso; después habían preparado juntos unos espaguetis a la carbonara y habían comido juntos, prometiendo volverse a ver al día siguiente. Las cosas no podían irle mejor, y sentía mariposas por el estómago que lo confirmaban. 
 
    A mediodía, Paula había llamado a su mejor amiga para preguntarle si compraba comida china y comían juntas en su casa porque necesitaba que Patricia le contase cómo le había ido el fin de semana; estaba impaciente por saber detalles y en cuanto salió de trabajar quiso ir a verla. Como su amiga le dijo que tenía visita y que por la tarde tenía que acudir a su primera charla con los enfermos de prosopagnosia, quedó con ella en que pasaría por su casa por la noche y cenarían juntas. 
 
    —¡No puedo creer que Joel y Carol sean primos! ¡Qué pequeño es el mundo, nena! 
 
    —¡Pues eso no es lo más fuerte! –exclamó Patricia, con un gritito que excitó a Paula, ansiosa por saber más. 
 
    —¿No?, ¿qué puede ser más fuerte que eso? 
 
    —Samuel está casado con su prima, con la hermana de Carol. 
 
    —¿Qué dices? Nenaaaa, ¡qué fuerte, qué fuerte, qué fuerteee! Cuéntamelo todo, esto parece un culebrón de telenovela jajaja. 
 
    —De verdad que sí, tendré que contárselo también a Crishel por si lo quiere usar en alguno de sus libros jajaja. 
 
    Patricia contó todo lo que su amiga necesitaba saber, sin omitir el numerito que montó Regina en el cumpleaños, que estaba convencida de que esa mujer sentía algo por Joel y que intuía que no se lo iba a poner fácil; hasta ese mismo día cuando comieron juntos e hicieron el amor antes de que Joel se fuera a trabajar. 
 
    Paula se sentía feliz por su amiga, mucho, a pesar de saber que si se ennoviaba se quedaría sola; sus compañeras de trabajo también habían conocido a unos chicos ese fin de semana y eran las típicas ansiosas por encontrar pareja. Estaba segura de que si los hombres ponían un poco de su parte, ellas no los dejarían escapar; a diferencia de ella, que parecía ser la única sin ganas de atarse a nada ni a nadie. 
 
      
 
    El martes, Joel acudió de nuevo a comer a casa de Patricia porque se había dado cuenta de que de lo contrario la traductora no comería; y lo mismo hizo al día siguiente, y al otro, y toda la semana.  
 
    Joel acudía a su casa sobre las dos de la tarde y ella ya tenía la comida preparada. Se sentía a gusto cocinando porque ya no era para ella sola, tenía un invitado que cada día le gustaba más y que la acompañaba porque para él, ese momento del día era el mejor. 
 
    El arquitecto tenía mucho trabajo, estaba entre dos proyectos y su padre había empezado a meterle prisa con el nuevo. La reunión con los proveedores estaba prevista para dentro de tres semanas y necesitaba saber qué deberían pedirles y desarrollar los presupuestos. Para ello, Joel debía tener el proyecto terminado para esa fecha, y no había podido dedicarle el tiempo necesario por tener que modificar el de la obra. 
 
    Por las noches, la pareja se dedicaba a escribirse mensajes y Joel le mandaba fotos bromeando sobre si así dejaría de mirarlo con tanto ímpetu (y eso que le gustaba que lo hiciese, le hacía sentir más deseado de lo que lo había sido nunca por ninguna mujer). Patricia le daba largas cuando él le pedía que le mandara fotos de ella, le decía que apenas tenía, que no salía bien, que en todas estaba rodeada de gente y no se le veía. El caso es que ella era incapaz de hacerse una selfie. ¿Cómo mirar a la cámara y saber si estaba posando bien? Sus rasgos se difuminaban en el móvil, incapaz de apreciar la rosa en tan reducido espacio. 
 
    —Entonces te tendré que hacer yo fotos cuando te vuelva a ver –propuso Joel, el viernes por la noche cuando la llamó para ver cómo estaba. Se había cansado de los mensajes y aunque ese día también había comido con ella, le apetecía escuchar su voz. 
 
    —Está bien, me dejaré hacer. 
 
    —Mmm, eso suena muy interesante. Tengo ganas de verte, ¿sabes? 
 
    —Me has visto a mediodía, rey –Rio ella. 
 
    —Lo sé, pero no me refería a verte un rato mientras comemos, con prisas porque ambos tenemos que seguir trabajando. Me refería a… ya sabes… 
 
    Le causaba gracia sentir pudor al admitir lo que le gustaría hacer con ella, se sentía como un crío que acabara de empezar su primera relación; pero aunque según Regina estaban yendo muy rápido en cuanto a lo que a sentimientos se refería, solo se había acostado con ella dos veces, y estaba deseando repetirlo. El lunes lo habían hecho demasiado rápido, movidos por las ganas y el deseo que ambos sentían y el corto tiempo del que disponían, tanto así, que el resto de la semana ni siquiera lo intentó, porque el trabajo lo tenía demasiado absorbido. 
 
    —¿Qué haces esta noche? –preguntó ella.  
 
    Desde la noche del cumpleaños de Carol se habían visto todos los días, pero ninguno se había atrevido a proponer algo que implicara el fin de semana, ambos por miedo a reconocer que aquello iba verdaderamente en serio, algo impensable para la mayoría de las personas por el poco tiempo que hacía que se conocían. 
 
    —Pensar en ti, hablar contigo, desear estar a tu lado… 
 
    —¿Y por qué no lo haces? –insinuó ella. 
 
    —¿Estar a tu lado? ¡No lo dirás dos veces!  
 
    —¿Por qué no lo haces? –repitió ella, riendo como una niña enamorada. Era increíble lo que ese hombre en tan poco tiempo le estaba haciendo sentir, tanto que daba hasta miedo, y no por su enfermedad, que era obvio. De no haber sido prosopagnósica, estaba segura de que habría sentido el mismo temor. 
 
    —¿Qué te apetece que hagamos? 
 
    —Lo que sea que podamos estar solos, para que así me puedas ver como antes has dicho que deseas. 
 
    —Mmm, entonces será mejor que nos quedemos en tu casa. No quiero que me detengan por escándalo público. 
 
    —Por mí perfecto. 
 
    Joel tardó media hora en llegar a su casa. Mientras lo esperaba, Patricia llamó a su mejor amiga y le contó que estaba aterrada. Le gustaba tanto Joel que cada día le resultaba más difícil contarle lo de su enfermedad, y si llegaba a descubrirlo de otro modo, temía que no la perdonase. 
 
    —Eso es porque le das más importancia de la que tiene, nena –opinó Paula. 
 
    —¿No crees que reaccionaría mal al saber que tengo algo así y no se lo conté? 
 
    —Pues no. No tienes por qué contar tu vida a alguien a quien acabas de conocer. Hace dos semanas no sabías ni que existía… 
 
    —Hace dos semanas y un día –la interrumpió Patricia rectificándole. 
 
    —Vale, eso. El caso es que es muy pronto. Tengo amigas separadas que tienen hijos y hasta que llevan tres o cuatro semanas con un tío no se lo cuentan, ¿no te parece que eso es más fuerte? 
 
    —No lo sé, no estoy en su lugar. 
 
    —Ni yo en el tuyo y te digo que no te preocupes, nena. Sé feliz, ¿vale? ¿Lo harás? 
 
    —Sí, reina, lo haré. 
 
    El timbre sonó y Patricia se puso nerviosa al saber que su chico estaba subiendo hacia su piso. Sí, su chico, ¿por qué no llamarlo así? ¿Eran algo así como novios o debería llamarlo de otro modo? Sabía que la palabra novios en estos tiempos sonaba antigua, ya casi nadie la usaba y menos llevando tan poco tiempo. Pero ella era una clásica y le gustaba saber que él formaba parte de su vida, había dejado de sentirse sola y pensar en él de ese modo la hacía feliz. 
 
    Abrió la puerta y vio a Joel salir del ascensor, todavía con su inconfundible barba, cosa que la alegró. Como Joel se dio cuenta de que la miraba, se la tocó por inercia y se disculpó con ella. 
 
    —Perdona, no pensaba que te vería esta noche y como ha sido todo tan precipitado no he caído en afeitarme. 
 
    —No te preocupes, me gusta –declaró ella, acariciándola como si fuese su tesoro. 
 
    Entonces Joel, que la admiraba más cuando hacía ese tipo de cosas, la cogió de la cintura, la acercó hasta su cuerpo, y tras cogerla de la nuca, juntó sus labios desesperados a los de ella y le dio un largo beso. Los ratos del mediodía apenas se daban algún que otro beso espontáneo, y ambos deseaban besarse con ahínco, sin prisas, devorándose el uno al otro. 
 
    —¿Lo has bajado ya? –preguntó Joel, tras sentir a Bicho dando saltitos sobre su pierna. 
 
    —Sí, lo saqué antes de que hablásemos. Solo quiere que lo saludes. 
 
    —Pues tendrá que esperar –rehusó, cogiéndola en brazos para llevarla a su habitación. 
 
      
 
    —No, no… mi bebé, mi bebé… no, no… —gemía Patricia en sueños. 
 
    —Patricia, ¿qué te pasa? –preguntó Joel preocupado. Le habían despertado los quejidos de su chica y no entendía qué le ocurría—. ¡Patricia! 
 
    Patricia despertó sobresaltada, vio a Joel a su lado y se abrazó a él rompiendo a llorar. 
 
    —Ya está cariño, ya pasó –intentó tranquilizarla él—. Ha sido solo una pesadilla. 
 
    Entonces Patricia estornudó, y se dio cuenta de que tenía a su perro pegado a ella. 
 
    —Te he dicho más de una vez que la cama no es tu sitio –le regañó, bajándolo al suelo con una mano mientras con la otra intentaba secarse las lágrimas que le recorrían las mejillas—. Creo que te debo una explicación. 
 
    —No hace falta que me lo cuentes ahora si no quieres –admitió él. La había visto muy mal y no quería ahondar en sus recuerdos, que al parecer eran más dolorosos de lo que había imaginado. 
 
    —¿He hablado en sueños? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué decía? 
 
    —Nombrabas a tu bebé –declaró él, temiendo que fuera algo que ella no estuviese preparada para contar. 
 
    —Entonces sí es necesario –Sacó un pañuelo de papel de su mesita de noche, y tras sonarse los mocos, lo miró con dulzura, dándose cuenta de que sus ojos denotaban amor; en ese momento pensó que estaba lista para contarle una de las cosas que la torturaban. Esa noche habían hecho el amor y se había dormido feliz a su lado, no sabía por qué había tenido esa pesadilla, pero había ocurrido y debía empezar a contarle lo que le había pasado, o jamás la entendería—. Estuve embarazada –Joel tragó saliva ante la noticia que ya esperaba tras su pesadilla, y la miró instándola a que continuase—. Samuel y yo íbamos a casarnos en unos meses cuando me enteré de que lo estaba. No se lo quise contar hasta que estuviese segura, me había hecho un test de embarazo en casa pero necesitaba que la matrona me lo confirmase, porque era algo con lo que siempre había soñado y no quería aventurarme en algo que quizás solo había sido un error. Una vez estuve segura de mi estado, vi que se avecinaba la Navidad y pensé que sería el mejor regalo que le podría hacer a mi novio, así que esperé a Nochebuena para contárselo. Sin embargo, no podía esperar a que llegara la noche y quedé con él para comer en el restaurante en el que cenamos la primera vez que salimos juntos. Lo vi esperándome en la puerta y me precipité a cruzar la acera, sin caminar hasta el paso de peatones porque no vi que pasara coche alguno. Con el corazón a mil porque estaba deseando contarle que iba a ser padre, empecé a caminar… Solo recuerdo despertarme en un hospital, aturdida. Había perdido a mi bebé y todos mis sueños e ilusiones. 
 
    Patricia terminó de contar su relato, o al menos lo que quería que Joel supiera de momento. Haber perdido el hijo que esperaba ya era demasiado doloroso, no quería contar más y que sintiera lástima de ella porque lo que necesitaba era que la comprendiera, que supiera que sus cambios de humor y su forma de ser tenían un motivo importante, pues eso marcó su vida. 
 
    —¿Fue por eso por lo que te dejó Samuel?, ¿dejaste de verlo como antes porque no pudiste superar la pérdida de tu bebé?  
 
    —No, no fue solo por eso, pero de momento no estoy preparada para contarte más, si no te importa. Es todo demasiado doloroso. 
 
    —Claro que no, cariño. Ya te dije que no hacía falta que me explicases nada si no querías. 
 
    —Necesitaba contarte esto para que entendieras lo que he dicho en sueños –afirmó ella—. Desde hace cinco años no he dejado de tener esas pesadillas, el accidente sigue en mi subconsciente, no consigo sacarlo de la cabeza y me tortura por las noches haciendo que reviva ese momento de la manera más dolorosa posible. 
 
    —Lo siento mucho, preciosa. Ahora estoy yo aquí, me tienes a tu lado, e intentaré hacerte feliz y borrar ese recuerdo de tu memoria, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo –aceptó ella, dejándose querer. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    16 
 
      
 
    Pasaron el fin de semana juntos. A Patricia le sabía mal no proponer que salieran a algún sitio, pero la verdad es que hacía mucho calor y solo habrían estado bien en la playa o en la piscina, sitios llenos de gente en los que no se atrevía a estar con él, por el mismo motivo que la atormentaba siempre que salía de casa: ver rostros irreconocibles y temer ante la posibilidad de encontrarse con alguien que la conociera a ella y no saber reaccionar a tiempo. Como vio que él lo que deseaba era estar a su lado, quedó tranquila y le compensó mostrando una parte de ella que estaba empezando a renacer: la Patricia extrovertida, divertida y risueña de antaño.  
 
    Entre risas, besos, caricias, largas conversaciones, fotos que por fin consiguió Joel hacerle a su chica, otras que se hicieron juntos, y más besos y caricias, se les pasó el fin de semana volando. Solo se separaron durante la hora que tardó Joel en ir a su casa a por ropa limpia mientras Patricia preparaba la comida del sábado, y no porque pensase usarla, pues pasaron los dos días desnudos por la casa y solo se vistieron cuando tuvieron que bajar a Bicho. 
 
    El domingo por la noche, momento de la despedida, fue el instante más doloroso que habían experimentado desde que se conocían. En muy poco tiempo habían llegado a necesitarse tanto que esa separación, aunque supieran que volverían a verse al día siguiente a la hora de comer, se hacía dolorosa. 
 
    —No me imagino esta noche en mi cama sin ti. 
 
    —Pues imagínate yo en la mía. Has estado en ella tanto tiempo en estos dos días, que voy a sentir mucho tu vacío. 
 
    —Ojalá no tuviera que irme. 
 
    —Ojalá no te tuvieras que ir. 
 
    Con la puerta abierta, volvieron a besarse sabiendo que ese beso sería el último de un fin de semana maravilloso. Tenían que despedirse, pero ninguno decía el último adiós. 
 
    —O me voy ya o acabaré haciéndote el amor aquí mismo. Eres tan bella. 
 
    —¿De verdad lo crees? 
 
    —¿Acaso lo dudas? Eres preciosa. 
 
    —Joel, me dices unas cosas tan bonitas. Yo, no soy la típica chica que se enamora de un físico, y tú me halagas de tal modo, que temo que todo esto sea un sueño. 
 
    —Es real, te lo puedo asegurar. Pero a partir de ahora los únicos sueños que vas a tener van a ser conmigo, no permitiré que vuelvas a sentirte mal por culpa del pasado. 
 
    —Ojalá pudieras hacer eso, pero si ni mi psicóloga ha podido hacer que lo olvide… 
 
    —Ya, pero estoy seguro de que ella no te hace lo que te he hecho yo estos días, ¿verdad? 
 
    —Claro que no, rey –respondió ella, rompiendo a reír. 
 
    —Pues entonces, déjame entrar en tu vida, déjame ser tu rey, y verás como a partir de ahora solo pensarás en el futuro. ¡A la porra el pasado! –exclamó Joel, haciendo que Patricia volviera a reír. 
 
    —Ya estás dentro, Joel, ya eres mi rey, mi mundo y mi todo; y no creas que no me aterra haberte dejado entrar con tanta facilidad. 
 
    —¿Facilidad dices? ¡Pero si te fuiste de un concierto en el que estuve yendo detrás de ti toda la noche sin despedirte de mí! ¡Si hasta fingí necesitar ir al baño para estar a tu lado! –reconoció. 
 
    —¿En serio? Ya decía yo que habías llegado muy rápido a la puerta jajaja. 
 
    —Me encanta cuando sonríes. 
 
    —Y a mí que me hagas sonreír. 
 
    Se despidieron con un largo beso y Patricia se apoyó en la puerta tras cerrarla, recreándose con el sabor de Joel que todavía conservaba en sus labios.  
 
      
 
    El lunes, Regina le propuso a su mejor amigo que pasara por su casa para cenar juntos; el fin de semana había tenido que hacer doble turno en el hospital por el cambio que hizo con su compañera cuando el cumpleaños de Carol, y tenía ganas de verlo. Además, demasiado había aguantado sin saber nada de él, hacía una semana que no hablaban, pero como no quería volver a enfadarse porque se había dado cuenta de que eso no funcionaba, decidió usar otra táctica que seguramente le sería más útil.  
 
    Joel tenía mucho trabajo, se estaba demorando más de la cuenta en los ratos que pasaba con Patricia a la hora de comer, el momento que más ansiaba del día, y su padre le apretaba con el nuevo proyecto. Como no quería que su amiga se molestase más con él, decidió aceptar la invitación. Y para demostrar que quería a su amiga del alma, antes de meterse en la ducha, se afeitó la barba que llevaba desde hacía casi dos semanas. 
 
    Cuando llegó al piso de Regina, recordó la discusión que había tenido la semana anterior con Celia y por un momento estuvo tentado de preguntarle a su amiga por qué su exmujer quería que le hablase ella sobre su ruptura. Mientras subía en el ascensor recapacitó y pensó que no debía remover el pasado, él ahora era feliz con Patricia y solo conllevaría más problemas innecesarios con su amiga. 
 
    —Hola gordo, veo que por fin te has afeitado –Fue lo primero que dijo Regina en cuanto lo vio—. ¡Qué ganas tenía de verte así! –Y se abalanzó sobre él, sin importarle si le parecía bien o mal a su amigo. 
 
    —Sí, que sepas que lo he hecho por ti, para que veas que me importa tu opinión –explicó, sorprendido por la efusividad de la enfermera. 
 
    Regina se sintió halagada y una vez más creyó que podía haber un mínimo de esperanza de una posible relación entre ellos. Pero esa ilusión se fue a pique en cuanto Joel empezó a hablar de Patricia mientras se dirigían al salón.  Le contó que había estado viéndola todos los días, que habían comido juntos y habían pasado todo el fin de semana en su casa. Ella se revolvía en su silla mientras cenaban debatiéndose entre si debía contarle lo que sabía de ella o no. Si al final era su novia quien se lo acababa contando no podría dejarla mal, quería que él se enterase de otra forma; su plan con su amigo Javier estaba en marcha y no  tardaría en darse cuenta él solo de que con Patricia no tenía ningún futuro. Y de la peor manera. 
 
    —La semana pasada estuvo Celia en la obra, ¿te lo puedes creer? –informó Joel a una Regina pensativa. 
 
    —¿En serio?, ¿qué quería esa lagarta? 
 
    —Regina, no hables así de ella, por favor. 
 
    —¡Es que no puedo creer que sigas defendiéndola! ¿Por qué eres tan benévolo con ella? 
 
    —No lo soy, le pedí que no volviera a aparecer por allí, y eso conllevó que discutiera con mi padre al día siguiente. 
 
    Cuando Alberto le contó a Gustavo lo que su hijo le había dicho a su pareja, este, muy a su pesar porque entendía el sufrimiento que la situación le ocasionaba a Joel, tuvo que decirle que él no era quien para prohibirle a nadie algo así. Joel, una vez más, sintió que su padre anteponía los intereses del encargado a los suyos y tuvieron una discusión que acabó sacando el tema del tabique mal colocado. Cada día deseaba más poder trabajar por su cuenta, sobre todo porque así perdería de vista a ese impresentable que no se conformaba con haberle quitado la esposa, sino que además trataba de dejarlo en evidencia frente a su padre siempre que podía. 
 
    —Deberías hablar con él seriamente, Joel. Dile a tu padre que Celia se acostó con Alberto mientras seguíais casados, él entenderá tu postura. 
 
    —Creo que lo sabe pero se calla. Supongo que estará esperando a que sea yo quien se lo diga pero, ¿de qué serviría? 
 
    —Serviría para dejar a esa pareja como los impresentables que son. Tu padre debería despedir a su encargado, seguro que hay obreros mucho más cualificados que él deseando encontrar un trabajo. 
 
    —Déjalo estar, Regina. Ya no me afecta. 
 
    —¿Desde cuándo no te afecta? –preguntó, sabiendo de sobra que las veces que Celia había pasado por allí habían supuesto una semana entera de bajón por parte de su amigo. 
 
    Aunque Joel estuviera enfadado por la traición de su exmujer, aunque Regina supiera que él jamás la perdonaría ni volvería con ella, sabía que hasta hacía muy poco seguía sintiendo algo por Celia; por eso la pelirroja había dejado pasar dos años, esperando a estar segura de que por fin la había olvidado y podía entrar en su vida con el corazón curado. 
 
    —Desde que conocí a Patricia. Ahora estoy con ella y me siento feliz; no hay nada que pueda hacer que eso cambie. 
 
    «Eso que te lo crees tú», pensó Regina.  
 
    Después de cenar, Regina propuso que fueran a tomar algo. Joel se sentía cansado y al día siguiente tenía reunión con los proveedores para encargarles el material que hacía falta para terminar la obra sin salirse del presupuesto. No obstante, no deseaba que su amiga se molestase ante una negativa, así que aceptó.  
 
    —Mañana no tengo nada que hacer –comentó Regina tras darle un trago a su cerveza—. ¿Por qué no le dices a Patricia de quedar para almorzar juntos y así compruebas que voy de buen rollo con ella? Me gustaría pedirle perdón por mi comportamiento del otro día. 
 
    Joel pensó en su reunión y en si habría terminado para la hora del almuerzo. Como había quedado a las ocho de la mañana dedujo que sobre las diez habría acabado, así que aceptó la idea, admirado tras el cambio que había dado su amiga. 
 
    —Pues vamos, díselo –lo instó la pelirroja. 
 
    Joel sacó el móvil de su bolsillo y se dio cuenta de que era muy tarde. Puso una mueca y cuando Regina movió la barbilla incitándolo a que realizara la petición, abrió el whatsapp y al comprobar que Patricia estaba en línea, y por tanto, despierta, se dispuso a llamarla. 
 
    Patricia estaba hablando con Paula, contándole cómo le había ido el intenso fin de semana con Joel, cuando vio que la llamaba su chico. 
 
    —Hola –contestó, contenta de poder hablar con él antes de irse a dormir—. ¡Qué grata sorpresa poder oír hoy tu voz una vez más! –susurró, como si se avergonzara de expresarle algo así. Lo cierto es que cada vez que hablaba con él, aunque fuera mediante mensajes, sentía un cosquilleo por el estómago que la hacía sentir viva, y poco a poco se iba soltando para expresarle a él esos sentimientos que hacía tan solo unas semanas creía que nunca volvería a sentir por alguien. 
 
    —Hola preciosa, a mí también me hace muy feliz volver a escucharte.  
 
    —¿Estás ya en la cama? –se atrevió a preguntar. De repente imaginó cómo podría ser su cama, visualizó a Joel en ella y le pareció buena idea poder tener sexo telefónico. No lo había hecho nunca pero con él estaba descubriéndose a sí misma, y le apeteció probar. 
 
    —No, en realidad estoy con Regina. Me ha invitado a cenar a su casa y ahora hemos bajado a tomar unas cervezas. 
 
    —Oh –musitó Patricia, desilusionada. 
 
    —Preciosa, en realidad te llamaba porque Regina me ha propuesto quedar mañana para almorzar juntos y así poder pedirte perdón, ¿qué te parece la idea?  
 
    Patricia se quedó callada, meditando una respuesta. Lo último que esperaba que Joel le dijera a esas horas de la noche era algo así, y su amiga no era santo de su devoción precisamente. Se sintió ridícula al recordar lo que se le había pasado por la mente hacía unos segundos, creyendo que él estaría en su casa solo, como lo estaba ella, y saber que en realidad estaba con su amiga no le hizo gracia. Pero Regina estaba antes que ella, si quería pedirle perdón debía aceptarlo, porque Joel no se merecía perder a una amiga, que según él se había portado siempre bien, por ella.  
 
    —Dime, cariño, ¿te parece bien que quedemos mañana en la cafetería en la que coincidimos la primera vez? Voy a reunirme en la obra con los proveedores y espero poder acabar pronto. 
 
    Patricia vio tan emocionado a su novio ante una posible reconciliación con su amiga que no pudo negarse. Le aseguró que estaría a las diez de la mañana en la cafetería y se despidió de él, sabiendo que esa noche los nervios poco la dejarían dormir. 
 
    «Mejor, así no tendré pesadillas», pensó, antes de apagar la luz. 
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    —Céntrate Patricia, no pasa nada –se dijo, antes de salir de casa—. Cuando veas a una pelirroja al lado de Joel, esa es Regina. No ha de notar nada raro, todo va a ir bien –Trató de autoconvencerse. 
 
    Salió a la calle, nerviosa porque se iba a encontrar con una mujer que no le había caído demasiado bien cuando la conoció y que la había menospreciado delante de su novio, pero trató de tranquilizarse ante la esperanza de que Joel tuviera razón y su amiga solo tratara de hacer las cosas bien y disculparse. 
 
    —Hola, veo que sí le gustabas al chico guapo, ¿eh? –escuchó hablar en chino a una joven de cabello negro y ojos rasgados que le hablaba desde el contenedor de la basura—. Y a ti también te gusta él, os he visto juntos. 
 
    Patricia, al ver que la joven se dirigía a la tienda que había bajo su casa, trató de atar cabos y sonrió con timidez. 
 
    —Uyuyuyyyy, el chico ha dejado de venir a mi tienda en tu busca porque ahora puede ir a tu casa ¿eh? –siguió bromeando la chinita, con una bonita sonrisa. 
 
    —Maylin, métete en tus cosas –le soltó Patricia, poniéndose más nerviosa por momentos. 
 
    —Está bien, perdona –se disculpó la joven. 
 
    —No, perdóname tú a mí. Hoy no me he levantado de muy buen humor –lamentó la traductora, dándose cuenta de que había pagado su excitación con quien menos debía. 
 
    —¿Te ha pasado algo con el chico guapo? –Trató de averiguar Maylin. 
 
    —No, no es eso. No pasa nada. 
 
    —Vale. 
 
    Patricia llegó a la cafetería con las piernas temblando, no sabía cómo había podido caminar hasta allí, pero una vez conseguido el propósito, como no vio ni a Joel y a su amiga, se sentó en una silla de la terraza a esperar. Sabía que Joel preferiría estar allí para poder fumar, aunque había notado que desde que estaba con ella lo hacía menos, y eso le gustaba. 
 
      
 
    Joel salió de la obra y vio a Regina esperando de pie, y a Patricia sentada ya en la cafetería. Pasaban quince minutos de las diez, y lamentó haberlas hecho esperar. 
 
    —Patricia está allí, ¿no te acuerdas de ella? 
 
    —Sí, pero quien no creo que me recuerde es ella. Llevo aquí diez minutos y no me ha hecho ningún gesto para que me acerque –respondió Regina, de mala gana haciéndole ver su incomodidad—. Joel, no sé si esto sea buena idea. No creo que tu novia acepte mis disculpas; si pensara hacerlo no habría actuado como si no me conociese. 
 
    —¿Qué dices? Claro que es buena idea. Anda, vamos con ella –la instó, dándose cuenta de que Patricia parecía no verlos. 
 
    —¿Y si voy yo primero? Me da vergüenza que estés tú mirando mientras me rebajo. 
 
    —Pedir disculpas por algo que se ha hecho mal no es rebajarse –replicó él, sin entender por qué su amiga se estaba echando atrás. 
 
    —Estaría más cómoda si acudieses después. 
 
    —Está bien, esperaré aquí a que me digas que puedo ir –aceptó, sin que le pareciera muy buena idea. Pero si de esperar un poco más para reunirse con su chica dependía que las dos mujeres de su vida hicieran las paces, él no sería quien lo impidiese. 
 
    —Gracias –Regina se acercó a su amigo y le dio un beso en la mejilla. Sabía que Patricia todavía no se había dado cuenta de que eran ellos, pero si lo había hecho, no estaban de más unos pocos de celos, ni una mínima parte de lo que ella sentía al saber que la mujer que la esperaba había conseguido de Joel lo que llevaba años ansiando ella. 
 
    Joel miró a Patricia de nuevo, concentrada en su teléfono móvil, y esperó a que levantara la cabeza para saludarla con la mano, mientras sacaba un cigarro de su paquete de tabaco y se lo encendía. Se la veía nerviosa. Aunque tratara de disimular, podía apreciar que las manos le temblaban, y por un momento estuvo a punto de acercarse, pero le había dado su palabra a Regina de que la dejaría que hablasen solas y no podía defraudarla. 
 
    Regina se acercó a la mesa en la que estaba Patricia y cuando la joven, que estaba haciendo tiempo revisando los emails en su móvil, la vio, intentó deducir de quién se trataba por el color intenso de su cabello. Esperaba que llegara con Joel, pero por lo visto no había salido aún de la reunión, así que tendría que enfrentarse de momento a una amiga que la miraba sonriente. 
 
    —Hola Patricia, ¿te acuerdas de mí? 
 
    —Sí, claro –afirmó ella.  
 
    «¿Y si es así por qué me has visto antes y no me has dicho nada, bonita?», pensó Regina mientras mostraba su mejor sonrisa, sabiendo que Joel estaba presenciando la escena. 
 
    —¿Esperamos a que llegue Joel o vamos al grano? –preguntó la pelirroja, sin perder la sonrisa ni un solo momento. 
 
    —Lo que tú quieras. Me dijo Joel que… 
 
    —Tonterías, Joel solo dice tonterías –soltó, dejando a Patricia estupefacta y sin entender nada. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Que Joel cree que te voy a pedir disculpas pero más bien es él quien debería pedírtelas, no yo. ¿Sabes que soy su amante desde hace tres años? –Regina sabía que tenía que ser rápida así que, ¿por qué no ir al grano? 
 
    —¿Qué?, ¿tres años? –Patricia intentaba racionalizar lo que acababa de escuchar pero no conseguía que le saliesen las cuentas. Si hacía dos años que se había separado de Celia, ¿cómo podía llevar tres siendo amante de Regina? Además, ¿por qué Joel le había ocultado algo así? 
 
    —Veo que no lo sabías. Para Joel no eres más que un pasatiempo. Si dejó a su mujer por mí, ¿crees que un capricho pasajero va a impedir que no te deje a ti? Por eso me enfadé cuando os vi iros juntos. Había cambiado mi turno en el trabajo porque me había prometido una noche de sexo como las que acostumbramos tener, y se fue contigo, dejándome a mí tirada. ¿Entiendes ahora mi enfado? 
 
    —Sí, claro, pero Joel me dijo que solo sois buenos amigos –Se le había formado tal nudo en la garganta que apenas podía hablar. 
 
    —¿Y qué querías que te dijera para conseguir llevarte al huerto? Porque funcionó, ¿verdad?  
 
    —Sí. 
 
    —¿Sabes que anoche cuando te llamó estaba conmigo? 
 
    —Sí –volvió a afirmar Patricia, sin creer lo que estaba oyendo. 
 
    —¿Y qué crees que estábamos haciendo? Cuando se despidió de ti el domingo corrió en mi busca; no debiste dejarlo muy satisfecho, querida. Ni siquiera creo que venga porque le he avisado de que pensaba contarte la verdad. Es un cobarde, no sé ni por qué lo aguanto. 
 
    —Yo, no puedo seguir con esto –declaró Patricia, poniéndose en pie para salir de allí. Al escuchar lo que Regina le acababa de decir sobre el domingo, inmediatamente creyó que se refería al último que habían pasado juntos, cuando les costó tanto despedirse, y no conseguía asimilar que después del bonito final que tuvieron entre ellos, Joel hubiera acudido a su supuesta amiga en busca de lo que ella llevaba dándole todo el fin de semana. Era inaudito. 
 
    —No te preocupes, ya pago yo tu café –soltó Regina mientras se iba, sonriendo triunfante, a sabiendas de que desde donde se encontraba Joel no podría oírla. 
 
    Joel, que había estado observándolas desde la obra, al ver a Patricia irse de allí con lágrimas en los ojos, corrió en su busca, temiendo qué podía haber pasado. Cuando llegó hasta ella, le cogió un brazo y la hizo girar. 
 
    —¿Se puede saber qué hace? ¡Suélteme! –gritó Patricia, hecha una furia, dándole un guantazo al hombre que la agarraba. 
 
    —Patricia, soy yo, ¿es que no me reconoces? –preguntó Joel, estupefacto por cómo había reaccionado su chica. 
 
    Patricia creyó escuchar la voz de Joel, pero estaba demasiado confusa. Lo que le acababa de decir Regina era muy doloroso, quería llegar a su casa cuanto antes y recluirse en su cueva para no salir de ella nunca más. 
 
    —¿Joel? Tu… tu barba. 
 
    —Me la he quitado, ¿es por eso? ¿Por qué te ibas? 
 
    —Déjame, por favor –Patricia soltó el agarre y corrió hacia su casa. 
 
    Joel se quedó mirando cómo la mujer de sus sueños se marchaba sin entender por qué. Miró hacia donde Regina estaba sentada y la vio sonriendo. La enfermera levantó los hombros como quien tampoco entiende nada, y se acercó hacia ella, esperando que le diera una explicación que le aclarase lo sucedido. 
 
    —Esa chica es muy rara –opinó Regina, cuando Joel se hubo sentado a su lado. 
 
    —Debería haberme ido con ella, no sé qué le habrá pasado pero por un momento he creído que no me reconocía. 
 
    —Y no lo habrá hecho. Estabas ahí mismo y no lo ha mencionado ni una vez. Como te decía, es muy rarita.  
 
    —¿Qué ha pasado?, ¿qué le has dicho? 
 
    —¿Acaso crees que se ha puesto así por algo que le haya dicho yo? Joel, qué poco me conoces –Se hizo la ofendida la mujer que no había abandonado la sonrisa desde que se sentara a la mesa—. Solo le he pedido disculpas por lo del otro día, le he dicho que soy tu amiga de toda la vida y que me sentí desplazada porque había cambiado mi turno por ir al cumpleaños de Carol contigo. Entonces… —Regina empezó a hacer como si estuviese congestionada para que su amigo creyese que estaba a punto de llorar, arrugó la frente y se tapó lo ojos, con las manos que previamente habían tocado un frasco de crema hidratante que solía llevar en el bolso, haciendo así que le cayeran unas falsas lágrimas que había estudiado en su casa antes de salir aquella mañana—. Entonces ella me ha dicho que no le gusta compartir, que cuando está con un hombre no le gusta que quede con amigas hasta las tantas, haciéndome sentir mal porque anoche te propuse tomar una cerveza, y que te daría a elegir entre ella o yo. Yo… yo solo le he dicho que estaba segura de que tú nunca elegirías a una mujer a quien acabas de conocer antes que a mí, que soy tu amiga y te quiero desde hace tantos años. Joel, una mujer que te da a elegir entre ella o una amiga, no es buena para ti. 
 
    Joel se quedó pensando. Lo que Regina le contaba no casaba con lo que sabía él de Patricia, pero era verdad que la conocía desde hacía muy poco, y en ese momento no quiso dudar de la palabra de su amiga. Ya bastante tenía con perder a una mujer en cuestión de segundos, como para haberla perdido a ella también. Todavía le dolía el bofetón que Patricia le había dado, lo había mirado como si no lo conociese, ¿por qué había actuado así? 
 
    Patricia llegó a su casa y apagó el móvil. Intuyó que Joel la llamaría inventando cualquier historia que la hiciera dudar de la palabra de Regina, y como estaba tan confusa prefirió no saber nada ni de él ni de su odiosa “amiga”. Se metió en la cama y el llanto hizo que cogiera el sueño, sin acordarse de que a mediodía debía bajar a Bicho a la calle. Quería dormir hasta el día siguiente, olvidarse de todo. No tenía ganas ni siquiera de trabajar, por un día que no lo hiciera no pasaba nada, así que dormiría hasta que no pudiera más. Prefería tener sus ya conocidas pesadillas que enfrentarse a la realidad. 
 
    Cuando despertó por la tarde, tenía al perro subido en la cama y eso le produjo un estornudo. Sin querer, le dio una patada al animal que le hizo caer de la cama pero acto seguido, el perro volvió a subir y empezó a lamerle la cara. 
 
    —Bicho, déjame en paz, por favor –le pidió a su fiel amigo. 
 
    Se levantó de la cama porque necesitaba ir al baño, pero cuando hizo intento de volver a meterse en ella, Bicho la esperaba en la puerta moviendo el rabo recordándole que debía bajarlo. Miró el reloj y comprobó que eran las ocho de la tarde, Bicho estaba acostumbrado a bajar a mediodía y estaba desesperado por salir a la calle. «Joder, llevas desde esta mañana sin salir, qué mala ama soy», lamentó Patricia, acariciando a su can. Revisó por la casa por si su amigo le había dejado algún regalito en la vivienda y encontró orina y excrementos en la galería. «Chico listo», lo premió, dándole una chuchería. «Vamos a la calle, amigo».  
 
    Esta vez, a diferencia de los días anteriores, que pasaba por la obra de Joel cuando salía con la esperanza de verlo, prefirió coger el sentido contrario. Se daba cuenta de que debía de estar muy confuso; esa mañana le había pegado un bofetón sin saber que era él y, aunque si lo que Regina le había contado era verdad, se lo mereciera, el caso es que se lo dio por otro motivo. Si Joel se había dado cuenta, estaba segura de que estaría hecho un lío. 
 
    Cuando regresó a su casa, encendió el móvil por si la había llamado su madre a lo largo del día y al ver que solo tenía llamadas perdidas y mensajes de Joel, que no pensaba leer de momento, decidió volverlo a apagar. Había pasado todo el día durmiendo y sin embargo no tenía hambre. Se sentía abatida y solo le apetecía volver a meterse en la cama. Pese a que cada vez le parecía más inverosímil lo que Regina le había contado y empezaba a pensar que debía dejar que Joel le diera una explicación, en ese momento estaba de bajón y no le apetecía escucharla. Tampoco es que él hubiera hecho intento ese día de comer con ella, la habría despertado el sonido del timbre, así que tal vez sí había algo de verdad en todo aquello; al fin y al cabo se había quedado con su amiga. 
 
    No despertó hasta el día siguiente, cuando su perro le lamió la cara haciéndola estornudar de nuevo. Se dirigió a la cocina para tomarse el antihistamínico y pensó que lo mejor sería sacar a Bicho a la calle antes de que se hiciera algo por la casa. Le puso la correa y se dispuso a salir. Ya en la puerta, se dio cuenta de que ni siquiera se había lavado la cara, pero poco le importó, se pondría las gafas de sol y problema resuelto.  
 
    Joel había acudido temprano a la obra. Esa mañana había amanecido acatarrado porque se había olvidado de apagar  el aire acondicionado de su piso, y apenas tenía voz.  Había estado llamando a Patricia desde el día anterior hasta las tantas de la madrugada pero tenía el teléfono apagado. Como no podía dormir, pensó incluso en acudir a su casa, pero entendió que si no tenía el móvil activo era porque no quería hablar con él, y decidió darle tiempo. Necesitaba hablar con ella para escuchar su versión. No es que no hubiese creído a Regina, pero quería escuchar lo que tenía que decir su novia, porque no le cuadraban las cosas y necesitaba una explicación. 
 
    Por eso estaba en la esquina de su calle con la esperanza de verla en el momento en el que sacara al perro, cuando la vio salir de su patio.  
 
    Parecía que fuese en pijama. Llevaba el pelo mal peinado en una coleta y unas enormes gafas de sol que le tapaban casi toda la cara, pero estaba seguro de que era ella. La habría reconocido entre un millón de mujeres. Allí estaba Patricia, la mujer que le tenía cautivado y que al parecer, lo estaba viendo y no parecía que su rostro denotase nada. Pensaba que estaría enojada, que al verlo o bien huiría, o se le encararía, o hablaría con él sin más porque, ¿qué había hecho para que se hubiese enfadado tanto? Él no había hecho nada malo; había pretendido que su amiga le pidiera disculpas y al parecer lo había conseguido, lo que hubiese pasado entre las dos mujeres era algo que debía averiguar, pero si Patricia hacía como si no lo conociese, poco conseguiría. La indiferencia era lo que más lo mataba, no estaba acostumbrado a ello y sin embargo, parecía que ella volvía a tener la misma actitud hacia él que la de cuando se conocieron, hacía muy poco todavía. 
 
    —Patricia –la llamó con su acatarrada voz, haciendo que ella reaccionase frunciendo el ceño—. ¿Es que no sabes quién soy? –No podía ser, era algo surrealista que su propia novia no lo reconociese por el simple hecho de quitarse una barba. Es más, lo había conocido sin ella, no tenía sentido.  
 
    —No –contestó ella, sin reconocer la voz de su amado. 
 
    Patricia huyó de ese desconocido que al parecer sabía quién era ella, no estaba de humor para conversar con ningún vecino y menos con la pinta que llevaba. Se metió por un callejón para que su perro hiciera sus necesidades y respiró aliviada al comprobar que no la había seguido. 
 
    Joel no entendía qué estaba pasando. Hacía un par de días era feliz con Patricia, habían pasado un fin de semana de ensueño, iba a comer con ella todos los días, conversaban y se besaban como dos adolescentes. Ahora, parecía como si fuera un extraño para ella, estaba claro que no quería saber nada de él y no conseguía entender el motivo. Volvió a la obra, cabizbajo, preguntándose si debía volver a su casa a mediodía para cumplir con su promesa de comer con ella o si por el contrario, debía esperar a que ella le diera una explicación de por qué había actuado como si no lo conociese.  
 
    Se sentía enfadado por primera vez con ella y ni siquiera sabía por qué. Regina le había dicho que Patricia pretendía que eligiera entre ella o su mejor amiga, y no podía reprocharle a su flaca que hubiese pensado que la elegiría a ella. Un hombre en sus cabales lo habría hecho porque tenía razón, apenas conocía a Patricia y cada vez tenía más claro que aquella joven de ojos azules tenía razón cuando le dijo que era una mujer muy complicada. 
 
    Como se sentía perdido y no sabía cómo actuar, pensó que una manera de averiguarlo sería hablando con su mejor amiga, Paula. Antes de llegar a la obra, sacó el teléfono y buscó su número de teléfono en la agenda. 
 
    —Joel, ¡qué sorpresa!, ¿pasa algo?, ¿Patricia está bien? –preguntó Paula, alarmada. 
 
    —Pues no lo sé, te llamaba por si tú sabías algo. 
 
    —¿A qué te refieres? No hablo con ella desde el lunes por la noche y no me contó nada malo. Es más, lo último que me dijo fue que iba a quedar contigo y con tu amiga Regina ayer por la mañana para almorzar juntos. 
 
    —Pues se torció el almuerzo. Estaba allí, hablando con Regina, se las veía bien, y de repente echó a correr como si la vida le fuera en ello. Paula, cada vez entiendo menos a tu amiga. No me coge el teléfono desde ayer y me acaba de ver en la calle y ha hecho como si no me conociese. Y ni que decir tiene el guantazo que me arreó ayer cuando traté de que no se marchase. No sé qué pensar. 
 
    —¿Te has afeitado? –preguntó ella, entendiendo qué podía haber pasado. 
 
    —Sí pero, ¿qué tiene eso que ver? 
 
    —Joel, no es algo para contarte por teléfono. Es más, debería ser Patricia quien te lo contase. 
 
    —Ya, pero de la manera en que está actuando no creo que me vaya a contar nada. Ya sé lo del accidente, si es a eso a lo que te refieres. Me contó que perdió al bebé que esperaba, y entiendo que lo haya pasado muy mal, estoy dispuesto a ayudarla en lo que pueda pero… está haciendo como si no me conociese, y no puedo con eso. 
 
    —Déjame que hable con ella, ¿vale? En cuanto sepa algo te llamo. 
 
    —Está bien, gracias. 
 
    Paula se quedó pensando qué habría pasado entre ellos. El día anterior había estado muy liada y no había hablado con su amiga en todo el día, y si Joel se había quitado la barba, era fácil que Patricia no hubiese fingido no conocerlo. No había reconocido a su propio novio por su enfermedad. Pero, de ahí a que no le cogiera el teléfono, eso sí que no lo entendía porque por lo que le había contado a ella, habían empezado algo muy bonito y se la veía feliz como no la había visto desde antes del accidente. 
 
    La llamó inmediatamente porque se había quedado preocupada, pero no le cogió el teléfono. Patricia había bajado al perro cogiendo tan solo las llaves de casa y una bolsa de plástico; hasta que volvió a su piso y encendió el móvil de nuevo no pudo ver que su amiga la había llamado. 
 
    Le dolía la cabeza de tanto dormir, pero estaba tan abatida que no le apetecía hacer nada más que estar tirada en la cama, así que ignoró la llamada y se tumbó, cerró los ojos y empezó a darle vueltas a todo. Cada vez dudaba más y empezaba a creer que se había precipitado creyendo la palabra de una mujer que estaba segura de que quería a su novio. Podía haberlo inventado todo para conseguir que ella se alejara y no le había dado la oportunidad a Joel de explicarse, de contarle su verdad. Estaba tan acostumbrada a sentirse desgraciada que había sido lo más fácil. Era más sencillo tirarse en la cama e ignorar que esas semanas habían existido, volver a su rutina de siempre, que enfrentarse al hombre que la había hecho feliz como no lo había sido nunca, y en el fondo sabía que actuaba por miedo. Si en tan solo dos semanas, un bache en el camino de su relación había hecho que se sintiera tan mal, ¿qué pasaría cuando llevasen más tiempo? ¿Volvería a sufrir como lo hizo tras la ruptura con Samuel? Era más fácil pasarse dos días durmiendo, haciendo como si nada hubiera pasado, para despertarse y seguir con su vida como si nunca hubiese conocido a Joel. Más valía sufrir ahora un poco que mucho después. 
 
    Aun así, no pudo evitar coger el móvil y leer los whatsapps que Joel le había estado mandando el día anterior; hasta ese momento no se había atrevido a mirarlos. 
 
    «Patricia, ¿por qué te has ido? ¿Qué ha pasado con Regina?» 
 
    «Dice Regina que le has dado a elegir entre ella o tú. ¿Es cierto?» «¿Cómo puede pensar eso de mí?», pensó Patricia después de leer ese mensaje. 
 
    «Por favor, cógeme el teléfono, necesito hablar contigo» 
 
    «No entiendo por qué te has enfadado conmigo, ¿qué he hecho mal?» 
 
    «Preciosa, no me importa lo que haya pasado entre Regina y tú, me gustas mucho y quiero estar contigo. Necesito que hablemos, necesito verte» 
 
    «Llámame, por favor» 
 
    Después de leer los mensajes, se cercioró de lo que ya sabía desde el día que la conoció: Regina no era trigo limpio. Seguramente se lo habría inventado todo pero, ¿y si había algo de verdad en lo que le había contado? Joel le contó que había dejado a su mujer porque se enteró de que se acostaba con el encargado de la obra pero, ¿y si la mujer lo hizo porque él también le fue infiel? ¿Y si no era cierto que Regina y Joel llevaran tres años juntos pero sí lo era que se hubieran acostado alguna que otra vez?, ¿y si por eso la noche del cumpleaños de Carol se enfadó tanto, porque daba por hecho que sería una de esas noches? Le dolía la cabeza de tanto pensar, no sabía cuál sería la verdad ni le apetecía escuchar nada de momento. Se levantó de la cama, se dirigió a la cocina, y se tomó un Valium con la pretensión de que la tranquilizase. Se volvió a meter en la cama y en menos de diez minutos, se quedó dormida de nuevo. 
 
      
 
    «—Creo que lo mejor será que me vaya de casa, no puedo más con esto. Lo siento –dijo Samuel, mientras empezaba a meter su ropa en la maleta. 
 
    —Por favor, Samuel, no te vayas. No me dejes sola.  
 
    —Soy un desconocido para ti, solo me quieres para… Joder, en realidad ni sé para qué me quieres si no eres capaz de mirarme a la cara con amor. 
 
    —Sí te miro con amor. Aunque no vea el mismo rostro del que me enamoré, sé que eres tú y te amo. Samuel, si te vas me hundiré, no voy a poder sobrellevar esto sin ti a mi lado. 
 
    —Vale, entonces ya me queda claro para qué me quieres. Y créeme, si pensara que me quieres para algo más me quedaría. Pero si necesitas ayuda puedes volver a vivir con tus padres, ellos te cuidarán mejor que yo. 
 
    —No, te necesito a ti. 
 
    —Y yo necesito tener a mi lado a alguien que me vea, que sepa que está enamorada de mí. 
 
    —Lo estoy, mis sentimientos no han cambiado. 
 
    —Sí lo han hecho, pero pretendes engañarte a ti misma y ni siquiera eres capaz de verlo. 
 
    —Por favor, Samuel, no me dejes, te lo suplico. Por favor, no me dejes… No me dejes… Samuel» 
 
      
 
    Patricia despertó al escuchar el sonido de su móvil. Estaba acalorada, empapada en sudor, y desubicada. Había dormido tantas horas en tan solo un día que tenía la cabeza entumecida. Cogió el teléfono sin mirar quién era y tuvo que disimular su estado de ansiedad cuando se dio cuenta de que era su madre. 
 
    —Cariño, ¿cómo estás? Perdona que ayer no te llamara, tuve un día de locos y bueno, también puedes llamarme tú de vez en cuando, ¿eh? –Belén había descuidado llamar a su hija porque últimamente la notaba más alegre, y pensaba que por fin estaba empezando a ser feliz. 
 
    —Mamá, tranquila, hablamos todos los días. Por un día que no estemos en contacto no va a pasar nada. 
 
    —Ay hija, qué despegada que eres. Cualquiera diría que preferirías que no me preocupara por ti. 
 
    —No es eso y lo sabes, pero estoy bien, no tienes que preocuparte tanto –mintió. En ese momento se sentía mal, pero eso no se lo pensaba decir a su madre. 
 
    —Está bien, si tú lo dices. ¿Cómo te están yendo las charlas? ¿Has avanzado en algo? 
 
    —Van bien, mamá. Es ameno escuchar lo que opinan y cómo viven los demás con su enfermedad, me hace sentir menos rara. 
 
    —Cariño, tú no eres rara, simplemente tuviste un accidente y tu vida cambió, pero si lo asumes… 
 
    —Que sí, que sí, ya lo sé, mamá. Te tengo que dejar, mi perro necesita que lo saque. 
 
    —Todavía no me creo que tengas un perro, ¿cómo va tu alergia? Esta Paula consigue de ti más de lo que he conseguido yo durante toda tu vida, tendré que preguntarle cómo lo hace. 
 
    —Imponiéndomelo mamá –Rio Patricia, al recordar la jugarreta que le hizo su amiga con Bicho. 
 
    —Pues tendré que tomar nota. 
 
    —Te dejo, mamá. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti, cariño, no lo olvides nunca. 
 
    —Que noo, mamá, lo sé. 
 
    Patricia colgó el teléfono y se quedó mirando a Bicho, que movía el rabo a un lado y a otro felizmente. «Ojalá todos mis problemas se redujeran a que alguien me sacase a la calle a hacer mis necesidades. Anda, vamos», le dijo al perro, levantándose de la cama. 
 
    Se lavó la cara, se peinó y se puso un pantalón corto de algodón negro y una camiseta de tirantes roja. 
 
    Cuando salió a la calle, Maylin estaba en la puerta de su tienda ayudando a su padre a descargar cajas de un camión. Hacía mucho calor y la joven estaba empapada en sudor. 
 
    —Hola vecina, ¿qué te ha pasado esta mañana con el chico guapo? 
 
    —¿Qué? –Patricia no supo a qué se refería, y temió lo peor. 
 
    —Está mañana os he visto juntos, pero no me ha parecido que estuvieseis bien –explicó la chinita. 
 
    Patricia recordó al tipo que se había acercado a ella y se echó las manos a la cabeza. ¿Cómo podía explicarle lo sucedido? La respuesta a su pregunta estaba clara: debía contarle que era prosopagnósica. 
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    Joel, después de hablar con Paula, volvió a la obra, supervisó que por fin todo iba como debía, y volvió a su casa para seguir con el nuevo proyecto.  
 
    A mediodía, volvió a pensar si debía ir a casa de Patricia para hacer que comiese, pero estaba demasiado enfadado por su indiferencia y decidió que era ella quien debía dar el primer paso para una reconciliación. No entendía qué pasaba, pero cada vez tenía más claro que él no le había hecho nada, y no se merecía ese cambio de actitud en ella. 
 
    Después de comer, se sentía tan acatarrado que decidió dejar el proyecto durante una hora y echarse en la cama. Si empeoraba sería peor para todos, ahora no podía dejar la obra en manos de los obreros, debía estar allí para comprobar que todo siguiera por buen camino, y no podía permitirse enfermar. 
 
    Lo despertó el sonido del teléfono, era Regina quien lo llamaba. 
 
    —Hola gordo, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, flaca, ¿y tú? 
 
    —Pues ahora que veo que todo sigue igual entre nosotros, mejor. Gracias por preguntar. 
 
    —¿Por qué no iba a seguir todo igual? 
 
    Regina pensó en la posibilidad de que Patricia le hubiese contado la charla que había mantenido con ella y que él la hubiese creído, pero como se dio cuenta de que o no había sido así, o su amigo había preferido creerla a ella, siguió con su engaño. 
 
    —Estaba preocupada por si te habías enfadado conmigo por mi atrevimiento; ya sabes, decirle a Patricia que si te diera a elegir, me preferirías a mí. Gordo, entiéndeme, soy tu amiga de toda la vida, ¿cómo iba a pensar que la elegirías a ella? 
 
    —No te preocupes por eso, quien de verdad me quiera no tiene por qué hacerme elegir. 
 
    —Eso le dije yo, que ella no te quería en absoluto si pretendía alejarte de mí –volvió a mentir. 
 
    —¿Y por eso es por lo que se fue? No me ha cogido el teléfono desde entonces y esta mañana ha hecho como si no me conociese. 
 
    Regina se puso nerviosa al escuchar que Joel había hecho por ver a Patricia. Al parecer iba a ser más difícil de lo que se pensaba quitarse del medio a esa muchacha, más incluso de lo que lo fue deshacerse de Celia, pero todavía guardaba un as bajo la manga si decidían volver a estar juntos, y no dudaría en usarlo. 
 
    —No lo sé, gordo. Ya te dije que esa chica es muy rara. 
 
    —Sí, es una mujer muy complicada. 
 
    —Oye, ¿te apetece que quedemos esta tarde para tomar algo? 
 
    —¿No tenías que trabajar? 
 
    —Sí, pero hasta las diez no entro. A partir de esa hora no podré salir del hospital hasta el viernes por la mañana. Anda, solo una copa. 
 
    —Está bien –aceptó. No tenía nada mejor que hacer, y salir con su amiga como en los viejos tiempos le haría bien. 
 
      
 
    Patricia tenía tanto calor que decidió cerrarlo todo y poner el aire acondicionado. «Ven aquí, Bicho. Me temo que vas a tener que pasar un ratito en el balcón», le dijo a su perro mientras lo cogía para llevarlo a la terraza.  
 
    Eran las dos de la tarde y no había comido nada en toda la mañana, pero no tenía hambre. Recordó los días en los que había cocinado y comido con Joel con nostalgia; tal vez se volvieran a repetir, pero tenía claro que no sería pronto. Regina había conseguido que dudara de él y lo que era peor, que una vez más dudara de sí misma, de que pudiera ser capaz de enamorar a un hombre, de que alguien quisiera estar a su lado. 
 
    Aun así, se había despertado mal por culpa de la pesadilla que una vez más había tenido, pero tras hablar con su madre, se había dado cuenta de que no podía abandonar su propósito de ser feliz. Sus padres lo estaban pasando mal viéndola siempre tan decaída, sobre todo su madre, y por ella debía cambiar y empezar a ver su enfermedad con otros ojos. 
 
    —Hola reina, perdona que esta mañana no te haya cogido el teléfono, pero lo dejé en casa cuando bajé a Bicho a la calle y luego no me encontraba con ganas de hablar –se justificó Patricia, cuando llamó por teléfono a su amiga. 
 
    —No te preocupes por eso, nena, que ya estoy yo bastante preocupada por ti. Esta mañana me llamó Joel. 
 
    —¿A ti?, ¿por qué? –preguntó en un mar de contradicciones.  
 
    —Porque necesita hablar contigo y dice que no le coges el teléfono. Además, me ha dicho que te ha visto cuando has bajado a Bicho y no lo has reconocido. ¿Recuerdas cuándo ha sido? 
 
    —Sí, la dependienta de la tienda de debajo de mi casa también nos ha visto. No he reconocido su voz. 
 
    —Joder, nena, ¿qué puñetas os ha pasado? Por lo que me contabas, se os veía tan bien que daba envidia hasta para una que huye de las relaciones. 
 
    —Ayer se suponía que su amiga Regina me iba a pedir perdón por su comportamiento del otro día, y en lugar de eso me contó que Joel y ella son amantes desde hace tres años, que dejó a su mujer por ella y que lo mismo me hará a mí. 
 
    —¿Y la creíste? Nena, ¿no te das cuenta de que esa mujer es una arpía? 
 
    —No lo sé, Paula. Joel no apareció. 
 
    —Sí estaba, solo que como se había afeitado no le viste.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Estaba allí, cielo. 
 
    —Por eso en cuanto me fui corrió en mi busca –musitó Patricia, arrepentida por cómo había reaccionado. Había pensado que él acababa de aparecer, que seguramente Regina tuviera razón en que él no acudiría al almuerzo pero que sí estaba en la obra y al verla salir de su silla llorando se había dirigido a ella pero, ¿con qué intención? No le cuadraban las cosas, cada vez menos, y empezaba a sentirse más fuerte por momentos, pensando en que debía dejarle claro a Joel la clase de amiga que tenía. 
 
    —Nena, tienes que hablar con él, que te cuente su verdad. 
 
    —Lo sé, y también sé que he de contarle lo de mi enfermedad; pero he de coger fuerzas, prepararme para su posible reacción. Ya sabes lo mal que lo llevó Samuel, y no quiero volver a pasar por lo mismo. Con él pensé que sería más fácil porque llevando la barba lo reconocía, pero ahora que se la ha quitado veo que todo sigue igual, soy incapaz de saber que es él el hombre que tengo delante de mis narices. 
 
    —Pues dile que se la vuelva a dejar. Es sencillo. 
 
    —Sencillo para ti –Fue decir eso y arrepentirse. Recordó su primera charla, cuando la terapeuta dijo que para los demás resultaba todo insignificante porque no podían ver la magnitud de la enfermedad—. Perdóname, reina, todavía estoy afectada por lo que me dijo Regina, aunque ahora dude de su palabra. 
 
    —No pasa nada, te entiendo. Pero habla con él, cuanto antes. 
 
    —Vale. 
 
    Patricia se quedó mirando el teléfono preguntándose si debía llamar a Joel. Estaba aterrada. Era la primera vez que sentía algo por alguien desde que Samuel la dejara y no quería perderlo por culpa de su enfermedad. Dudaba sobre lo que le había contado Regina, estaba casi segura de que le había mentido, pero todavía le dolía pensar que pudiera haber una mínima posibilidad de que fuera verdad. Y si a eso le sumabas cómo se había comportado con Joel, huyendo de él y no reconociéndolo, la sola idea de tenerlo al otro lado de la línea telefónica la mataba. 
 
    Como no se veía capaz de articular palabra, decidió escribirle un mensaje. 
 
    «Hola», decía, simplemente. 
 
    Joel vio que había recibido un whatsapp de Patricia y se precipitó a abrirlo. ¿Hola?, ¿solo le saludaba? Desde luego, esa chica era muy rara. Esa mañana había actuado como si no lo conociese de nada y ahora lo saludaba, menuda incongruencia. 
 
    «¿Te gustaría venir esta tarde a mi casa y hablamos?», preguntó Patricia, al ver que Joel estaba en línea, que había visto su mensaje y no decía nada. Le temblaba todo el cuerpo, estaba muy nerviosa, pero tenía que ser lo fuerte que su psicóloga, su familia y su amiga Paula creían que era, y afrontar sus miedos, por su felicidad. 
 
    «Esta tarde he quedado con Regina», contestó Joel, todavía molesto por cómo lo había tratado. 
 
    Regina, otra  vez Regina. Tenía que aceptar que si era su amiga siempre estaría ahí, pero si no era cierto lo que le había contado sobre ellos, Joel debía darse cuenta de la clase de persona que era. 
 
    «¿Sois amantes?», preguntó, temiendo la posible respuesta. 
 
    «¿Qué? ¡¡Noo!! ¿por qué lo preguntas?». Por un momento incluso le causó gracia que pensara algo así; por el comportamiento que su amiga había tenido la noche del cumpleaños de su prima no era tan raro creerlo. 
 
    «Porque me lo dijo ella ayer, que dejaste a tu mujer por ella y que lo mismo me harías a mí. Por eso me fui» 
 
    Joel se echó las manos a la cabeza sin creer lo que le estaba diciendo. No podía ser que Regina le hubiese dicho algo así, no ganaba nada diciendo esa barbaridad, ¿por qué Patricia se inventaba esas tonterías? Ella era quien esa mañana se había comportado de forma extraña con él, incluso el día anterior cuando la agarró del brazo lo trató como si fuese un extraño, ¿tan bipolar era como para estar un día bien y al otro hacer como si él no existiese? 
 
    «Lo siento, pero no puedo creer que Regina te haya dicho eso», escribió Joel. 
 
    Patricia escribió un nuevo mensaje, con las manos temblorosas y con unas ganas tremendas de llorar. 
 
    «Ella debió de imaginar lo mismo, por eso me lo dijo. Es normal que la creas a ella, a mí no me conoces de nada». 
 
    Y tanto que no la conocía, y cada día le parecía que la conocía menos.  
 
    «¿Por qué esta mañana has hecho como si no me conocieras?», escribió Joel, que no podía aguantar más la incógnita. 
 
    «Porque no te he reconocido. Te has quitado la barba y tu voz sonaba diferente, yo me acababa de levantar de la cama… Lo siento, no era mi intención. Después he hablado con Paula y me ha contado que eras tú. Perdóname», explicó ella con la esperanza de que esta vez sí la creyera. 
 
    ¿Que no lo había reconocido? No lo podía creer, era la excusa más tonta que le podía haber dado. 
 
    «Cuando quieras hablar conmigo, aquí estaré. Te pido perdón por no haberte cogido ayer el teléfono, pero por un momento creí lo que me contó Regina y me dolió», escribió Patricia  de nuevo.  
 
    Dejó el móvil sobre la mesita de noche y se metió en el cuarto de baño para darse una ducha refrescante. Cuando salió, miró el teléfono por si había recibido algún mensaje mientras se duchaba pero no había nada nuevo. Joel seguía en línea pero no había contestado a su propuesta. 
 
    Joel le vio sentido a que Patricia se hubiese podido enfadar tanto con él, en el caso de que Regina le hubiera contado la estupidez esa de que eran amantes, pero no conseguía encontrar la lógica a por qué lo habría hecho. Lo que le llevaba de nuevo a pensar que no podía haberle dicho tal cosa. ¿Trataría Patricia de hacer que quedara con ella ese día para alejarlo de Regina? Le había dicho que había quedado con ella esa tarde, y sin embargo Patricia le había dejado caer dos veces la intención de verse con él para hablar, sabiendo que por muy enfadado que estuviera en ese momento, seguía loco por ella. No obstante, el último mensaje no hacía referencia a ese día, y por muchas ganas que tuviera de verla y de poder aclarar las cosas, no podía volver a dejar tirada a Regina. Sería como si Patricia de verdad le hubiera dado a elegir, y la hubiese preferido a ella, y eso significaría el fin de su amistad con la mujer que había estado ahí siempre que la había necesitado. Si Patricia quería hablar con él, podía haberlo hecho cogiéndole el teléfono las veces en las que la había llamado. Sin embargo, lo apagó, o eso creía él, para no tener que contestarle, y todavía estaba molesto por ello.  
 
    Patricia se quedó mirando el teléfono a la espera de una respuesta. Estaba acostumbrada a tener a Joel siempre que lo requería, y verlo desconectado de la línea, tras lo que ella le acababa de escribir, la entristecía, sobre todo porque la había acostumbrado mal. Se tumbó en la cama y se reprochó haber hecho caso a lo que le decía Regina y haber huido el día anterior. Eso era lo que la amiga buscaba y se lo había puesto fácil pero, ¿por qué si Joel estaba allí, no se había acercado con ella?, ¿por qué dejó que se enfrentara sola a una mujer que la había menospreciado delante de él? Si estando con Joel fue capaz de soltarle a la cara cosas tan feas, ¿no pudo pensar que sin él podría hacer algo peor? 
 
    Como estaba cansada de hacerse la mártir, cogió el teléfono y llamó a Paula; su amiga seguía de vacaciones y pensó que tal vez había quedado esa tarde con sus compañeras de trabajo y se podría unir a ellas. 
 
    —Pues no he quedado con nadie, nena. De repente os habéis ennoviado todas y me he convertido en la única felizmente soltera del grupo –expuso Paula cuando Patricia le comentó su idea—. ¿Te apetece que hagamos algo nosotras? 
 
    —Sí, por favor. Me muero por salir de casa. 
 
    —¡Vaya, quién lo diría! Me alegro mucho. ¿Te recojo en una hora? 
 
    —O menos si quieres, como no me maquillo en un rato estaré lista. 
 
    —De acuerdo. Pues en cuanto esté voy para allá. 
 
    Patricia recobró el ánimo, abrió el armario y se quedó mirando qué podía ponerse. Nunca le había dado importancia a su vestuario, sobre todo porque le daba igual lo que los demás opinasen de ella, pero de repente le apetecía sentirse guapa, aunque solo fuera en la parte de su fisonomía que podía reconocer, y buscó entre sus faldas una mini de licra negra que se le ajustaba al cuerpo, y una camiseta de seda gris perla a juego con sus sandalias plateadas. Como no se iba a maquillar, dedicó el tiempo a peinarse. Tenía mucho calor y llevaba el pelo demasiado largo, pero le gustaba hacerse trenzas, así que se hizo dos trenzas de raíz invertida. 
 
    —Waw, ¡pero qué guapa estás! –exclamó Paula, cuando llegó a su casa. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Claro, ¿y a mí?, ¿cómo me ves? 
 
    —Estás estupenda, reina. 
 
    —¿Pero más guapa o menos que la última vez? 
 
    —Diferente, jaja –Rio Patricia, como siempre que estaba con su fiel amiga. 
 
    Siempre que salían juntas, Paula recogía a Patricia para que ella tuviera que pasar el menor tiempo posible sola en la calle entre gente que no podría reconocer. Las dos chicas vivían muy cerca y no necesitaban el coche para ir a casa de la otra, y Paula sabía lo mal que lo pasaba su amiga teniendo que caminar por la calle con la cabeza agachada para no ver a algún conocido. 
 
    —¿Cogemos tu coche o el mío? –preguntó Paula. 
 
    —El mío. Me apetece conducir, y ya que lo tenemos aquí… 
 
    —Lo que tú digas, perla. 
 
    Se dirigieron a la zona de la playa porque con el calor que hacía era adonde solía ir todo el mundo, y a las chicas les encantaba tomar cócteles frente a la brisa del mar. Las terrazas estaban abarrotadas de gente joven, pese a que era un día entre semana, pero en ese momento a Patricia le dio igual no reconocer a nadie y quiso pensar que entre tanta multitud, nadie se fijaría en ella. 
 
    Estaban caminando hacia su terraza favorita cuando Paula pellizcó a Patricia en el brazo; había visto a Joel junto a Regina sentados justo adonde se encaminaban ellas, y dudó que su amiga quisiera sentarse allí ese día. 
 
    —¡Au! –protestó Patricia, que no se lo esperaba. 
 
    —Joel a la vista –murmuró la amiga, viendo cómo el aludido se levantaba de su silla y se dirigía hacia ellas. «Demasiado tarde para huir», pensó: «Ya nos ha visto». 
 
    —¿Dónde? –preguntó Patricia, y al sentir que Paula le volvía a pellizcar, dedujo que se trataba del hombre que tenía justo delante en ese preciso momento. 
 
    —Hola –las saludó, y como seguía molesto con Patricia, le preguntó—: ¿Sabes quién soy? –Eso produjo una carcajada en su amiga Regina, que los observaba a escasos metros, y pensó que tenía la guerra prácticamente ganada. 
 
    —Ho… hola –emitió Patricia, nerviosa. Cambió la expresión de la cara al ver lo bien que lo estaba pasando la pelirroja, se armó de valor, y siguió hablando—. Claro que sé quién eres, rey, ya te he dicho antes que esta mañana estaba dormida cuando te vi. ¿Qué te pasa en la voz? 
 
    —Me he acatarrado. No esperaba verte por aquí –comentó, empezando a olvidar lo enfadado que estaba al tenerla delante. Si era verdad que no lo había hecho adrede, no tenía por qué estar tan molesto. Y en cuanto a lo de Regina… tendría que hablar con ella del tema antes de aventurar nada. 
 
    —Patricia, ¿vamos a otra terraza? –sugirió Paula. 
 
    —No, sentaos con nosotros –propuso Regina, desde su sitio. Se había dado cuenta de que hacerse la buena amiga de todos era la mejor técnica para que Joel comiera de su mano, y estaba segura de que las mujeres que la estaban mirando con odio en ese momento no se quedarían allí por nada del mundo. 
 
    —No hace falta, mejor os dejamos solos para que habléis de vuestras cosas –rehusó Patricia, fingiendo la misma sonrisa que se había dado cuenta de que Regina mostraba con ella. ¿Quería ser falsa? Pues a ver quién podía más. 
 
    —¿Lo ves? Yo solo intento poner de mi parte pero ella no me quiere en tu vida –declaró Regina, dirigiéndose a Joel haciéndose la ofendida. 
 
    —Vaya con la arpía –susurró Paula. 
 
    —¿Cómo dices, rubita? –preguntó la aludida. 
 
    —Que no tienes vergüenza –espetó la funcionaria—. Ayer le llenaste la cabeza de mentiras a mi amiga y ahora actúas como si no hubieras roto nunca un plato. Eres peor de lo que creía. 
 
    —Joel, no consiento que esta mujer se meta conmigo. Ella no me conoce. 
 
    —Ni falta que hace, bonita –replicó Paula. 
 
    —Chicas, por favor, creo que deberíamos hablar con tranquilidad y aclarar las cosas. Puede que haya habido algún malentendido –opinó Joel. 
 
    —Yo no tengo nada más que hablar con tu amiga, ayer ya tuve suficiente. ¿Por qué no estuviste delante para impedir que…? –Pero antes de terminar la frase, como no estaba segura de que Joel fuera a apoyarla, decidió callarse—. No voy a volver a escuchar más mentiras –Fue lo único que dijo. 
 
    —Yo no miento –se defendió Regina. 
 
    —Ah, ¿no? Entonces, ¿sois amantes? Porque eso es lo que me dijiste que sois. 
 
    —Por supuesto que no, ¡yo nunca diría tal cosa! –respondió la pelirroja, como si Patricia le estuviera diciendo una barbaridad. 
 
    —Perfecto, eso es lo único que necesitaba saber. Si no te atreves a reconocerlo delante de él es porque solo me soltaste embustes para que me alejara de Joel, y lo conseguiste. ¡¡Felicidades!! –Y dirigiéndose a Joel, continuó—: Cuando quieras que hablemos, ya sabes dónde encontrarme, rey. 
 
    —Sí, pero inventa algo mejor que lo que le has contado sobre por qué has actuado con él como si no lo conocieses. Sé tú secreto, bonita –replicó Regina, haciendo que Patricia sintiera un escalofrío por todo el cuerpo al escuchar tal cosa. 
 
    —Quien miente una vez, se acostumbra a ello y lo usa como su modo de vida. Pregúntate si después de que Joel se dé cuenta de la clase de persona que eres te seguirá creyendo, y deja de inventar cosas sobre mí –espetó ella, intentando ser fuerte para que la enfermera creyera que no le importaba lo que le acababa de soltar. 
 
    —¡Pero si tú sola te estás delatando! Solo intentas apartarme de Joel, y no pienso dejar que lo hagas, él es mi amigo –Ahora volvía a sonar a mujer inocente, a víctima de la situación que solo quiere lo mejor para todos. 
 
    —Y tú solo intentas llevártelo a la cama pero, si en los años que os conocéis todavía no lo has conseguido, ¿qué te hace pensar que lo vas a lograr ahora?, ¿o es cierto que dejó a su mujer por ti? 
 
    —Patricia, eso no fue así y lo sabes, yo mismo te conté lo que ocurrió –intervino Joel, que hasta el momento se había mantenido como un mero espectador de esa pelea de gatas, sin acabar de entender cómo aquellas dos mujeres habían llegado a ese estado—. Basta ya, por favor. 
 
    —Eso es lo que me dijo ella. Recuerda una cosa, Joel: si tu amiga, delante de ti no dudó en atacarme, imagina hasta dónde puede llegar cuando no la ves. No entiendo por qué si estabas ayer en la obra, dejaste que me enfrentara a esta mala mujer sola. Adiós, rey. Ya nos veremos. 
 
    Patricia agarró a su amiga del brazo, a punto de desfallecer, y juntas empezaron a caminar. Había sacado fuerza y coraje de donde no había para encarar a esa mujer, sabía que había podido con ella porque solo el hecho de tener a su amiga al lado le daba energía, pero necesitaba irse de allí o al final Regina se daría cuenta de que todo había sido pura fachada y de que en el fondo estaba muy afectada por lo que acababa de pasar. 
 
    —Vámonos, por favor –le rogó a Paula. 
 
    —¿Quieres que vayamos a tomar algo a otro sitio? Podemos ir por el barrio si lo prefieres. 
 
    —No, se me han quitado las ganas de tomar nada. Vamos a mi casa, por favor. 
 
    —De acuerdo, nena. Te entiendo. Menuda zorra esa Regina. 
 
    Joel se quedó mirando cómo se iban alejando las chicas, todavía de pie, y con Regina a la espera de que se sentara de nuevo y todo volviera a la normalidad. La cerveza se había calentado, así que llamó al camarero para pedir otra ronda. 
 
    —No te molestes, Regina. No me encuentro bien. Si no te importa, te llevaré a tu casa –objetó Joel cuando vio al camarero acercarse. 
 
    —Pero no puedes ponerte así por una mujer que no te quiere, gordo. Sigamos nosotros con lo nuestro y pasa de ella. Todavía me queda una hora y media para entrar a trabajar. 
 
    —No puedo pasar de ella, me gusta demasiado –admitió. 
 
    —¿Po… por qué? –Regina no podía creer lo que estaba oyendo. Se puso de pie y lo encaró—. Ya has visto lo que ha dicho, miente sobre mí para alejarte, para tenerte solo para ella. 
 
    —¿Y por qué iba a querer eso? –le preguntó, cogiéndola del brazo con más fuerza de la que pretendía. 
 
    —Simple, porque te quiere solo para ella. ¿Acaso yo no he estado siempre que me has necesitado?, ¿qué necesidad tendría yo de decirle esas estupideces por las que me ha acusado? No tiene sentido, Joel. 
 
    —Lo sé, estoy confuso. 
 
    —Vamos, siéntate y tomemos otra cerveza. 
 
      
 
    Paula y Patricia llegaron a su casa en silencio. La traductora estaba demasiado nerviosa como para hablar, de pronto parecía como si hubiese gastado toda su fuerza y se sentía abatida. Una vez en el piso, con Bicho en el balcón y el aire acondicionado puesto, Patricia empezó a sentirse mejor y fue ella quien empezó la conversación. 
 
    —¿Has escuchado lo que ha dicho? 
 
    —Sí nena, menuda pécora está hecha. ¿Cómo puede Joel ser tan ingenuo y creer que es la fiel amiga del alma? 
 
    —Me refiero a lo de que sabe mi secreto. 
 
    —También cariño pero, ¿cómo va a saberlo? Seguramente lo habrá dicho sin pensar para asustarte. Pero has actuado bien no dejando que viera cuánto te afecta; para ella, no hay ningún secreto, ¿entendido? 
 
    —No lo sé, esa mujer me da demasiado miedo. Y lo ha dicho precisamente refiriéndose a las veces en las que no he reconocido a Joel. Creo que sabe algo y me aterra pensar que sea así. 
 
    De pronto, el timbre sonó y Patricia se levantó del sofá de un brinco. 
 
    —¿Esperas a alguien? –preguntó Paula. 
 
    —No. Igual es mi madre; a veces me hace visitas inesperadas para traerme comida. Se cree que de lo contrario no como –respondió mientras se dirigía a abrir la puerta. 
 
    —Soy Joel –Escuchó que decía una voz masculina. Patricia colgó el interfono y susurró a su amiga, como si aun así él pudiera escucharla: 
 
    —Es él. 
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    Las dos amigas esperaron nerviosas a que el arquitecto subiera. Patricia no imaginó que él se fuera a presentar allí, y ahora tenía un hormigueo en el estómago que le hacía no poder articular palabra alguna. Cuando abrió la puerta para que su chico entrase, Paula ya había cogido su bolso y estaba decidida a marcharse. 
 
    —Bueno chicos, yo os dejo. Creo que debéis hablar a solas –dijo la funcionaria. 
 
    —Gracias Paula, mañana hablamos. 
 
    Joel dejó que Paula saliera y Patricia cerró la puerta, quedándose la pareja en el recibidor de la casa mirándose a los ojos sin saber qué decir. 
 
    —Hola –Fue Joel quien habló primero. 
 
    —Ho… hola –respondió al saludo Patricia, con un nudo en el estómago—. Pasa. 
 
    Entraron al salón de la casa y se sentaron en el sofá. Los dos estaban nerviosos, acababan de pasar un rato desagradable durante la disputa con Regina y no sabían por dónde empezar a hablar. Joel seguía sin querer creer lo que Patricia había dicho de Regina, era su amiga de toda la vida y temía perderla por una mujer, después de tantos años de amistad. Por otro lado, no entendía el motivo por el que Patricia podía haber inventado algo así, y quería concederle la oportunidad de explicarse, de hablar, como ella quería, para conseguir comprender qué estaba pasando en ese momento entre ellos. La tenía delante y sus sentimientos por ella no habían cambiado, le gustaba muchísimo y quería estar con ella como lo habían estado el fin de semana, sin complicaciones, sin malos rollos ni malentendidos que pudieran estropear lo que había entre ellos. 
 
    —¿Qué haces aquí? –Fue lo primero que se le ocurrió a Patricia preguntar. 
 
    —Me dijiste que si quería hablar contigo ya sabía donde encontrarte y bueno, aquí estoy –respondió él, deseando que todo volviera a la normalidad. 
 
    —Joel, yo… si no has de creer lo que te diga, es tontería que hablemos. 
 
    —Quiero creerte, pero me resulta tan inverosímil lo que dices de Regina… 
 
    —¿Ves? Has venido a hablar, pero no me crees. No podemos solucionar nada si pones en duda mi palabra. 
 
    —Quiero creerte, de verdad, pero no entiendo nada. Estoy muy confuso, te lo aseguro. 
 
    —Te entiendo. Regina te ha tenido engañado muchos años y hasta que tú mismo te des cuenta, yo no voy a poder estar a tu lado. 
 
    —No, Patricia. Por favor, no quiero que esto afecte a lo que tenemos. Me gustas muchísimo, por eso estoy aquí. 
 
    —Y tú a mí, pero no puedo estar con alguien que no me cree. Regina seguirá interponiéndose entre nosotros y… 
 
    —No sigas por ahí, por favor. Regina me dijo que tú pretendes separarnos y decir eso, que ella se interpone, es una manera de afirmarlo. 
 
    —Yo no lo veo así. Si ella fuera la amiga que tú crees que es, yo no tendría ningún problema en que siguieseis siendo amigos; pero no lo es. Lo siento, pero esto no va a ninguna parte. 
 
    —Patricia, te lo suplico. Olvidémonos por un rato de Regina, ¿vale? Ahora estoy aquí, contigo, y solo me importas tú. 
 
    —No sé, Joel. 
 
    El arquitecto se acercó más a Patricia, cogió su barbilla y la levantó, haciendo que sus ojos lo mirasen a la cara, un rostro que de nuevo ella trataba de reconocer inútilmente. Ella sonrió, intentando olvidar todo lo que no fueran ellos dos, pero la sonrisa le duró un segundo. No podía continuar con ese hombre sobre una base de mentiras, empezando por el secreto que ella guardaba, ese que temía que Regina hubiese descubierto, y que podría echarlo todo a perder. 
 
    —No puedo, Joel. Lo siento. 
 
    El arquitecto se acercó un poco más, de manera que sus rostros quedaron a tan solo unos centímetros, apoyó su frente sobre la de ella y respiró profundamente. 
 
    —Me gustas mucho –susurró. 
 
    —Y tú a mí. 
 
    —¿Entonces?, ¿qué pasaría si Regina no estuviese en mi vida? 
 
    —Supongo que todo sería diferente. Pero está, eso no lo podemos remediar, al menos si tú no quieres. 
 
    —No puedo dejar a mi amiga de lado, ahora no –musitó él, temiendo que ella quisiera poner distancia entre ellos y tuviera que dejar de tocarla. 
 
    —Vale –gimió Patricia, deseando que ese hombre la acariciara por todo su cuerpo y volviera a hacerla suya. 
 
    Como Patricia notó que él se sentía inseguro, decidió dar el primer paso. Acarició su rostro con las dos manos y fue bajándolas por su cuello, deleitándose con la dureza de sus brazos; pasó las palmas hacia su cuerpo y lo palpó por encima de la camiseta hasta que llegó a su cintura, desde donde las metió por debajo de la ropa y acarició su torso suave y rígido. Él la miraba fijamente a los ojos, perdiéndose en ese cielo azul y excitándose a medida que empezaban a ponerse vidriosos mientras lo tocaban. 
 
    —Eres tan bella –susurró, y en ese momento ya no pudo aguantar más. 
 
    Joel cogió a Patricia de la cintura, pegándola a su cuerpo y haciendo que los dos cayeran tumbados sobre el sofá, ella encima de él. Ella lo miró con amor y devoró su boca con afán, correspondiéndole él de la misma manera, pues era lo que llevaba deseando desde hacía días. Había añorado ese momento con ella, aun estando enfadado no podía dejar de pensar en tenerla, y por fin se estaba cumpliendo su deseo. 
 
    Ambos sabían que eso no significaba nada, Regina seguía en sus vidas y la relación había dado un paso atrás inesperado que ninguno imaginaba que ocurriese tan pronto. Pero se necesitaban, y sus manos lo estaban demostrando.  
 
    Se fueron desvistiendo poco a poco, sin dejar de besarse. Patricia todavía llevaba la falda de tubo y la camisa gris perla que se había puesto para salir, y que hasta ese momento no le había molestado. Ahora, cada cosa que se interpusiera entre sus cuerpos era un estorbo, y tenían que deshacerse de todo para poder disfrutar el uno del otro.  
 
    Unos minutos después, sus ropas estaban tiradas por el suelo y sus cuerpos permanecían más unidos que nunca. Hicieron el amor como si fuera la primera y última vez. Temían que no se repitiese, y eso dolía tanto que lo único que podían hacer era amarse con intensidad en ese aquí y ahora que la vida les estaba dando. Cuando Joel se puso el condón y la penetró, Patricia se sintió la mujer más feliz del planeta, y deseó que ese momento no acabara nunca. Arrimó su pubis contra él con fuerza, porque necesitaba sentirlo dentro, hasta el fondo, haciéndola sentir llena, deseaba, amada.  
 
    Joel no había dejado de pensar en esa mujer desde el día que la conoció en el chino, y hacerla suya era el mayor placer que podía obtener de la vida. Cada día la deseaba más. Esa chica de apariencia frágil pero con una fortaleza de hierro, pues así se lo había demostrado encarando a la dura de Regina, le hacía sentir vivo como hacía mucho que no se sentía. No podía consentir que su amiga lo alejase de ella, y debía hacérselo entender, o al final sí tendría que elegir entre las dos mujeres de su vida, y empezaba a dudar con quién se quedaría. Patricia había llegado a su vida hacía muy poco, pero había ejercido sobre él una fuerza de atracción de la cual no podía salir, era como un imán que lo acercara a ella aunque no quisiese, y la prueba era que estaba allí. Había preferido ir con la mujer que deseaba sobre todas las cosas y dejar a la insistente de su amiga en su casa, cuando podría haberse tomado otra cerveza con ella. Sabía que Regina se la tendría guardada, que no tardaría en reprochárselo, aunque esa tarde hubiese fingido quedar conforme; pero en ese momento le daba igual. Estaba disfrutando de Patricia y eso valía más que cualquier amiga enfadada o celosa. 
 
    Una hora y media después, la pareja estaba tumbada en la cama de Patricia, tras haberse dado una ducha por separado, y no haber mencionado nada que no tuviera que ver con lo mucho que se deseaban. 
 
    —¿Tienes hambre? –preguntó Patricia. 
 
    —La verdad es que sí –respondió él, acariciando su rosa con suavidad. 
 
    —¿Vamos a la cocina a ver qué podemos preparar? 
 
    —Vale. 
 
    Se digirieron a la cocina, y entonces fue cuando escucharon a Bicho ladrando en el balcón. 
 
    —¡Bicho! No me acordaba de él, pobrecillo –lamentó Patricia. 
 
    Entró en el comedor, abrió la puerta del balcón y dejó que entrase, acariciándolo mientras le pedía disculpas por haberlo tenido tanto tiempo afuera. 
 
    —Hacía demasiado calor y lo he sacado para poder cerrar y poner el aire acondicionado –le explicó a Joel—. He de sacarlo. 
 
    —De acuerdo, vamos. 
 
    Bajaron a la calle y se toparon con el calor infernal del mes de julio, pese a que ya pasaban cuarenta minutos de las diez de la noche. Pasearon por la manzana mientras Bicho husmeaba buscando dónde hacer sus necesidades. Patricia sujetaba la correa de Bicho con una mano, y agradeció cuando Joel cogió la que tenía libre y caminaron de esa forma, alrededor de su edificio. Eran como cualquier pareja que se amaba, con la única diferencia de que ella debía contarle algo que aunque se hubiese dicho una y otra vez que debía hacerlo cuanto antes, cada vez que intentaba abrir la boca el miedo la frenaba a hacerlo. Él, tenía una amiga que no deseaba perder, pero que se interponía en su felicidad con la única mujer por la que había sentido algo desde que se separó de Celia. 
 
    —¿Te apetece que cenemos por aquí?, ¿en alguna terraza? –propuso Joel. 
 
    —Me encantaría, pero hemos de subir a Bicho primero. 
 
    —No, que se quede con nosotros. Si estamos en la calle no nos dirán nada. 
 
    —Está bien. 
 
    Buscaron por la zona un bar en el que hubiese terraza y se sentaron en el primero que vieron, uno que estaba muy cerca de la obra de Joel. 
 
    —Ni por la noche consigo alejarme del trabajo –bromeó él. 
 
    —Si quieres, podemos buscar otro sitio –sugirió ella, dándose cuenta de que estaban muy cerca de la cafetería en la que pocos días antes había vivido uno de sus peores momentos. 
 
    —Es tarde ya. Por mí aquí estamos bien, no te preocupes. 
 
    —En ese caso, por mí también. 
 
    Patricia hizo que Bicho se sentara al lado de su silla y ató la correa alrededor de esta para poder descansar de su agarre y que el perro no pudiese irse de allí. En pocos minutos llegó un camarero a tomarles nota y ambos pidieron unas cervezas bien frías. El camarero les dejó la carta y se fue en busca de sus bebidas. 
 
    La pareja empezó a ojear la carta, preguntándose en qué momento volverían a hablar sobre el punto en el que estaba su relación en ese instante.  
 
    —¿Te apetece que pidamos de picar? –preguntó Joel—. ¿O prefieres plato? 
 
    —De picar está bien. 
 
    —Espero que estos días hayas comido aunque no haya ido yo a tu casa –aseguró él, temiendo lo contrario. 
 
    —Sí, claro –dijo ella, no muy creíble. 
 
    —Ya, o sea que no has comido, ¿verdad? 
 
    —No mucho –admitió la joven, con cierta vergüenza. 
 
    —Patricia, por favor, ¿por qué no te cuidas?, ¿acaso quieres caer enferma? Mira que estuve tentado de ir, pero como no me cogías el teléfono… 
 
    —No es que quiera enfermar, es solo que no es algo que priorice a lo largo del día. Tengo otras cosas que hacer y se me olvida que he de comer. 
 
    —Joder, Patri, esto no puede seguir así. Volveré a ir a tu casa todos los días para… —Pero tuvo que callar porque el camarero llegó a su mesa con las bebidas y les preguntó si ya habían decidido qué querían cenar. 
 
    Pidieron patatas bravas, puntilla, calamares, ensaladilla rusa, y morro, y tras alejarse el camarero con su pedido, Joel volvió a mirar a Patricia con gesto reprobatorio. 
 
    —Volveré a ir a tu casa para que comas –Terminó la frase que antes le había quedado a medias. 
 
    —Joel… —Patricia hizo una pausa, con un nudo en la garganta originado por lo que pensaba decir—. No… no sé en qué punto estamos. ¿Sigues viniendo a verme todos los días para que coma e ignoramos lo que ha pasado?, ¿seguimos adelante como si nada? ¿Qué pasará cuando Regina vea que sigues conmigo pese a su intento de alejarnos? Temo lo que esa mujer pueda llegar a hacer por conseguirte, y por mucho que me guste estar contigo, no sé si seré capaz de afrontarlo. Sobre todo si tú no me apoyas. 
 
    El móvil de Joel sonó y él ignoró el whatsapp que acababa de recibir, pensando qué contestar a lo que Patricia le acababa de decir. No sabía cómo expresar lo mucho que sentía por ella sin asustarla, pero sabía que no la podía perder. La sola idea de que eso pudiera pasar esos días le había hecho sentir muy mal, vacío, y no quería por nada del mundo que volviera a ocurrir. 
 
    —Patricia, yo solo sé que quiero seguir contigo –admitió, mirándola a los ojos en los que le encantaba perderse. 
 
    —Y yo contigo, pero no podemos ignorar lo que pasa. 
 
    —Yo sí puedo hacerlo. Puedo seguir contigo y olvidar lo que ha pasado esta tarde con Regina, puedo teneros a las dos independientemente de que no os llevéis bien. No tenéis por qué veros si no lo deseáis. 
 
    —Sabes que es más complicado que eso. 
 
    Joel se quedó pensativo. Estaba dispuesto a romper su relación con Regina si hacía falta por aquella mujer, pero en ese momento no pudo pronunciar palabra alguna. Como estaba bloqueado, sacó el móvil de su bolsillo y miró quién le había escrito. 
 
    «Hola nano, Elvira y yo hemos conseguido niñera para poder salir el sábado de fiesta. Ya he hablado con Aitor y me ha dicho que tiene ganas de vernos. ¿Qué te parece?, ¿quedamos? Tráete a Regina si quieres, sabes que a Aitor le encantará verla», decía Julián, compañero de carrera y amigo desde la infancia. 
 
    —¿Te gustaría conocer a mis amigos? –Fue lo único que pudo preguntarle a su chica, tras leer el mensaje. Quería ignorar lo que ella acababa de decirle porque le hacía demasiado daño, y sobre todo seguía sin entender que siguiera con la idea de que Regina quería algo más de él que la amistad que tenían. Quería salir con ella como cualquier pareja y olvidar lo sucedido, porque le dolía pensar que ella creyera que no la apoyaba, aunque fuera incapaz de decirle lo contrario. 
 
    —No sé. Creo que no has escuchado nada de lo que te he dicho –advirtió ella. 
 
    —Sí te he escuchado, pero prefiero ignorarlo. Quiero estar contigo, ¿tú no quieres seguir conmigo? La sola idea de decirlo me duele, no sabes cuánto –se sinceró Joel. 
 
    —Sí querría, si no hubieran tantos obstáculos. 
 
    —¿Qué obstáculos? ¿Quieres que rompa mi relación con Regina? Pues lo haré. Haré lo que sea por estar contigo. 
 
    —¿De verdad lo harías? –preguntó ella, a sabiendas de que sus obstáculos no solo concernían a su amiga. 
 
    —Sí, haría lo que fuera. Solo deseo tenerte entre mis brazos, salir contigo y que mis amigos te conozcan, presumir de novia delante de todos, saber que me deseas… 
 
    —Entonces sí, quiero conocerlos –lo cortó ella. 
 
    —Gracias, no sabes lo feliz que me hace. 
 
    Joel, que todavía tenía el móvil en la mano, abrió el whatsapp y contestó a su amigo. 
 
    «Iré acompañado, pero no de Regina. Lo siento por Aitor» 
 
    «No te preocupes por él, sobrevivirá jajaja. Me alegro de poder verte el sábado, con el niño apenas salimos y ya va siendo hora», contestó Julián. 
 
    «Yo también tengo ganas de veros, y de que conozcáis a mi novia» 
 
    «Mmm, ¿novia? Estoy impaciente por conocer a la mujer que por fin te ha hecho olvidar a Celia» 
 
    Joel sonrió pero no escribió nada más, quería aprovechar cada segundo que compartía con Patricia y el móvil era una distracción de la cual no quería disfrutar en ese instante. Cuando estaba con su chica, solo deseaba vivir la grandeza de tenerla a su lado, y que nada ni nadie se interpusiese entre ellos. 
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    «—¿Rosa?, ¿cómo estás? Hace semanas que no sé nada de ti –preguntó Patricia, al teléfono. 
 
    —Hola Patri. Perdóname pero he estado muy liada, ya sabes, el trabajo, la casa… 
 
    —Rosa, vives con tus padres, la casa no creo que sea una carga para ti. ¿Me has estado evitando? Porque últimamente tengo la sensación de que tanto tú como Arantxa pasáis de mí. 
 
    —¿Qué?, no, claro que no. Pero entiende que tú también estás un poco rara, quiero decir… 
 
    —Rara –repitió Patricia, intentando entender a su amiga de toda la vida. 
 
    —Cuando nos ves, no estás como siempre. Nos miras como si no fuésemos nosotras, como si no nos conocieses. 
 
    —¿Entonces me estás dando la razón?, ¿estáis evitándome? 
 
    —Mira Patri, el otro día lo hablé con Arantxa y ella se siente igual. 
 
    —¿El otro día, cuándo? 
 
    —No sé, la semana pasada. 
 
    —O sea, que para ella sí has tenido tiempo, ¿no? 
 
    —¡No te pongas paranoica! Quedamos solo para un café, ya te he dicho que voy muy liada con el trabajo. 
 
    —Ya, y en ese café no podía estar yo. 
 
    —Queríamos hablar de algo personal. 
 
    —¡¡El colmo!! ¿Desde cuándo no comparto vuestros problemas personales? –preguntó Patricia, elevando la voz porque cada vez se estaba enfadando más. 
 
    —Desde que el problema personal eres tú –contestó la amiga, arrepintiéndose en el acto de lo que acababa de soltar. 
 
    —¿Yo soy vuestro problema? –Ahora Patricia hablaba más calmada, porque el enfado había dado paso a la decepción, y desde que Samuel se fue de su casa, cada día se sentía más y más sola. 
 
    —Patri, como te decía, nos da la sensación de que no nos miras como antes, de que parece que estés y no estás, de que no te crees que seamos las mismas de siempre. 
 
    —Sabes que no puedo reconocer vuestros rostros, eso es lo único que me pasa con vosotras. Pero sé quienes sois, y en lo que respecta a mis sentimientos todo sigue igual. 
 
    —¿Estás segura? Porque no nos lo parece. Tenemos la sensación de que sigues con nosotras porque somos tus amigas de siempre, pero que ya no nos quieres.  
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —Parece como si siempre estuvieses pensando en si de verdad somos nosotras o si son dos chicas que se están haciendo pasar por tus amigas. 
 
    —No digas tonterías, reconozco vuestras voces cuando estoy con vosotras. 
 
    —Bueno Patri, lo siento mucho. 
 
    —Yo más, te lo puedo asegurar –musitó Patricia, cada vez más triste. 
 
    —No podemos seguir siendo tus amigas hasta que te cures. Perdónanos. 
 
    —¿Que os perdone? Sabes que no tengo cura. 
 
    —Lo siento –lamentó Rosa, antes de colgar el teléfono. 
 
    —No, Rosa, no cuelgues joder –gritó Patricia—. No, no por favor… no me dejéis vosotras también –suplicó a una amiga que ya no podía escucharla, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas—. Por favor, no me dejéis vosotras también» 
 
      
 
    —Patricia, despierta, estás teniendo otra pesadilla –advirtió Joel, zarandeando a su novia para que saliera de ese maldito sueño que la estaba angustiando aun dormida. 
 
    —¿Qué? –Patricia se incorporó en la cama de un brinco y lo miró extrañada. Empezaba a reconocerlo, tras casi una semana en la que nuevamente había dejado de afeitarse. Se acercó a él, acarició su rostro y lo besó. 
 
    —No te preocupes, en cuanto llegue a casa me afeito –aseguró él, pensando que ella le tocaba la barba porque como a Regina, la incomodaba. 
 
    —No, por favor, no te la quites. Me gusta. 
 
    —¿En serio? En ese caso la recortaré un poco solo. 
 
    —Genial, me gusta cómo te queda. 
 
    —¿Estabas soñando de nuevo con el accidente? –preguntó Joel preocupado. 
 
    —No, soñaba con mi amiga Rosa. Bueno, ya no lo es. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Lo mismo que con Samuel. Ella y Arantxa eran mis amigas desde el instituto, las tres formábamos un trío espectacular, nos divertíamos juntas y nos lo contábamos todo. Éramos inseparables –afirmó, con nostalgia. 
 
    —¿Entonces? No lo entiendo. 
 
    —Dejé de verlas y no lo pudieron soportar. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Joel, esta semana ha sido muy intensa. Igual que hemos decidido no volver a hablar de Regina mientras no sea necesario, te agradecería que el tema de mi accidente lo dejásemos de momento aparcado ¿vale? No me siento capaz de soportar otra discusión entre nosotros tan pronto –rogó Patricia. 
 
    —De acuerdo, pero no entiendo por qué algo que te pasó hace cinco años nos pueda hacer discutir ahora –Entonces se quedó pensando en unas palabras que le llamaron la atención la tarde de la discusión con Regina, y pese a que ella le estaba pidiendo no hablar del tema, quiso saber si tenía algo que ver—. El otro día, cuando Regina dijo que conocía tu secreto, ¿tenía algo que ver con lo que no me quieres contar aún? 
 
    —¿Eh? —«Mierda, no esperaba que se hubiese dado cuenta de eso», maldijo Patricia en su mente—. No sé de qué hablaba Joel, seguramente querría ponerme nerviosa o hacerte creer a ti que oculto algo –mintió. Si seguía por ese camino, cuando Joel se enterase de su enfermedad sería peor. 
 
    —Bien –aceptó él—. ¿Y qué me dices de Paula?, ¿no erais un cuarteto con ella? 
 
    —Paula y yo nos conocemos desde el instituto también, pero ella tenía otro grupo de amigas. Nos caíamos bien, tomábamos algún café juntas, pero no éramos lo que se dice amigas del alma. Sin embargo, tras mi accidente, ella fue la única que siguió ahí. Lo que es la vida, ¿verdad? 
 
    —Sí, a veces no sabes quién va a estar a tu lado cuando lo necesites, y te sorprende ver que al final está quien menos te esperabas. 
 
    —Sí. Paula y yo no es que nos viésemos demasiado una vez terminamos el instituto. Sabíamos de la vida de la otra por las redes sociales, alguna vez quedábamos para tomar algo, pero poco más. Sin embargo, cuando se enteró de mi accidente, me estuvo visitando a menudo y… 
 
    El timbre sonó y los dos se quedaron mirando con los ojos abiertos. Estaban desnudos y Patricia no esperaba a nadie, así que no se había preocupado ni en mirar qué hora era cuando Joel la despertó. 
 
    —¿Esperas a alguien? 
 
    —No. 
 
    Patricia cogió la sábana, la envolvió sobre su cuerpo y descalza, se acercó a la puerta de la entrada para mirar por la mirilla. Quienquiera que fuese había llegado hasta allí, así que lo más seguro es que fuera algún vecino con falta de algo. 
 
    La luz del rellano estaba apagada y no pudo distinguir quién había al otro lado de la puerta cuando el timbre volvió a sonar. 
 
    —¿Quién es? –preguntó. 
 
    —Soy tu madre, ¿a quién esperabas?  
 
    —¿Ma… mamá? —«A nadie, no esperaba a nadie, y menos a ti»—. Espera un momento. 
 
    Corrió hasta su habitación, se vistió rápidamente con un pantalón corto y una camiseta de tirantes, e ignorando a Joel, que la miraba absorto desde la cama, se recogió la melena en una coleta alta y se dispuso a abrirle la puerta a su madre. 
 
    —Es mi madre. No te muevas de aquí, la despacharé enseguida –avisó, antes de salir de la habitación. 
 
    —Hija mía, ya sabes, si la Mahoma no va a la montaña… —empezó a hablar Belén, una vez dentro de la vivienda de su hija. 
 
    —Hola mamá, qué sorpresa –emitió la hija, sin demasiado entusiasmo, mientras le daba dos besos. Ambas se dirigieron a la cocina, con Bicho dando saltitos a su lado. 
 
    —Hace más de dos semanas que tienes a esta preciosidad y todavía no te has dignado a traerlo a casa, con lo cerca que nos tienes –protestaba mientras acariciaba al perro, que la saludaba en ese instante propinándole lametazos por la cara—. ¿Cuándo pensabas enseñarme a esta cosita? –Entonces, Joel, con tan solo el pantalón corto vaquero puesto, entró en la cocina, y Belén se quedó mirándolo de arriba a abajo, ignorando la mirada reprobatoria que le echó Patricia al hombre en cuestión—. ¿Y a esta?, ¿cuándo pensabas traerme a esta preciosidad? –Se levantó de su silla y se acercó hasta él para darle dos besos—. Soy Belén, la madre de la criatura con la que…  
 
    —¡¡Mamá, por favor!! –protestó Patricia ante lo que supuso que iba a decir. 
 
    —Encantado Belén, soy Joel. 
 
    —Joel, ¿eh? Bonito nombre. Y, ¿desde cuándo os conocéis? 
 
    —Mamá, ¿quieres café? –Patricia trataba de evitar el interrogatorio que sabía que se les venía encima, pero Belén estaba feliz de ver a su hija con un hombre, y necesitaba enterarse de todo. No iba a consentir que nadie volviera a hacerle daño a su pequeña, y para eso debía conocer hasta dónde sabía Joel. 
 
    —Nos conocemos desde hace poco, ¿contenta? –respondió Patricia, ante la cara reprobatoria de su madre. 
 
    —Como no me habías hablado de él… —reprochó. 
 
    —Porque apenas nos hemos visto, mamá. He empezado ya con la traducción al alemán y ya sabes que… 
 
    —Ya, que no la dejarás hasta que termines. Pero no creo que a este hombre le hagas lo mismo que a mí, ¿verdad? ¿Sabes que apenas viene a verme? Si no la llamo o vengo yo… –lamentó, dirigiéndose a Joel. 
 
    —Eso es normal, pero estoy seguro de que Patricia la quiere muchísimo –la justificó, dándose cuenta del tiempo que hacía que él tampoco veía a su madre. A su padre era inevitable, antes o después lo acababa viendo todas las semanas en el trabajo. Pero su madre estuvo acatarrada cuando el cumpleaños de su prima, la llamó después para ver cómo estaba, y no había vuelto a hablar con ella.  
 
    —De eso no me cabe duda, pero a las madres hay que ir a verlas. ¿A que tú sí que vas a ver a la tuya a menudo? 
 
    —Pues no crea, yo… 
 
    —Ay hijo, no me hables de usted que no soy tan mayor. Contadme, ¿cómo os habéis conocido? ¿Habláis mucho? –La segunda pregunta la hizo con la intención de averiguar si Patricia le habría hablado de su accidente y de su enfermedad. 
 
    —Sabe lo del accidente, mamá. Y además… —Patricia contuvo la respiración porque no sabía cómo reaccionaría su madre al enterarse, pero si pensaba seguir con Joel, tarde o temprano acabaría sabiéndolo—, su prima está casada con Samuel. 
 
    —¿Cómo?, ¿Samuel se casó? 
 
    —Hace tres años –musitó su hija, con cierto pesar.  
 
    Joel notó la expresión de Patricia y temió que los recuerdos que el marido de su prima le creaban, pudieran hacerle daño. 
 
    —Vaya, eso sí que es una sorpresa. Pensé que aunque te dejara, no te olvidaría nunca. Se os veía tan bien –comentó Belén. 
 
    —Mamá, por favor, eso ya es agua pasada. Samuel es feliz en su matrimonio y yo dejé de pensar en él hace muchos años. Además, no creo que sea correcto hablar de eso ahora. 
 
    —Claro, claro, Patri. Tienes razón –Y dirigiéndose a Joel, añadió—: Perdóname, hijo, es que fueron muchos años. Espero que tú no hagas sufrir a mi hija como lo hizo ese hombre. Menuda decepción, con lo que todos le queríamos. 
 
    —Mamá, basta ya –la recriminó Patricia de nuevo. 
 
    —No se preocupe, mi intención dista mucho de hacer sufrir a su hija. 
 
    —Y dale con hablarme de usted, ¿qué te he dicho? 
 
    —Perdona, es la costumbre –se disculpó Joel. 
 
    Patricia preparó café para todos y salieron al balcón a desayunar. Belén siguió interrogando a Joel, pero dejó a un lado lo que se moría por saber, que era el tipo de relación que tenía con su hija, y se dedicó a averiguar todo lo que pudo acerca de su persona. En pocos minutos supo que era arquitecto, que la obra que había cerca de allí era de su padre, y que su sueño era crear su propia constructora. 
 
    —El sueño de mi hija es viajar, pero desde lo de… —Entonces se mordió el labio, temiendo meter la pata por lo que habría dicho a continuación. 
 
    —Ya sabe que desde mi accidente mi vida cambió, pero aún no he sido capaz de contarle por qué –explicó Patricia. 
 
    —Pues hazlo pronto, Joel parece buen chico y ha de saberlo todo de ti. 
 
    Joel la miró con los ojos muy abiertos y ella levantó los hombros pidiendo disculpas por su madre, con la intención de que olvidara lo de su dichosa enfermedad. 
 
    —¿Fuiste el viernes a…? –Tampoco se atrevió a pronunciar que Patricia iba a una psicóloga para que la ayudara a sentirse una persona normal y corriente y a sobrellevar su vida, pero era su hija y había cosas que necesitaba saber. 
 
    —Sí, mamá, el viernes fui a la psicóloga como todos los viernes –recalcó Patricia, esperando que algún día dejara de preguntarle si cumplía con sus obligaciones como si fuera una niña pequeña. 
 
    —Muy bien. Entonces, como ya he conocido a los machos de tu vida –Tras meter en el mismo saco a Joel y a Bicho no pudo evitar soltar una carcajada—, ya me puedo ir tranquila porque sé que estarás bien cuidada. Porque, ¿es así, verdad? 
 
    —Claro que sí –respondió el aludido, con una sonrisa en la cara al ver lo mal que lo estaba pasando su novia. 
 
    Acompañaron a Belén al recibidor y se despidieron de ella, quien le dio dos besos a Joel y cuando se acercó a Patricia le susurró al oído: 
 
    —Por si no te has dado cuenta, es muy guapo. 
 
    —¡Mamá! –exclamó Patricia, avergonzada porque estaba segura de que él la habría escuchado. 
 
    Cerró la puerta y se quedó apoyada en ella respirando hondo y mirando a Joel, que seguía sonriente. Patricia no sabía qué hacer, si reírse o llorar. Su madre, pese a que solía hacer ese tipo de cosas, no esperaba que apareciese por allí esa mañana; y pillarlos medio desnudos, a sabiendas de que habrían dormido juntos y de lo que habrían hecho, le daba muchísima vergüenza. 
 
    —¿No te he dicho que no salieras de la habitación? –lo recriminó. 
 
    —¿Qué querías, que me quedara allí todo el rato y perderme poder conocer a la madre que te parió? 
 
    —¡Serás burro! –exclamó ella, rompiendo a reír. 
 
    —Lo soy, pero te encanta, ¿verdad? –expuso él, acercándose a ella para besarla mientras la empotraba contra la puerta y le quitaba la camiseta por la cabeza—. Esto también te sobra –dijo, mirando hacia sus pantalones cortos. 
 
    Bajó con ansia el pantalón de Patricia y sonrió al darse cuenta de que con las prisas, había olvidado ponerse braguitas. Ella lo miró traviesa y se mordió el labio, expuesta para él en aquella puerta, que crearía un nuevo recuerdo con el que soñar. 
 
    De pronto, el móvil de Joel empezó a sonar, pero lo ignoró porque en ese momento nada le importaba más que sumergirse en el cuerpo de Patricia. Como lo había dejado olvidado en la habitación de su chica, no le molestaba escuchar la canción que tenía puesta de tono, así que se quitó el pantalón mientras besaba el cuello de Patricia, con la intención de poseerla allí mismo. 
 
    —¿No vas a coger el teléfono? –preguntó ella al ver que no dejaba de sonar. 
 
    —No. Quien sea ya volverá a llamar. Ahora mismo no hay nada más importante que tú y tu felicidad. ¿Quieres que te haga feliz? 
 
    —Sí, quiero –admitió ella, con el corazón sonriente ante la oferta. 
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    Joel no se acordó de que le había estado sonando el teléfono hasta que se pusieron a preparar la comida, después de bajar a Bicho; momento en el que volvió a escucharlo. 
 
    —Perdóname, voy a ver quién me llama con tanto afán –bromeó Joel, dándole un beso en el cuello a Patricia mientras esta metía el pollo en el horno. 
 
    —Ve. 
 
    Se dirigió a la habitación de Patricia, donde había dejado el móvil olvidado, y contestó a la llamada de Regina. 
 
    —Hola gordo, ¡por fin coges el teléfono! 
 
    —Hola Regina, lo siento pero no lo tenía cerca y no lo escuché. 
 
    —¿En serio?, ¿tan grande es tu casa como para no escucharlo?, porque te llevo llamando toda la mañana. 
 
    —Es que salí a la calle y lo olvidé. 
 
    —¿Y si te llego a llamar por algo importante? 
 
    —Regina, ya te he dicho que lo siento, ¿ha pasado algo o no? Porque si no es así, no sé a qué viene tanta queja. Vivo esclavo del teléfono y de vez en cuando me gusta desconectar. 
 
    —¿De mí también? –preguntó la enfermera, poniendo la voz más sexy que pudo. 
 
    —De todo Regina, de todo –contestó, pensando que en realidad de Patricia no querría desconectar nunca. 
 
    —Vale gordo, está bien. Es solo que no me gusta que no me cojas el teléfono. 
 
    —Pues lo siento –volvió a disculparse él. 
 
    —Oye, te llamaba porque me ha dicho Aitor que habéis quedado para salir esta noche, ¿dónde vamos? 
 
    Joel se quedó de piedra ante el comentario de Regina. No pensaba decirle nada respecto a salir con ellos esa noche, pero tampoco podía reprocharle su actitud, cuando la mayoría de las veces que quedaba con sus amigos, Regina se les unía porque Aitor estaba loco por ella. Sabía que su amiga no sentía lo mismo por él, pero era una forma de salir con un grupo de amigos con los que se lo pasaba bien. Ella y Elvira, la mujer de Julián, no se llevaban demasiado bien, sobre todo desde que Joel se separó de Celia, pues Elvira de posicionó a su favor, aunque no por ello echara la culpa a Joel. El problema lo tenía con Regina, no con él, algo que nunca entendió pero que prefirió pasar por alto por el bien de todos. Regina era su mejor amiga, Elvira la mujer de su mejor amigo, y todos debían llevarse bien. 
 
    —Regina, esta noche voy a salir con Patricia, y después de lo del otro día, no creo que sea conveniente que vengas. 
 
    —¿De verdad me estás diciendo que no puedo salir contigo y tus amigos, como he hecho siempre, por culpa de esa mujer? –preguntó la amiga, indignada. 
 
    —Mira, no sé si es cierto lo que dice que le contaste o no, pero ahora mismo quiero estar con ella. No se trata de que no vengas por su culpa; no puedes venir porque no podéis estar juntas. Lo siento mucho, flaca, pero me gusta Patricia y si por eso te vas a enfadar conmigo, tendré que aceptarlo. 
 
    —Ya sabía yo que esa mujer al final nos separaría, ha conseguido salirse con la suya –le reprochó, con voz lastimera. 
 
    —No va a ser así, podemos seguir siendo amigos, como siempre. Solo te he dicho que esta noche precisamente, prefiero que no vengas. 
 
    —Si me prohíbes ir a un sitio porque estará ella, privarme de poder estar contigo pasándolo bien porque ella no quiere estar en el mismo lugar en el que esté yo, ¿no es separarnos?, ¿te parece que todo está como siempre? 
 
    —Lo siento amiga, pero es así. 
 
    —Joel, espero que no tengas que arrepentirte de esto. ¿Y si al final no os va bien y acabas dejándola?, ¿y si te deja ella a ti? Entonces no solo habrás perdido una novia, también habrás perdido una amiga. 
 
    —Te entiendo, pero si es verdad lo que le dijiste… 
 
    —Joel, no sé cómo decirte que eso es mentira, ¿por qué iba yo a decir algo así?, ¿qué saco yo mintiendo? Porque hasta ahora creo que estoy perdiendo más de lo que se supone que habría ganado ¿no crees? 
 
    —No lo sé, sigo confuso, pero no puedo estar mal con Patricia, necesito estar con ella, ¿lo entiendes? 
 
    —No, gordo, no lo entiendo –Y colgó, mordiéndose el labio pues estaba a punto de soltarle el secreto que sabía sobre su novia.  
 
    Prefería usarlo conforme había planeado. Si se lo decía, Patricia podría negarlo, hacer lo que fuera para disimular su enfermedad y hacerla quedar a ella como una mentirosa entrometida. No llevaba toda su vida esperando la oportunidad de poder estar con Joel como para echarlo a perder por no hacer las cosas con calma. Igual que había sabido quitarse a Celia del medio, lo haría con Patricia, de manera que ella quedara como la fiel amiga que siempre estaba ahí, y la traductora como la mujer que no valía la pena tener a su lado. 
 
    Regina estaba tumbada en la cama con el aire acondicionado puesto. Le encantaba estar así cuando hablaba con Joel, imaginando que lo tenía al lado mientras escuchaba su voz. A veces incluso se tocaba. La ponía tan caliente solo el sonido de su voz que no podía contenerse, Joel era su debilidad y debía hacer algo para alejarlo de Patricia cuanto antes o al final se agotaría su paciencia. 
 
    Se sentó sobre la orilla de la cama y llamó a Javier, un compañero del trabajo con quien se enrollaba de vez en cuando, sobre todo cuando Joel la ponía tan cachonda que tenía que volver a su casa con el calentón insatisfecho. Entonces llamaba a su “amigo”, y si estaba disponible acudía a su casa, se acostaban y se volvía a la suya sin ningún tipo de sentimiento ni ganas de volver a ver a ese hombre, pero con el cuerpo satisfecho. 
 
    —Hola Regina, me pillas en mal momento, ¿qué quieres? 
 
    —Javier, te necesito esta noche. Hemos de llevar a cabo el plan del que te hablé. 
 
    —¿Esta noche? Lo siento pero hoy no estoy disponible –Javier era un mujeriego empedernido, sin ganas de atarse ni demostrar el más mínimo interés por alguien que no fuera él mismo. 
 
    —Por favor, cancela lo que tengas, es muy importante para mí –Puso voz sexy, la misma que había empleado con Joel y que no le había funcionado. Con Javier, sin embargo, era otro cantar. Sabía que para él no era más que sexo, y rara vez lo rechazaba. 
 
    —Mmm, Regina, no te puedes imaginar la tía con la que he quedado esta noche, ¡es espectacular! 
 
    —Joder, Javier, ¿no puedes quedar con ella otro día? Yo te necesito hoy. 
 
    —Ahora no puedo hablar, me has pillado en el gimnasio. Pero oye, pásate después de comer si quieres por mi casa y lo hablamos. 
 
    —¿Lo hablamos?, ¿cancelarás tu plan por mí? –preguntó, remolona. 
 
    —No lo sé, tú pásate. 
 
    —Está bien pero, por favor, piénsalo hasta entonces. 
 
    —Sí, bombón, lo pensaré. 
 
    —Gracias. 
 
    Regina colgó el teléfono y empezó a mirar en su armario qué ropa ponerse para ir a ver a su amigo. Quería estar sexy para convencerlo de que la mujer con la que había quedado esa noche no era tan espectacular como él creía, porque ella lo era más. Se miró al espejo y se gustó. Con su pelo corto naranja, su piel pecosa y bronceada y sus ojos verdes, ¿quién podía resistirse a tal encanto? Estaba convencida de que con Joel nunca había tenido nada porque él la veía como a una hermana, por eso tenía que acabar con el impedimento hacia su felicidad que suponía Patricia y lanzarse de una vez; decirle lo que sentía por él y que quería algo más que la amistad que le había dado durante tantos años. Estaba segura de que cuando Joel supiera lo que en verdad sentía por  él, se daría cuenta de que lo mejor sería estar con ella, formalizar su relación, porque así era como debía ser, como debería haber sido siempre. 
 
      
 
    Joel volvió a la cocina, donde Patricia pelaba patatas, y la agarró desde atrás por la cintura. Ella no quiso preguntar quién lo había llamado, pensó que no debía entrometerse, no era de su incumbencia ni era quién para inmiscuirse en su vida. Sin embargo, tras cogerle el cuchillo para seguir él con las patatas, fue Joel quién se lo contó. 
 
    —Regina se ha enterado de lo de esta noche. Creo que al final acabaré alejándome de ella –comentó, un tanto apesadumbrado. 
 
    —Lo siento mucho, Joel. En parte no puedo evitar sentirme culpable, pero ella no es la persona que tú crees, y pienso que seguramente sea mejor así. 
 
    —Ella insiste en que no te dijo nada, que eres tú quien pretende separarnos –advirtió él, con miedo a que ella se molestase. 
 
    —¿Y tú la crees? 
 
    —No lo sé. Le he dicho que me da igual lo que pasara entre vosotras, yo quiero estar contigo. Necesito estar contigo, Patricia –se sinceró. 
 
    —A mí también me haces mucha falta, pero no puedo evitar sentir miedo –afirmó ella—. No estás convencido de mis palabras y sabes cuánto me molesta eso. 
 
    —Es que es todo tan extraño.  
 
    —Te parece extraño porque te niegas a aceptar lo que Regina quiere de ti, ya te darás cuenta por ti mismo cuando sea el momento. 
 
      
 
    Regina se puso un vestido blanco de licra recto que se amoldaba a su cintura y le resaltaba la piel bronceada por el sol, unas sandalias de tacón blancas, se pintó los ojos con el eyerline negro resaltando el verde de sus pupilas y salió hacia el piso de Javier con la esperanza de convencerlo para llevar a cabo su plan. 
 
    —¡Waw, estás guapísima, Regina! –exclamó Javier, cuando la vio. Llevaba tan solo un pantalón corto de sport, dejando su duro cuerpo al aire con la esperanza de provocar a la mujer que tenía delante. Esa noche había quedado con Esperanza, una rubia de ojos azules de infarto, pero el día era largo y podía disfrutar de las dos mujeres. 
 
    —Gracias, qué fresco te veo. 
 
    —¡Es que menudo calor hace! Si quieres, tú puedes quitarte el vestido. 
 
    —Creo que me quedaré así –opinó ella, entrando en el comedor—. Dime, ¿me vas a ayudar esta noche o no? 
 
    —Mmm, al grano, ¿eh?, ¡qué prisas! Creo que si te quitaras el vestido me ayudaría a decidirme. 
 
    —Está bien –aceptó ella con resignación. Se sacó el vestido por la cabeza y se quedó mostrando su conjunto de ropa interior de encaje blanco, elegido también para la ocasión pues estaba segura de que acabaría así. 
 
    —No está mal la vista, desde luego que no. Claro que Esperanza… 
 
    —¿Quién es esa? –susurró Regina, acercándose a él para lamerle el cuello mientras dirigía una mano hacia su paquete. 
 
    —Pues ahora mismo no lo sé –musitó él, llevando sus manos a los prominentes pechos de la enfermera.  
 
    Javier desabrochó el sujetador y lo lanzó al suelo, se llevó los pechos a la boca y los estuvo lamiendo y mordisqueando, provocando gemidos de placer en la pelirroja. 
 
    De pie, en mitad del comedor, Regina desabrochó y bajó hasta los pies el pantalón de Javier y metió su mano dentro de sus bóxers. El hombre estaba empalmado desde que la vio llegar, así que poco tuvo que hacer para contentarlo. Javier la cogió en brazos, la subió a la mesa, le quitó el tanga y la penetró, sabiendo que la enfermera tomaba la píldora y que no necesitaría perder el tiempo buscando un condón. 
 
    Media hora después, estaban vistiéndose rápidamente, sobre todo Regina, quien tras haber satisfecho la necesidad de su amigo, no deseaba que siguiera viéndola desnuda. Se sentó en el lado del sofá donde llegaba más el aire acondicionado y esperó a que Javier hiciera lo mismo. Él, entró en la cocina y sacó una cerveza de la nevera, le dio un largo trago y entró en el salón, con ella en la mano. 
 
    —Perdona, no te he preguntado si querías una –advirtió al ver la cara de desaprobación de la mujer. 
 
    —Tú siempre igual de cortés –espetó ella. 
 
    —Ya sabes que no, pero eso a ti te da igual con tal de que esté cuando me necesitas, ¿verdad? 
 
    —Verdad, pero agradecería esa cerveza, hace una calor horrible. 
 
    —Pues guapa, ya sabes dónde está la nevera. 
 
    Regina se levantó del sofá, entrecerrando los ojos mientras se contenía para no soltarle algún aspaviento; sabía que debía ser amable con aquel hombre, o no conseguiría lo que necesitaba de él. Javier se repanchigó en el sitio en el que había estado la pelirroja, colocando los pies sobre la mesa que tenía justo enfrente, y sonrió al sentirse satisfecho. Acababa de follarse a Regina, una mujer que aunque solo la deseaba para pasar un rato de vez en cuando, no estaba nada mal, y ahora disfrutaba de una cerveza bien fría bajo el aire acondicionado de su acogedor hogar. ¿Qué más podía pedirle a la vida? 
 
    Regina volvió con una cerveza en la mano y torció el morro al comprobar que le había quitado el sitio. Respiró hondo y se dispuso a sentarse a su lado; al fin y al cabo era su casa y no podía exigir nada. 
 
    —¿Y bien? –preguntó, deseosa de conseguir su propósito y largarse de allí. 
 
    —Y bien, ¿qué? –repitió él, haciéndose el loco. 
 
    —¿Me vas a ayudar esta noche? –preguntó, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Lo siento, cielo, pero me temo que no va a ser posible. Rechazar a Esperanza sería un suicidio. 
 
    —Joder, tío, ¿me acabas de follar y me estás diciendo que esta noche estarás con otra mujer? ¡Eres insufrible! 
 
    —¿Qué pensabas?, ¿que por entregarme tu cuerpo iba a hacer lo que quisieras? 
 
    «Pues la verdad es que sí», pensó Regina, intentando contener su enfado. 
 
    —No es eso Javi, pero es que no entiendo por qué necesitas tirarte esta noche a otra mujer. Si no te he dejado satisfecho podemos repetir si lo deseas, pero por favor, ayúdame –suplicó. 
 
    —Lo siento nena, pero sí he quedado satisfecho de ti. No es menester que te rebajes más, en serio –manifestó riéndose, algo que a Regina la desesperaba pues le daba la sensación de que se estaba riendo de ella—. Esta noche no puedo, pero si me avisas con tiempo, te prometo no defraudarte la próxima vez que me lo pidas. 
 
    —Eres despreciable, ¿lo sabías? –declaró Regina, empezando a caerle una lágrima por la mejilla. 
 
    —No llores boba, seguro que si tanto has esperado para tener a ese hombre, no te va a pasar nada por esperar un poco más. 
 
    —Es que tú no lo entiendes, está totalmente enchochado con esa mujer. He de quitarle la venda de los ojos antes de que se enamore de ella. 
 
    —¿Por qué no le dices de una vez lo que sientes y que él mismo decida? Si algún día se entera de lo que hiciste con Celia lo perderás para siempre, ¿estás segura de que quieres usar otra artimaña para quitar del medio a esa otra mujer? 
 
    —Sí, lo estoy. Javi, por favor… 
 
    —Otro día, nena. Otro día. 
 
    —Uurrrggghh –masculló, levantándose del sofá para largarse de allí. 
 
      
 
    Joel y Patricia pasaron la tarde durmiendo la siesta en el sofá del comedor, hasta que la joven estornudó de tal manera que ambos despertaron. 
 
    —¡¡Joder!! –masculló—. Se me olvidó sacar a Bicho al balcón. Aaaaachuuuusssss. 
 
    Se levantó del sofá, haciendo que el animal, que se había pegado a ella, bajara también, apagó el aire acondicionado y abrió todas las ventanas y la puerta del balcón. Por suerte, el aire que entraba no era demasiado abrasador y podría permanecer así la casa por lo menos hasta que se le pasara la alergia al perro. 
 
    —Creo que debería irme ya a mi casa –advirtió Joel, mirando la hora en su reloj de muñeca—. Así te daré tiempo para que te arregles tranquilamente. 
 
    —Oh, por mí puedes quedarte si quieres. Oye, ¿dónde se supone que vamos esta noche? –preguntó Patricia, con temor a verse en una aglomeración de gente. 
 
    —Hemos quedado en un pub del barrio de Ruzafa y seguramente luego vayamos a bailar a alguna discoteca de la playa. 
 
    —Ah –Discoteca, ese lugar en el que todas las caras le parecían iguales bajo la iluminación escasa y coloreada del recinto—. Oye, ¿te importa si le digo a Paula que se venga? Como van tus amigos… 
 
    —Claro que no, díselo. 
 
    Joel, muy a su pesar, se despidió de Patricia y esta se dispuso a llamar a su mejor amiga. Paula, como ya suponía, no tenía planes para esa noche, así que aceptó la invitación encantada. Quedaron en que pasaría por su casa media hora antes de la que había quedado con Joel para maquillarla; la joven quería dar buena impresión a los amigos de su novio y sabía que sin la ayuda de su amiga sería imposible. 
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    Cuando Joel fue a por su novia se quedó alucinado al ver lo guapa que estaba. Se había puesto una minifalda vaquera color azul claro, una camisa blanca de tirantes con volantes en el escote y se había calzado unas sandalias blancas que la hacían parecer tan alta como él. Además, estaba maquillada, como solo la había visto el día del cumpleaños de su prima, resaltando el color azul de sus ojos pero con una base de maquillaje ligera para no ocultar el tatuaje que llevaba junto a la ceja y que tanto le gustaba. Paula tampoco estaba mal. Llevaba un vestido ajustado palabra de honor en color rosa chicle destacando su larga melena rubia y unas sandalias negras a juego con su bolsito de charol. Las dos mujeres estaban deslumbrantes, y se sintió afortunado por salir con tan grata compañía. 
 
    —Estáis preciosas –advirtió cuando salieron del patio. 
 
    —Gracias –apremió Patricia, dándole un beso en los labios—. Tú tampoco estás nada mal –opinó, comprobando lo bien que le quedaban los pantalones vaqueros blancos con la camisa azul marino arremangada.  
 
    Joel se había afeitado la barba pero se había dejado una preciosa perilla que hacía que siguiera reconociéndolo, cosa que agradeció. 
 
    Los tres se dirigieron al pub en el que Joel había quedado con sus amigos en el coche de este, asegurándoles a las chicas que se encargaría de devolverlas a las dos a sus casas, sanas y salvas esa noche. Patricia no solía salir sin su Citroën C3 rojo metalizado, pero debía empezar a confiar en los hombres, sobre todo en Joel, y aceptó dejarlo por una noche. 
 
    Llegaron al pub donde Julián los esperaba junto a su esposa. Solo faltaba por llegar Aitor, pero pidieron la bebida ya que si algo caracterizaba a su amigo, era la impuntualidad. 
 
    Estaban bebiendo cerveza negra y charlando sobre las profesiones de las recién unidas al grupo, cuando llegó el que faltaba, un tanto molesto porque había hablado con Regina hacía unos minutos y sabía que Joel no la quería con ellos esa noche. Cuando vio a Paula, todo su enfado se esfumó. 
 
    —Caramba, qué sorpresa más agradable –advirtió, saludando a las desconocidas—. Joel, no me habías dicho que tu novia tuviera una amiga tan espectacular. 
 
    Paula se ruborizó al escuchar tal comentario, dándose cuenta de que el tal Aitor, tampoco estaba nada mal. Tenía el pelo rubio oscuro, los ojos verdes y unos hoyuelos en las mejillas cuando se reía que le resultaban muy atractivos. 
 
    Estuvieron charlando durante casi dos horas, momento en el que el dueño del pub les recordó que iba a cerrar, y decidieron ir a la discoteca. 
 
    —Tranquila, no me separaré de ti –le recordó Paula a su amiga, que sabía lo mal que lo pasaba en sitios así. 
 
    —Gracias –susurró Patricia. 
 
    Joel cogió de la mano a su novia mientras caminaban hacia el coche y Aitor se pegó a Paula, queriendo saber más de ella durante ese corto trayecto. 
 
    —¿Te gustaría venirte conmigo en mi coche? –le preguntó. 
 
    —No sé –respondió ella, temiendo incumplir la promesa que le había hecho a Patricia. Como vio que Joel la llevaba cogida de la mano, supuso que no la dejaría ni un momento sola, y aceptó. 
 
    Patricia la miró con una sonrisa nerviosa. Paula se había puesto sus pendientes de plumas, y sabía que mientras Joel no la dejara sola no pasaría nada pero, ¿y si se separaban por cualquier motivo? 
 
    —Ve –aceptó finalmente la traductora, dándose cuenta de que a su amiga le había gustado ese chico. 
 
    Quedaron en una de las barras de la discoteca, lugar de reunión siempre que acudían allí, para encontrarse entre tanta gente. Patricia no podía evitar estar nerviosa, pero trató de disimularlo para que Joel no se diera cuenta. 
 
    —¿Te gusta este sitio? –le preguntó, mientras esperaban al resto del grupo. 
 
    —No está mal, la música es muy veraniega. 
 
    —Sí, por eso nos gusta venir, aunque no es que lo hagamos habitualmente. Julián y Elvira tienen un hijo de dos años y no suelen salir a menudo. 
 
    —Normal, cuando se tiene hijos ya se sabe. 
 
    Joel la miró y sintió pena al ver cómo brillaban los ojos de su chica, posiblemente pensando en el hijo que ella podría tener en ese momento de no haberlo perdido por culpa de su accidente. 
 
    —Algún día serás madre, ya lo verás –la animó. 
 
    —No sé, rey, pero no quiero preocuparme ahora por eso –aseguró ella. 
 
    —Genial. Entonces, bailemos. 
 
    La cogió de la mano y sin alejarse de la barra, empezó a bailar con ella la canción que sonaba en ese momento. Enseguida llegaron Julián y su mujer, y se unieron con ellos al baile. A Elvira, Patricia le había caído muy bien. Pese a que sufrió la separación de Celia, sabía que su antigua amiga ya había rehecho su vida con el encargado de la obra, y Joel debía hacer lo mismo con la suya. Y si estar con Patricia hacía que se alejara del mal bicho de Regina, tanto mejor para todos. Sabía que la enfermera no era trigo limpio, por su culpa Celia acabó en los brazos de Alberto, pero no iba a ser ella quien le abriera los ojos a Joel porque era la persona más alejada de la vida del arquitecto y a quien menos creería. 
 
    Aitor y Paula llegaron cogidos de la mano, cosa que hizo que todos sonrieran al darse cuenta de lo rápidos que habían sido. Las tres parejas pidieron cubatas y se adentraron en la pista de baile. 
 
    Patricia no se despegaba de Joel. Temía en cualquier momento separarse del grupo y no saber volver, y tampoco quería molestar a su amiga, pues había congeniado muy bien con Aitor y deseaba que les fuera bien, o al menos que Paula disfrutara esa noche; era demasiado pronto para aventurar nada más respecto a ellos y sabía que su amiga huía de las relaciones serias. 
 
    A pesar de que no reconocía a quienes les rodeaban, sí pudo imaginar quién era la pelirroja que se dirigía a su grupo, con una falsa sonrisa en los labios. Aitor estaba a punto de besar a Paula cuando la vio aparecer, y sin darse cuenta se soltó de la funcionaria, confuso porque en ese momento no sabía cuál de las dos mujeres le gustaba más. 
 
    —¡Por fin os encuentro! –exclamó Regina cuando llegó, ante la mirada atónita de todos. 
 
    —Regina, te dije que no… —empezó a decir Joel. 
 
    —Sé lo que me dijiste, pero Aitor quería que viniera y tú no eres quién para decirme lo que debo hacer –expresó ella, sin quitar la sonrisa de su rostro. 
 
    —No tienes vergüenza –espetó Paula, al ver la cara de asombro de Aitor. 
 
    —¿Yoo? No sé por qué lo dices –Y dirigiéndose a Aitor, añadió—: Aitor, he venido por ti, ¿me invitas a una copa? He de darles tiempo a estos para que asimilen que estoy aquí jajaja. 
 
    —Sí, sí… claro –contestó el aludido, cada vez más confuso. 
 
    Paula cruzó los brazos y torció el morro, pensando que su dicha de esa noche había terminado. Patricia la miró con tristeza y se acercó a ella, animándola a bailar. 
 
    —No te pongas así, me ha dicho Joel que hacía tiempo que no veía a Aitor tan entusiasmado –trató de animarla. 
 
    —Ya, pero ¿no decías que bebe los vientos por ella? Ha sido llegar y dejarme de lado. 
 
    —Por no quedar mal con Regina, pero ya verás como en cuanto vuelvan sigue contigo. 
 
    —No sé –negó Paula, con pesar. 
 
    Julián y Elvira estaban comentando lo sorprendidos que se habían quedado al ver a Regina cuando Joel se les acercó y les contó lo que había pasado entre ella y su novia. 
 
    —Esa mujer es una arpía –opinó Elvira—. Lo siento por ti, Joel. Sé que es tu amiga pero sabes que desde lo de Celia no puedo con ella. 
 
    —Lo sé, pero nunca he entendido el porqué –dijo él. 
 
    —¿No sabes por qué? Porque por su culpa dejaste a Celia, es evidente. 
 
    —Elvira, Celia me puso los cuernos con el encargado de la obra; lo de los hijos fue solo el motivo que di para no dejarla en mal lugar –explicó él, por primera vez a sus amigos. Habían pasado dos años ya, a esas alturas los comentarios hacia su exmujer no podían afectarle, ni pensaba que debieran ofender a la aludida, pues no decía más que la verdad. 
 
    —Yo ya lo sabía, me lo contó ella. Lo hizo porque pensaba que la ibas a dejar por Regina, ella misma se lo aseguró. 
 
    —Eso no puede ser. Además, nadie la obligaba a hacer algo así, podía haber hablado conmigo antes de acostarse con otro hombre. 
 
    —Regina le dijo que la ibas a dejar, que no soportabas que ella no quisiera darte hijos y que estabas esperando a dar el paso para acostarte con ella. Tu amiga la incitó a acostarse con Alberto porque sabía que tu encargado bebía los vientos por Celia y que solo necesitaba un empujón para caer en sus brazos. 
 
    —Eso no es verdad, yo nunca la habría dejado por algo así. Y, ¿si Regina le dijo eso por qué Celia nunca me lo contó? 
 
    —Intentó hacerlo pero no la dejaste. Solo veías lo que querías ver, o mejor dicho, lo que Regina trató que vieras. Ella habría querido que todo el mundo se enterase de que Celia se había acostado con Alberto para dejarla en mal lugar pero tú no la dejaste, cosa que te agradezco porque Celia solo lo hizo por despecho. 
 
    —En tal caso, no creo que fuera así, ahora están juntos. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera si ya no podía estar contigo? 
 
    —No lo puedo creer, Regina no sacó nada de todo ello. Estuvo a mi lado apoyándome porque yo estaba hecho polvo y nunca ha intentado nada conmigo. 
 
    —¿Estás seguro?, ¿o no lo has querido ver? –preguntó Elvira. 
 
    Julián seguía la conversación, que ya conocía porque su mujer se lo contó todo en su día, afirmando lo que Elvira decía ante la mirada atónita de Joel, quien no tenía ni idea de que sus amigos supieran más cosas sobre su relación que él mismo. El arquitecto, recordó semanas atrás cuando Celia fue a la obra y le animó a que hablara con Regina de su ruptura, seguramente se referiría a lo que ahora se estaba enterando, pero sonaba tan inverosímil. Todo podía haberse arreglado con una simple conversación. En el caso de que fuera cierto que Regina le hubiese mentido diciéndole que pensaba dejarla, él podría haberlo negado y ella nunca se habría acostado con Alberto. Eso podía haber sucedido hacía dos años; sin embargo, ahora ya era tarde, y remover el pasado sería crear más confusión, y eso le provocaba un profundo dolor de cabeza. 
 
    —No puede ser –opinó. 
 
    —Veo que sigues sin creer cuando se te dice el tipo de mujer que es Regina. En fin, solo espero que te vaya bien con Patricia porque parece buena chica. No la conozco de nada pero no me gustaría que tu amiga la hiciese sufrir, y si dices que no pueden estar juntas y aun así se ha presentado, ¿qué te dice eso de ella? 
 
    —Tienes razón, Elvira, pero es mi amiga y… 
 
    —Dime una cosa, ¿a cuántas mujeres piensas perder por tu amiga? 
 
    —No lo sé, espero que a ninguna más –contestó Joel. 
 
    Regina y Aitor volvieron con cubatas en la mano y cuando el chico quiso ofrecerle el suyo a Paula, la pelirroja se interpuso entre ambos y le cogió la mano para que bailasen juntos. No le interesaba ese hombre en absoluto, pero por nada del mundo iba a consentir que la rubia le quitase su sitio. En la barra, había estado interrogando a Aitor mientras coqueteaba con él con el fin de saber qué impresión les había causado la nueva pareja de Joel. Cuando Aitor le dijo que le parecía muy simpática, ella no perdió la oportunidad de hacerle ver que era una mujer muy rara, tanto, que le sugirió gastarle una broma para que viera su reacción; así se daría cuenta de que esa mujer no estaba en su sano juicio. Sin embargo, cuando llegaron junto al resto, Aitor solo tuvo ojos para Paula, cosa que le sorprendió, pues los coqueteos inesperados de Regina lo estaban desconcertando. Nunca había mostrado el más mínimo interés en él; ella era su amor platónico, la deseaba desde que la conoció, y por más que se le insinuaba y bromeaba con ella para ver qué sentía por él, nunca consiguió nada; ni una sola muestra que le diera a entender que podía llegar a algo. Esa noche la notaba distinta y no entendía su cambio de comportamiento. Tal vez verlo con Paula le había provocado celos pero, no era la primera vez que lo veía con otra mujer. Muchas noches, cansado de ver que con ella no llegaría a nada, se acercaba a otra mujer que le hiciera más caso y ella ni se inmutaba. No le había parecido que Patricia le cayera demasiado bien, y tal vez verle con su amiga era lo que le molestaba. Aun así, Paula le gustaba y si Regina no quería nada con él, no iba a perder la oportunidad de poder llegar a algo con la rubia. 
 
    —¿Qué me dices?, ¿le gastamos una broma a Patricia? –preguntó Regina mientras bailaban, más interesada en hacer quedar mal a la novia de su amigo que en flirtear con Aitor. 
 
    —No sé Regina, no entiendo qué es lo que pretendes –contestó el joven, no muy convencido de que fuera buena idea. 
 
    —Lo que pretendo es que veas que esa chica no es normal y se lo hagas ver a Joel. A mí no me hace caso, y temo por la felicidad de nuestro amigo. Solo eso. 
 
    —Pues yo diría que se le ve muy feliz. 
 
    —Eso es porque está cegado por su encanto, que no sé dónde lo ha visto, la verdad. 
 
    —Cualquiera diría que estás celosa –advirtió Aitor, algo molesto. 
 
    —¿Celosa yo? Ni pensarlo. Pero esa mujer pretende separarme de mi amigo y no se lo pienso consentir. 
 
    Terminó la canción y empezó una nueva. Aitor se dio cuenta de que Paula no estaba demasiado animada y se acercó hasta ella. 
 
    —Hola rubia peligrosa, ¿me concedes este baile? –le preguntó. 
 
    Paula rio al escuchar el comentario. Estaban en una discoteca en la que sonaban las típicas canciones del verano, reguetón y alguna que otra canción salsera; no era un sitio en el que la gente bailara por parejas, pero si Aitor quería hacerlo con ella, no le iba a negar la oportunidad de acercarse. 
 
    —Claro –contestó. 
 
    Patricia, al ver que su amiga volvía a estar feliz, se tranquilizó. Regina, sin embargo, torció el morro. Si Aitor no le hacía caso, no tendría a quien arrimarse. Los otros cuatro miembros del grupo estaban emparejados y sabía que si se metía en medio de su amigo y su novia, no saldría bien parada. Se terminó el cubata que tenía en la mano y se dirigió a la barra a por otro. 
 
    «¡Maldito Javier!», pensó, dándose cuenta de que había perdido la oportunidad de separar esa noche a la parejita feliz. 
 
    —Paula, ¿me acompañas al baño? –preguntó Patricia a su amiga, pues tenía la vejiga llena y le daba pavor ir sola al servicio. 
 
    —Claro, nena. Vamos. 
 
    Las dos mujeres se dirigieron a los aseos y Regina no perdió la oportunidad de volver junto a Aitor para proponerle que le gastara la broma a Patricia cuando volvieran. 
 
    Diez minutos después, estaban las chicas volviendo del cuarto de baño cuando Aitor se dirigió a Patricia fuera del grupo, más intrigado que por querer seguirle la corriente a Regina, y la saludó. Paula caminaba atrás y no había visto llegar al hombre que le gustaba, y su amiga no supo quién era el que la saludaba. Se quedó inmóvil, preguntándose quién sería, cuando Paula se adelantó y al verlo, lo llamó por su nombre. 
 
    Aitor se quedó extrañado al ver la reacción de Patricia, le dio la sensación de que no lo había reconocido, y supuso que Regina quería que se diera cuenta de eso. No obstante, no quiso darle importancia y tras coger a Paula de la mano, volvieron con los demás. 
 
    Regina, en cuanto los vio llegar, cogió a Aitor para separarlo de la rubia y le preguntó. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —¿Ha sabido que eras tú? 
 
    —Pues creo que no, no lo entiendo –respondió Aitor, confuso. 
 
    —Esa mujer tan pronto está contigo como si fueras su amigo de toda la vida, que actúa como si no te conociese. ¿Ves por lo que te decía que es muy rara? 
 
    —No sé… 
 
    Paula, cansada de que cada dos por tres, Aitor la dejara por Regina, decidió pasar de él. Empezó a bailar de forma sexy, de manera que en pocos minutos, tenía un grupo de jóvenes a su alrededor disputando por ella. Eso era lo que a la funcionaria le gustaba; saber que podía disponer del hombre que quisiera, sin ataduras, sin tener que dar explicaciones, libre. 
 
    —¿Cómo estás? –preguntó Joel a Patricia, preocupado porque sabía que la presencia de Regina allí la incomodaba. 
 
    —Bien, no te preocupes. Mientras que no se acerque, no habrá problema. 
 
    Y así pasaron la noche. Regina no volvió a dejar solo a Aitor porque sabía que de esa manera fastidiaba a Paula; Joel no se separó de Patricia, a excepción de cuando conversaban con la otra pareja del grupo, de manera que se fueron conociendo cada vez más; y Paula se dedicó a flirtear con unos y con otros porque le encantaba sentirse deseada. Dentro de lo que cabe, lo pasaron bien. 
 
    A última hora de la noche, Regina se atrevió a inmiscuirse entre Joel y su novia. 
 
    —Ey, gordo, creo que ya va siendo hora de que me dediques un poco de tu tiempo ¿no? Si es que tu novia te deja. 
 
    —Mi novia no me dice lo que debo o no debo hacer, pero tenemos que hablar y ahora mismo no me apetece dedicarte ni un segundo. 
 
    Regina dio media vuelta enfurruñada, y cuando quiso acercarse a Aitor, se dio cuenta de que este estaba bailando con Paula. Como vio que esa noche no podía hacer nada más, decidió irse a su casa, sin despedirse de nadie. Al fin y al cabo, a excepción de Aitor, nadie la quería allí, así que no notarían su presencia. 
 
    —Me estabas volviendo loco viéndote coquetear con todos esos hombres, ¿lo sabías? –preguntó Aitor a Paula, arrimándola hacia él, tras ver cómo Regina se alejaba del grupo. 
 
    —No creo que  te hayas podido dar cuenta, estabas demasiado ocupado con Regina –advirtió Paula. 
 
    —Esta noche solo he tenido ojos para ti, princesa. Regina siempre me ha gustado, no te lo voy a negar, pero hoy solo he estado con ella por compromiso. He deseado estar así contigo toda la noche. 
 
    Escuchar eso a Paula le gustó, acercó su rostro al de él y se atrevió a besarlo, un primer beso que le supo a gloria, pues de todos los hombres que se le habían acercado, él era quien de verdad le había gustado esa noche. 
 
    —¿Te gustaría que te llevara yo a tu casa, o tienes que regresar con tu amiga? –le preguntó al oído. 
 
    —Llévame tú –respondió la joven, excitada. 
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    Patricia y Joel se despidieron de las dos parejas, no sin antes aconsejarle esta a su amiga que tuviera cuidado con Aitor y de que Paula le respondiese que más bien debía tener cuidado él con ella. Por el camino, Joel no dejaba de pensar en lo que Elvira le había contado, empezaba a atar cabos, y no le gustaba nada lo que estaba descubriendo. 
 
    —He de hablar con Regina –comentó, mientras conducía. 
 
    Patricia pensó que de nuevo quería hacer las paces con ella, después de lo mal que se había portado esa noche acudiendo a un sitio con una gente que no la había invitado y que no la quería allí, y acaparando a Aitor solo para que su amiga no pudiese estar con él. 
 
    —Bien –musitó sin querer demostrar cuánto le molestaba. 
 
    —Elvira me ha contado unas cosas que… Es que no puedo creer lo que me estáis diciendo de ella, es como si no conociese de nada a Regina, no lo entiendo. 
 
    —¿Qué te ha contado Elvira? –se atrevió a preguntar, pues él había sacado el tema. 
 
    —Dice que Celia se acostó con Alberto porque creyó que yo la iba a dejar por Regina, que ella misma se lo dijo y la incitó a hacerlo. Aunque fuera así, Celia debía haber hablado conmigo, no sé por qué la creyó, no sé por qué le hizo caso. 
 
    —Eran amigas, ¿no? –preguntó, pensando en qué clase de amiga haría algo así. 
 
    —Eso creía yo, pero cuando dejé a Celia, Regina quiso que todo el mundo se enterase de que me había puesto los cuernos. Nunca supe qué pretendía ni me molesté en saberlo, demasiado afectado estaba yo como para pensar en eso. Conseguí que no contase lo de Alberto, y para los demás, nos divorciamos porque Celia no quería tener hijos, tal y como se supone que Regina le había advertido a ella que haría. O eso pensaba yo que habían creído todos; esta noche me he enterado de que Julián y Elvira sabían la verdad y nunca me lo dijeron. Y me doy cuenta de que la excusa de los hijos también vino de la boca de Regina, pues a mí jamás se me pasó por la cabeza separarme de ella por ningún motivo. Estábamos mal, pero de ahí a separarnos… Es como si mi separación de Celia girase en torno a ella: lo de los hijos, lo de Alberto… todo. Es una espiral que siempre lleva al mismo punto: Regina. 
 
    —Entonces, ¿no te habrías separado de ella por ese motivo? 
 
    —No, la verdad es que no. No estábamos pasando por un buen momento; que ella no quisiera tener hijos me estaba afectando más de lo que debía y llevaba tiempo ignorándola en casa, haciéndole sentir culpable de mi infelicidad, porque todo lo que deseaba en el mundo era que me diera un hijo. Pero la quería y nunca la habría dejado por algo así. Por eso, por más dolido que me sintiera, no quise que la gente supiera que se había liado con Alberto. 
 
    —Supongo que Regina querría dejarla en mal lugar. En ese caso, me pregunto si Celia habría contado que lo hizo porque tú pensabas dejarla por ella, que ella misma se lo había contado para echarla a los brazos de tu encargado. 
 
    —¡Yo jamás me acostaría con Regina! Siempre la he querido como a una hermana –exclamó Joel, molesto. 
 
    —Lo sé, pero es lo que Celia creyó ¿no? Sigo sin entender por qué Regina querría dejarla en mal lugar, en ese caso ella habría salido más perjudicada porque se habría visto lo mala persona que es. A no ser que… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que en realidad no quisiera contar lo de Alberto, que solo hubiese sido una estrategia para que no sospechases de su engaño y así creyeras que todo lo hacía por ti. 
 
    —¿Tan retorcida la crees? 
 
    —Sí. Lo siento, Joel, pero por lo poco que he visto, no me extrañaría. 
 
      
 
    Aitor llevó a Paula a su casa y por el camino estuvieron hablando como si se conociesen de toda la vida. Había una complicidad entre ellos que les hacía estar a gusto el uno con el otro, de manera que el trayecto se les hizo más corto de lo que ambos habrían querido. Paula deseaba continuar con ese hombre el resto de la noche, deseaba acostarse con él, pero también sabía que no debía ser demasiado lanzada si quería hacerse valer. A menudo se había ido a la cama con un hombre a quien acababa de conocer, y bien sabía ella que eso no llevaba a ninguna parte que no fuera un revolcón en un momento determinado y si te he visto no me acuerdo. Aitor le gustaba no solo por su aspecto, le había caído muy bien y aunque le había molestado que pasara casi toda la noche con Regina y no pretendía nada serio con él, sabía que había sido por su culpa y que él estaba deseando que se fuera para poder estar con ella. Estaba hecha un lío: por un lado, acostarse con ese hombre habría sido su modo de actuar habitual; por otro, algo le decía que con él era diferente, y no sabía cómo actuar al respecto. 
 
    —Pues si el GPS no me engaña, creo que ya hemos llegado –anunció Aitor, parando el coche donde le marcaba el móvil que era el patio de Paula. 
 
    —Sí, es aquí. Gracias por traerme. 
 
    —No hay de qué, princesa. Ha sido un gusto conocerte. 
 
    —Para mí también –reconoció ella con timidez. 
 
    —¿Te gustaría que quedásemos algún día? Nosotros solos, quiero decir –propuso él, temiendo que la joven estuviese molesta por no haberle dedicado el tiempo que habría querido esa noche y lo rechazara. 
 
    —Sí, me encantaría. 
 
    —Genial. ¿Te gustaría comer conmigo mañana? Podría recogerte e invitarte a comer en la playa. 
 
    —¿En la playa?, ¿pero para comer en un restaurante o te refieres a llevar mesa, sombrilla y sillas, y pasar el día? 
 
    —Me refiero a comer en un restaurante y luego si encarta, darnos un chapuzón en el mar. ¿Qué me dices? 
 
    —Que me apunto a ese plan. 
 
    —Genial, princesa. 
 
    Aitor se acercó a ella, que tenía el cuerpo ladeado dispuesta para salir del coche, y acercando con suavidad su cabeza desde la nuca, la besó en los labios. 
 
    —Se me ha hecho cortísima la noche, ojalá Regina no hubiese aparecido –admitió, sorprendiéndose a sí mismo. 
 
    —Antes de que llegaras esta noche, Joel comentó que estarías molesto porque le había dicho que no viniera. Te gustaba, ¿verdad? –preguntó Paula, queriendo conocer la verdad para saber a qué atenerse. 
 
    —Sí, pero como bien has dicho, me gustaba, en pasado. En cuanto te he visto me he olvidado de ella. Lo que no esperaba es que apareciese, y te pido disculpas porque me ha sabido mal rechazarla cuando se me ha acercado. Estaba muy rara, la verdad. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que nunca me había hecho tanto caso como hoy, no la reconocía. 
 
    —Eso es porque se ha dado cuenta de la química que había entre nosotros y ha intentado evitarlo. No nos caemos demasiado bien, es una arpía –masculló Paula, sin importarle que le pudiese molestar a Aitor tal comentario. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —No ha parado de fastidiar desde que Joel está con Patricia, ambas creemos que está loca por él. 
 
    —¿En serio? –preguntó Aitor, sorprendido—. Ahora que lo dices, no sería extraño. Siempre ha pasado no solo de mí sino de cualquier hombre que se le acercara cuando estaba con Joel, y suele tener una actitud demasiado acaparadora con su persona. 
 
    —Entonces, ¿ya no sientes nada por ella? 
 
    —Tranquila, tampoco es que estuviera enamorado. Simplemente me ha atraído siempre, pero eso era antes de conocerte a ti. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por hacerme sentir que valgo más que esa arpía –Rio Paula, satisfecha. 
 
    —En fin, no me acostumbro a escuchar ese calificativo referido a Regina pero… viniendo de ti lo admitiré jajaja. Entonces, ¿te recojo sobre la una? 
 
    —Sí. 
 
    La pareja se volvió a besar y Paula salió del coche ante la mirada atenta de Aitor, que esperó hasta que la vio entrar en su patio. Una vez dentro, Paula se giró y se despidió con la mano, feliz porque tenía una cita al día siguiente y pensando en qué bikini se pondría para gustarle más a ese chico que seguía mirándola con ojos vidriosos. 
 
      
 
    —¿Dónde estamos? –preguntó Patricia, al ver que Joel metía el coche en el garaje de una finca no demasiado lejos de la discoteca en la que habían estado. 
 
    —En mi casa. Ya es hora de que veas donde vivo, ¿no te parece? 
 
    —Sí, pero, ¿y Bicho? –preguntó, pensando en que Joel querría que pasara allí la noche. 
 
    —Quédate a dormir conmigo y por la mañana te llevo a tu casa y lo bajamos juntos. 
 
    —Está bien, solo espero que no le dé por morderme nada por haber estado tantas horas solo. 
 
    —No te preocupes por eso ahora, es un buen perro. 
 
    —Lo sé, pero también es cachorro y está acostumbrado a que esté siempre en casa. 
 
    —Patricia –Joel aparcó el coche y se quedó mirando a su chica intentando transmitirle con los ojos cuánto la deseaba. 
 
    —Está bien, intentaré no pensar en mi perro –Rio ella, al notar la lujuria en sus ojos. 
 
    Subieron a la décima planta y entraron en el piso de Joel. Patricia se quedó maravillada por la decoración y la estructura del piso. Desde el recibidor había acceso a dos partes diferenciadas de la casa. Joel la cogió de la mano y le fue enseñando la vivienda, explicándole que él mismo la había diseñado. En un lado de la casa estaban la cocina, el comedor y un cuarto de baño; en el otro, había dos habitaciones, una de ella con un cuarto de baño dentro. Todo el piso estaba pintado en blanco y diferentes tonos de grises, pero todos colores claros, dando amplitud a un piso que en realidad no era demasiado grande. A Patricia le extrañó que siendo arquitecto y habiendo diseñado él todo el edificio, no hubiese elegido un piso más grande. Cuando accedió a la terraza desde el comedor y pudo ver toda la ciudad iluminada a sus pies, se dio cuenta de que la grandeza de esa casa residía en ese paraíso que Joel tenía tan bien cuidado con plantas enredaderas decorando las paredes y una zona chill out muy acogedora. 
 
    —Ven –la instó, tendiéndole la mano. 
 
    Ella se acercó y se dejó llevar hasta una de las tumbonas. Joel encendió una minúscula lámpara que apenas iluminaba el ambiente y se tumbó en la hamaca, haciendo que Patricia se colocara encima. 
 
    —Por fin puedo decir que he completado esta zona de mi casa –susurró. 
 
    —¿Sí?, ¿qué era lo que te faltaba? 
 
    —Tú. 
 
    Patricia sintió un hormigueo por su estómago al escucharlo y su cuerpo tembló cuando sus labios se pegaron, fundiéndose en un beso que les hizo perder el sentido del tiempo y el espacio. Poco a poco, se fueron desnudando, ante la mirada atenta de una luna creciente y su deseo, cada vez mayor cuanta menos ropa les quedaba. Cuando Joel tuvo a su chica completamente desnuda, se incorporó de la hamaca, la cogió en brazos y la dejó caer en la mesa de cristal, abriendo sus piernas para introducirse en ella y fundirse en su cuerpo como tanto le gustaba. Ella estaba tan feliz, que poco le importó que alguien les pudiera ver. Al fin y al cabo, no había ningún piso arriba, estaban en el ático de la finca, y de no ser por la luna y las estrellas, estaban completamente solos en esa instancia paradisíaca. 
 
      
 
    Joel despertó feliz en su cama porque estaba acompañado de la única mujer que había conseguido devolverle la sonrisa desde que se separó de Celia. Se sentía tranquilo con aquella mujer. Parecía tan indefensa y fuerte al mismo tiempo que lo desconcertaba, y su manera de mirarlo era algo que todavía le provocaba mariposas en el estómago, pues sus profundos ojos azules lo desnudaban con la mirada de tal forma que creía que llegaba hasta su alma. 
 
    Como hacía mucho calor, decidió darse una ducha mientras su chica dormía relajada en su lecho. En el cuarto de baño, se miró al espejo y se dio cuenta de que llevaba la perilla demasiado larga y que la barba de dos días hacía que apenas se apreciase. Cogió la cuchilla para afeitarse dándole forma y entonces escuchó a Patricia gritar: 
 
    —Noo, no me dejes, por favor… 
 
    Joel se precipitó por llegar a la cama, pero cuando estuvo allí, comprobó que la pesadilla había pasado y Patricia, nuevamente dormía plácidamente. Volvió al baño y se dio cuenta de que se había rasurado más de lo que debía, tras el impacto que le había provocado escuchar a su chica sufrir. Al menos no se había cortado, pero la perilla debía ir fuera, así que pasó la cuchilla por el resto de su rostro, y se metió en la ducha. 
 
    Patricia volvió a hablar en sueños. Repetía lo mismo una y otra vez: 
 
    —No me dejes, por favor, tú no. No me dejes… 
 
    Joel salió de la ducha y sin secarse, corrió hasta la cama y trató de despertarla con suavidad. Cuando Patricia abrió los ojos y no supo quién tenía delante, emitió un ahogado grito que asustó a Joel, pues no entendía qué le pasaba. 
 
    —Patricia, soy yo, ya pasó, solo ha sido una pesadilla. 
 
    —¿Qué? –preguntó ella, todavía creyendo que estaba dentro de su sueño—. ¿Quién eres? 
 
    —¿No sabes quién soy? Soy Joel. Estás en mi casa, ¿recuerdas? Has tenido una pesadilla. Tranquila, mi amor. 
 
    Patricia se dejó abrazar por ese hombre desnudo y mojado, temerosa, pues aunque reconocía la voz de Joel, su rostro nuevamente se difuminaba en sus ojos y no conseguía hallar el aspecto que había archivado en su memoria. 
 
    —Soy yo, cariño. Ya pasó. 
 
    —¿Joel? –Empezaba a tranquilizarse, pero no entendía por qué se había quitado lo único que podía hacer que lo reconociera. 
 
    —Sí, mi amor. ¿Has vuelto a soñar con el accidente? 
 
    —No. He soñado que me dejabas –respondió ella. 
 
    —No, cariño. Yo nunca te voy a dejar. No sé qué es lo que hace que tengas esas pesadillas, pero pienso estar a tu lado siempre. 
 
    —Gracias. 
 
    Unos minutos después, Patricia se había repuesto de su angustiosa pesadilla y sonreía agradecida de tener al hombre de su vida entre sus brazos. Joel seguía empapado y había mojado las sábanas, pero no le importaba; quería transmitir todo su apoyo a su chica y quitarle de la cabeza ese mal sueño que nunca iba a pasar. 
 
    —¿Te has duchado? –preguntó Patricia, separándose de él. 
 
    —Sí, me he despertado empapado en sudor y necesitaba refrescarme, aunque creo que estoy para meterme en la ducha otra vez. ¿Te animas? 
 
    —¿A qué? 
 
    —A meterte en la ducha conmigo. 
 
    Patricia sonrió al escucharlo. Nunca se había duchado con un hombre, ni siquiera durante los años que estuvo con Samuel fue algo que hicieran. A él le gustaba hacerlo solo, dedicándole a su cuerpo el tiempo que consideraba que requería, y ducharse con ella solo era un contratiempo prescindible. 
 
    —Sí, me encantaría –contestó. 
 
    Joel se levantó de la cama, la cogió de la mano y la llevó hasta el baño. Entraron en el plato de ducha y abrió el grifo, esperando a que el agua saliera ni demasiado fría, ni demasiado caliente para el tiempo en el que estaban. Se dedicó a enjabonar cada centímetro del cuerpo de ella mientras lo miraba escrutando su rostro con detenimiento. Podía advertir que era un rostro bello, pero difícil de reconocer entre otros sin su preciosa perilla. Cuando le tocó el turno a ella, sintió cómo su entrepierna empezaba a temblar cuando pasó su mano enjabonada sobre las partes bajas de Joel. Él la miró con picardía al darse cuenta de que se estaba entreteniendo más de lo necesario. Apartó su mano, cogió la alcachofa para quitarse el jabón de su miembro completamente erecto, y tras colocarlo en su sitio y cambiar el grifo para que saliera el agua de la alcachofa del techo, cogió a Patricia en brazos y la apoyó sobre la pared, penetrándola con firmeza. Patricia gimió de placer, olvidando del todo la pesadilla de la que había despertado hacía escasos minutos, e hizo el amor por primera vez en un plato de ducha, dándose cuenta de lo agradable que era tener a su novio mientras el agua fresca les caía desde el techo. 
 
    —Preciosa, no estamos usando protección –le recordó Joel, haciendo que Patricia reaccionara del estado de éxtasis en el que estaba. 
 
    —Oh. 
 
    —No te preocupes, saldré a tiempo. 
 
    Y así siguieron unidos, hasta que el arquitecto no pudo más y derramó su semilla sobre el pubis de su amada. 
 
    Una hora después, estaban desayunando en la terraza, en ropa interior y frescos tras la ducha que acababan de darse. 
 
    —Es tardísimo, cuando llegue a casa Bicho estará con las patas en jarras esperando a que lo saque –advirtió Patricia, mirando su reloj de muñeca. 
 
    Joel rio tras el comentario, imaginando al perro en la pose que acababa de describir, como si de una persona se tratase. 
 
    —No te preocupes, enseguida nos vamos. 
 
    Y así hicieron.  
 
    Cuando llegaron al piso de Patricia, la galería olía a orina y excrementos que el perro, después de tantas horas solo y debido a lo joven que era, no había podido aguantar. Aun así lo bajaron, por si tenía ganas de hacer algo más. Patricia quería que se acostumbrara a hacer sus necesidades siempre en la calle, y para ello, no podía saltarse ningún hábito porque de lo contrario el perro no entendería que en casa no debía hacerlo. 
 
    —Me tengo que ir ya, preciosa –advirtió Joel, una vez en el piso. 
 
    —Está bien –aceptó Patricia, sin entender por qué tenía tanta prisa. 
 
    —He de hablar con Regina. Después de hacerlo volveré, ¿de acuerdo? –preguntó, levantándole la barbilla al darse cuenta de que se había quedado afligida. 
 
    —Eso será si no te pone en mi contra –murmuró ella, conociendo cómo se las gastaba la pelirroja. 
 
    —No puede hacer o decir nada que haga que cambie de opinión respecto a ti. 
 
    Patricia trató de sonreír, sin dejar de temer lo que pudiera pasar en esa conversación entre su novio y Regina. 
 
      
 
    Paula despertó impaciente por que llegara la hora en la que Aitor la recogería. Apenas había podido dormir esa noche, los nervios y el calor no la dejaron descansar y cuando se miró al espejo, le pareció verse unas ligeras ojeras que la deprimieron. Aitor le gustaba más de lo que le había interesado ningún otro hombre en los últimos años. Hacía tiempo que no salía con nadie en serio; al último hombre con el que estuvo lo dejó porque la agobiaba sentirse privada de su libertad, y no buscaba más que pasar un rato agradable con quien le gustase en un determinado momento. Además, no encontraba a nadie que la llenara lo suficiente como para querer pasar su mayor parte del tiempo con él. Sin embargo, desde la noche pasada, no se quitaba a Aitor de la cabeza. Eso querría decir algo. Aunque tuviera el hándicap de Regina, debía pensar en positivo y recordar lo que él le había dicho: que la pelirroja le había gustado siempre pero conocerla a ella había hecho que la olvidara. Lo cierto es que esa noche había estado con Regina y no lo había visto mal con la pelirroja; pero también era verdad que de vez en cuando la miraba de reojo a ella y le sonreía, le guiñaba un ojo o le hacía cualquier cosa que le diera a entender que la tenía en su pensamiento. 
 
    A la una en punto, Aitor apareció por su casa, y ella, después de mirarse en el espejo de su habitación para comprobar que aunque no se había maquillado no estaba mal, bajó corriendo por las escaleras porque estaba tan ansiosa que no pudo ni esperar a que llegase el ascensor. 
 
    —Hola, guapo –lo saludó en cuanto abrió la puerta de la calle. 
 
    —Hola, princesa, estás preciosa –la apremió él, dándole un beso en los labios. 
 
    «Mmm, esto parece que va en serio. ¿Demasiado quizás?», pensó Paula mientras sonreía nerviosa. 
 
    —Oye, creía que eras más alta –bromeó Aitor, intentando romper el hielo, pues también estaba un poco nervioso. 
 
    —Ya sabes, los tacones. No los he considerado apropiados para bañarnos en el mar. 
 
    —No importa, así estás maravillosa. 
 
    —Gracias –apremió Paula, poniéndose colorada. 
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    Joel subió a su coche y llamó a Regina para saber si se encontraba en su piso. Ella, al saber que iba a ir a visitarla, pensó que había entrado en razón respecto a Patricia y que su amigo quería hacer las paces con ella. Se lavó la cara, pues se acababa de despertar, se cepilló los dientes a conciencia, se peinó su escasa melena pelirroja, y se puso un vestido veraniego con sus chanclas de estar por casa de tacón. «Antes muerta que sencilla», pensó. 
 
    Mientras hacía tiempo a que llegara su amor platónico, pensó en si sería buena idea maquillarse un poco. «No, sabe que me acabo de levantar y que no voy a ningún sitio. Le extrañará», se dijo. «Aunque tal vez, si lo hago, se dé cuenta de cuánto me esmero por él», se contradijo. «No, mejor no. Me he dado cuenta de que Patricia casi siempre va sin maquillar. Si es eso lo que le gusta, yo también puedo estar bonita sin maquillaje». 
 
    En cuanto sonó el timbre, se precipitó a abrir la puerta, con el corazón latiéndole con fuerza y con la esperanza de que por fin Joel cayera a sus pies. 
 
    Joel entró en su piso con semblante serio. No era lo que ella esperaba, pero quiso creer que estaba así porque estaba arrepentido de haberla dejado de lado la noche anterior. 
 
    —Hola gordo, me alegro de verte –lo saludó con una sonrisa para que viera que para ella todo seguía como siempre. 
 
    —Regina, tenemos que hablar. 
 
    —Por supuesto, siéntate –le instó, mostrando el sofá del comedor para que lo hiciese. Hacía un calor de mil demonios, y si acababan como ella pretendía, necesitarían estar frescos, así que antes de sentarse ella, encendió el aire acondicionado—. Tú dirás, pero oye, si no te quieres rebajar, que sepas que por mí está todo olvidado. 
 
    —¿Que qué? –preguntó Joel, confuso. 
 
    —Que si has venido a pedirme perdón por tu comportamiento, te lo puedes ahorrar. Sabes que te quiero y… 
 
    —No he venido para eso –la cortó él. 
 
    —Ah, ¿no? 
 
    —No, claro que no. No tengo por qué pedirte perdón por nada. 
 
    —Bueno, que le digas a tu mejor amiga que no puede salir contigo y tus amigos porque vas a ir con una novia que no la acepta no creo que sea de ser muy buen amigo, ¿no crees? 
 
    —Si ella no te acepta es porque tú te lo has ganado a pulso, pero no vengo por eso. 
 
    —¿Entonces?, ¿qué haces aquí? 
 
    —Regina, ¿le dijiste a Celia que yo la iba a dejar por ti para incitarla a que se acostase con Alberto? 
 
    —¿Cómooo?, ¿cómo puedes pensar eso?, ¿te lo ha contado Celia? ¡Será víbora! 
 
    —No, no ha sido ella. Ha sido alguien imparcial. 
 
    —Sí, sí, ya imagino quién. Desde luego, cuando Celia y tú os separasteis se formaron dos bandos. Lo que no entiendo es por qué uno de ellos era el de “mujeres contra Regina”. ¿Acaso no te apoyé siempre?, ¿cómo iba a haberle dicho algo así? Sabía de tu sufrimiento porque ella no quisiera darte hijos, sabía cuánto la amabas. ¡Por dios, Joel! 
 
    —No lo sé Regina, ni lo entiendo. Pero desde lo que le dijiste a Patricia, yo… 
 
    —Ey, ey, ey, no mezcles algo de hace dos años con lo que tu novia embustera dice que le dije. Todos mienten, ¿por qué no lo quieres ver? 
 
    —Regina, ¿tú sientes algo por mí? Se que te lo pregunté la semana pasada, pero es que últimamente estás muy extraña, pareces celosa, y lo que me cuentan de ti…  
 
    En ese momento, Regina pensó que era su oportunidad para decirle cuánto lo amaba, cuánto lo había amado desde siempre, desde que eran unos críos; pero también sabía que si le decía eso, estaría admitiendo que tuvo que ver con su separación de Celia, y si había intentado que Joel contara lo de Alberto solo para que creyera que estaba muy preocupada por él, ya que de sobra sabía que nunca lo haría, no iba a echarlo a perder todo ahora. 
 
    —¡Claro que siento algo por ti, eres mi mejor amigo! Te quiero como a un hermano –respondió, resignándose a que ese día no conseguiría su propósito. 
 
    En el fondo, sabía que tarde o temprano alguien acabaría contándole lo de su jugarreta a Celia, pero siempre tuvo claro que cuando eso ocurriese lo negaría todo y apelaría a su buena amistad de tantos años. Joel tenía que creerla, porque ella llevaba controlando lo que sentía por él desde hacía tanto que no podía sospechar otra cosa de ella que no fuera lo buena amiga que había sido durante todos esos años. 
 
    —Eso lo sé pero, me refiero a si me amas, a si me deseas –explicó él, todavía sin creer a su amiga. 
 
    —¡Pero qué tonterías dices, gordo! –exclamó ella, soltando una carcajada. 
 
    —Es que no consigo entender por qué de repente parece que me hayas estado mintiendo siempre. Si es verdad lo que le dijiste a Celia, no te lo perdonaré jamás. Sabías que yo nunca la habría dejado por no tener hijos con ella, sabías cuánto la amaba. 
 
    —Joel, por favor –suplicó, intentando llorar para ser más creíble—. No es cierto eso que dicen. ¿Quién ha sido? Mayte, ¿verdad? 
 
    —¿Mayte?, ¿por qué crees que ha podido ser ella? –preguntó Joel, sorprendido. 
 
    Mayte era una vieja amiga de Celia del instituto. Mientras estuvieron casados, solían salir juntos Julián con Elvira, Mayte, Aitor, y ellos dos. Eran un grupo muy divertido en el que el buen rollo no faltaba. Regina a veces se les unía, como amiga de Joel de toda la vida, pero la amistad que la unía con el grupo no era más que por él. Cuando Joel y Celia se separaron, Mayte se le declaró a Joel una noche de fiesta, y cuando este la rechazó, se sintió tan avergonzada que no volvió a salir con el grupo. Claro que Celia ya no era parte de ellos, pero tampoco quiso seguir teniendo relación con ella porque se sentía como si le hubiese tirado los trastos a su marido, aunque hubiese sido después de su separación; sabía que ella acabaría enterándose porque no había sido discreta precisamente, y perdió el contacto con todos. 
 
    —Pues porque siempre ha estado loca por ti, ¡si hasta Celia lo sabía! 
 
    —¿Qué dices?, ¿y por qué iba ella a decirme algo así de ti? Hace casi dos años que no sé nada de ella. 
 
    «Pues porque yo misma se lo conté», pensó Regina, preguntándose quién habría podido ser si no había sido Mayte, su única confidente en ese tiempo, pues las dos querían a Joel lejos de Celia y para ellas era como un juego en el que el arquitecto sería el premio. 
 
    —Vale, se me declaró al poco de separarme pero, ¿qué ganaría ella ahora diciéndome eso de ti? 
 
    —¿Es que no lo ves? Todas las mujeres que te rodean tienen celos de mí, de la amistad que hay entre nosotros, de que pasemos tiempo juntos. Harían o dirían lo que fuera para alejarte de mí, incluida tu Patricia. 
 
    —A Patricia ni la nombres –espetó Joel. 
 
    —¿No? Pues que sepas que tu novia guarda un secreto que no te va a gustar nada cuando lo sepas. 
 
    —¿Qué coño dices? –gritó Joel, empezando a enfadarse porque no soportaba que hablase mal de Patricia. 
 
    Regina no había pensado contarle lo que sabía de ella, quería usarlo como arma contra ella cuando Javier se dignara a ayudarla, pero en ese momento necesitaba desviar el tema de las acusaciones que estaban infundiendo contra ella, y no vio otra mejor forma de hacerlo. 
 
    —¿Quieres que te lo cuente yo o prefieres preguntarle a ella? Aunque, con el tiempo que lleváis juntos, si no te lo ha contado ya, dudo que lo haga. 
 
    —En el caso de que sea cierto eso que dices, ¿tú cómo lo sabes?, ¿se trata de lo que le dijiste el otro día en la playa?, ¿que conocías su secreto? 
 
    —Sí, se trata de eso. Y lo sé porque la escuché contándoselo a la escritora de romántica la noche del cumpleaños de Carol. Dime, ¿quieres saber cuál es su secreto o no? 
 
    —No, no quiero que me cuentes más mentiras. Desde luego Regina, no te reconozco. No sé quién eres. Me das… Me… me produces grima. No quiero saber nada más de ti –diciendo eso, se levantó del sofá indignado dispuesto a largarse de allí y volver con quien de verdad le apetecía estar. 
 
    —Joel, por favor, no sabes lo que dices. Yo soy tu amiga. Ellas no son más que envidiosas que… 
 
    —¡Cállate! –le gritó, girándose hacia ella, que se había levantado para ir detrás de él, con una mirada tan gélida que la paralizó—. No dices más que estupideces. Nadie te tiene envidia porque yo puedo darle a cada persona que me rodea lo que se merece. Mis amigos son muy importantes para mí y lo saben, y tú… Ahora mismo dudo que de verdad seas mi amiga. 
 
    —Está bien –admitió Regina, intentando calmarse—. Cuando Patricia vuelva a no reconocerte, pregúntate hasta qué punto mentía tu examiga Regina o si decía la verdad. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Largo de mi casa –pronunció, mostrando la salida con la mano derecha. 
 
    —Será un placer –opinó él, saliendo de allí mientras se preguntaba qué había querido decir respecto a Patricia. 
 
      
 
    Paula y Aitor, después de dar un largo paseo por la playa, se sentaron a comer en un merendero pescadito frito y fideuá, acompañados de una jarra de sangría fresquita y la brisa del mar.  
 
    Estuvieron hablando del trabajo de ambos. Los dos eran funcionarios, aunque tuvieran profesiones muy diferentes. Aitor era policía, algo que había querido ser desde pequeño. Siempre le habían gustado series de películas como Arma letal o la Jungla de Cristal, y soñaba con ser un tipo como Martin Riggs o John McClane, aunque fueran muy diferentes entre sí. Había cosas que le gustaban de cada uno y aspiraba a ser una mezcla de ellos, aunque él todavía trabajara con uniforme.  
 
    Paula le contó que nunca fue buena estudiante. Cuando terminó el instituto, se propuso estudiar durante el tiempo que fuera con tal de conseguir aprobar una oposición que le proporcionara un puesto de trabajo seguro. Para ello, sus padres le pagaron una academia y la segunda vez que se presentó, consiguió su plaza de administrativo en el hospital. Una vez tuvo trabajo, les fue devolviendo el dinero a sus padres poco a poco. A menudo le avergonzaba vivir con ellos a sus treinta y cuatro años, pero estaba cómoda, le daban libertad y le permitía ahorrar dinero para algún día conseguir la casa de sus sueños. 
 
    —Vaya, somos más parecidos de lo que me pensaba –advirtió Aitor—. Los dos nos dedicamos a estudiar para opositar cuando acabamos el instituto. 
 
    —Sí, la diferencia es que yo no lo hice por un sueño –reconoció Paula—. En realidad yo lo hice por comodidad; saber que nunca me faltará trabajo es una tranquilidad de la que muchos carecen, y aunque no es que gane mucho, para mí me sobra. Tengo un buen horario y buenas compañeras, no se puede pedir más. Tuve suerte porque en dos años de estudio intenso conseguí mi plaza. En cambio, Patricia por ejemplo, pasó años estudiando la carrera de turismo e idiomas en la escuela oficial, y aunque lo valoro mucho, no tiene la estabilidad que tengo yo. 
 
    —A propósito de Patricia, anoche Regina quiso gastarle una broma que no conseguí entender. 
 
    —¿De qué se trataba la broma? –Quiso saber Paula, temiéndose de ella lo peor. 
 
    —Me dijo que la interceptara cuando estuviera lejos del grupo. Me avisó de que no me reconocería –Paula torció el morro, y Aitor terminó de explicar algo que le intrigaba—. Y el caso es que así fue. Creo que de no haber sido porque tú ibas con ella, no habría sabido que era yo. 
 
    —Tampoco es que te hubiese visto tanto como para reconocerte fuera de contexto, ¿no crees? 
 
    —Ya, pero tú sí lo hiciste. 
 
    —Porque yo sí me había fijado bien en ti –admitió ella, guiñándole un ojo. 
 
    —Entonces, ¿por qué Regina quiso que hiciera eso?, ¿dónde estaba la gracia? 
 
    —En su puto culo –soltó Paula, sin darse cuenta. 
 
    —¿Perdona? –preguntó Aitor, sonriendo. 
 
    —Aitor, si te cuento una cosa, ¿me prometes guardar el secreto? 
 
    —Claro, puedes confiar en mí. 
 
    Paula lo miró dudosa. Nunca le había hablado a nadie sobre la enfermedad de su amiga, y empezaba a llevar una carga difícil de soportar ella sola. 
 
    —En serio, sé que no me conoces de nada, pero te aseguro que soy un hombre en el que la gente confía. 
 
    —Está bien –admitió Paula, con un suspiro—. Patricia tiene una enfermedad que le impide reconocer los rostros, se llama ceguera facial. 
 
    —¿De verdad que eso existe? 
 
    —Sí. Le ocurrió hace cinco años a consecuencia de un accidente de coche. Cuando la atropellaron se dio tal golpe en la cabeza que le produjo un derrame cerebral, y despertó siendo prosopagnósica. 
 
    —¿Prosopagqué? 
 
    —Se trata de una enfermedad rara, por eso casi nadie sabe de su existencia; a no ser que seas fan de Brad Pitt y sepas que él también la padece. 
 
    —¿Brad Pitt es prosopagloquesea? 
 
    —Sí.  
 
    —¿Y por qué es un secreto?, ¿Joel no lo sabe? 
 
    —No, no se lo ha contado todavía. 
 
    —¿Por qué no? Tan solo es una enfermedad, no es tan importante, ¿no? 
 
    —Porque Patricia tiene miedo de que cuando lo sepa él acabe dejándola, porque eso fue lo que hizo su prometido. Lo  que no entiendo es cómo Regina puede saberlo, y me preocupa que sea así. Debo avisar a Patricia para que hable con Joel cuanto antes. 
 
      
 
    Joel volvió a casa de Patricia todavía a tiempo de comer. Como le había prometido que lo haría, ella había preparado unos espaguetis a la boloñesa, impaciente por saber cómo habría quedado con la pelirroja. 
 
    —¿Y bien? –fue lo primero  que le salió de la boca cuando vio a Joel entrar en su piso con el ceño fruncido. 
 
    —Regina está fuera de mi vida, ya no has de preocuparte por ella. 
 
    —Joel, yo… me sabe mal que hayas acabado mal con ella por mi culpa. 
 
    —¿Por tu culpa? Tú no tienes culpa de nada, ¿o acaso no es cierto lo que me contaste que te dijo? 
 
    —Claro que es cierto –admitió, indignada al pensar que pudiera estar poniendo en duda su palabra. 
 
    —¿Entonces? Al parecer Regina se ha pasado la vida mintiendo, no sé ni quién es en realidad. Lo último ahora es que sabe un secreto sobre ti, ¿te lo puedes creer? ¡Es lo que faltaba! 
 
    —¿Sobre mí?, ¿cómo puede saber algo de mí si apenas nos hemos tratado? –En realidad Patricia se lo estaba preguntando a sí misma, solo que lo hizo en voz alta. 
 
    —Pues eso digo yo, es una embustera de mucho cuidado. ¡Y yo todos estos años sin darme cuenta! 
 
    —Bueno, tranquilízate. Lo importante es que por fin has abierto los ojos y ya sabes cómo es. ¿Comemos? 
 
    —Sí, pero no aquí. Me apetece que me dé el aire. ¿Qué te parece si vamos a la playa? Al merendero donde cenamos la primera vez, ¿te apetece? 
 
    —Pero, ¿y los espaguetis? 
 
    —Nos los comeremos para cenar; no te preocupes que no pienso quedarme sin probar tu deliciosa pasta –contestó Joel, acercándose a Patricia para darle el beso que no le había dado cuando llegó.  
 
    Notar sus labios le hizo sentir tan en paz, que la abrazó fuertemente, aspirando el olor a frutas de su pelo. 
 
    —Te necesito a mi lado, Patricia. Siento que solo contigo hallo tranquilidad en mi vida.  
 
    —Me tienes, estoy contigo –admitió Patricia—. Yo también te necesito porque hasta que te conocí no entendí que podía ser feliz. 
 
    —Claro que puedes ser feliz, vida mía. Te lo mereces como cualquier persona o más. Eres maravillosa y me duele que esos sueños no te dejen ser la persona que deberías ser. Pero lo que verdaderamente me duele, es no poder ayudarte a superarlos. 
 
    —Para eso voy a terapia, tengo una psicóloga muy maja jaja. No te preocupes por eso –Rio ella, tratando de quitarle importancia al asunto—. Y ahora, ¿me pongo bikini o no hace falta? –preguntó, viendo que él llevaba un pantalón corto vaquero. 
 
    —Póntelo, pasaremos por mi piso antes y cogeré mi bañador. Hace un día espléndido y me apetece bañarme contigo en el mar. 
 
    Después de bajar a Bicho a la calle y dejarle comida y bebida en su bol, se dirigieron al piso de Joel para que se pusiera su traje de baño. Aunque cada momento era bueno para devorarse el uno al otro, las tripas les pedían comida de verdad, así que no se demoraron en el piso y se dirigieron sin más al merendero, donde Joel pidió pescadito frito y fideuá, ante la mirada atenta de Patricia, que no le quitaba ojo a su rostro, mirándole como tanto le gustaba a él que hiciera. 
 
    —¿Te das cuenta de que he estado dos años culpando a Celia de una infidelidad que cometió por culpa de Regina? –preguntó, porque era algo que no se podía quitar de la cabeza. 
 
    —Joel, en realidad opino que tu mujer debería haber hablado contigo antes de echarse en los brazos de otro hombre; debería haberte contado lo de Regina. Al menos eso habría hecho yo. 
 
    —Lo sé, cariño, pero no todas las mujeres son igual de sensatas que tú. Creo que le debo una explicación, o al menos que sepa que conozco lo que pasó, porque siempre le he echado la culpa de todo. 
 
    —Tú, ¿volverías con ella? –preguntó Patricia, temerosa. 
 
    —¡No!, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Porque ahora que sabes por qué se acostó con tu encargado… 
 
    —Eso no cambia nada, me puso los cuernos igualmente. Han pasado dos años, Celia ha rehecho su vida con Alberto y yo dejé de amarla con el tiempo. Además, ahora estás tú, y no pienso renunciar a ti por nada del mundo. 
 
    De pronto, el móvil de Patricia sonó, y ella lo sacó de su bolso para ver de quién se trataba. Era un mensaje de Paula, así que lo abrió porque estaba ansiosa por saber cómo le había ido con Aitor. 
 
    «Nena, creo que Regina sabe lo tuyo. Has de contárselo a Joel cuanto antes» 
 
    Patricia se quedó boquiabierta al leerlo. Intentó disimular su estupefacción porque tenía a Joel justo enfrente de ella, pero el temor lo llevaba por dentro, y cuando empezó a escribir una respuesta, los dedos le temblaron. 
 
    «¿Cómo puede saberlo?, ¿cómo sabes tú que lo sabe?» 
 
    «Porque ayer hizo que Aitor se cruzara contigo y le advirtió de que no lo reconocerías» 
 
    —¡¡Joder!! –gritó Patricia, sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué pasa? –preguntó Joel, preocupado. 
 
    —Na… nada, rey –respondió, intentando disimular mientras pensaba qué le podía decir para excusarse. Desde luego, pese a la advertencia de su amiga, en ese momento no pensaba contarle a Joel lo de su enfermedad. Necesitaba preparar el terreno, no era algo para soltar así como así. 
 
    —¿Patricia? –preguntó Paula, justo detrás de ella. 
 
    Cuando la funcionaria escuchó la palabrota, miró hacia todos los lados en busca de su mejor amiga. Le parecía increíble que estuviera allí y no lo supiesen, pero todo era posible en la vida. 
 
    Patricia se giró y se quedó observando a la mujer que la saludaba, a quien tan solo había reconocido por su voz, pues no llevaba sus adorados pendientes de plumas porque no pensaba ver a su amiga ese día. 
 
    —Paula, ¿qué haces aquí? 
 
    —Al parecer lo mismo que tú –contestó, observando la mesa en la que había exactamente la misma comida que en la suya.  
 
    Aitor no tardó en aparecer, tan sorprendido como ella de encontrar allí a su amigo Joel. Era asombroso que acabaran de estar hablando de ellos, y que estuvieran tan cerca sin saberlo. 
 
    —Amigo, qué bien sabes elegir la comida jajaja –Rio Aitor. 
 
    —¿Qué pasa, nano? Qué casualidad, ¿dónde estáis sentados? 
 
    —Allí mismo –contestó Aitor, señalando su mesa. Estaban sentados dos mesas atrás y cuatro a la izquierda y no habían mesas libres en todo el merendero. Difícil juntarlas, tal y como se les estaba ocurriendo a los hombres. 
 
    —Podemos intentarlo –opinó Joel, leyéndole la mente a su amigo. 
 
    —Si las chicas quieren… –advirtió Aitor, por si ellas preferían seguir a solas con sus parejas. 
 
    —¿Se puede saber de qué habláis?, ¿tenéis telepatía o qué? –preguntó Paula. 
 
    —De si os parecería bien que juntásemos las mesas y acabemos de comer juntos. 
 
    —¡Nos parece genial! –exclamaron las dos chicas a la vez. 
 
    Mientras los hombres iban a hablar con el camarero para ver si era posible juntar las mesas de algún modo, Patricia y Paula se quedaron hablando acerca de lo que sabían de Regina. 
 
    —¿Qué es exactamente lo que te ha contado Aitor? 
 
    —Solo lo que te he escrito en el whatsapp, pero como el día que nos la encontramos con Joel en la playa dijo que conocía tu secreto… 
 
    —Ya te dije yo que temía que pudiera saber algo pero, ¿cómo lo sabe, joder? 
 
    —No tengo ni idea pero, nena, se lo he contado a Aitor. 
 
    —¿Qué has hecho qué? –preguntó Patricia, levantando la voz. 
 
    —Lo siento pero estaba confuso y… 
 
    —Haberle dicho cualquier excusa, ¿desde cuándo lo conoces? 
 
    —Vale, hace tan solo unas horas que lo conocí pero, parece buena persona, Patri. 
 
    —Claro, y lo sabes ¿por qué…? ¿Y si no es como te crees tú que es?, ¿y si ahora mismo está contándoselo a Joel? ¡Joder, Paula! 
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    Los chicos consiguieron que una pareja que había sentada al lado de Joel y de Patricia, accediera a sentarse en la mesa que ocupaban Aitor y Paula. Al camarero no le hizo mucha gracia tener que cambiarlo todo de sitio, pero cuando Joel y Aitor se ofrecieron a ayudar, le cambió la cara. 
 
    Estuvieron comiendo entre risas, aunque Patricia no podía disimular lo nerviosa que se sentía al saber que Aitor conocía su secreto. En un momento en el que Joel fue al baño, aprovechó para hablarle. 
 
    —Aitor, sé que sabes lo de mi enfermedad. Te agradecería que no se lo contases a Joel, quiero ser yo quien se lo diga cuando encuentre el momento adecuado. 
 
    —Tranquila. Le he dicho a Paula que podía confiar en mí y tú también puedes hacerlo. No le diré nada. 
 
    —Gracias. 
 
    Después de comer, se adentraron en la playa. Patricia agradeció que el bañador de Joel fuera verde fosforescente para no perderlo de vista. Respecto a la otra pareja, solo deseaba que no se alejasen demasiado de ella para no desubicarse. 
 
    Colocaron sus cosas cerca de la orilla y se quedaron con tan solo los bañadores, para meterse en el mar. 
 
    Patricia, a pesar de que tenía mucho calor, no era de las que se metían en el agua sin pensárselo. Se acercó a la orilla y tanteó el agua mientras veía cómo los demás se alejaban. 
 
    —Vamos, nena, no te quedes atrás –la instó Paula, sabiendo que si los perdía de vista, no los reconocería. 
 
    —Está fría –se quejó ella. 
 
    —¿Qué dices? Está buenísima –Y diciendo eso, Paula echó agua sobre el cuerpo de su amiga, provocándola para que entrase. 
 
    —¡No!, ¡no me tires agua que me hielo! –protestó Patricia, devolviéndole la jugada con la poca agua que tenía a sus pies. 
 
    —Con que esas tenemos ¿eh? –Pero antes de que Paula volviera a tirarle agua, Joel se les acercó y le tiró agua a ella. 
 
    —¿Molestando a mi chica? –preguntó, riendo mientras Paula se quitaba el agua de los ojos. 
 
    —¿Y tú a la mía? –preguntó Aitor, uniéndose al juego desde donde estaba,  como un adolescente. 
 
    Escuchar eso hizo que Paula se emocionase y no viese cuando Patricia le volvía a tirar agua, divertida por no ser ella quien se llevase la peor parte. 
 
    —Eyy, todos a por mí no vale –gritó Paula. 
 
    —Tranquila, yo te vengaré –Aitor corrió hasta la orilla, cogió a Patricia de las piernas, y la tiró al agua sin pensarlo. Ella gritó al sentir el impacto del agua helada sobre su cuerpo, y cuando quiso defenderse, los dos hombres estaban inmersos en una batalla de agua, ante las carcajadas de Paula, que animaba a Aitor porque como él había dicho, era su chica, al menos ese día. 
 
    —Joder nano, has hecho que se me salga una lentilla del ojo –espetó Joel, tocándose el ojo derecho. 
 
    —¿Lentillas? –preguntó Patricia, pues no sabía que usara lentes de contacto. 
 
    —¿Desde cuándo uno se pone lentillas para ir a la playa? –preguntó Aitor, muerto de la risa. 
 
    —Desde que uno es cegato perdido y sin lentillas no se ve un carajo, macho. 
 
    Patricia se acercó hasta él, intentando encontrar la lentilla inútilmente en el mar. 
 
    —No sabía que las usaras –advirtió—. ¿Por qué nunca me he dado cuenta? 
 
    —Porque siempre me las pongo o quito en el cuarto de baño, y no he dejado que me vieras. 
 
    —¿Pero por qué? 
 
    —Porque soy miope y no quería que supieras aún que a veces llevo gafas, aunque he de decir que casi nunca. 
 
    —¿Por qué no? Seguro que estás muy interesante con ellas. 
 
    —Porque aunque te parezca absurdo, a mi edad, todavía no he aceptado el verme con ellas. No me veo demasiado favorecido. 
 
    —¡Tonterías! Seguro que estás guapísimo –lo animó Patricia. 
 
    —En fin, tendré que aceptar que hasta que vaya a mi casa solo voy a poder ver con un ojo. 
 
    —Anda, vamos adentro, parejita –los instó Aitor, que había cogido a Paula de la mano y se disponía a darse ese baño tan esperado. 
 
    Tras una tarde de lo más entretenida, las dos parejas se despidieron felices porque habían estado juntos como si fueran amigos de toda la vida. Los cuatro se compenetraban muy bien y cada uno con su pareja, parecía como si hiciera mucho que se conocieran, tal era la complicidad entre ellos. 
 
    Joel, antes de llevar a Patricia a su casa, quiso pasar por la suya para reponer la lentilla del ojo que le faltaba. 
 
    —Quiero verte con las gafas –pidió Patricia. 
 
    —¿Estás segura? Mira que si te decepcionas y ya no te gusto… —bromeó Joel. 
 
    —Eso sería imposible –admitió ella, pues su físico no era lo que la había enamorado. 
 
    Joel entró en el baño, se quitó la lentilla del ojo izquierdo, y se puso sus gafas de metal negras. Entró en la habitación con cierto temor a disgustarle a su chica, y cuando ella lo miró sonriente, giró el labio hacia un lado intentando poner una expresión sexy. 
 
    —Estás perfecto con ellas –dijo Patricia. 
 
    —Gracias. Ahora, me pondré las lentillas. 
 
    —Espera. No te muevas de ahí –pidió. 
 
    Patricia lo miró bien, cerró los ojos y los volvió a abrir, dándose cuenta de que seguía siendo él. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Reconocerte. Joel, yo… —Patricia estaba a punto de contarle lo de su enfermedad, cuando el móvil de Joel sonó insistentemente, y este, temiendo que le hubiera pasado algo a alguien, le pidió disculpas a su chica y fue a mirar quién era. 
 
    «Joel, siento haberte pedido» 
 
    «que te fueras» 
 
    «de mi casa» 
 
    «Me estabas» 
 
    «acusando de cosas» 
 
    «muy graves» 
 
    «y no quieres» 
 
    «ver» 
 
    «que Patricia» 
 
    «no es» 
 
    «trigo limpio» 
 
    Once mensajes de Regina para decir dos frases, algo que solía desesperar a Joel cuando la gente lo hacía, y en ese momento más pues no estaba dispuesto a escuchar una sola palabra que dijera algo malo de su novia. 
 
    Joel volvió a su habitación ignorando los mensajes de su examiga, se acercó a Patricia, que estaba sentada a la orilla de su cama, y empujó su cuerpo hacia atrás, colocándose él encima. Besó sus carnosos labios y ella le correspondió, cerrando los ojos para sentirlo más intenso, sabiendo que cuando los abriera Joel seguiría estando ahí. 
 
    —Si no fuera porque tenemos que volver por Bicho, te haría el amor ahora mismo. 
 
    —Maldito perro –espetó Patricia, bromeando. 
 
    Ambos se incorporaron a regañadientes. Patricia no quiso preguntar quién le había mandado tantos mensajes porque entendió por el comportamiento de Joel que no debía de haber sido nada importante, así que se dejó llevar por el momento y volviendo a coger a Joel, dio un tirón de su brazo y lo tumbó de nuevo en la cama. 
 
    —¿Sabes que te digo? Que mi perro puede esperar un rato más –dijo, colocándose a horcajadas sobre él. 
 
    Joel sonrió y no se demoró ni un instante en quitar la poca ropa que llevaba su chica. Patricia se había puesto para la ocasión un minúsculo bikini plateado debajo de un vestido de licra blanco, que lo había dejado noqueado en cuando la vio con él. Seguía estando muy delgada pero se notaba que desde que estaba con él había cogido algo de peso y le sentaba muy bien. Cuando ella le quitó el bañador, pudo comprobar que estaba lleno de arena de la playa mojada, y no pudo evitar reír al ver las condiciones en las que estaban. 
 
    —¿Y si nos damos una ducha fría y nos quitamos esta arena antes de nada? –sugirió ella. 
 
    —Antes de nada no, cariño, mientras y durante. 
 
    —Está bien –aceptó ella, levantándose para dejar que él hiciera lo mismo. 
 
    Nuevamente, esa ducha bajo la alcachofa del techo les supo a gloria. A Patricia le encantaba ese reciente descubrimiento que era enjabonar a Joel por todo su cuerpo, deleitándose en sus partes íntimas, pues veía lo que provocaba en él, y eso la llevaba al éxtasis a ella. Para Joel, solo el hecho de tener a su chica desnuda y mojada delante de él era suficiente para despertar su deseo; sentir sus manos sobre su cuerpo y sus ojos mirándolo fijamente, con esa mezcla de lujuria y asombro, le volvían loco. 
 
    —Ojalá te tuviera así siempre –le susurró al oído, mientras, después de ponerse un condón, la penetraba lentamente, sintiéndola tan suya que iba a explotar de un momento a otro. 
 
    —No estaría mal –opinó ella entre gemidos. 
 
    —Podría ser si tú quisieras –advirtió él, dejándose llevar al comprobar que Patricia emitía esos gemidos de placer que tanto le gustaban cuando llegaba al clímax. 
 
    Ambos sonrieron al sentirse satisfechos y permanecieron durante unos minutos con la respiración entrecortada mientras seguía cayendo el agua sobre sus cuerpos. Cuando muy a su pesar, Joel salió del cuerpo de Patricia, esta se volvió a poner jabón en la mano y acarició su miembro con suavidad mientras lo enjabonaba. 
 
    —Como sigas así me temo que no saldremos de la ducha hoy, ¿sabes? Y solo he contado con hacerlo una vez aquí, los preservativos los tengo en la habitación –advirtió Joel, con mirada traviesa—. Me muero por hacer lo mismo contigo, tocarte de la misma manera… pero sé que no voy a poder contenerme y sin condón... 
 
    —¿Podrías hacerlo de nuevo? –preguntó ella, risueña. 
 
    —Todavía no, pero tú sigue así y verás –respondió él entre risas. 
 
    —Pues entonces pararé, Bicho estará preguntándose dónde anda su ama. 
 
    Media hora después, de camino hacia su casa, Patricia recordó lo que le había dicho Joel en la ducha, algo que no había entendido y que la había asustado tanto que había preferido ignorar. ¿Acaso le estaba pidiendo que se fuera a vivir con él? Era demasiado pronto para algo así, apenas hacía tres semanas que se conocían. Seguramente Joel se había dejado llevar por el éxtasis del momento y dijo eso sin pensar; tampoco lo había vuelto a repetir, y lo agradeció. 
 
    Pero cuando llegaron a su patio, Joel se quedó mirando a su chica y sonriendo, preguntó: 
 
    —Entonces, ¿qué me dices?, ¿te gustaría estar en mi ducha eternamente? 
 
    —¡Sabes que eso es imposible! –exclamó, rompiendo a reír. Si esa era su forma de pedirle que viviera con él, usaba unas técnicas de maestro, ¿quién diría que no a algo así? 
 
    —Patricia, en serio. Cuando estaba contigo en la ducha, sintiéndome tan a gusto dentro de ti, no he podido evitar pensar que… A ver, cómo te lo digo sin conseguir asustarte… A finales de esta semana tengo la reunión con los proveedores para que mi padre encargue lo que hace falta para empezar la nueva obra. Para el jueves he de tener el proyecto terminado, y aunque ya casi lo tengo, me va a tener ocupado toda la semana, así que ni podré pasar por la obra que hay junto a tu casa, ni ir a comer contigo. Sin embargo, si tú te vinieras a mi casa… Piénsalo, no es que te esté proponiendo que te vengas a vivir conmigo, es solo unos días para que podamos vernos. Tú puedes hacer tu trabajo en cualquier sitio, ¿verdad? 
 
    Patricia se quedó aturdida tras el elocuente discurso de su novio. Por lo menos no era lo que pensaba. Si se trataba tan solo de unos días y lo hacía por ese motivo, no encontraba la forma de ponerle pegas. Estar con él era lo que más le apetecía en el mundo, sobre todo ahora que volvía a reconocerlo gracias a que había conseguido que se dejara las gafas puestas, y tenía razón en cuanto a lo de su trabajo; ella podía llevar su pequeño portátil allá donde fuera. 
 
    —No sé, Joel. Me gustaría pero… temo que estemos yendo demasiado deprisa. Además, ¿qué hago con Bicho? 
 
    —Te lo puedes traer a mi casa, no me importa. 
 
    —Ya pero, es muy joven, se acaba de acostumbrar a mi piso y cambiarlo de sitio sería desubicarlo. Además, sabes que a veces no controla sus esfínteres, ¿y si se hace pipí en tu bonito comedor? 
 
    —No me importa, lo digo en serio. Quiero a tu perro porque es parte de ti, de tu generosidad, y si se orina lo limpiaré, no pasa nada. En cuanto a lo de que se sienta desubicado, creo que es tan joven que lo que le va a importar es estar contigo, el sitio es lo de menos. 
 
    —No sé, Joel. Me encantaría poder verte esta semana pero… —Sabía que no podía negarse, pero estaba tan aterrada ante la idea de que aquello fuera tan en serio, que por más que deseaba hacerlo, solo encontraba contras para ello. 
 
    —Mira, me encantaría subir contigo a tu casa, que preparases tus cosas y te vinieses esta misma noche conmigo; pero si necesitas pensarlo, por mí no hay problema. Consúltalo con la almohada y si mañana decides aceptar, te esperaré en mi casa encantado. 
 
    —De acuerdo, lo pensaré. 
 
    —Pero piénsalo, ¿eh? En cuanto termine el proyecto tendré vacaciones y podré ser tuyo en cuerpo y alma, pero hasta el viernes no voy a poder parar ni un momento. Me vendría bien un poco de ayuda, ahora que lo pienso –dijo eso colocándose el dedo índice en el labio y frunciendo medio semblante como el que está pensando algo muy importante, y eso le provocó a Patricia otra carcajada. 
 
    —¿Ayuda para qué? –preguntó ella. 
 
    —No estaría mal tener a alguien en casa que me preparase la comida, así mataríamos dos pájaros de un tiro: tú no tendrías que cocinar para ti sola, comerías –al decir eso afirmó con la cabeza—, y me harías un gran favor. 
 
    —La verdad es que diciéndolo de esa manera… 
 
    —Entonces, ¿subimos a por tus cosas? 
 
    —No, déjame pensarlo, por favor. 
 
    —De acuerdo. Mañana por la mañana te llamo y me cuentas qué has decidido. 
 
    Se dieron un profundo beso de despedida y Patricia salió del coche, con un cosquilleo en su interior que la agradó. No era mala idea lo de irse a pasar la semana a casa de Joel, pero debía avisar a su madre por si se presentaba en la suya y se asustaba al no encontrarla. Además, al día siguiente debía que ir a su charla con los enfermos de prosopagnosia y temía no saber explicarle a Joel dónde tenía que ir. 
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    —Mira, cariño, esta habitación sería ideal para uno de nuestros hijos, o dos –anunció Joel, llevando a Celia de la mano hasta la habitación más grande de la vivienda que estaba construyendo—. Y mira esta —dijo, arrastrándola rápidamente hasta la habitación contigua, entusiasmado—. Aquí podrías poner tu despacho, así no tendrías que pasar tantas horas fuera de casa. 
 
    Celia trabajaba de administrativa en una agencia de seguros, y muchas veces le tocaba llevarse trabajo a casa, que realizaba en la mesa del comedor de su pequeño piso, pues aunque contaba con dos habitaciones y no tenían familia, una de ellas estaba vacía; no la habían acondicionado para su trabajo porque Joel aspiraba a que algún día pudiera habitarla su primogénito.  
 
    —No sé, Joel. Me parece que este piso es demasiado grande, yo no me veo siendo madre y tú sin embargo solo piensas en eso. ¿Acaso no eres feliz conmigo solo? –preguntó Celia, a quien le suponía un dolor de cabeza cada vez que su marido sacaba el tema de los hijos. 
 
    —Todavía no, cariño, pero te llegará. Y para cuando eso pase, quiero que vivamos en un piso que reúna lo necesario para poder tener familia numerosa. 
 
    —¿Familia numerosa dices? No me veo preparada para tener un hijo, ¿cómo voy a pensar siquiera en tener más? 
 
    —Cariño, por favor, sabes que me muero por ser padre, que ansío tener un hijo contigo, ¡qué digo uno, ¡muchos!! Concédeme al menos la esperanza de que algún día eso será posible. 
 
    —Joel, lo siento pero es que no me veo. 
 
    Joel frunció el ceño y terminó de enseñarle el piso a su mujer, ahora a disgusto pues no parecía que Celia estuviera dispuesta a concederle lo que tanto deseaba, por más veces que lo habían hablado. Él pensaba que tarde o temprano cambiaría de opinión, sabía que se habían casado jóvenes y que debía dejar que Celia se hiciese a la idea; pero llevaban cuatro años casados, ella iba a cumplir treinta y tres años, y seguía sin ser partidaria, algo que no entendía y que le apenaba cada día más. 
 
    Cuando terminó de enseñárselo, bajaron al tercer piso, donde su padre daba instrucciones a Alberto, encargado de los obreros. El joven vio a Celia, e ignorando la presencia de Joel allí, le guiñó un ojo y le sonrió. Ella se ruborizó ante tal osadía, sobre todo porque estando allí su esposo, no entendía cómo se atrevía a hacer tal cosa; pero le gustaban esas atenciones que el obrero le dedicaba cada vez que la veía. Por un momento se sentía hermosa, mujer; no la futura madre que parecía ser que era lo único que le importaba a su marido. 
 
    —Papá, voy a llevar a Celia a casa y enseguida vuelvo –se justificó Joel con su padre. 
 
    —Vale hijo, no te preocupes. Pero no tardes, he quedado con el decorador para elegir las baldosas de los cuartos de baño y quiero que me ayudes. 
 
    —Sí, papá, no hay problema. 
 
    —Espera un momento, tengo que hablar contigo antes de que te vayas. 
 
    Mientras Joel y su padre hablaban más o menos en privado, Alberto se acercó a Celia. Esa mujer lo tenía fascinado, envidiaba al arquitecto por poder disfrutar de ella, y no podía evitar sentir rabia por ello e intentar ponerlo en evidencia siempre que podía delante de su padre. Sabía que él no era más que un simple obrero, pero le discutía siempre que podía su modo de planificar o incluso de elegir los materiales. A veces Gustavo le daba la razón y eso lo engrandecía; otras, sin embargo, Joel no llegaba a enterarse y lo maldecía porque pensaba que lo tenía todo, y de ese todo, para él lo más importante era Celia. 
 
    —Hola pequeña, ¿qué te pasa? Te veo triste –opinó, sin hablar demasiado alto para que sus jefes no lo escuchasen. 
 
    —Nada –respondió ella, temiendo darle demasiada conversación y que pensara algo que no era. No era tonta, y sabía que su forma de mirarla y de guiñarle el ojo cada vez que la veía, no era por casualidad. 
 
    —Uy, cuando las mujeres decís nada… ¿No te gusta la vivienda? Tengo entendido que Joel quiere quedarse uno de los pisos, ¿verdad? 
 
    —Sí, en la séptima planta. 
 
    —Dime cuál es y me esmeraré en que quedé todo perfecto. 
 
    —¿No deberías esmerarte con todos? 
 
    —Sí, pero en el que sepa que va a vivir la mujer más bella que he visto en mi vida, me esmeraré más. 
 
    —Alberto, no sé por qué me dices esas cosas –dudó ella, nerviosa, mientras que hacía como si se interesase por ver la cocina del piso en el que se hallaban, sabiendo que el obrero la seguiría y quedarían a solas. 
 
    —¿No es evidente? Creo que no disimulo demasiado bien cuánto me gustas. 
 
    —Estoy casada con tu jefe, creo que deberías mostrar más respeto. 
 
    —Lo haría si estuviera seguro de que te hace feliz, pero no lo creo. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Tu cara te delata. 
 
    Celia se quedó pensando en lo que acababa de escuchar. ¿De verdad daba esa impresión a la gente, o acaso era lo que ese hombre quería creer para justificar su comportamiento? Se quedó meditando unos segundos si era verdad lo que le decía y ni siquiera ella se había dado cuenta. Joel, desde que se había empeñado en que era el momento de tener hijos, solo hablaba de ello, y cuando ella le explicaba que no estaba preparada, reaccionaba enfadándose más de lo que consideraba normal y dejando de dirigirle la palabra durante días enteros. Luego, parecía que se le hubiese pasado el enfado, volvía todo a la normalidad, regresaba el Joel cariñoso al que estaba acostumbrada, y en cuanto él veía que era el momento, volvía a insistir en que dejase de tomar la píldora. 
 
    —Pues somos muy felices –afirmó ella, intentando creerse a sí misma. 
 
    —¿Pero…? 
 
    —No hay ningún pero. 
 
    —Sí lo hay. Si no quieres decírmelo lo entenderé, pero quiero que sepas, que si alguna vez te sientes sola y necesitas compañía, aquí estaré. 
 
    —No creo que ese día llegue, como te decía, con Joel soy feliz. 
 
    —Entonces me alegro por ti, pequeña. 
 
    ¿Por qué cada vez que ese hombre la llamaba “pequeña” sentía un escalofrío por todo su cuerpo que la hacía estremecer? Alberto no es que fuera un hombre demasiado guapo, normalito más bien para su gusto; pero tenía algo que la ponía nerviosa, tal vez su forma de mirarla, su forma de hablarle, esa seguridad que mostraba y ese toque de sinvergüenza al que no le importaba decirle las cosas estando su marido tan cerca. Había algo en él que aunque trataba de negar, le gustaba; pero no estaba dispuesta a echar a perder su matrimonio por él, eso no era discutible. 
 
    —Celia, vámonos ya –la instó Joel cuando se acercó hasta ella, después de hablar con su padre sobre el presupuesto que les quedaba para poder terminar la obra a tiempo. 
 
    Celia sabía que cuando su marido la llamaba por su nombre en lugar de usar el apelativo “cariño”, era señal de que las cosas no iban bien. 
 
    De camino a su pequeño piso, el silencio fue lo único que les hizo compañía. 
 
    —¿Piensas dejar de hablarme otra vez? –preguntó Celia, cansada de su actitud. 
 
    Joel no contestó. Siguió conduciendo sin perder de vista la carretera, ignorando a su mujer; estaba demasiado molesto con ella. 
 
    —Joel, esto no puede seguir así. 
 
    —Claro que no, por eso has de cambiar tu forma de pensar y madurar de una vez –espetó él, dirigiéndole la palabra a su pesar. 
 
    —¿Crees que el hecho de que no quiera tener hijos es porque soy inmadura? Porque a mí me parece que el que se comporta como si fuera un niño eres tú. “No consigo lo que quiero y por eso me enfado y dejo de hablarte”, así es como te comportas. 
 
    —Y tú pareces una adolescente que lo único que piensa es en salir con los amigos y vivir una vida libre de responsabilidades. No te tomas nada en serio. 
 
    —¿Qué no?, ¿acaso no me tomo nuestro matrimonio en serio? ¿Tienes alguna queja de mí? 
 
    —Sí, que no quieres darme lo que sabes que tanto deseo. 
 
    —Porque no es así de fácil. Lo que tú pides es algo que sería para los dos, no para ti solo. Tener un hijo me ataría, no podría tener la vida que deseo. Eres un egoísta, Joel. 
 
    —¿Egoísta yo? Tú eres la egoísta. Tienes edad suficiente como para cambiar tu vida, ¿tan malo sería tener que dedicarte al fruto de nuestro amor?  
 
    —Para mí sí.  
 
    —Está bien, prefiero no hablar más del tema. 
 
    —Ya, por ahora. Dentro de unos días lo volverás a sacar y volveremos a tener esta discusión, y estoy empezando a estar harta. 
 
    —Pues imagínate lo harto que estoy yo. 
 
    Llegaron a su piso y cada uno se fue a una punta de su pequeño hogar para evitar verse y tener que conversar. Celia encendió el ordenador y se puso a trabajar un rato; tenía que adelantar el tiempo que había perdido esa mañana inútilmente y además era lo mejor que podía hacer en ese momento para desconectar. ¿Qué pretendía su marido?, ¿enseñarle un piso maravilloso y que con eso aceptara tener la familia a la que era tan reacia? Estaba claro que no la escuchaba; o eso, o prefería ignorar las veces en las que le había dicho que no quería tener hijos, para así volverlo a intentar cada vez de una manera diferente. Ese día había sido mediante el piso, se preguntaba qué se le ocurriría la próxima vez para convencerla. 
 
    Joel cogió el maletín en el que llevaba los presupuestos que su padre y él habían planteado al comienzo de la obra para compararlos con lo que realmente habían gastado y así saber si habían sido fieles a sus pronósticos o si por el contrario, había que ajustar precios para lo que quedaba por hacer. 
 
    Sin despedirse siquiera, salió de su piso en dirección a la obra donde había quedado con su padre. 
 
    A mediodía, recibió la llamaba de Regina. La enfermera sabía que no estaba pasando por un buen momento en su matrimonio y aunque tenía pareja, prefería pasar su tiempo con el arquitecto, su amor platónico desde la infancia. 
 
    —Hola gordo, ¿cómo llevas el día?, ¿le has enseñado el piso a Celia? 
 
    —Sí, pero no han salido las cosas como imaginaba. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Sigue sin querer tener hijos, y se me acaban las ideas para convencerla. 
 
    —¿Quieres que hable yo con ella? A lo mejor, como soy mujer, consigo que vea la situación de otro modo. 
 
    —Estaría bien, si no te importa. 
 
    —Claro que no, gordo. Sabes que me tienes para lo que necesites. 
 
    —Gracias, Regina. Menos mal que por lo menos tú sí que me entiendes. 
 
    Regina sintió algo en su interior que la agradó. Saberse importante para Joel significaba mucho para ella, y no entendía cómo Celia, que podía presumir de que ese hombre era suyo, no le daba lo que le pedía. 
 
    Esa tarde, como sabía que Celia estaría en su casa trabajando, se presentó allí sin avisar. 
 
    —Hola Regina, Joel no está –advirtió ella, pues aunque podía considerar a la pelirroja su amiga, sabía que lo que la unía a su marido era mayor que eso y que si había algo entre ellas dos, era sobre todo por él. 
 
    —Lo sé, he venido a hablar contigo. 
 
    —Está bien, pasa. 
 
    Celia dirigió a su amiga a la terraza y le preguntó si quería tomar algo. Regina pidió un Nestea fresquito y Celia sacó la botella de la nevera y dos vasos.  
 
    —¿Y bien? –preguntó Celia, intrigada. 
 
    —Perdona, imagino que eso de “he venido a hablar contigo” te habrá dejado noqueada jaja. Debería haberte dicho que he venido a verte a ti. 
 
    Celia sonrió y la miró con dulzura, intentando olvidarse de la discusión que había tenido aquella mañana con su marido. 
 
    —¿Cómo estás? –preguntó Regina—. Me dijo Joel que te iba a llevar hoy a ver el piso que se quiere quedar de la obra que están terminando, ¿te ha gustado? 
 
    —Sí, el piso es una maravilla, no tanto el propósito por el que quiere vivir allí –se atrevió a decir. 
 
    —Los hijos –suspiró Regina, haciendo como si la entendiera perfectamente. 
 
    —Sí. Cada vez que sale el tema, discusión. Estoy tan harta… 
 
    —Celia, amiga, creo que deberías pensar bien tu decisión al respecto. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Sabes que conozco a Joel desde niños, sé muy bien cómo piensa, me cuenta muchas cosas… Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Sí, sí claro –afirmó. 
 
    —Sé que no estáis pasando por un buen momento, que vuestras discrepancias sobre el tema de los hijos es algo que os agobia, y temo que Joel acabe hartándose de la situación. 
 
    —¡Yo también estoy harta! –exclamó Celia, sin entender a dónde quería llegar a parar la enfermera. 
 
    —Lo imagino pero, ¿tan harta como para dejar a Joel por eso? 
 
    —¡No, ni mucho menos! Amo a mi esposo –objetó Celia. Dándose cuenta de la situación, sintió una congoja que hizo que se le cerrara el estómago, y con un hilillo de voz, añadió—: ¿Crees que él sí lo haría?, ¿me dejaría por no querer darle familia? 
 
    —No solo lo creo, lo sé; lo hemos hablado muchas veces. Yo siempre intento calmarlo, que recapacite. Os aprecio a los dos y no quiero que acabéis mal, pero ya no sé qué más decirle para que te entienda porque ni yo misma lo hago, Celia.  
 
    Celia la miraba mientras hablaba, con las lágrimas luchando para no salir de sus ojos. 
 
    —Tienes a un hombre maravilloso, no sé por qué te niegas tanto a hacerle feliz. 
 
    —¿Y qué hay de mi felicidad? 
 
    —¿Tan segura estás de que tener un hijo te haría infeliz? 
 
    —No, pero, me cambiaría la vida. Soy feliz con la vida que tengo. 
 
    —Pues él no, amiga. Y te digo una cosa… —Regina hizo como si se estuviese resistiendo a decirle lo que había pensado antes de llegar a su casa, como si no supiera por donde empezar algo que estaba deseando soltarle—: Me sabe fatal esto que te voy a decir pero, yo sí estaría dispuesta a darle los hijos que tú te niegas a engendrar. 
 
    —¿Cómo?, ¿de qué hablas? –preguntó Celia, levantando la voz, sin creer lo que acababa de escuchar. 
 
    —No te lo tomes a mal, para mí que vosotros sigáis juntos es la prioridad porque como te he dicho antes, os quiero a los dos. Pero llevo años ocultando mis sentimientos por Joel y si él acabara dejándote por algo que tú misma podías haber remediado, yo estaría dispuesta a dárselo. 
 
    —¿Estás… estás enamorada de mi marido?, ¿desde cuándo? 
 
    —Desde siempre. 
 
    —¿Y él lo sabe? 
 
    —Sí. Es más, pese a que yo siempre le animo a que siga intentándolo contigo, hemos hablado de la posibilidad de que pueda haber algo entre nosotros cuando no estéis juntos. 
 
    —¿Pero cómo te atreves a decirme algo así? 
 
    —Porque soy tu amiga. Dale lo que quiere y desapareceré de vuestras vidas, de lo contrario… 
 
    —¿Esto qué es?, ¿una amenaza?, ¿un ultimátum? 
 
    —Míralo como quieras, pero estás entre la espada y la pared.  
 
    —Yo preocupándome porque Alberto me tira los tejos –advirtió Celia, indignada—, y mientras, vosotros, planeando un futuro juntos cuando yo no esté de por medio. 
 
    —¿Alberto?, ¿quién es ese? –preguntó Regina, iluminándosele la bombillita encima de su cabeza. Mejor las cosas no le podían ir. 
 
    —El encargado de los obreros. Cada vez que voy se me insinúa, lo paso fatal –mintió—. Y ahora descubro esto… No me lo puedo creer. 
 
    —Pues créetelo y si ese hombre merece la pena, no lo dejes escapar porque o decides tener hijos, o tu relación con Joel está perdida. 
 
    —Regina, quiero que te vayas de mi casa, ya he tenido suficiente por hoy –la instó, señalando la puerta de la terraza para que saliera de allí. 
 
    Regina cogió la mano de Celia, y mirándola con cariño, habló: 
 
    —Celia, lo que te he dicho solo ha sido para que abras los ojos. Yo de ti, si no pensara tener hijos nunca, me acostaría con ese hombre que dices que te halaga; al menos tu marido te dejaría por un buen motivo, ¿no crees? 
 
    —Y tanto que sí, me parece muy cruel que esté pensando en dejarme solo por… Joder, ¡¡vete ya de una vez!! 
 
    Regina se levantó de su silla y se dirigió sola a la puerta; allí, miró a Celia, sentada con las manos cubriéndose los ojos que no podían resistir más las ganas de llorar. 
 
    —Hazme caso, o hijos o Alberto –Fue lo último que dijo, guiñándole un ojo como si le acabara de dar el mejor de los consejos, y haciéndole recordar las veces en las que había ido a la obra y Alberto le había hecho lo mismo. 
 
      
 
    Joel vio cómo Patricia se adentraba en su patio con la esperanza de que se girase, corriese hacia su coche y le dijera que la esperase, que haría la maleta y se iría con él a pasar la semana; pero no lo hizo. 
 
    Llegó a su casa con la cabeza en un mar de quebraderos que no lo dejaban tranquilo, y pensó que antes de ponerse a trabajar, debía solucionar lo que estaba en sus manos, o no se concentraría. 
 
    —¿Joel?, ¿qué quieres? –preguntó Celia al descolgar el teléfono, sorprendida de que la llamase. 
 
    —Hola Celia, sé que no son horas, bueno, a decir verdad no es que sea tarde, solo son las diez pero claro, no para… 
 
    —Joel, ¿qué pasa? –Lo cortó para que fuera al grano. 
 
    —Sé que lo más probable es que me digas que no pero, ¿te importaría quedar conmigo para tomar una cerveza y hablar? 
 
    —¿Hablar?, ¿ahora quieres hablar? –le reprochó su exmujer. 
 
    —Celia, sé que no hice bien las cosas, y por eso quiero pedirte perdón. 
 
    —No hace falta que pidas perdón por nada, con que lo reconozcas me basta. 
 
    —Gracias pero además, me gustaría hablar contigo. Por favor. 
 
    —Está bien, ¿cuándo quieres que quedemos? 
 
    —Ahora estaría bien, por eso te decía que no sabía si sería buena hora. 
 
    —Ahora voy a cenar, deja que lo piense y luego te digo algo. 
 
    —De acuerdo, espero a que me digas. 
 
    —Vale. Adiós. 
 
    —Adiós. 
 
    Colgó el teléfono y como sabía que tenía tiempo, se preparó un sándwich y se lo comió sentado sobre el sofá con la televisión encendida. No es que estuvieran haciendo nada que le interesase, pero por lo menos le hacía compañía y se olvidaba de sus problemas. Estaba quedándose dormido cuando sonó el whatsapp de su móvil. Cogió el teléfono pensando si sería Celia dándole una respuesta y se alegró al ver que se trataba de Patricia. 
 
    «Estoy hablando con la almohada», decía. 
 
    «¿Y qué te dice? Estos días me he hecho amigo suyo, espero que te esté hablando bien de mí» 
 
    «Me dice que quiere tenerte con ella, en mi cama» 
 
    «Mmm, sabes que me encantaría poder estar ahí, pero tengo que hacer aquí el trabajo. No creas que no lo lamento», se disculpó Joel, y a continuación escribió: «¿Le has comentado qué le parecería que te ausentaras de ella una semana?» 
 
    «Sí, dice que se lo está pensando» 
 
    Joel puso los ojos en blanco y sonrió, antes de escribir su siguiente mensaje: «¡Cómo sois las mujeres, todo lo tenéis que pensar! ¿Por qué “la” almohada tenía que ser mujer? Si lo sé te digo que lo consultes con “el” cojín jajaja. Seguro que ya estarías aquí» 
 
    «Jajajaja» 
 
    A continuación, volvió a escribir Patricia: «Al final no nos hemos comido los espaguetis» 
 
    «¡Es verdad! ¡Me olvidé! ¿Tú tampoco te los has comido?» 
 
    «No, he preferido dejarlos para mañana» 
 
    «Pero habrás cenado ¿verdad?», dudó Joel, pues conocía a su chica y temía que no lo hubiese hecho. 
 
    «Sí, me he preparado un bol con cereales» 
 
    El móvil de Joel volvió a sonar, pero esta vez no era Patricia quien le escribía: «A las doce en nuestro pub», decía  Celia en su mensaje. Después de hablar con Alberto y hacerle entender que necesitaba quedar con su exmarido, este había aceptado que saliera esa noche, aunque a regañadientes. Temía lo que Joel pudiera conseguir de ella porque sabía cuánto lo había amado, pero ella necesitaba hablar con su exmarido porque tenía una espinita clavada desde hacía dos años, y quería poder quitársela de una vez. Si Joel admitía que tuvo parte de culpa en su separación, ella también se sinceraría con él. 
 
    «Ok», le contestó a Celia, levantándose del sofá para dejar el plato del sándwich en la cocina. A continuación, volvió a escribirle a Patricia: «Cariño, descansa y sueña conmigo. Tal vez te ayuden más los sueños que esa almohada que no se quiere separar de ti, ¡cómo la envidio!» 
 
    «Y tú sueña conmigo también. Hasta mañana, Joel» 
 
    «Hasta mañana, preciosa» 
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    A las doce en punto, Joel esperaba en la puerta del pub en el que conoció a Celia, casi diez años atrás. Como entró y no la vio, decidió fumarse un cigarro en la calle mientras ponía orden en su cabeza pensando en lo que le quería decir. La vio llegar caminando, seguramente porque habría dejado el coche lejos, y le llamó la atención darse cuenta de que a diferencia de las veces en las que la había visto desde que se separó, en ese momento no sentía nada al verla. No podía negar que no estuviese igual de guapa que siempre, la diferencia era que eso a él ya no le afectaba. Le resultaba indiferente, y en cierta manera sintió tristeza. Dejar de amar a alguien por quien se ha sentido tanto te deja una extraña sensación, que uno no llega a entender jamás; pero así era, y estaba seguro de que Patricia había tenido mucho que ver. 
 
    —Hola –saludó Celia cuando llegó donde estaba Joel, dándole dos besos. 
 
    —Hola, gracias por venir. 
 
    —No hay de qué. 
 
    Entraron en el pub y se sentaron por inercia, en su mesa de siempre. Como era domingo el pub estaba vacío; la gente ya había salido bastante durante el fin de semana y además, en verano se solía acudir a terrazas en la playa más que a sitios cerrados, por mucho aire acondicionado que hubiera. 
 
    —Tú dirás –lo instó Celia. 
 
    Joel iba a empezar a hablar cuando llegó el camarero, el mismo que llevaba trabajando allí desde hacía veinte años. 
 
    —¿Qué os pongo, parejita? Hacía mucho que no os veía por aquí. 
 
    Los dos se miraron con una mezcla de vergüenza y diversión, al imaginar que el camarero no sabía que estaban separados. Ninguno quiso dar explicaciones y pidieron dos cervezas, sin hacer caso al comentario. 
 
    —Celia, yo… quería pedirte perdón. 
 
    —Eso me lo has dicho por teléfono, pero no entiendo a qué viene ahora. 
 
    —Creo que nunca es tarde para reconocer cuándo alguien ha hecho una cosa mal. 
 
    —Sí pero, ¿a qué te refieres? Yo solo me quejé de que no me dejaras hablar. Creíste lo que te dijo Regina, me pediste el divorcio y no dejaste que te diera explicación alguna. 
 
    —Tampoco negaste que te habías acostado con Alberto. 
 
    —No, ni lo voy a negar ahora. Sería absurdo negar lo evidente. El problema fue que no quisiste saber por qué lo hice. 
 
    —Creo que el motivo ya lo sé. Te pido disculpas por no dejarte hablar en su momento, y por la parte de culpa que me toca. 
 
    —¿Qué te ha hecho cambiar de idea? –preguntó Celia, intrigada. 
 
    —Me han dicho cosas de Regina estos últimos días difíciles de creer, pero cuando todo el mundo opina lo mismo… 
 
    —Ya –Celia se quedó callada, pensando durante unos minutos. 
 
    El camarero llegó, dejó las cervezas sobre la mesa, y se fue para dejarlos solos. 
 
    —Yo también he de pedirte perdón. Sé que ya lo hice hace dos años, pero entonces estabas demasiado enfadado para escucharme y llevo sintiéndome mal todo este tiempo. 
 
    —Te perdono. 
 
    —Gracias. Ahora, ¿me dejarás que te explique por qué lo hice? Sé que no debí hacerlo, jamás debí creer o hacer caso a Regina, pero estaba tan ofuscada… 
 
    —No te preocupes, lo que pasó, pasó. 
 
    —Lo sé, ya no hay vuelta atrás. Pero quiero que entiendas lo mal que me sentía en aquel momento. Regina me dijo que me ibas a dejar porque no deseaba darte hijos, que estabais planeando un futuro juntos, y en lugar de hablar contigo y aclarar las cosas, me tiré a los brazos de Alberto como una mujer despechada. En aquel entonces me sentía muy desdichada cada vez que dejabas de hablarme, Alberto me hacía sentir lo que contigo me faltaba; pensaba que solo querías de mí que te diera un hijo y que habías dejado de desearme como mujer. Joel, no sabes lo mal que estaba. 
 
    —Lo imagino, y te pido perdón por ello. Nunca debí descuidarte, te amaba por encima de todo y nunca te habría dejado por un motivo así. Luego, cuando insinuaste que pensaba hacerlo, creí que lo mejor sería poner esa excusa como motivo de nuestra separación porque no deseaba dejarte mal, supongo que porque en el fondo sabía que yo también había actuado mal contigo; quizás me lo mereciese. Solo quiero que sepas que ni planifiqué nada con Regina, ni te hubiera dejado por nada del mundo. Ni siquiera tenía idea de que ella estuviese detrás de todo esto. 
 
    —Lo sé, pero de eso me he dado cuenta mucho tiempo después, tras ver la clase de persona que es esa mujer. 
 
    —Entonces, ¿todo solucionado? 
 
    —Sí, si dejas de pensar que voy a la obra a hacerte la puñeta. Solo voy cuando es necesario porque mi pareja trabaja allí. 
 
    —No te preocupes por eso, estaba enfadado y pensaba que os estabais regodeando de vuestro engaño. Además, Alberto y yo no nos llevamos demasiado bien. 
 
    —Eso es porque se siente amenazado por ti. Te quise mucho Joel, teme que algún día pueda volver contigo. 
 
    —Yo también te amé muchísimo, pero ahora estoy con otra persona. 
 
    —Me alegro mucho de eso, mereces rehacer tu vida y ser feliz –admitió Celia, no sin cierta tristeza, pues Joel sería el amor de su vida siempre, por más años que pasase junto a Alberto. 
 
      
 
    Patricia despertó con la entrepierna mojada. Se levantó precipitadamente temiendo haber manchado las sábanas y se dirigió al cuarto de baño. Al ver que le había bajado la regla, se puso una compresa y entró de nuevo a la habitación para comprobar que estaba todo en orden. De todos modos, ese día cambiaría las sábanas, habían vivido mucho sexo entre esas telas y si al final se iba con Joel esa semana, quería dejar la cama limpia. 
 
    «¿Le importará a Joel que esté con el período? Quizás será mejor que me quede en casa», pensó. 
 
    Se dirigió a la cocina, y mientras se preparaba un café con leche, le puso comida y agua a Bicho en sus cuencos. 
 
    —Hola bicho peludo –lo saludó cuando el animal se acercó hasta ella—. Deja que desayune y enseguida bajamos a la calle. 
 
    Todavía no tenía claro qué iba a hacer esos días. Por un lado, la idea de irse a casa de Joel la entusiasmaba; por otro, temía que su relación estuviese yendo demasiado deprisa y que al final acabase mal por culpa de su enfermedad o por cualquier otro motivo. Además, estando con la regla le cambiaba el humor y esa tarde debía acudir a su charla con los enfermos de prosopagnosia. 
 
    Su móvil sonó, y corrió a cogerlo antes de que se colgase la llamada; lo tenía en su habitación y tan solo lo había mirado al despertarse para saber la hora que era. 
 
    —Buenos días, preciosa. ¿Cómo estás? –preguntaba Joel, esperando que su chica hubiese tomado una decisión. 
 
    —Muy bien, me acabo de despertar y tengo a mi compañero de piso sentado en mis pies dándome calor. 
 
    —¿Más calor? Te compadezco. 
 
    —Jajaja, es lo que tiene tener un peludo en casa, aaaachhiiiissss. 
 
    —¿No te has tomado todavía en antihistamínico? 
 
    —No, me lo pensaba tomar con el desayuno. 
 
    —Preciosa, ¿qué vas a hacer?, ¿te espero en mi casa? 
 
    —No lo sé, Joel. Me acaba de bajar la regla y no me encuentro demasiado bien. 
 
    —Vaya, ¿no te gustaría venirte conmigo y dejar que te cuide? 
 
    —No vas a poder hacerlo, tienes que trabajar. 
 
    —Sí, pero si estás aquí podré mimarte de vez en cuando. Si no vienes sí que me resultará imposible hacerlo. 
 
    —Hoy no creo que pueda, esta tarde tengo que ir al médico –mintió. 
 
    —¿Por qué?, ¿estás enferma o es por lo tuyo, eso que no me puedes contar aún? 
 
    —Es por eso, voy todos los lunes por la tarde. 
 
    —Ajá, entonces quieres decir que vas a la psicóloga –afirmó Joel, convencido. 
 
    —No, a la psicóloga voy los viernes por la mañana. Esto es otra cosa –Patricia no deseaba dar más explicaciones, pero tampoco le gustaba mentirle a su novio. 
 
    —Pero ¿debo preocuparme? 
 
    —No, no. Gracias a estas sesiones estoy empezando a estar mejor. 
 
    —Entonces me alegro por ello. ¿Te espero a la noche entonces? Si no te comes todos los espaguetis a mediodía, podrías traerme unos pocos para cenar. 
 
    —No sabes cómo convencerme para que vaya ¿eh? –Rio Patricia. 
 
    —¿Tanto se nota? Anda, vente. 
 
    —Está bien, esta noche iré –aceptó por fin Patricia, dándose cuenta de las ganas que tenía de hacerlo. 
 
    Después de bajar a Bicho, y antes de abrir el portátil, decidió llamar a su madre para avisarla de que esa semana no estaría en casa. 
 
    —Cariño, ¿vais en serio? –preguntó Belén, preocupada por su hija. 
 
    —Creo que sí, mamá. 
 
    —¿Y le has contado ya…? 
 
    —No, todavía no he encontrado el momento. Bueno, sí, pero por una cosa u otra no se lo he podido decir. Estoy asustada, mamá. Joel me gusta mucho. 
 
    —Cariño, piensa que tú vales muchísimo y que todo va a salir bien. Pero por favor, cielo, díselo de una vez. Cuanto más tarde en enterarse será peor. 
 
    —Lo sé, pero tengo tanto miedo de que me deje como hizo Samuel. Él era mi prometido, llevábamos años juntos, ¿qué crees que hará un hombre al que conozco hace menos de un mes? 
 
    —Todo el mundo no reacciona igual ante las mismas cosas, eso no lo sabes. ¿Cómo van las charlas? 
 
    —Muy bien, me siento feliz de que al final decidiera ir, ojalá hubiese ido antes. 
 
    —No te reproches no haberlo hecho, uno decide hacer las cosas cuando cree oportuno. Tú no estabas preparada para ir antes, y me alegro de que por fin lo hayas hecho. 
 
    —Y yo, mamá. 
 
    Ese día se centró en la traducción al alemán de la novela de Crishel Romanç y solo paró para comer, ya que tenía los espaguetis del día anterior. Lo que le sobró, lo metió en un táper y lo guardó en la nevera para cogerlo cuando volviera después de su charla, a por sus cosas. Sin darse cuenta se le pasó el día, y cuando salió hacia el hospital, bajó con ella la comida de Bicho para no estar tan cargada cuando se fuera de casa esa noche. 
 
      
 
    Joel y Patricia pasaron toda la semana juntos. Estaban en el mismo despacho, pues el arquitecto había hecho un hueco en su amplia mesa de trabajo para que la traductora se colocara con su portátil, y entre miradas traviesas, mimos y caricias, pasaron los días más rápido de lo que ambos hubiesen querido. Además, Bicho se portó mejor de lo que Patricia esperaba. Estaba aprendiendo muy rápido y ya solo hacía sus necesidades en la calle. Claro, que para eso, lo bajaban tres veces al día, momento en el que ambos desconectaban durante diez minutos y salían a que les diera el aire. 
 
    Joel pudo terminar su proyecto antes del viernes, e incluso empezar con la maqueta de lo que iba a ser su próxima urbanización de unifamiliares, con jardines alrededor, parque infantil y piscina. Patricia, al ver el plano de lo que pensaban construir, se quedó maravillada. 
 
    —Hace dos años intenté comprar un piso así con Celia –declaró Joel, recordando el día en el que la llevo a ver el que deseaba que fuera un hogar con una familia numerosa. 
 
    —¿Intentaste?, ¿qué quieres decir? –preguntó Patricia sin entender cómo si la finca era suya, no había podido quedarse con uno de los pisos igual que había hecho con el que estaban. 
 
    —Solo quería vivir allí porque quería tener hijos, de lo contrario con este tenía suficiente, y como Celia no quiso… Luego se acostó con Alberto y todo se fue a la mierda. 
 
    —Vaya, lo siento –lamentó Patricia, imaginando cómo se debió de sentir su novio. 
 
    —No importa, dicen que cuando algo no sale como uno quiere es por algo, y ahora me doy cuenta de ello. 
 
    —No sé qué pensar al respecto –opinó ella, imaginando cómo habría sido su vida si no hubiese tenido ese jodido accidente. Habría podido tener a su bebé, se habría casado con Samuel, y no tendría una angustiosa enfermedad. 
 
    El timbre de la puerta sonó, y los dos se quedaron mirando. Joel no esperaba visitas, y temió que fuera Regina haciendo una de sus apariciones. Hacía días que no sabía nada de ella ni quería, no habían vuelto a hablar por teléfono ni se habían mandado mensajes; sorprendentemente, eso a Joel no le importó. Era como si se hubiese quitado la venda de los ojos que no le dejaba ver cómo era su amiga en realidad, y se sentía muy enfadado con ella. 
 
    —Hola primo, soy yo, Elisabeth –escuchó Joel que decían desde la calle. 
 
    Joel abrió la puerta, encantado de recibir la visita de su prima pero sin saber a qué se debía. No la veía desde el cumpleaños de su hermana y se lamentaba por ello; el trabajo y Patricia lo tenían tan absorbido que apenas tenía tiempo para la familia. 
 
    —Es mi prima Beth –le informó a Patricia, quien sintió un pellizco en el estómago tras saber de quién se trataba. 
 
    Joel esperó a su visita en el recibidor, y cuando abrió la puerta vio que no iba sola. Ella y su marido se mostraban sonrientes, al menos no estaban allí porque hubiese pasado algo malo, pero seguía sin entender nada; Beth no es que hiciera ese tipo de cosas habitualmente. 
 
    —Hola prima, ¡qué grata sorpresa! Samuel –saludó a los recién llegados e hizo que pasasen al salón. 
 
    —Caray primo, ¡qué guapo estás con las gafas! Hacía siglos que no te veía con ellas. 
 
    —Ya sabes que nunca me ha gustado llevarlas, pero como a mi novia le parezco atractivo con ellas… 
 
    Patricia se había quedado en el despacho trabajando, nerviosa porque después de Regina, ella era la última persona que esperaba ver allí. Tenía que empezar a aceptar que la mujer de su exprometido era familia de su novio, pero era todo tan surrealista que no conseguía hacerse a la idea. 
 
    —Cariño, ven con nosotros al salón. 
 
    —Pero yo, tengo que trabajar –dijo ella, nerviosa porque había escuchado la voz de Samuel. 
 
    —Por un rato que desconectes del trabajo no te pasará nada. Anda, ven. 
 
    Patricia se levantó de su asiento y lo acompañó hasta el salón, donde la pareja estaba sentada esperando a Joel.  
 
    Samuel, cuando vio aparecer a Patricia, se quedó helado. No esperaba verla allí, ni siquiera había caído en la cuenta de que estaba con el primo de su mujer, y eso que la última vez que la vio estaban juntos. Había tratado de olvidar esa noche sin conseguirlo, y ahora, Patricia volvía a formar parte de un presente que se le antojaba perfecto. A no ser porque seguía sintiendo algo por ella cuando la tenía cerca. 
 
    —Beth, ¿te acuerdas de Patricia? La conociste en el cumpleaños de Carol. 
 
    —Sí, claro –contestó la aludida, algo molesta porque sabía quién era ella. 
 
    —Hola –saludó Patricia a los dos, dándoles dos besos. 
 
    —¿Cómo estás? –preguntó Samuel, con un hilo de voz pues el nudo que tenía en el estómago en ese momento, apenas le dejaba hablar. 
 
    —Muy bien, gracias por preguntar. ¿Y tú? 
 
    —De maravilla. 
 
    Patricia sonrió para darle a entender que se alegraba, pero notó cómo se le tensaba la mandíbula al hacerlo. Él también estaba incómodo, algo que tuvo que disimular porque no quería que su mujer se sintiera mal, sobre todo porque estaban en uno de sus mejores momentos y no deseaba que nada lo estropease. 
 
    —¿Queréis tomar algo?, ¿Café, té, cerveza? –preguntó Joel. 
 
    —¿Tienes limón granizado, primo? –preguntó Elisabeth. 
 
    —Sí, ¿y tú Samuel?, ¿qué te apetece? 
 
    —Una cerveza, gracias. 
 
    —Patri, ¿te apetece limón a ti también o prefieres café? 
 
    —Café estará bien, rey. Voy contigo y así te ayudo –se ofreció, para salir del comedor en el que se encontraba su pasado. Samuel, al escuchar el sustantivo con el que se dirigía a su primo, recordó cuando para ella él era su único rey, y no pudo evitar sentir rabia por haber tenido que ceder el trono. 
 
    —Gracias, cariño –Apremió Joel, y digiriéndose a la pareja, añadió—: Id saliendo a la terraza, sacaremos las cosas allí. 
 
    Una vez todos estuvieron con sus bebidas en mano en la zona chill out de la terraza, Elisabeth no aguantó más para contar el motivo por el que estaban allí. 
 
    —Joel, imagino que te estarás preguntando cómo es que he venido, sin avisar siquiera. 
 
    —La verdad es que sí. No quiero decir que no me alegre de vuestra visita, pero estoy intrigado. 
 
    —Hemos venido así porque queremos contarte algo y no me apetecía hacerlo por teléfono –Joel instó con la cabeza a que dijera de qué se trataba el misterio, y su prima continuó hablando—. Después de ocho meses intentándolo, por fin he conseguido quedarme embarazada. 
 
    —Oh, prima, ¡qué buena noticia! –exclamó Joel, poniéndose de pie para felicitar a la futura mamá—. No sabía que estabais buscando familia. 
 
    —No quisimos decirlo para no ponernos nerviosos si no conseguía quedarme a la primera. Solo lo sabía mi madre y créeme, con ella ya he tenido bastante. ¿Te puedes hacer una idea de lo que ha sido tenerla todos los meses preguntándome si ya lo había conseguido? Menos mal que dentro de lo que cabe no he tardado mucho. 
 
    —Felicidades –la apremió Patricia, poniéndose también en pie. 
 
    —Gracias –respondió Beth, con cierto malestar al recordar que cinco años atrás fue ella quien estuvo embarazada de su marido. 
 
    El peor momento fue cuando se acercó a Samuel para darle la enhorabuena. Él pretendía evitar mirarla a los ojos, esas joyas de aguamarina que siempre lo habían enamorado, pero poco pudo hacer cuando ella lo encaró y con nostalgia, lo felicitó. 
 
    —Gracias –susurró él, sintiéndose un cretino por dejarla cinco años atrás. 
 
    Sabía lo mal que lo estaba pasando, pero no supo sobrellevar su enfermedad. Ahora, en cambio, la veía con Joel y no entendía por qué había sido tan idiota. 
 
    —Enhorabuena también al futuro papá –dijo Joel, dándole un abrazo, de manera que Patricia se apartó y volvió a sentarse en su silla, con su vaso de café granizado en la mano. 
 
    Pasaron una hora hablando de nombres de niños y niñas, de la habitación que le iban a hacer al futuro bebé, de qué carro pensaban comprar… Pero sobre todo, fue Elisabeth quien llevó la voz cantante; de las cuatro personas que estaban allí, ella era la que menos incómoda se sentía porque llevaba un bebé en camino y nada podía enturbiar esa felicidad. Los demás, conscientes de que esa dicha debería de haber sucedido entre Samuel y Patricia cinco años atrás, no podían evitar tenerlo presente y era algo que tardaría en dejarles de importar. Joel miraba a Samuel y se preguntaba por qué habría dejado escapar a Patricia, él estaba loco por ella y no veía nada que le pudiera hacer cambiar de opinión. Intentaba quitárselo de la cabeza mientras escuchaba hablar a su prima, por respeto a ella fundamentalmente, pero ver a Patricia tan tensa a su lado no se lo ponía fácil. Quería saber qué estaba pasando dentro de su cabeza, qué estaría sintiendo, cómo se encontraba ante una noticia así. 
 
    Cuando por fin se fueron, Patricia volvió a sentarse frente a su portátil sin decir nada. Se sentía tan extraña que temía que Joel se diese cuenta y se molestase por ello. Pero él, necesitaba saber y antes de ponerse de nuevo con la maqueta, le preguntó: 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Bien, rey. Estupendamente –respondió ella, levantando la vista del portátil y tratando de sonreír. 
 
    —Imagino que ha debido de ser duro estar con ellos. Lo siento mucho, cariño. 
 
    —Tú no tienes por qué sentir nada, no tienes ninguna culpa. 
 
    —Me refiero a que siento que se hayan presentado sin avisar. 
 
    —No importa, ninguno de los dos sabíamos que aparecerían. He de hacerme a la idea de que siendo Elisabeth tu prima, tendré que verlos en más de una ocasión. 
 
    Joel se arrodilló en el suelo, cogió una mano de Patricia con sus dos manos, se la llevó a los labios y la besó. 
 
    —No sé cómo puedes ser tan fuerte, te admiro mucho. 
 
    —No lo soy, solo intento aparentarlo jajaja. 
 
    —Pues te sale muy bien –opinó, volviendo a besar su mano. 
 
    —Es extraño tener delante a una mujer embarazada del hombre que un día pudo ser el padre de tu hijo, pero no es doloroso. Ya no. Y a ti, ¿te afecta? 
 
    —¿Te refieres a si me he sentido mal por tener delante al hombre con el que un día pensaste en casarte e ibas a tener un hijo? Sí, me he sentido muy mal. He sentido celos, rabia de que te dejara cuando más lo necesitabas, ira, tristeza… Porque es el marido de mi prima y he de ponerle buena cara por ella, que si no… 
 
    —Olvidémonos de ellos, ¿vale? Ya he terminado con la regla –anunció, mirándolo con lujuria. 
 
    —¿Quieres decir que el libro de Crishel puede esperar un rato más? –preguntó él, abriendo mucho los ojos, emocionado. 
 
    —Sí, si a ti no te importa dejar tu maqueta.  
 
    —Que le den a la maqueta, ¡no sabes lo mal que lo he pasado toda la semana por no poderte tener! 
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    Por la noche, estaban tumbados en el sofá viendo la televisión, cuando el móvil de Patricia sonó y al cogerlo y ver que se trataba de Samuel, se levantó de un salto y salió a la terraza. No era normal que él la llamase, hacía años que habían perdido el contacto, y mucho menos que lo hiciese después de haberse visto esa tarde. Además, estaba con Joel, no podía haber elegido un momento más inoportuno para hacerlo. El arquitecto pensó que se trataba de su madre y le dio intimidad para que hablase con ella; Patricia le había comentado que le extrañaba que no la hubiese llamado en toda la semana y en cierto modo, al llamarla a esas horas, temió que hubiese pasado algo. Aun así, paró la película que estaban viendo y esperó a que su novia volviese al salón. 
 
    —Hola –contestó Patricia, sin mencionar su nombre porque no deseaba que Joel supiera quién la llamaba. 
 
    —Patricia, lo siento –suspiró Samuel, como quien llevara horas intentando hacer algo y por fin lo hubiese conseguido. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Todo, lo siento todo. 
 
    —Bien, gracias. 
 
    —No, no me cuelgues, por favor –suplicó él, dándose cuenta de lo que pretendía hacer su exprometida—. Beth está durmiendo y hasta ahora no he podido llamarte. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —No lo sé, imagino que esta llamada te estará confundiendo, pero desde que te vi en el cumpleaños de mi cuñada no he dejado de pensar en ti, y verte esta tarde en casa de tu nuevo novio… 
 
    —Sigo aquí, no es buen momento –advirtió ella muy seca. 
 
    —¿Sigues ahí? Vaya, no sabía que fueseis tan en serio. 
 
    —Mira –Tuvo que morderse la lengua para no llamarlo por su nombre, y para lo que le tenía que decir bajó el volumen de su voz. Por nada del mundo quería que Joel se enterase de lo que le estaba haciendo Samuel a su prima—. Creo que todo esto sobra. ¿Has pensado en mí?, ¡serás hipócrita! Tu mujer está embarazada, déjame en paz. 
 
    —Ya lo estaba antes del cumpleaños, pero no lo sabíamos. No me he acostado con ella desde que te volví a ver. 
 
    —Pues hazlo. Olvídate de mí. 
 
    —Dime una cosa por favor, te he visto con él, solo necesito saber algo. 
 
    —Está bien, y será lo último que hablemos. 
 
    —¿Lo reconoces? 
 
    Patricia dudó qué contestar. Si le decía que sí estaría mintiendo pues las veces que lo hacía era porque Joel llevaba algo en su rostro con lo que hacerlo: la barba, las gafas. Pero sabía bien que sin nada de eso sería imposible reconocerlo entre otros hombres con sus mismas características. 
 
    —No. 
 
    —He visto cómo le miras, no parecía que no lo reconocieses. Sin embargo, a mí me mirabas igual que siempre; bueno, como lo haces desde que tuviste el accidente. No lo entiendo, Patricia, y es algo que me está consumiendo. Desde que te vi con él, aunque he tratado de olvidar ese día, no me encuentro bien, me siento culpable por lo que hice y triste porque te dejé marchar. 
 
    —Tienes una mujer que te quiere, que te ve. ¿No era eso lo que querías? Yo estoy bien después de mucho tiempo en las sombras. No me hagas esto, por favor. 
 
    —Ella me ve pero aun así, no me mira como lo hacías tú antes del accidente. Cada vez que recuerdo lo felices que éramos… 
 
    —Tú lo has dicho, éramos, pasado. Asume el presente y sé feliz con tu mujer y con el hijo que esperas. 
 
    —Y eso es otra. No puedo evitar sentirme triste por el hijo que perdimos. 
 
    —¿Ahora?, ¿ahora te sientes triste? ¿Por qué no te sentiste así cuando fue el momento?, ¿sabes cuánto me afectó a mí? Me dejasteis todos. Yo no solo perdí un hijo; te perdí a ti, perdí a mis amigas… Pero poco te importó. Me dijiste que me fuera a vivir con mi madre, que me ayudara ella porque tú no podías hacerlo. Fuiste un cobarde –Conforme hablaba, Patricia se daba cuenta de que ya no sentía nada por él, ni siquiera estaba enfadada, pero no por ello iba a dejar de decirle lo que pensaba. 
 
    —Lo sé, tienes razón en todo, y por eso te estoy pidiendo perdón. 
 
    —Te perdono, ¿ya estás mejor? 
 
    —No, no lo estoy. 
 
    —Pues no es asunto mío –Y tras decir eso, Patricia cortó la llamada. 
 
    Entró en el comedor temiendo que Joel la hubiese escuchado, y cuando lo encontró dormido con las gafas puestas, pese a que sabía que sin ellas dejaría de conocerlo, se las quitó para que no se le clavasen en los ojos. 
 
    —Cariño, vamos a la cama. Mañana tienes la reunión con los proveedores y yo tengo que ir a la psicóloga. 
 
    —¿Eh? Sí, sí. Vamos –aceptó él, levantándose adormilado—. ¿Era algo importante? –preguntó mientras se dirigían a la habitación. 
 
    —No, nada –contestó ella, sintiéndose culpable por ocultarle algo que concernía a la felicidad de su prima. 
 
      
 
    Si el fin de semana que estuvieron juntos lo pasaron mal al despedirse, después de estar una semana bajo el mismo techo, la separación fue todavía peor. 
 
    —Nos vamos a ver en un rato –advirtió Patricia en el ascensor, mientras dejaba que Joel le diese besos por el cuello. 
 
    —Sí, pero no voy a dejar de pensar en ti hasta entonces. 
 
    —Jajaja, más te vale no hacerlo. No quiero ni imaginar lo que le vas a encargar a los proveedores si lo haces. 
 
    —Umm, podría encargarles una Patricia en mi casa para toda la vida. 
 
    —¿Toda la vida?, ¿no te parece que eso es mucho tiempo, rey? –bromeó ella, aunque también le costaba alejarse de él. 
 
    Se había levantado a la misma hora que Joel porque quería pasar por su casa para dejar sus cosas y al perro antes de acudir a su cita con la psicóloga. Pondría la casa en orden, revisaría el correo, se daría una ducha, y antes de que se diese cuenta, habría vuelto de su consulta y estaría preparando la comida para los dos. 
 
    —Contigo todo el tiempo es poco. 
 
    Cuatro horas después, estaban de nuevo comiendo en casa de Patricia, mientras planeaban qué harían el fin de semana. A los dos les apetecía llamar a Paula y a Aitor, el pasado domingo lo habían pasado muy bien juntos y deseaban repetir la experiencia. Además, como parte de sus planes iban a ser por el día, Joel contó con que Julián y Elvira se les unieran; hacía tiempo que no veía a su pequeño y tenía ganas de pasar un rato con la familia entera. 
 
    Después de comer, Joel aprovechó que estaba en casa de Patricia para pasar por la obra. Hacía mucho que no iba por allí y los obreros ya debían de haber terminado la estructura de la vivienda. Quería ver cómo había quedado al final la habitación contigua al comedor, una vez hechos los armarios empotrados con el espacio que le habían dado de más al salón, solo para intentar ocultar la columna. 
 
    En cuanto llegó, escuchó a una pareja discutir con la administrativa que se encargaba de gestionar las ventas en la caseta de la promotora. Se acercó hasta allí, preocupado por saber qué estaba pasando. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? –preguntó, al ver a la pareja encolerizada echando culpas a la persona menos indicada. 
 
    —Ocurre que acabamos de ver el piso que hemos comprado y no es lo que se nos dijo –respondió el hombre—. La habitación que hay junto al comedor es mucho más pequeña, no nos van a caber los muebles –protestó mostrando el plano que se le dio de cómo sería el piso que estaban comprando. 
 
    —Miren, primero que nada quiero pedirles disculpas –lamentó Joel—. Hubo un error en la metodología del plano y hemos intentado solucionarlo poniendo un armario empotrado en la habitación, ya que no tenía y siempre vienen bien. Siento si no es lo que compraron, y les prometo que trataré de compensarlos. 
 
    —¿Usted es el arquitecto? –preguntó la mujer, más calmada que su marido. 
 
    —Sí, señora. Me llamo Joel Gisbert, soy el hijo de Gustavo Gisbert, el arquitecto con el que hablaron cuando compraron el piso. 
 
    —¿Un error de metodología? No entiendo nada, ¿tan incompetentes son? –preguntó el marido, todavía muy enfadado. 
 
    —Fue un fallo tonto, y me avergüenzo de ello porque nunca tuvo que pasar. Por eso, estoy dispuesto a correr con la cuenta yo mismo si me permiten hacerles una oferta. 
 
    —Díganos qué clase de oferta ofrece –pidió el hombre. 
 
    —Perdón, ¿me puede decir su nombre, para dirigirme a usted? –solicitó Joel. 
 
    —Ramón. Ramón Puchades. Y ella es mi esposa Claudia. 
 
    —Encantado. Si me permiten, siéntense y vemos qué se puede hacer. María, ve a tomar algo si te apetece –instó el arquitecto a la administrativa, que continuaba sofocada por la bronca que le acababan de echar gratuitamente. 
 
    —Gracias –María salió de la caseta, y Joel se sentó en su sitio, haciendo que el matrimonio se colocara frente a él. 
 
    —A ver –Joel carraspeó mientras pensaba cómo empezar a proponerles lo que se le acababa de ocurrir—. Cuando compraron el piso se les dio a elegir entre tres tipos de baldosas para paredes y suelos de la cocina y los cuartos de baño –La pareja asintió, y él continuó hablando—. Esas baldosas las elegimos mi padre y yo en función al presupuesto que teníamos para la obra y en calidad a eso, se formalizó el precio de los pisos. Lo que yo les ofrezco, para subsanar el error cometido, es que ustedes elijan las baldosas que sean de su gusto, cuesten lo que cuesten, y no se les aumentará el precio a la hora de formalizar la hipoteca. 
 
    —¿Quiere decir que podemos mirar las baldosas donde nosotros queramos? –preguntó Claudia. 
 
    —Sí, eso mismo. Si están de acuerdo, cuando sepan dónde están las que les gustan, yo mismo iré y las encargaré para que las traigan y los obreros las coloquen en su piso. ¿Qué les parece? 
 
    —No me parece mal –asintió Ramón—. Pero es que se ha quedado tan pequeña. 
 
    —Esa habitación estaba destinada a ser una sala de estar o despacho. Por esa razón se conoce que los obreros confundieron las medidas y tabicaron ochenta centímetros hacia dentro de esta, con lo cual el comedor quedaba más grande, pero la habitación más pequeña. 
 
    —¿Y por qué no han dejado el comedor más grande? Eso habría estado bien –opinó la mujer. 
 
    —Porque como la viga era un muro de contención, los obreros colocaron una columna donde debía ir la pared, y como me pareció que lo único que hacía ahí era estorbar, decidí poner un armario empotrado en la habitación, que creo que les vendrá bien para guardar cosas –explicó Joel, echándose la culpa del cambio. 
 
    —Sí, en realidad no está mal, pero no sé –dudó Claudia. 
 
    —De verdad, siento mucho lo que ha pasado, pero quiero que estén a gusto con lo que han comprado, y por eso si eligen unas baldosas que se salgan del presupuesto, nosotros correremos con el gasto –Ahora Joel habló en plural, porque no creyó que debiera cargar él con todo el gasto, pues no había sido por su culpa. 
 
    —Está bien, no se preocupe. Aceptamos lo de las baldosas –afirmó Ramón, mirando a su mujer mientras ella asentía con la cabeza. 
 
    —Estupendo. Si tienen algún problema más, no duden en hacérmelo saber –propuso, tendiéndoles una tarjeta con su número de teléfono personal—. María no es más que una administrativa que se encarga de la venta de los pisos, ella no ha tenido nada que ver con lo que ha sucedido. 
 
    —Discúlpenos con ella, pero como era la única que estaba aquí… 
 
    —Lo entiendo, no se preocupen. Se lo haré saber, y estoy seguro de que ella también lo entenderá. 
 
    —Entonces, ¿le llamamos cuando sepamos qué baldosas queremos poner? –preguntó Claudia. 
 
    —Sí, pero por favor, no se demoren demasiado porque los obreros van a empezar a colocarlas en las próximas semanas. La vivienda está prevista que esté finalizada para final del verano y aunque avisaré para que dejen su piso el último, no me gustaría que hubiera ningún retraso, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo, hoy mismo empezaremos a mirar baldosas –aceptó Ramón. 
 
    —Gracias. Y de nuevo, les pido mil disculpas por los inconvenientes. 
 
    Joel se despidió de la pareja, tras tomar nota de qué vivienda era la suya, y se encaminó a la obra.  
 
    Los pisos no habían quedado tan mal como se pensaba, esperaba que ningún propietario volviera a quejarse, pues estaba convencido de que cuando su padre supiera lo que les había ofrecido a la pareja, no le gustaría nada. Trató de tranquilizarse porque aunque había mantenido el tipo durante su conversación con los Puchades, sabía que había sido un error muy gordo y eso era una de las cosas que temía que pasara. Se preguntó por qué había ocurrido, si le pidió a su padre que avisara a los propietarios acerca del cambio tan repentino, y tras darse cuenta de que no debía de haberlo hecho, lo llamó encolerizado. 
 
    —Papá, ¿hablaste con los propietarios de los pisos tal y como te pedí que hicieras? –preguntó, reprochándole que no lo hubiera hecho. 
 
    —Hijo, tranquilízate. Se me pasó hacerlo, pero ya verás como no hay ningún problema. No se van ni a dar cuenta. 
 
    —¿Qué no? Pues pregúntale a los Puchades. Acabo de tener una conversación con ellos no muy agradable que digamos. Estaban indignados por el error cometido y he tenido que hacerles una oferta para acallarlos. 
 
    —¿Qué clase de oferta? –preguntó, temiendo qué podría haber hecho su hijo. 
 
    Cuando Joel le contó lo que les había ofrecido, tal y como esperaba, estalló hecho una furia. 
 
    —¡Pero eso no puede ser! ¿Cómo se te ha ocurrido hacerlo sin consultarme? 
 
    —Porque tenía que salvar la situación y tú no estabas aquí. ¿Cómo se les ocurrió a los obreros tabicar dónde no debían?, ¿acaso son tan incompetentes que no saben seguir las medidas de un jodido plano? 
 
    —Joel, a mí no me hables así. No deberías haber ofrecido algo que nos va a suponer un gasto excepcional sin hablar antes conmigo. ¿Y si se corre la voz y todos los propietarios piden que se les trate igual? No nos va a llegar con el presupuesto establecido, y tenemos que empezar a pagar el material que esta mañana hemos encargado a los proveedores para la nueva urbanización. 
 
    —Ese no es mi problema. Si se hubiera hecho conforme al plano que los propietarios vieron, esto no estaría pasando. O tal vez tampoco habría pasado si los hubieses llamado y reunido para explicarles lo ocurrido antes de que se enterasen por sí mismos. 
 
    —Tienes razón, hijo, pero he estado muy liado y se me pasó. 
 
    —¿Liado con qué, papá? Apenas pasas por la obra. Si no viniera yo, no habría quien la supervisara, y te recuerdo que construcciones Gisbert es por ti, no por mí. 
 
    —Bueno, hijo, eso cambiará pronto. 
 
    —¿Qué quieres decir? –preguntó Joel, intrigado igual que confuso. 
 
    —No es para hablarlo por teléfono. Vente mañana a comer a casa, ¿de acuerdo? Hace mucho que no ves a tu madre y te echa de menos. 
 
    —Y yo a ella, pero yo sí que he estado liado. 
 
    —No voy a reprocharte nada por teléfono, Joel. ¿Vendrás mañana a comer o no? 
 
    —Está bien, iré. 
 
    —De acuerdo, mañana nos vemos. 
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    Joel regresó al piso de Patricia, y se extrañó cuando tocó al timbre y no contestó. Miró alrededor, preguntándose dónde estaría, y volvió a llamar. Entonces, se le ocurrió mirar su móvil por si le había mandado algún mensaje. Después de hablar con su padre lo había guardado sin mirar, pensando únicamente en acudir con su chica y proponerle que lo acompañara a comer con sus padres al día siguiente. 
 
    «Joel, voy a bajar a Bicho. Si vienes y no he llegado aún, espérame en el patio», le había escrito Patricia. 
 
    «Estoy en tu patio», le mandó él, para que supiera que ya estaba allí. 
 
    Mientras esperaba, sacó un cigarro de su paquete de tabaco y se lo encendió. Vio salir de la tienda a la chinita con la que trataba de hacerse entender el día que conoció a Patricia y la sonrisa se iluminó en su rostro al recordarlo, haciendo que se olvidara de las discusiones de la tarde. 
 
    —Hola –saludó ella en español. 
 
    Joel le sonrió y correspondió al saludo. 
 
    —Patricia está con perro –dijo Maylin. 
 
    —¿Hablas español? –preguntó él, alegre. 
 
    —Yo aprendiendo –respondió ella. 
 
    —Genial, así cuando necesite tabaco la próxima vez ya me entenderás –bromeó Joel. 
 
    Maylin frunció el ceño dándole a entender que no había comprendido nada de lo que le había dicho, y él señaló el cigarro. 
 
    —Aaah, tabaco. 
 
    —Sí. 
 
    Patricia llegó con Bicho y al verles hablando se sorprendió. Sabía que Maylin empezaba a chapurrear el español, pero eran muy pocas las palabras que había aprendido y se preguntó de qué estarían hablando. 
 
    —Chico guapo, tabaco, es simpático –opinó Maylin, hablándole en su idioma a Patricia. 
 
    —Lo es –afirmó Patricia, en español. 
 
    —¿Qué ha dicho? –preguntó Joel, intrigado. 
 
    —Que eres simpático. 
 
    —Oh, ¡gracias! –exclamó él. 
 
    Una señora entró en la tienda y Maylin se despidió de la pareja y fue tras ella para atenderla. Joel besó a Patricia en los labios y juntos, entraron en el patio. Bicho daba saltos al lado de Joel reclamando atención, y este lo acarició mientras esperaban el ascensor. 
 
    —Has tardado mucho. Te estaba esperando para que lo bajásemos juntos, pero como no venías… 
 
    —No te preocupes, han surgido un par de problemas pero ya está solucionado. 
 
    Joel le contó a Patricia lo que había pasado con los Puchades y con su padre y le habló de la comida a la que le había invitado su padre al día siguiente. 
 
    —¿Te gustaría venir? A mí me encantaría que vinieses. 
 
    —Yo, no, Joel… Es muy pronto para eso –rechazó, temiendo que en la familia no solo estuviesen papá y mamá y en algún momento confundiera a alguno de ellos con el otro. 
 
    —Sé que es pronto por cuestión de tiempo, pero no por lo que sentimos; o al menos por lo que siento yo. 
 
    —Incluso hablar de sentimientos me resulta precipitado todavía –expuso, a sabiendas de que ella también estaba sintiendo cosas que la aterraban. 
 
    Estaban pelando patatas para la cena. Después, habían quedado con Paula y con Aitor para tomar algo en la playa. 
 
    —¿En serio piensas eso? –preguntó Joel, molesto por lo que acababa de escuchar. 
 
    —Joel, no te lo tomes a mal. Nos conocemos hace tan solo un mes, es normal que quiera ir despacio, ¿no te parece? 
 
    —No, no me lo parece. No tenemos edad para andarnos con tonterías. Si estamos a gusto juntos, no veo qué hay de malo en ir en serio y dejar que los sentimientos fluyan. Pero bueno, siento que no compartas lo mismo que yo. 
 
    Patricia lo miró con amor, intentando transmitirle con sus ojos lo que sentía su corazón. Sí que pensaba como él, habían pasado mucho tiempo juntos durante ese mes y sentir algo por un hombre como él era inevitable. El problema era que la aterraba reconocerlo, tanto a él como a sí misma. Aun así, como no quería que su chico se sintiese mal, respiró hondo y dijo algo que hacía mucho que no salía de sus labios: 
 
    —No quiero que pienses lo que no es; sería imposible no sentir algo por ti. Eres un hombre encantador, me haces reír, me encanta estar contigo, ¿cómo no voy a sentir algo? Pero me aterra decirlo en voz alta porque tengo miedo a volver a sufrir. 
 
    —Oh, mi vida. Estás convencida de que esto va a salir mal, y no entiendo por qué. Yo no te he dado muestras de que tenga problema alguno contigo, sabes que me tienes loco. ¿Qué podría pasar para que saliese mal? 
 
    —Regina, por ejemplo. Dudaste de mi palabra cuando te dijo que yo te iba a dar a elegir entre ella o yo, y no creíste lo que me había contado ella a mí. 
 
    —Lo sé, y te pido perdón por ello. Sabes que estaba cegado en cuanto a ella, pero no volverá a ocurrir. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? 
 
    —Porque le he prohibido que vuelva a decir algo malo de ti. Además, no he sabido nada de ella en toda la semana, creo que por fin ha sabido quedarse al margen cuando no se la quiere en un sitio. 
 
    —Ya, pero tú la sigues queriendo, ¿verdad? No se puede dejar de querer a una amiga así como así. 
 
    —Sí la quiero, pero hasta que me demuestre que es la persona que yo creía que era, no quiero saber nada de ella. Y dudo que esa persona haya existido alguna vez. 
 
      
 
    Paula había estado quedando con Aitor todos los días de la semana. Aitor estaba la primera quincena de agosto de vacaciones y como Paula solo trabajaba por las mañanas, habían estado quedando todas las tardes. Se sentían tan a gusto juntos, que cada día que se despedían, planificaban el siguiente sin preguntarse si sería demasiado, sobre todo ella, que siempre había sido tan reacia a las relaciones. Esa noche, habían quedado con Joel y con Patricia y la funcionaria estaba deseando verla para contarle todo lo que estaba sintiendo por Aitor. Le daba un poco de miedo porque hacía mucho que no se enamoraba de nadie, pero al contrario que su amiga, ella fue quien dejó a su último novio porque no estaba preparada para una relación tan seria, y su temor era sobre todo a que Aitor se enamorase de ella y acabara pasándole lo mismo. Él era muy amigo de Joel, el novio de su amiga, y sabía que si acababan separándose alguna que otra vez se verían, y podría resultar embarazoso. 
 
    Trató de quitarse eso de la mente y se arregló para salir. Le encantaba su ropa de verano: los vestidos con colores llamativos, estampados, rallados…; las faldas, los pantalones cortos, las camisetas palabra de honor. El verano era su época favorita del año porque era cuando más podía lucir su cuerpo, sobre todo cuando conseguía coger color. Su melena rubia resplandecía sobre sus hombros bronceados y se sentía satisfecha consigo misma. 
 
    Aitor le avisó de que estaba en el patio mediante un whatsapp. Ella, se retocó el pintalabios y se despidió de sus padres, avisándoles de que no la esperasen a dormir. Esa noche, el policía le había pedido que fuera con él a su casa después de salir por ahí y ella había aceptado gustosa. Llevaba toda la semana deseando que la tocase y estaba empezando a cansarse de que fuera tan comedido. 
 
    En el ascensor, le mandó un whatsapp a su amiga describiéndole la ropa que llevaba para que supiera quién era ella al llegar a la terraza en la que habían quedado. Así Joel no se daría cuenta de su enfermedad, si buscaba a una chica con pendientes de plumas entre la gente. 
 
    Pasaron una noche tan divertida como lo fue el día de la playa; hablaron de todo un poco, los chicos echaron de menos a Julián y a Elvira, y decidieron que al día siguiente les harían una visita por la tarde, para ver al pequeño de la casa. 
 
    Joel les contó lo de la invitación de su padre. No es que fuera raro que lo invitase a comer a su casa, pero lo que le había dicho acerca de que Construcciones Gisbert pronto pasaría a ser por él, lo había dejado intrigado. Que él supiera, su padre no tenía intención de dejar la empresa en un futuro cercano, y no tenía ni idea de qué pretendía al decir algo así. 
 
    En un momento en el que las chicas se quedaron solas, Patricia aprovechó para contarle a Paula que estaba invitada a la comida, y que a pesar de que se había negado, su novio había dejado que lo pensara un poco más antes de tomar una decisión. 
 
    —¿Tan en serio vais? –preguntó Paula, risueña. 
 
    —Eso parece, y no sabes el miedo que me da. 
 
    —Te entiendo, pero has de darte una oportunidad, de dárosla más bien. Por lo que me ha contado Aitor, Joel tampoco es que lo haya pasado muy bien últimamente. Si ambos estáis a gusto juntos, ¿qué hay de malo en formalizar las cosas? A tu madre ya la conoce y tú eres mujer de un solo hombre, no como yo jaja. 
 
    —Sí, pero porque no hubo más remedio; mi madre se presentó sin avisar.  
 
    —Ya, pero no pasó nada, ¿a que no? 
 
    —No, pero me aterra dar un paso adelante. ¿Y si cuando se entere…? 
 
    —No lo pienses, nena. Pero te aconsejo que se lo digas cuanto antes. Cuanto más tiempo pase será peor. 
 
    —Eso me dijo mi madre, pero como he conseguido que se deje las gafas puestas y así lo reconozco, me siento tan bien que temo que todo se vaya a la mierda. No me duele nada, no es un mal de morir, ¿por qué no puedo vivir con ello sin que lo sepa? Me moriría si él llegase a pensar como Samuel –Al recordar a su exprometido, le vino a la cabeza la llamada que le hizo el pasado domingo. Le había contado a su amiga que lo había visto en casa de Joel, pero ni siquiera a ella se atrevió a contarle lo de la llamada porque le daba mucha pena por Elisabeth, y decirlo en voz alta para ella era como pregonarlo,  hacer un daño gratuito a quien menos culpa tenía de nada. 
 
    —No pienses en eso. Por lo que yo he visto, Samuel y Joel son muy diferentes. 
 
    —Paula, tan buena es la relación que tengo con Joel como lo fue la que tuve con Samuel, todo era perfecto hasta que me atropelló aquel coche. 
 
    —Sí, pero no todos los hombres son iguales, y no tienen por qué reaccionar igual. 
 
    —¿Tú querrías estar con un hombre que no reconociera tu cara sin un dichoso artilugio? 
 
    —Tengo a una amiga así, ¿por qué no podría tener un novio? 
 
    Las chicas callaron porque los hombres volvieron de pagar la cuenta. Se levantaron de sus asientos y salieron del pub, rumbo a la discoteca de moda. 
 
      
 
    Patricia estaba nerviosa. Al final había accedido a ir a la comida con sus padres y no podía quitarse de la cabeza que pudieran ver algo raro en ella. Había decidido ser feliz con todas sus consecuencias, incluso hacía días que no tenía pesadillas; parecía que por fin todo iba saliendo bien. Por eso, cuando esa mañana Joel la miró con ojos de corderito y le pidió que lo acompañase, no pudo negarse. 
 
    Joel tocó al timbre de casa de sus padres y apretó fuerte la mano de Patricia para intentar tranquilizarla. Sabía cómo se sentía, pero pensó que se debía a que con aquel acto, estaban mostrándole al mundo que estaban juntos y no estaba preparada para ello. Pese a saberlo, para él no habían peros en cuanto a su relación y quería que todo el mundo supiera que estaban juntos; por eso había insistido tanto en que fuera con él, y por eso la ayudaría a pasar el trago cuanto pudiese. 
 
    Abrió la puerta una mujer de pelo oscuro y ojos castaños, igual que la hermana de Joel, y Patricia, como no sabía si sería Ariadna, se quedó rezagada para que fuese su novio quien saludara primero y la presentara. 
 
    —Patricia, ella es mi madre, Isabel. Mamá, te presento a mi novia. 
 
    La joven se acercó a la mujer y le dio dos besos, con el pulso acelerado y el corazón latiendo con rapidez. 
 
    —Encantada –apremió. 
 
    —Igualmente –dijo la madre—. Hijo, tu padre no me avisó de que vendrías acompañado. 
 
    —Porque no lo sabía, mamá. Ni siquiera Patricia sabía si vendría porque está muy liada con el trabajo –la excusó. 
 
    —¿Novia? –preguntó un hombre de unos cincuenta y tantos años, con el pelo canoso y los ojos azules. Al parecer, Joel había sacado los rasgos de su madre—. ¡Qué calladito te lo tenías, canalla! 
 
    —No ha habido momento para contarlo, con el proyecto y lo que no es el proyecto… —Aprovechó Joel para reprocharle a su padre su negligencia en cuanto a la obra, pues todavía estaba resentido por la disputa del día anterior con los Puchades. 
 
    —En realidad solo llevamos juntos un mes –explicó Patricia, con timidez. 
 
    Pasaron a la cocina, donde la madre estaba preparando costillas al horno con verduras y patatas. 
 
    —Tendremos que repartirlas –opinó Isabel, mirando por la despensa qué más podía hacer para que hubiese comida para todos—. Deberías haberme avisado, Joel. 
 
    —Lo sé, mamá, pero quería daros una sorpresa. 
 
    Joel notó que su madre parecía cansada y no entendió por qué. Ella, como el sueldo de su marido era elevado, nunca había trabajado. Era la mejor ama de casa que conocía, se había dedicado en cuerpo y alma a criar a sus hijos, a que nunca les faltase de nada: la ropa siempre limpia y bien planchada, la comida siempre a punto. Podía decir que había sido una esposa y madre ideal, pero nunca la había visto tan cansada como ese día, y no pudo evitar preocuparse. 
 
    —Mamá, ¿te pasa algo?, ¿estás enferma? 
 
    —No, hijo, estoy bien. No te preocupes –respondió ella para tranquilizarlo, acariciando el rostro de su pequeño, pues para ella siempre sería así. Su niño precioso, su niño mimado. La entristecía tanto verlo tan decaído desde que se separó de Celia, que ese día, por mal que se sintiera, debía transmitirle la energía que no tenía para darle a entender lo feliz que se sentía al verlo tan alegre con la chica que había llevado a su casa. 
 
    —Joel, me sabe mal haber venido así. Tu madre está padeciendo porque no tiene comida para todos –anunció Patricia, pensando en marcharse de allí. Estaba tan asustada por la situación que empezaba a replantearse si había sido buena idea ir. 
 
    —¿Qué dices? De eso nada, ¿verdad, mamá? 
 
    —No hija, no te preocupes que enseguida hago una ensalada y sacó algo de picar y lo solucionamos –afirmó la madre. 
 
    —Está bien –aceptó la traductora—. Pero déjeme que la ayude. 
 
    —Te dejaré que me ayudes, pero no me hables de usted, por favor. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Patricia se unió a Isabel con la comida y Gustavo pidió a su hijo poder hablar a solas. Este fue con su padre a su despacho, y una vez allí lo instó a que se sentase. 
 
    —Desde luego que ha sido toda una sorpresa. Patricia, ¿eh? 
 
    —Sí, papá. ¿Te importa que la haya traído? –preguntó porque notaba extraño a su padre. Sabía qué tipo de personas eran sus padres, jamás le habían dicho nada por llevar a casa a algún amigo, amiga o novia sin avisar, y le preocupaba la forma con la que lo había mencionado. 
 
    —No hijo, no me malinterpretes –respondió, dejándolo más tranquilo—. El problema es que tu madre y yo queríamos hablar contigo de algo muy personal, delicado más bien, y estando la chica… No creo que sea conveniente que lo hagamos delante de ella. 
 
    —Papá, es mi novia. Lo que me cuentes a mí se lo voy a contar luego a ella, ¿qué más dará que lo hagas con ella presente o no? Además, me tienes intrigado y estoy empezando a preocuparme, ¿qué es lo que pasa? 
 
    —Bien, hijo, cuanto antes te lo cuente, mejor. 
 
    Joel movió la cabeza hacia adelante para que su padre continuara porque lo tenía en ascuas y estaba empezando a ponerse nervioso. 
 
    —He pensado jubilarme y pasarte Construcciones Gisbert a ti. En cuanto me des tu conformidad empezaré a tramitar el papeleo –Fue al grano, ¿para qué dar rodeos? 
 
    —¿Por qué? Todavía eres muy joven, puedes seguir al cargo durante unos años más. No lo entiendo, papá. Nunca me habías dicho que pensaras jubilarte tan pronto. 
 
    —Joel, me cuesta mucho decirte esto… 
 
    —¿Qué pasa? ¡Joder, suéltalo ya! 
 
    —Tu madre tiene cáncer. 
 
    —¿Cáncer? –Joel se echó las manos a la boca, compungido ante la noticia. Por eso la notaba tan cansada, tenía ojeras y no mostraba la alegría a la que lo tenía acostumbrado—. ¿Desde cuándo lo sabéis? 
 
    —Desde hace un mes, más o menos. 
 
    —¿Un mes?, ¿y por qué coño no me lo habéis dicho antes? –preguntó, sin poder evitar levantar la voz—. ¿Ariadna lo sabe? 
 
    —No, a ella todavía no se lo hemos contado. A ti, como quiero empezar a tramitar cuanto antes la cesión de la constructora, no he tenido más remedio que hacerlo. 
 
    —¿Pero qué tiene que ver una cosa con la otra? 
 
    —Quiero dedicarme a cuidar a mi mujer, quiero pasar tiempo con ella, estar siempre que me necesite. No quiero tener que estar pendiente del trabajo: de obras mal acabadas, propietarios insatisfechos… 
 
    —¿Por eso no los llamaste?, ¿se te olvidó por eso? 
 
    —Sí, hijo. Tu madre no lo está llevando bien. Todavía no han empezado a ponerle la quimioterapia pero me necesita a su lado y yo a veces estoy tan centrado en ella que no puedo hacerme cargo del resto de cosas que me rodean.  
 
    —¿Dónde lo tiene? –preguntó Joel, intentando calmarse. 
 
    —En el útero –respondió el padre, con tristeza en los ojos. 
 
    —¿Y cómo lo habéis detectado? No me puedo creer que no supiera nada, papá –lo recriminó. 
 
    —Sabes que tu madre hace años que pasó la menopausia. Nos preocupamos hace unos meses porque empezó a sangrar cada dos por tres, y no entendíamos el motivo. Por eso acudimos al médico. 
 
    —¿El día del cumpleaños de la prima Carol ya lo sabíais?, ¿por eso no vinisteis? 
 
    —Sí. Tu madre estaba sangrando y aunque no se encontraba mal físicamente, como se acababa de enterar de lo que tenía, se sentía muy abatida. 
 
    —Papá, quiero que me lo cuentes todo, qué le van a hacer, si la van a operar, cuándo. No podéis seguir callando algo así. Y a Ariadna debéis decírselo cuanto antes. Si se entera de que se lo lleváis ocultando tanto tiempo se enfadara incluso más que yo. 
 
    —Te lo explicaré todo, pero no te enfades, por favor. No queríamos preocuparos y tu madre lo que ahora necesita es apoyo. 
 
    —Lo entiendo. No me enfado con ella, lo hago contigo. 
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    Una vez Gustavo contó todo lo relativo a la enfermedad de su mujer, volvió, acompañado de su hijo, a la cocina junto a las mujeres, que ya estaban terminando con la comida. 
 
    Joel no pudo evitar dirigirse a su madre e ignorando que tenía las manos mojadas porque acababa de fregar una sartén, la abrazó todo lo fuerte que pudo. 
 
    —Mamá, lo sé. Lo siento mucho –le susurró en el oído. 
 
    —No te preocupes, hijo. Estoy bien –lo animó Isabel, tratando de sacar una sonrisa para que Patricia, que los miraba extrañada, no se diese cuenta de lo que pasaba.  
 
    —Te quiero muchísimo, mamá. Quiero estar a tu lado siempre que me necesites –musitó, sin poder evitar que una lágrima saliera de su ojo derecho. 
 
    —Lo sé, cariño, yo te quiero más a ti. Pero si me quieres ayudar, encárgate de la constructora y deja que tu padre pase todo el tiempo que pueda conmigo. 
 
    —Lo haré mamá, no tenéis que preocuparos por eso. 
 
    Patricia, como se dio cuenta de que estaban hablando sobre algo personal, se excusó para ir al cuarto de baño y dejarlos solos. Salió de la cocina y buscó el aseo entre las pocas puertas que había en la primera planta del adosado. 
 
    —Mamá, deberíais habérmelo dicho antes. Hubiera estado pendiente de ti, no te habría dejado… Joder, me siento tan mal. 
 
    —¿Por qué, cariño? No has hecho nada malo, no lo sabías. 
 
    —Pero he estado tan sumido en el proyecto y dedicando todo mi tiempo al trabajo y a Patricia, que te he descuidado. 
 
    —Joel, eres joven, es normal que prefieras estar con tu novia, que por cierto, es encantadora. Y en cuanto a lo del proyecto, es lo que tu padre y yo deseábamos. Él ya tiene demasiado con preocuparse por mí, te necesita. 
 
    —Yo también me preocupo por ti. 
 
    —Lo sé, pero tú ahora has de centrarte en la constructora. Dentro de poco será tuya y has de seguir con el legado de tu padre. Es lo que él desea, y yo seré feliz si veo a mis dos hombres favoritos felices. 
 
    —Mamá, ya me ha contado el papá que en breve te empezarán a poner radiación y quimioterapia y que si todo va bien te vaciarán para eliminar el cáncer. Quiero saber el día que empiezas, quiero estar en contacto contigo y saber cómo estás. 
 
    —Tranquilo, hijo, te informaremos de todo. 
 
    —Isabel, ¿voy poniendo la mesa? –preguntó Patricia, que acababa de volver del aseo, y necesitaba mantenerse ocupada con algo. 
 
    —Sí, espera que te dé un mantel –respondió Isabel—. ¿Comemos en la terraza? 
 
    —Sí, mamá. Voy a enseñarle la casa rápidamente a Patricia –expuso Joel, cogiendo de la mano a su novia. 
 
    —No hace falta, Joel. Si he de poner la mesa… 
 
    —Tranquila, será un momento. Así sabrás dónde está todo. 
 
    Salieron de la cocina, y Joel señaló el cuarto del baño en el que hacía escasos minutos había estado Patricia. 
 
    —El baño ya sabes dónde está. Ven. 
 
    Joel llevó a Patricia a lo largo del adosado, subieron las escaleras y le enseñó las tres habitaciones que había arriba, dos de ellas todavía ocupadas con los muebles que su hermana y él habían usado mientras vivían allí. Regresaron a la planta baja y se dirigieron al exterior para que Patricia viera el enorme garaje, el paellero y la terraza. Una vez dentro, Joel terminó enseñándole el comedor y el despacho de su padre, y cogiendo el mantel que su madre les tendía, salieron a la terraza por la puerta que daba acceso desde el comedor.  
 
    Pasaron una comida agradable, preguntándole cosas a Patricia acerca de su vida sobre todo, para así desviar los pensamientos de lo que tanto Gustavo como Isabel, sabían que era lo que en ese momento rondaba por la cabeza de su hijo. 
 
    Joel trató de estar alegre por Patricia, pero no conseguía sentirse bien porque se acababa de enterar de algo muy gordo y que le preocupaba más que cualquier otra cosa. Su padre le había asegurado que había un alto porcentaje de que su madre se curase. Habían detectado el cáncer a tiempo y lo más probable era que lo eliminasen por completo. Una vez curada tendría que ir cada año a revisión para comprobar que no se reprodujera en cualquier otro sitio, pero la esperanza era buena y le había asegurado que no tenía de qué preocuparse. Sin embargo, no podía evitar hacerlo. Escuchar la palabra cáncer cuando se trata de un familiar es muy doloroso, por más que sepas que se va a curar. Joel sentía el mal por el que le tocaba pasar a su madre, siempre tan fuerte, tan jovial. Cuando empezaran a ponerle el tratamiento para su cura, que hasta el momento no le habían suministrado porque tenía anemia y debía estar fuerte para una medicación tan fuerte; su cuerpo se debilitaría, perdería su bonita melena oscura, y sabía que el dolor formaría parte de su vida. Eso era lo que más le dolía, porque por nada del mundo iba a dejar que el sentimiento de pérdida le invadiera. Creía a su padre al cien por cien, había visto en sus ojos la esperanza, y sabía que no le había mentido para que se sintiese mejor, pero aun así, el dolor lo atormentaba cada vez que miraba a su madre y pensaba por lo que iba a pasar. 
 
    Le vino a la mente que dentro de poco tendría su propia constructora, algo que nunca pensó que fuera a ocurrir en breve, algo que jamás imaginó que le cedería su padre, pues para él era un incompetente que no hacía bien su trabajo, y en lugar de sentirse feliz porque iba a conseguir un sueño antes de lo esperado, un sentimiento de tristeza lo invadió. Ansiaba ser dueño de sí mismo, no depender de su padre; pero el motivo por el cual iba a suceder no se lo esperaba, y le dolía con toda el alma. 
 
    Después de comer habían quedado con Paula y con Aitor en que irían a casa de Julián y de Elvira a tomar café y ver al pequeño. Joel no pudo evitar sentirse culpable por dejar a su madre tan pronto, así que le preguntó a Patricia si le importaba que anularan la cita con sus amigos. 
 
    —A mí no me importa, rey, son tus amigos pero, ¿pasa algo? Te noto decaído desde que has hablado con tu padre –comentó Patricia, en un momento en el que los padres de Joel habían entrado en la casa a por los cafés. 
 
    —Luego te lo cuento, preciosa. Es solo que hoy me apetece más estar aquí. 
 
    —De acuerdo, por mí no hay problema. 
 
    Joel escribió en el grupo que tenía con sus amigos que le había surgido un compromiso y no podría ir esa tarde a casa de Julián. Todos preguntaron si pasaba algo malo pero él no quiso dar explicaciones. Solo les dijo que tenía que hablar con su padre y que ya los vería otro día. 
 
    Pasaron el resto de la tarde hablando de todo. Patricia contó lo de su accidente, obviando la enfermedad que tenía desde entonces. Incluso contó que había estado prometida con Samuel, porque no quería que se enterasen por terceras personas y que pareciese que ella lo había estado ocultando.  
 
    Tanto Gustavo como Isabel lo vieron como una fatídica casualidad. Temían que ver a alguien a quien la novia de su hijo había amado tanto podría perjudicar su relación, pero no quisieron decir nada para no preocuparlo; ya bastante tenía con lo que acababa de saber. 
 
    Isabel estuvo sonriente para que su hijo se tranquilizara; lo conocía bien y sabía que estaba hecho polvo por la noticia, y quería que viera que no lo llevaba mal. Aunque al principio se había asustado mucho, había conseguido hacerse a la idea de lo que le venía y estaba preparada para afrontarlo con optimismo. Llevaba semanas leyendo artículos sobre el cáncer y sabía que tener una actitud positiva era muy importante para afrontar la enfermedad. 
 
    Aun así, Joel no conseguía quitárselo de la cabeza, y cuando se despidieron, llevó a Patricia a su casa en silencio. 
 
    —¿No vamos a tu casa? –preguntó la joven, confusa. 
 
    —Patricia, no me encuentro bien. Preferiría estar solo esta noche, si no te importa. Mañana si quieres, te recogeré por la mañana y pasaremos el día juntos. 
 
    —No, claro, está bien –aceptó ella, no muy convencida. 
 
    —No es por ti, preciosa. Es solo que no he tenido un buen día. 
 
    —Ya claro, eso de no es por ti me lo conozco bien. Esta mañana estabas muy bien, no sé qué te ha pasado, de qué has hablado con tu padre en su despacho, pero quiero que sepas que estoy aquí para lo que haga falta. 
 
    —Ya, y por eso todavía no has sido capaz de contarme en qué consiste tu enfermedad, ¿verdad? –le reprochó, arrepintiéndose en el acto de lo que acababa de decir. De pronto, la palabra enfermedad había cobrado un nuevo sentido para él. 
 
    —Creía que no te importaba saberlo. Pero bueno, ya veo que no es buen momento para hablar. 
 
    —No, Patricia, perdona –la increpó, viendo que ella ya estaba dispuesta a salir del coche. 
 
    —Perdona tú, sé que debo darte explicaciones, pero no creo que ahora sea el mejor momento. Estás demasiado alterado. 
 
    —Preciosa, mi madre tiene cáncer. 
 
    Patricia se quedó helada ante tal confesión. Cerró la puerta del coche y se le quedó mirando sin saber qué hacer. De pronto lo entendió todo, su actitud durante todo el día, el cansancio que no podía disimular Isabel, la tensión en el ambiente. No pudo evitar que las lágrimas saliesen de sus ojos; acarició la mejilla de Joel y lo miró con amor. 
 
    —Lo siento –musitó. 
 
    —Lo sé, no pasa nada. Pero necesito estar solo esta noche para procesar lo que le viene encima a mi madre. Mi padre me ha asegurado que se va a curar, pero acojona un poco. 
 
    —Lo entiendo. No te preocupes por mí. 
 
    Patricia se acercó hasta él y le besó en los labios. Fue un beso fugaz, pero suficiente para encender la llama que Joel creía apagada ese día y hacer que él la agarrase de la cintura y la acercase más hasta su cuerpo, para devorar su boca con ansia. Necesitaba desquitarse del mal que le pesaba en su corazón, y Patricia le estaba dando la llave para abrir la puerta hacia la tranquilidad que necesitaba en ese momento. 
 
    Estuvieron besándose en el coche como adolescentes que no tienen otro sitio en el que estar, hasta que Patricia se separó un poco porque en la posición en la que había permanecido se estaba clavando el freno de mano. 
 
    —Lo siento –lamentó Joel, al ver lo que había tenido que soportar. 
 
    —No importa, no te preocupes. 
 
    —¿Quieres que suba a tu casa? 
 
    —Yo sí, pero si no te encuentras bien… 
 
    —Has conseguido que me encuentre mejor, y ahora no puedo irme a mi casa sin tenerte entera para mí. 
 
    Patricia sonrió ante su comentario y abrió la puerta para salir del coche. Joel hizo lo mismo y juntos, caminaron hasta su patio, cogidos de la mano. 
 
    —Primero tendré que bajar a Bicho –avisó Patricia. 
 
    —Creo que tu perro podrá esperar un rato más, yo no –reprobó Joel, quien en el ascensor no pudo reprimir las ganas que tenía de hacerla suya y levantó su vestido hasta la cintura para poder agarrar bien sus nalgas. 
 
    —Joel, el ascensor se puede abrir en cualquier piso que haya sido llamado –advirtió Patricia, entre gemidos. 
 
    —No me importa, no puedo esperar –metió la mano por debajo de sus braguitas y sonrió al ver lo húmeda que estaba. 
 
    —Joel, por favor –rogó ella, entre risas. 
 
    Por suerte, el ascensor no abrió sus puertas hasta que llegaron al piso de Patricia. Como tenía tanta prisa por abrir la puerta de su casa, no atinaba a meter la llave en la cerradura, y cuanto más lo intentaba, como Joel no dejaba de tocarla, más complicado se le hacía. 
 
    —O la metes ya o te la meto yo aquí mismo –bromeó él. 
 
    —No, por favor, para o no lo conseguiré nunca –suplicó, quitando las manos que Joel tenía puestas sobre su cuerpo. 
 
    Él, como un chico bueno, colocó sus manos a la espalda, pero empezó a lamerle el cuello mientras Patricia seguía luchando por atinar con la llave. 
 
    Cuando por fin abrió la puerta, entraron y la cerraron dándole una patada, pues sus manos ya estaban puestas sobre el cuerpo del otro, y a trompicones, desvistiéndose por el camino e ignorando al cachorro que les ladraba dándoles la bienvenida, llegaron hasta la habitación de Patricia. 
 
    Esa noche Patricia notó que la forma en cómo le hacía el amor era diferente a como lo había hecho siempre. La dulzura se había convertido en fuerza, las caricias habían dado paso a una dureza que aunque le pareciera increíble, le gustó. Sentía la necesidad de su novio, sabía que se estaba curando del mal que sentía en su corazón, y pensó que si así conseguía que se olvidase de la fatídica noticia de la que se había enterado ese día, ella dejaría que hiciese con su cuerpo lo que quisiera. 
 
      
 
    Después de bajar a Bicho a la calle, Joel pensó en irse a su casa porque necesitaba estar solo, pero cuando acompañó a Patricia hasta el patio y la besó, de nuevo la necesidad de ella fue mayor y volvió a subir a su casa.  
 
    Tumbado en la cama, se dio cuenta de que sentía por ella más de lo que se imaginaba. Llevaban juntos muy poco tiempo, pero si ante una noticia como la enfermedad de su madre, había preferido estar allí en lugar de irse a la soledad de su casa, quería decir que no había un lugar donde se encontrase mejor que entre sus brazos.  
 
    No volvió a mencionarle lo de su enfermedad, incluso se sentía mal por cómo le había hablado movido por la ira; porque sí, se sentía muy enfadado con el mundo. Su madre no se merecía tener cáncer, claro que no. 
 
    Mirando a Patricia dormida plácidamente sobre su pecho, pensó en lo egoísta que era. El cáncer era una enfermedad que sufrían casi todas las familias alguna vez en la vida, o incluso más. Su madre no se lo merecía, pero lo mismo no se merecía tenerlo cualquier otra persona, y bien sabía él que por desgracia era algo demasiado común. 
 
    Volvió a pensar en la idea de que pronto Construcciones Gisbert sería suya, y aunque en el fondo era lo que siempre había deseado, volvió a sentir congoja por el motivo. Su padre era muy joven, todavía le quedaban años para jubilarse, y debía hacerle entender que aunque se alejase momentáneamente de la constructora, él podía seguir mandando y llevando la empresa desde casa. Es más, podría ausentarse el tiempo que fuera posible y volver cuando su madre estuviese bien. Había tomado una decisión demasiado precipitada y debía hablar con él para hacerle entender que no era buena idea. ¿Qué haría cuando dentro de un año no tuviese nada que hacer? 
 
    Como no podía dormir, decidió salir al balcón a fumarse un cigarro. Bicho se pegó a él y lo acompañó, dándole cabezazos en la mano para que lo acariciase. Se sentó en una silla y se encendió el cigarro.  
 
    —¿No puedes dormir? –preguntó Patricia, saliendo al balcón con los brazos cruzados y los ojos medio cerrados. 
 
    —No, preciosa, pero tú ve y descansa. Siento si te he despertado. 
 
    —Tú no, pero he sentido la cama vacía y te he añorado. Creo que me he malacostumbrado –admitió ella. 
 
    Joel sonrió y se dio una palmada en la pierna para que se sentase encima. Patricia hizo caso y se colocó sobre él, apoyando la cabeza sobre su cuerpo. Olía delicioso, y no solo era por el perfume que usaba. Como había pasado la mayor parte de su vida con Samuel, el primer hombre en su cama, no se dio cuenta hasta que estuvo con otros de que cada hombre tenía un olor peculiar que lo diferenciaba de otros. Sus cuatro encuentros no es que hubiesen sido demasiado buenos, pero al menos le habían servido para saber eso, y el olor de Joel la embriagaba hasta tal punto que así, pegada a él, aspirando su aroma, era donde mejor se encontraba. 
 
    —Ya verás como todo va a salir bien –lo animó. 
 
    Joel dio una calada a su cigarro y echó el humo hacia el lado contrario al que se encontraba Patricia. Miró al cielo y después hizo lo mismo con ella, acariciando su cabello con la mano que tenía libre. 
 
    —Es que no entiendo por qué siempre tiene que haber algo en la vida de lo que preocuparse, por qué tiene que ser siempre todo tan complicado. ¿Te acuerdas de mi sueño?, ¿de lo que me gustaría llegar a tener en la vida? 
 
    —Sí, claro, tu propia constructora. 
 
    —Pues mi padre me la está poniendo en bandeja, y no creo que haga bien en aceptarla. 
 
    —¿Y eso?, ¿tu padre te regala su empresa? 
 
    —Podría decirse que sí. Me ha dicho que quiere dedicarse a mi madre mientras esté con el tratamiento y que para ello va a solicitar la jubilación anticipada, ¿qué te parece? 
 
    —Me parece muy bien, Joel. ¿Cuál es el problema? 
 
    —Que yo no quería conseguir mi sueño así. Además, mi padre es joven. Cuando mi madre esté bien, ¿qué hará? 
 
    —¿Lo has hablado con él? 
 
    —No, este tema no era el que más me importaba hoy precisamente. Me ha dicho lo que quiere hacer y el motivo, pero me he preocupado más por saber qué le van a hacer a mi madre que por esto –Le dio una calada al cigarro y lo apagó—. Pero tengo que hablar con él, creo que no lo ha pensado bien y no deseo que tome una decisión precipitada de la que luego se arrepienta. 
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    Paula y Aitor no se separaron desde que quedaran el viernes por la noche. Habían satisfecho su primera noche de sexo y se sentían entusiasmados el uno con el otro. Pero cuando el sábado por la tarde, Paula se enteró de que habían quedado con Julián y Elvira para ver a su pequeño, no pudo evitar asustarse. Conocer a un niño de dos años y que la presentaran como la chica de Aitor, no solo la agobiaba sino que le daba pena porque le gustaban mucho los niños, sabía que estando con él no iba a poder evitar ponerse a jugar, y si el pequeño se encariñaba con ella y no la volvía a ver, lo pasarían mal los dos. Aun así, trató de concienciarse de que era una tarde más entre amigos, y saber que Patricia también estaría allí la tranquilizó. Trataría de pegarse a su amiga y evitaría al pequeño Raúl, para pasar lo más desapercibida posible. 
 
    El problema fue cuando Aitor la avisó de que Patricia no iba a ir porque estaba en casa de los padres de Joel, y este tenía que hablar con su padre esa tarde. No es que se le cayera el mundo a los pies, pero sí sintió que ya no tenía excusa para reconocer que, con tan solo una semana que hacía que conocía a Aitor, parecía que lo que había entre ellos iba en serio. No era lo mismo hacerse a la idea de que sería una tarde más con su mejor amiga, que tener una cita con una pareja casada y con un hijo. 
 
    Trató de pasar la tarde lo mejor posible, y sí, no pudo evitar jugar con Raúl. Pero cuando Aitor le propuso que fuera con él a su casa esa noche, pensó que lo mejor sería pararle los pies. 
 
    —Aitor, creo que vamos demasiado deprisa. No hemos dejado de vernos ni un solo día, y no es que me haya importado, me encanta estar contigo; pero lo de esta tarde… 
 
    —¿Qué quieres decir? Perdona pero me he perdido, ¿qué ha pasado esta tarde? 
 
    —No sé, ir a casa de tus amigos como si fuera tu novia, conocer a su hijo… Ni siquiera Patricia lo conoce y lleva un mes con Joel. 
 
    —Porque no ha surgido el momento de quedar con ellos. Lo iba a conocer hoy, pero al final no han podido ir. Paula, princesa, no sé qué tiene de malo haber ido a casa de Julián, pero si no te apetecía ir, podías habérmelo dicho y habríamos ido a cualquier otro lado. 
 
    —Me sabía mal porque a ti te apetecía verlos. 
 
    —No, princesa. Yo había quedado porque Joel lo propuso; yo sí veo a menudo a Julián y a su familia, es Joel el que apenas tiene tiempo para los amigos por su trabajo. 
 
    —¿Entonces? –preguntó Paula, levantando los brazos, sin entenderse a sí misma—. Lo hecho, hecho está. No pasa nada. 
 
    —¿Te apetece venir a mi casa o no? Porque si te apetece, no sé qué haya de malo en que lo hagas. Esto no va a ser ni más ni menos serio porque pasemos otra noche juntos. 
 
    Paula lo miró a los ojos y se dio cuenta de que deseaba besar a ese hombre. Como estaba conduciendo y sabía que no podía hacerlo, le pidió que condujera hasta su casa y este sonrió, satisfecho porque había conseguido lo que quería. En el camino, Paula le mandó un mensaje a su madre para avisarla de que tampoco pasaría esa noche en su casa. Le daba un poco de vergüenza que sus padres imaginaran que estaba durmiendo con un hombre, y lo que eso conllevaba, pero se dijo a sí misma que era una mujer adulta y que les informaba de lo que hacía para que no se preocuparan por ella; de vivir sola, no tendría que darles explicaciones de lo que hacía con su vida. 
 
      
 
    El domingo, Patricia despertó agobiada por el calor. Se incorporó en la cama, y al ver que Joel no estaba, temió que se hubiera marchado sin despedirse, necesitando estar solo por lo de su madre. Miró la hora en el móvil y vio que eran casi las once de la mañana. Le extrañó que Bicho no la hubiese despertado para que lo bajase a la calle, al igual que el hecho de que no estuviera en su habitación con ella. 
 
    Se dirigió a la cocina para tomarse el antihistamínico, mirando por toda la casa dónde podría estar Joel. Como no lo vio y no aguantaba más no saber si estaba allí o no, lo llamó en voz alta. 
 
    —Estoy aquí –escuchó que decía su novio desde el balcón. 
 
    Ahora más tranquila, salió a su pequeña terraza y encontró a su chico fumándose un cigarro, con su perro tumbado sobre sus pies. 
 
    —Buenos días, ¿por qué no me has despertado? –lo saludó ella, acercándose para darle un beso en los labios. 
 
    —Porque estabas durmiendo tan a gusto que he preferido dejarte. ¿Cómo vas con tus pesadillas?, ¿has dejado de tenerlas? 
 
    —Hace días que no tengo. Ojalá no vuelvan a aparecer. 
 
    —Ya verás como sí. Te dije que haría que desaparecieran, ¿recuerdas? 
 
    —Sí. 
 
    —Tienes café recién hecho en la cocina, yo ya he tomado el mío. 
 
    —Sí, pero, primero tendré que bajar a este. Es muy tarde. 
 
    —Ya lo he bajado yo. He visto tus llaves en la puerta y me he tomado la licencia de cogerlas para bajar a tu compañero de piso. 
 
    —Pues gracias, la verdad es que me preocupaba que no hubiese bajado aún. No suelo levantarme tan tarde. 
 
      
 
    Hacía una semana que Regina no sabía nada de Joel. Después de la discusión tan gorda que había tenido con él, pensó que debía dejarle tiempo para que recapacitara. Tenía razón en todo lo que le había dicho, pero mientras pudiera apelar a sus años de buena amistad, negaría cuanto le dijera y trataría de hacerle entrar en razón.  
 
    Esa semana había tenido que doblar los turnos en el hospital y le había servido para no pensar, pero el domingo lo tenía libre y al despertar, echó de menos a su amigo. Contuvo las ganas de llorar que sentía, era una mujer fuerte y no pensaba derramar una lágrima mientras pensara que no estaba todo perdido. Dentro de poco sería su cumpleaños y pensó que Joel no podría negarse a asistir a su fiesta. Claro que para llevar a cabo su plan, también tendría que invitar a Patricia, y para que todo saliera como tenía en mente, debía hablar con su amigo Javier para que ese día no hubiera ninguna rubia de bote a la que contentar. 
 
    —Javier, te necesito dentro de un par de semanas, sí o sí –advirtió, en cuanto su colega descolgó el teléfono. 
 
    —¿Dos semanas? Eso es mucho tiempo para planificar algo. ¡A saber si sigo vivo para entonces!  
 
    Javier era así de informal. Para él, el futuro consistía en las siguientes veinticuatro horas a lo sumo, y le resultaba gracioso que su amiga quisiera que se comprometiera con ella cuando había tanto tiempo por delante. 
 
    —Javier, hablo en serio. Por favor, ya me dejaste tirada una vez, y me salió caro –le reprochó, planteándose si tal vez debía cambiar de objeto con el que salirse con la suya, porque para ella eso es lo que eran los hombres a los que no amaba: simples objetos a los que utilizar cuando le viniera en gana. 
 
    —Ay, Regina, Regina. Nunca aprenderás. Creo que ya has usado todas tus armas de mujer contra Joel. Si todavía no has conseguido nada de él, ¿no te hace suponer que no quiere nada contigo? 
 
    —No, Javier, no me digas eso. Joel está cegado por la dulzura de una joven a la que no conoce. Cuando sepa que es incapaz de diferenciar su rostro del de otro hombre, se dará cuenta de que es conmigo con quien debe estar. Yo soy la única mujer que he luchado por mantenerlo a mi lado todos estos años, eso me ha de servir para algo. 
 
    —A su lado pero como amiga. Regina, no creo que ese tío quiera algo más contigo. 
 
    —No seas gilipollas, ni siquiera lo conoces. Joel es muy buena persona y cuando se dé cuenta de lo que he luchado por él, no podrá pasarlo por alto. 
 
    —O eso, o te manda a la mierda directamente por haber sido tan arpía. 
 
    —No creo que lo haga. Me quiere, aunque ahora mismo esté enfadado conmigo y no lo quiera aceptar. 
 
    —Bueno, ¿dos semanas dices? Lo anotaré en mi agenda. Pero recuérdamelo cuando queden veinticuatro horas, sabes que no planeo nada con más antelación. 
 
    —Lo estás haciendo ahora. Por favor, no me dejes colgada, es mi cumpleaños y quiero celebrarlo no solo con una fiesta, sino con una guerra ganada en mi lucha por conseguir a Joel. 
 
    —Ay, nena, ojalá si al final lo consigues, no acabe decepcionándote. Ni siquiera sabes cómo es ese hombre en la cama. 
 
    —Tú ayúdame a conseguirlo, que del resto ya me encargaré yo. 
 
      
 
    Paula y Patricia pasaron el domingo con sus respectivas parejas. Para la funcionaria, despertar junto a un hombre le resultó extrañamente placentero. Los últimos ligues que había tenido le habían servido para echar un polvo en el piso de él, y salir huyendo de allí como alma que lleva el diablo. Despertar junto a Aitor no le importó, aunque temiera que pudiera acostumbrarse a eso y acabara agobiándose. Al fin y al cabo, todas sus amigas estaban ennoviadas, y ella ya no era una cría. Tal vez era el momento de plantearse algo más serio con alguien, y que ese alguien fuera Aitor le agradaba tanto que cuando la despertó dándole besos por el cuello, supo que podría intentarlo. 
 
    —Buenos días, princesa. ¿Qué te apetece hacer hoy? –le preguntó, mientras metía sus manos por debajo de la sábana para agarrarla de las nalgas y pegarla a su cuerpo. 
 
    —Por mí me quedaría así todo el día. 
 
    —Pues sus deseos son órdenes, princesa. 
 
    Cada vez que Aitor la llamaba así, algo se removía en su interior. Se sentía importante, bella, deseada. Acercó sus labios a los de Aitor y lo besó mientras hacía ella lo mismo que él: le agarraba su firme trasero y lo pegaba a su sexo, que ya estaba húmedo para él. 
 
      
 
    Esa semana, Joel llamó a su madre todos los días para saber cómo se encontraba.  
 
    A Isabel, el miércoles le hicieron un análisis de sangre para ver cómo iba de la anemia; si a la semana siguiente su oncólogo la veía bien, empezarían con la radioterapia, acompañada de quimioterapia, para empezar a matar las células cancerígenas.  
 
    Joel no podía evitar estar preocupado por su madre, y aunque intentaba centrarse en el trabajo, pues debía acabar la maqueta del nuevo proyecto, la enfermedad de su madre no se iba de su pensamiento, haciendo que no consiguiera centrarse. 
 
    La separación de Patricia el domingo por la noche, fue dolorosa para ambos, aunque en el fondo necesitaba estar solo para procesarlo todo y sabía que por más a gusto que se sintiera con su novia, era algo que debía hacer. 
 
    Patricia entendió que debía dejarlo marchar. Además, para ella estaba yendo todo demasiado rápido, y a pesar de que sentía lo de su madre como si de un familiar suyo se tratase, sabía que era algo que debía afrontar él solo primero, para después poder ayudarle. 
 
    El lunes, en su charla con los enfermos de prosopagnosia, comentó lo que la agobiaba. Tenía miedo de seguir con algo que al final pudiera causarle dolor, y aunque todos la aconsejaron que hablara con Joel y le contara lo suyo, ella les expuso que en ese momento ya bastante tenía él con el cáncer de su madre como para tener que preocuparse por más cosas. Temía que se sintiera tan saturado que prefiriera dejarla de lado; ella era prescindible en su vida, su madre no. 
 
    Estuvieron viéndose todos los días, pero solo lo hacían en los ratos del mediodía, para que Joel se asegurase de que su chica comía bien. Por la mañana estaba ocupado trabajando en la maqueta, y por las tardes pasaba por la obra junto a su casa para supervisar que todo fuera correctamente y que no hubiera más propietarios molestos. 
 
    El jueves, los Puchades llamaron por teléfono a Joel para explicarle dónde habían encontrado las baldosas para los baños y la cocina que les había gustado. Cuando Joel llamó a la fábrica para preguntar por el modelo en cuestión, se sorprendió al saber que eran más baratos que los que él y su padre habían elegido para los pisos. 
 
    —¿Está seguro de que es este modelo el que me está presupuestando? –le preguntó Joel al encargado de la fábrica. 
 
    —Sí, señor Gisbert. Me acuerdo de la pareja en cuestión y fue este el que les gustó. 
 
    —Está bien. En ese caso, tome nota del pedido. 
 
    Joel, después de encargar las baldosas, llamó a su padre para contarle que al final les había ido bien el trato con los Puchades. Estaba seguro de que Gustavo se alegraría al saber que no les iba a suponer un gasto inesperado y eso ayudaría a que estuviera más tranquilo; ya bastante tenía con que su mujer estuviera enferma. 
 
    A la semana siguiente, cuando Gustavo llamó a Joel el miércoles por la noche, este no pudo evitar ponerse nervioso; sabía que el motivo de la llamada era para decirle el resultado de la analítica de su madre, y como consecuencia, el inicio del tratamiento para la cura del cáncer. 
 
    —El lunes que viene empezará con la radiación y la quimioterapia. 
 
    —Pero hay algo que no acabo de entender, si la van a operar, ¿por qué le ponen quimio primero? 
 
    —Van a intentar eliminar todas las células cancerígenas que se pueda primero, para así intentar extirpar lo menos posible. Aunque probablemente aun así haya que hacerle una histerectomía. 
 
    —Pero papá, ¿no me dijiste que lo han cogido en un estado no muy avanzado? 
 
    —Sí, pero como tu madre es mayor y ya ha pasado la menopausia, prefieren extirpárselo todo para asegurarse de que acaban por completo con el cáncer. 
 
    —Está bien, pásamela por favor, necesito saber que está bien. 
 
    —Muy bien, hijo. Voy a llamarla. 
 
    —Papá, este fin de semana me pasaré por casa. Quiero hablar contigo sobre algo. ¿Has empezado a tramitar ya los papeles para el cambio de nombre de la empresa? 
 
    —Sí, pero como estamos en Agosto el notario está de vacaciones y hasta que vuelva no podemos quedar con él. Por eso no te he dicho nada. Estás impaciente, ¿eh? 
 
    —No, papá, todo lo contrario. Creo que no deberías hacerlo. 
 
    —¿Hacer qué? 
 
    —Cederme la constructora. 
 
    —Hijo, ya hablamos de eso el otro día. 
 
    —No. Tú me dijiste lo que querías hacer, y luego la conversación se desvió hacia la enfermedad de la mamá, pero lo de la empresa es algo de lo que debemos hablar. 
 
    —Está bien, hijo. Pásate el sábado a comer si quieres, y tráete a Patricia; a tu madre le cayó muy bien, e imagino que ya estará informada de todo, ¿verdad? 
 
    —Sí, papá. Ya te dije que no podría ocultarle nada. 
 
    —No te preocupes, no nos importa que lo sepa. Parece buena chica. 
 
    —Lo es. 
 
    Después de hablar con su madre, Joel se sintió más tranquilo. Echaba de menos pasar la mayor parte de su tiempo con Patricia, y aunque habían estado juntos el fin de semana y volverían a verse el que estaba a punto de llegar, decidió pasar por su casa para darle una sorpresa.  
 
      
 
    Patricia estaba en su casa terminando su traducción al alemán de la novela de Crishel, cuando el timbre de la puerta sonó. No esperaba a nadie, y lo primero que pensó fue que se trataba de su madre, quien una vez más, había ido sin avisar. Llevaba muchos días sin verla. Desde que estaba con Joel, dedicaba menos tiempo a trabajar, ya que antes ni siquiera paraba para comer, y como Carol había cerrado la editorial el mes de agosto y no la agobiaba con que terminase, se permitía el lujo de trabajar cuando le apetecía. Aun así, había dedicado su tiempo libre a su novio y sabía que su madre, aunque hablasen por teléfono todos los días, necesitaba verla de vez en cuando, para asegurarse de que estaba bien sobre todo. Seguramente se había presentado allí para reprocharle que no fuera a verla. 
 
    Patricia preguntó quién era antes de abrir, y cuando escuchó la voz de Samuel, todo su cuerpo empezó a temblar. Podría haberle preguntado por el telefonillo qué hacía allí, no haberle dejado subir, pero la inercia de lo que habían sido tantos años viviendo en ese piso juntos hizo que abriera la puerta sin decir nada. 
 
    —Veo que no has cambiado nada –advirtió Samuel, una vez dentro del piso, mirando a su alrededor. 
 
    —No, me gusta todo tal y como está. ¿Qué haces aquí? –preguntó, ahora sí. 
 
    —He venido a verte. No consigo entender por qué, si me quisiste tanto como decías, no has hecho por saber de mí desde el día que nos vimos en casa de tu novio –La última palabra la pronunció con desgana, como si no acabase de creerse que su exprometida estuviera con otro hombre. 
 
    —A eso es muy fácil responderte, porque ya no te quiero. 
 
    —¿Y a él?, ¿le quieres? –preguntó, con rabia al pensar que la respuesta pudiera ser afirmativa. 
 
    —Todavía es muy pronto para saberlo, apenas llevamos juntos un mes y medio. 
 
    —Entonces todavía tengo esperanza. 
 
    —No, Samuel, no hay ninguna esperanza para nosotros. Me da mucha vergüenza que estés aquí, será mejor que te vayas. Estás casado con la prima de mi novio y no pienso consentir que le faltes más el respeto. 
 
    —¿Qué te importará a ti mi mujer? Oh, ya sé, siempre has sido tan buena persona, tan considerada con todo el mundo… Por eso me enamoré de ti, además de que me volvieron loco tus ojos azules –admitió, mientras se acercaba a ella. 
 
    Patricia dio un paso atrás. No habían pasado del recibidor de la vivienda y si Samuel seguía acercándose, acabaría pegada a la pared. 
 
    Entonces, su exnovio sintió unas patas pequeñas agarrarse a su pantalón, y escuchó un ladrido que lo hizo girarse para mirar hacia abajo. Bicho había estado dormido hasta ese momento y al escuchar voces en la entrada había salido a saludar. 
 
    —¿Desde cuándo tienes un perro?, ¿no eres alérgica? 
 
    —Por favor, Samuel, márchate –suplicó ella, ignorando el comentario sobre su can. 
 
    —Patricia, no puedo dejar de amarte. Pensé que jamás volvería a verte, y ahora el destino te ha vuelto a poner en mi camino. Eso debe de significar algo –Dio un paso más hacia adelante, haciendo que Patricia quedase contra la pared, mientras que Bicho seguía saltando suplicando atención. 
 
    La traductora respiró con ansiedad; se le aceleró el pulso y empezó a palpitarle el corazón con fuerza. Tenía que reconocer que meses atrás, habría deseado encontrarse en esa situación, pero las cosas habían cambiado mucho. Ya no era la joven recluida en su casa porque temía parecerle un bicho raro al mundo entero, ya no era la enferma que no se creía con derecho a ser feliz. 
 
    —Samuel, es verdad que el destino es caprichoso, pero hemos de superar el hecho de que nos vamos a tener que ver de vez en cuando y pasar página. Yo ya lo hice hace muchos años, y pensé que tú también al verte con Elisabeth. Joder, que vais a ser padres, ¿qué se supone que quieres de mí?, ¿quieres acaso tenernos a las dos? 
 
    —Pienso ser el mejor padre que se pueda ser para mi hijo o hija, pero eso no quita que yo no siga viviendo con su madre. Por Beth jamás he sentido lo que siento cuando te tengo a ti cerca. Tú fuiste mi primer amor, yo fui el tuyo. Juntos nos desvirgamos y tiempo atrás creíamos que seríamos el uno para el otro y que nuestros cuerpos no pertenecerían a nadie más. Ahora, cada vez que pienso que Joel ha estado dentro de ti… 
 
    El timbre del piso volvió a sonar, y Patricia, nerviosa, se zafó de los brazos de Samuel y contestó al telefonillo, pensando que esa vez sí se trataría de su madre. 
 
    —Debes irte ya –ordenó, antes de contestar. 
 
    Cuando escuchó la voz de Joel, si ya estaba nerviosa, todo se acrecentó, sintiendo además un miedo a que viera allí a Samuel que hizo que le temblasen las piernas. 
 
    —Jo… Joel… es… Joel –musitó, pues se le había formado un nudo en la garganta que no la dejaba hablar. 
 
    —Bien, ¿qué pasa? Yo soy tu exprometido, ¿qué tiene de malo que haya venido a ver cómo estás de tu enfermedad? 
 
    —Joder, Samuel, ¡márchate de una puta vez! –gritó Patricia, sin pensar en que Joel podría escucharla desde el rellano. 
 
    —No se lo has contado aún, ¿verdad? 
 
    —Samuel, te lo suplico. Vete. Hazlo por Beth, se lo debes. 
 
    —Vale, me voy, pero volveré –la avisó, cogiendo su barbilla y robándole un beso en los labios mientras ella intentaba zafarse de su agarre. 
 
    Patricia abrió rápidamente la puerta y le ordenó a su exnovio que bajase por las escaleras. Si Joel se lo encontraba en el rellano, sabría que había estado allí, y no quería ni imaginar qué podría pasar; más que por ella, su preocupación era por su prima. Lo que estaba haciendo Samuel no estaba bien, y no sabía si podría ocultárselo a su novio por más tiempo; pero de ahí a que se encontrasen… No, por nada del mundo quería eso. 
 
    Acababa de cerrar Samuel la puerta que daba acceso a las escaleras de la vivienda cuando el ascensor se abrió, y de él salió Joel, con sus gafas negras y vestido con ropa de verano deportiva. 
 
    —Hola, ¿me dijiste que ibas a venir y no lo recuerdo? –preguntó Patricia, intentando calmarse por lo que acababa de vivir. 
 
    —No, preciosa, no habíamos quedado. 
 
    Entraron en el piso y Joel acarició a Bicho mientras se dirigían a la cocina. 
 
    —¿Quieres tomar algo? –preguntó Patricia. 
 
    —¿Has cenado ya?  
 
    —No, iba a hacerme algo ahora –mintió. Estaba atareada con la traducción y no se había dado cuenta de que era la hora de cenar. 
 
    —¿Segura? Bien, pues vamos a ver qué es lo que ibas a hacerte. 
 
    Patricia puso los ojos en blanco y admitió que no había sacado nada del congelador para cenar. 
 
    —Me parece que además de venir a comer, voy a tener que venir a cenar todos los días –advirtió él. 
 
    —Para eso tráete tus cosas y vive aquí –bromeó Patricia. 
 
    —No estaría mal –opinó Joel, acercándose a su chica y cogiéndola de la cintura—. Cuando estoy contigo me olvido de los problemas, no sé qué me has hecho pero solo deseo estar entre tus brazos. 
 
    —Yo también estaría así siempre –reconoció ella—. Dime, ¿cómo estás?, ¿has hablado hoy con tu madre?, ¿ya sabe el resultado del análisis? 
 
    —Sí. No es que esté como una persona sana, pero la anemia ha remitido y van a empezar la semana que viene con la radiación y la quimioterapia. 
 
    Patricia abrazó fuerte a su novio transmitiéndole todo el apoyo que era capaz. Él, de pronto se sintió tan vulnerable que no pudo evitar ponerse a llorar. Jamás había llorado delante de una mujer. Ni siquiera cuando sintió el dolor de saberse traicionado por la mujer que amaba, derramó una sola lágrima delante de ella; pero la enfermedad de su madre le superaba. Pensar que había una mínima posibilidad de que las cosas no fueran bien y acabase perdiéndola, podía con él; saber lo que iba a tener que padecer con el tratamiento lo atormentaba. Y ahí, entre los brazos de su chica, donde más paz encontraba, fue donde se dejó llevar y se desahogó por todo lo que llevaba conteniendo desde que su padre le informara de todo. 
 
    —Tranquilo, mi amor. Ya verás como todo sale bien –trataba de consolarlo Patricia—. Tienes que ser fuerte, por tu madre, por tu padre, y por ti. Yo estaré a tu lado, me tienes al cien por cien para todo cuanto necesites. Mis brazos estarán dispuestos para ti siempre que quieras, porque yo también me siento en paz entre los tuyos. 
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    Estaban cenando en el pequeño balcón del piso de Patricia, cuando el móvil de Joel sonó. Entró al comedor, donde lo había dejado sobre la mesa, y al ver que se trataba de Regina, colgó la llamada. Ella era la última persona con la que le apetecía hablar, y mucho menos discutir, en ese momento de su vida. Había olvidado lo que había pasado entre ellos, porque ante lo que se le venía encima carecía de importancia, pero eso no significaba que sus sentimientos por ella volvieran a ser los de antes de saber que ella había sido quien incitara a Celia a serle infiel, y al ver su nombre sobre la pantalla, lo primero que recordó fue lo que le dijo a Patricia para alejarlo de él. 
 
    Volvió al balcón, dejando de nuevo el móvil en el comedor, porque quería desconectar de todo mientras estuviera con su novia, pero este volvió a sonar y no paró de hacerlo hasta que Patricia lo instó a que lo cogiese, y él, obligado a hacerlo porque de lo contrario no los dejaría en paz, aceptó la llamada. 
 
    —¿Qué coño quieres, Regina? –preguntó malhumorado. 
 
    —¿Tu madre tiene cáncer y no pensabas decírmelo?, ¿qué clase de amigo eres tú? 
 
    Joel se quedó callado al escucharla. No podía imaginar cómo se había enterado, y por un momento pensó que había hecho mal ocultándole algo tan importante a la mujer que siempre le había ayudado. 
 
    —Lo siento, Regina, pero no tengo ganas de discutir –Fue lo que dijo, tratando de no alterarse. 
 
    —Yo tampoco, pero me parece muy fuerte que por muy enfadado que estés conmigo, te hayas callado algo así. Menos mal que ayer me encontré con tus padres cuando fueron al hospital, porque de ser por ti estoy segura de que no me lo habrías contado. 
 
    —Ayer, ya… 
 
    —Sí, ayer. Y encima no he podido llamarte antes porque llevo toda la semana doblando turnos para que me den libre el fin de semana de mi cumpleaños. ¿Vendrás o estás tan enfadado conmigo como para dejarme tirada en un día tan especial? 
 
    —A ver, que me quede claro. ¿Me llamas porque estás enfadada porque no te haya contado lo de mi madre, porque estás preocupada por ella, o para decirme lo de un cumpleaños que en este momento me importa una mierda? 
 
    —Joel, no te pienso permitir que me hables así, me estás haciendo daño gratuitamente y eso no se le hace a una amiga. 
 
    —Ni incitar a la esposa de tu amigo para que se acueste con otro hombre. Te recuerdo que esto lo has empezado tú. 
 
    —Lo hice por ti. Ella no pensaba darte hijos y sabía que seguías con ella por pena, que de no ser por algo importante no la habrías dejado. ¿No me lo agradeces ahora que has encontrado a una mujer mejor? 
 
    —Sí, claro, encima tendré que darte las gracias –dijo Joel con sarcasmo. 
 
    —Pues sí, deberías. Siento mucho lo de tu madre, ¡claro que lo siento! Te conozco desde que éramos niños y tus padres siempre se han portado muy bien conmigo, así que tú decide lo que quieras en cuanto a mí, pero no podrás impedir que me preocupe por ella. 
 
    —Aléjate de mi familia. Tú no eres la persona que yo creía que eras. Si te veo cerca de mis padres, les contaré la clase de persona que eres. 
 
    —¿Eso es una amenaza? 
 
    —Tómatelo como quieras. Adiós. 
 
    Joel colgó el teléfono asqueado, y tras dejarlo sobre la mesa, volvió al balcón. 
 
    —Regina, ¿eh? –preguntó Patricia. 
 
    —Sí. Ayer se encontró a mis padres en el hospital y se ha enterado de todo –explicó él. 
 
    —Oh –Patricia sintió vértigo ante tal comentario, imaginando a la amiga de su novio nuevamente entre sus vidas—. Deberías habérselo contado tú, supongo que estará enfadada. 
 
    —¿De verdad lo crees? 
 
    —Por mí no, claro que no, ¡yo no la quiero en tu vida! Pero si me pongo en tu lugar, creo que por muy enfadado que estés con ella, ha sido buena amiga durante muchos años. Según me contaste, siempre que la has necesitado ha estado ahí, y ante una cosa tan delicada, hay que olvidar los malos rollos. 
 
    —Patricia, eres tan buena persona que a menudo me pregunto si eres real. 
 
    —No lo creas, solo digo lo que pienso. 
 
    —Pues por eso. Tus pensamientos son más buenos de lo que los son los de la mayoría de las personas. 
 
    Patricia levantó los hombros y siguió cenando, sin quitarse de la cabeza que no era tan buena persona, porque lo que en realidad deseaba era ver a Regina lejos de Joel. Muy, muy, muy lejos. 
 
    El sábado, acudieron a comer al adosado de los padres de Joel, y notaron a Isabel algo más calmada. La anemia y saber que tenía que hablar con su hijo había hecho que la última vez que los vio estuviese agotada, pero una vez se había quitado ese peso de encima, se sentía mucho mejor.  
 
    —¿Cómo estás, mamá? –preguntó Joel, en cuanto la tuvo delante. 
 
    —Bien, hijo, deja de preocuparte –respondió ella, lamentando que estuviera causándole tanto dolor a su pequeño. 
 
    —Hola Isabel –la saludó Patricia—. Quería decirle que yo… —Sentía vergüenza por lo que le iba a decir. Al fin y al cabo era la segunda vez que la veía, llevaba tan solo mes y medio con su hijo, iba todo demasiado rápido; pero le nacía del corazón, así que tras coger aire mientras la mujer la miraba con cariño, continuó—: Que si me necesita para algo, no dude en llamarme. Tengo un trabajo muy cómodo, puedo hacerlo desde cualquier sitio o dejarlo si se me requiere para cualquier cosa. 
 
    —Gracias, hija, lo tendré en cuenta –premió Isabel, orgullosa de que su hijo hubiese conocido a una mujer tan bondadosa, pues notaba en sus ojos que no mentía y no se estaba ofreciendo a ayudarla por compromiso—. ¿Te gusta el arroz al horno? 
 
    —Me encanta. 
 
    —Pues de momento, puedes ayudarme poniendo la mesa y explicándole a mi hijo que no puede estar tan preocupado por mí, porque ahora lo que su padre y yo necesitamos es que se preocupe por la empresa. 
 
    —No lo puede evitar, te quiere mucho y no desea verte sufrir. 
 
    —¿Lo ves, mamá? Ella sí que sabe –soltó Joel, guiñándole el ojo a su chica para quitar tensión. 
 
    Mientras los hombres cortaban jamón serrano y queso en la cocina, Patricia fue poniendo la mesa en la terraza e Isabel fue repartiendo el arroz en los platos. 
 
    —¿Sabes? Ayer nos encontramos a Regina en el hospital, ¡cómo trabaja la muchacha! La noté un poco demacrada –expuso la madre, mientras se sentaban a la mesa. 
 
    —Me llamó ayer, sé que le dijisteis… —Para Joel, nombrar la palabra cáncer delante de su madre era como recordarle lo que tenía y hacerla sufrir. Por eso, fue incapaz de pronunciarlo. 
 
    —Sí, se lo contamos todo porque dimos por hecho que lo habrías hecho tú. Es tu mejor amiga, ¿no? Pero nos sorprendió que no supiera nada –explicó Isabel. 
 
    —No estamos pasando por un buen momento, mamá.  
 
    —¿Qué ha pasado? Regina siempre ha estado cuando la has necesitado, espero que sea lo que sea, lo solucionéis pronto. 
 
    Patricia sintió como si le clavasen un puñal sobre el corazón. Miró a Joel, y este le cogió la mano, sabiendo lo nerviosa que de repente, se había puesto su novia. 
 
    —No creo que se solucione en… —Joel iba a decir breve, cuando el timbre sonó, y Gustavo se levantó de su silla para ir a abrir—. ¿Esperamos a alguien? 
 
    —Será Ariadna. Le pedí que viniese a comer pero me dijo que no sabía si podría porque pensaba salir anoche y no estaba segura de levantarse de la cama a tiempo, que no la esperásemos y que cuando llegara ya se uniría a nosotros –Al escuchar a su hija hablando con su padre, se levantó de su sitio para ir a servirle un plato de arroz al horno. 
 
    Ariadna, besó a su madre y con lágrimas en los ojos, le dio un fuerte abrazo. Hacía tan solo unos días que le habían contado lo de su enfermedad y se sentía culpable porque en lugar de estar allí, pasando todo su tiempo libre con su madre, había optado por salir de fiesta y emborracharse para ahogar las penas. 
 
    —¿Tú también? –protestó Isabel—. Estoy bien, cariño. Todo va a salir bien. 
 
    —Lo siento mamá, lo siento mucho –lamentó Ariadna, rompiendo a llorar. 
 
    Gustavo entró en la cocina para ponerle él la comida, pues la escena lo estaba sobrecogiendo demasiado, y Joel, al escuchar a su hermana, fue hasta donde estaban y se unió al abrazo entre ella y su madre. 
 
    Patricia fue la única que se quedó sentada, preguntándose qué debía hacer. Sentía que en ese momento sobraba allí, pero sabía que Joel quería que estuviese, y por eso trató de pensar que estaba haciendo lo correcto. Levantarse e ir junto con todos estaría fuera de lugar, debía dar espacio a la familia, pues era un momento muy delicado para todos, y esperar a que volviesen. 
 
    El primero en hacerlo fue Gustavo, con el plato de su hija y los menesteres necesarios para hacerle sitio en la mesa. Patricia aprovechó la oportunidad para ayudar a mover un poco de sitio a los demás comensales, para que pudieran hacerle hueco a Ariadna en esa gran mesa que habían ocupado tan holgadamente. Enseguida regresaron el resto de la familia, y Ariadna, al ver allí a Patricia, sin estar informada todavía de que la relación entre ellos iba tan en serio, quedó sorprendida. 
 
    —Hola, Ariadna, ¿cómo estás? –se interesó Patricia, cuando se acercó para darle dos besos. Cuando vio entrar en  la terraza a madre e hija, tuvo que recordar la ropa que llevaba Isabel y reconocer en cuestión de segundos, que los pantalones cortos vaqueros y la camiseta con la manga derecha dejando ver el hombro que llevaba la otra mujer, no eran una ropa apropiada para la edad de la madre. De lo contrario, no habría sabido reconocerlas; tenían los mismos rasgos característicos y la inexistencia de arrugas en el rostro de Isabel para la edad que tenía, hacían difícil saber quién era quién. 
 
    —Bien, con sueño, pero bien –admitió ella, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Se sentó a su lado, entre ella y su madre, y siguieron con la comida como minutos antes. 
 
    —Ayer me llamó Regina para interesarse por la salud de la mamá –anunció Ariadna, dirigiéndose a Joel—. Me extrañó que no te hubiese llamado a ti para eso. 
 
    —También lo hizo –respondió él, de mala gana, pues creía zanjado ya el tema Regina. 
 
    —Oh, pues no sé entonces para qué me llamó a mí también, si ya la habías informado tú. 
 
    —Porque de mí no sacó lo que quería. 
 
    Ariadna miró a su hermano extrañada. No sabía qué había ocurrido entre ellos e inmediatamente creyó que Patricia había tenido algo que ver. Estaba convencida de que Regina llevaba enamorada de su hermano desde hacía años, por no decir desde siempre, y la aparición de Patricia en escena no debía de haberle caído demasiado bien. 
 
    —Vaya, ¿ha pasado algo entre vosotros? 
 
    —Precisamente de eso estábamos hablando cuando has tocado al timbre –explicó Isabel—. Esperamos que no sea nada grave. 
 
    —¡Lo es! –soltó Joel, alterado porque sabía lo mal que lo debía de estar pasando su chica, además de que le molestase que todos apoyaran la relación con una mujer que había sido tan cruel con él—. ¡Incitó a Celia a que me pusiera los cuernos! ¡La engañó diciéndole barbaridades sobre mí, mentiras sobre nuestra relación! 
 
    —¿Cómo diceeesss? –preguntó la madre, asombrada. 
 
    —Mamá, no dejé a Celia porque no quisiera tener hijos, lo hice porque se acostó con Alberto. 
 
    —Yo lo imaginaba –murmuró Gustavo, compungido por conocer por fin la noticia por boca de su hijo, aunque relajado porque era algo de lo que nunca se había atrevido a hablar con él, y ya no tendría que andar callando. 
 
    —¿Qué es eso de que la incitó? –preguntó Ariadna, queriendo saber, ya que consideraba a Regina también su amiga; no tanto como lo era de Joel, pero amiga al fin y al cabo. 
 
    Joel no había pensado contar a sus padres lo ocurrido con Regina porque al igual que no quiso dejar mal a Celia cuando se separó de ella por lo mucho que la había amado; le costaba dejar en mal lugar a su amiga, a quien también había querido y quería mucho, por mal que le pesase lo que había hecho. Pero lo que tampoco podía consentir era que hablasen bien de una mujer que en ese momento le estaba haciendo tanto daño a su chica, pues le hablaba mal de ella siempre que tenía ocasión y había intentado separarlos. 
 
    Terminó de narrar lo acontecido las últimas semanas con Regina, hasta llegar a su llamada la noche anterior, y se sorprendió al escuchar a su hermana dándole la razón a su examiga. 
 
    —Hombre, si Celia no pensaba darte hijos nunca, tal vez sí hiciera bien en darte ese empujón para que la dejases, ¿no crees? 
 
    —¿La defiendes?, ¡no me lo puedo creer! 
 
    —A ver, tete –Y dirigiéndose a Patricia, le preguntó—: ¿A ti te gustaría tener hijos algún día? 
 
    —Sí, es algo con lo que siempre he soñado –musitó la traductora, consternada por la situación que estaba viviendo entre unas cosas y otras. 
 
    —¿Ves? Gracias a Regina, ahora estás con una mujer que sí está dispuesta a darte lo que tanto deseas porque, sigues queriendo ser padre, ¿verdad? 
 
    —Mirándolo así… —admitió Joel. 
 
    Patricia estuvo a punto de sacar a colación el embuste que le había contado a ella para que se alejara de Joel, pero como el tema se había centrado en lo que pasó con Celia, decidió callar y no meter más cizaña, para ver si así conseguía que cambiasen de tema. De haberlo contado no habría servido más que para seguir hablando de una mujer indeseable para ella, y estaba empezando a hartarse de escuchar su nombre. 
 
    Después de comer, mientras estaban tomando café, Joel decidió que ya era hora de hablar con su padre seriamente. Además, viendo allí a su hermana, pensó que tal vez no le hacía gracia saber que su padre pensaba cederle la constructora a él, y para ello no la había tenido en cuenta a ella. 
 
    —Papá, creo que no has pensado bien eso de jubilarte –empezó a decir. 
 
    —Claro que sí, hijo. Lo he pensado demasiado bien –reprobó. 
 
    —No lo has hecho, y te voy a explicar por qué. En primer lugar, siento Ariadna lo que vas a escuchar –avisó a su hermana—, pero papá, ¿has pensado en ella? Si me cedes a mí tu empresa, ¿en qué lugar me dejas respecto a ella?, ¿crees que yo voy a consentir que me des a mi algo y a ella no? 
 
    —Jajajajaja –Empezó a reírse su padre, y Joel, al ver que Ariadna lo acompañaba, se quedó estupefacto. 
 
    —¿Perdonen?, ¿qué me he perdido? 
 
    —Joel, esto ya lo hablé con tu hermana. Ella tiene el piso en el que vive y sabe que el día que nosotros faltemos, se quedará con esta casa. Además, el apartamento de la playa, aunque lo puse a nombre de los dos, es ella quien lo disfruta porque tú tienes tu propio piso en primera línea y nunca vas al que compartís. ¿Qué crees que haría ella con Construcciones Gisbert?, ¿acaso estudió arquitectura como yo le pedí que hiciera? No. Ella quiso estudiar geriatría y no pudimos hacer nada por evitarlo. Lo bueno es que será ella quien nos cuide cuando seamos ancianos jajaja. 
 
    —No sé, sigo sin verlo justo. 
 
    —Hijo, a ti te estoy cediendo un negocio, que sé que lo aprovecharás. Pero si no lo hicieras, sería como no darte nada. ¿No lo entiendes? 
 
    —Ariadna, ¿tú qué opinas? –preguntó Joel, dirigiéndose a su hermana. 
 
    —Que el papá tiene razón, ¿para qué puñetas quiero yo una constructora?  
 
    —En fin, pues si los dos lo veis así… Pero eso no es todo. Papá, eres muy joven. ¿Has pensado qué harás cuando la mamá se haya curado? Te aburrirás, querrás venir conmigo a la obra, y no podrás evitar decirme lo que haya hecho mal, ante lo cual yo estaré en mi derecho de mandarte al carajo porque será mía. ¿Has pensado en eso? 
 
    —Hijo, siento haberte hecho creer que no valías para esto –lamentó Gustavo. 
 
    —No has hecho eso, yo sé que soy bueno en lo mío.  
 
    —Bien, pues siento haberme metido tanto contigo. Quería que conocieras todos los baches que te puedes encontrar en esta profesión. Los obreros a veces se equivocan, y tú, como arquitecto encargado de llevar a su fin un edificio, deberás solucionarlo de modo que la vivienda esté terminada en el plazo que se le dio al cliente, y sin salirse del presupuesto. 
 
    —Lo sé, papá. Pero no hablaba solo de eso. 
 
    —Sé de lo que hablas. Joel, hijo, estoy cansado de trabajar, de estar siempre de viaje, de pasarme meses enteros fuera de casa porque esté con una obra en otra ciudad y no pueda estar con tu madre. Me apetece dejarlo y empezar a vivir con ella. Que tenga una enfermedad no ha sido más que la excusa para decir “hasta aquí” –Gustavo cogió de la mano a su mujer, y la acarició—. Como te dije, quiero pasar cada minuto que esté con la quimio con ella, ayudarla, apoyarla, que sepa que me tiene para todo. Y cuando esté curada, si he de volver a viajar quiero que sea con ella, si he de abandonar esta casa será cogido de esta mano que me lleva haciendo sentir vivo cuarenta y dos años –Al decir eso, levantó la mano que tenía cogida de Isabel, para que todos lo entendiesen—. Tengo ahorrado dinero, lo suficiente como para vivir cómodamente lo que nos queda de vida. Con eso y mi jubilación viviremos tranquilos. No deseo nada más. 
 
    Patricia, que había estado escuchando a ese hombre sin perder detalle, no pudo evitar que los ojos se le pusieran vidriosos. Desde luego, si Joel se parecía a su padre, y eso es lo que le había transmitido hasta el momento, no podría ser más feliz que con él a su lado. 
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    El lunes, en cuanto Joel dio por terminada su jornada laboral, fue a casa de sus padres para ver cómo se encontraba su madre después de su primera sesión de radiación y quimioterapia. Su padre abrió la puerta con el rostro demudado. Se escuchaba a su madre vomitando en el cuarto de baño, algo que ya imaginaba, pero lo que le dejó realmente sorprendido, fue la visita que tenían en el salón, sentada sobre el sofá de cuero de sus padres. 
 
    —¡Regina! 
 
    —Joel, a pesar de lo que ha pasado entre vosotros –susurró su padre, para que su madre no lo escuchase y padeciera más de lo que ya lo estaba haciendo por los efectos secundarios del tratamiento—, no creo que sea conveniente que montemos un espectáculo. Regina solo ha venido para ver cómo está tu madre. Sabía que hoy empezaba con la quimio y estaba preocupada. 
 
    —¡Joel! –exclamó la enfermera, poniéndose en pie con su característica sonrisa para saludar a su amigo—. No te esperaba aquí, ¿cómo tú con las gafas? Creía que no te gustaba llevarlas –preguntó, haciendo un gesto de desagrado. 
 
    —Ni yo a ti, son mis padres –reprobó él, como si lo raro no fuera que estuviese ella allí e ignorando el comentario sobre sus lentes. 
 
    —Lo sé, pero cuando les he visto esta mañana en el hospital no me han dicho que fueras a venir, por eso he venido yo a preocuparme. 
 
    —¿Quieres decir que pensabas que yo no me preocuparía por mi madre? –preguntó, apretando la mandíbula mientras contenía las ganas que tenía de hablarle en un tono más alto del que estaba empleando y que por respeto a sus padres, contenía. 
 
    —No es eso, Joel. Parece que ahora todo lo que hago o digo lo tengas que cuestionar. Soy tu amiga. 
 
    —Lo eras, o eso creía yo. 
 
    —Lo soy. 
 
    Isabel salió del cuarto de baño con el rostro demacrado por el esfuerzo, todavía sintiendo náuseas. Había escuchado a su hijo llegar, y no quería que la viera así. 
 
    —Mamá –Joel se aferró a los brazos de su madre, ignorando la presencia femenina que tanto le molestaba que estuviera allí. 
 
    —Hijo, ¿cómo estás?, ¿cómo te ha ido el día? 
 
    —No, mamá, ¿cómo estás tú? 
 
    —Pues ya ves, pasando el efecto de la quimio. Pero bien, cariño, no te preocupes. 
 
    —Por más que lo digas no voy a dejar de hacerlo, así que no me lo pidas más, por favor. 
 
    —Está bien, ¿quieres tomar algo? Tu padre estaba preparándole un café a Regina –expuso, sabiendo que para su hijo, su amiga no era bien recibida en ese momento. 
 
    —No, mamá, solo quiero estar contigo. 
 
    —Ya, pero eso no quita que te tomes un café, si te apetece. 
 
    —Joel, ¿te preparo un café del tiempo? –preguntó Gustavo. 
 
    —Está bien, papá. Házmelo –respondió, por satisfacer a su madre más que porque en realidad le apeteciese. 
 
    Joel acompañó a su madre hasta el sofá, y ella se dejó caer sobre este como si se tratase de una muñeca de trapo. Él se sentó a su lado y la miró a los ojos, iguales que los suyos, ahora tan decaídos por el cansancio.  
 
    Regina los miraba deseando poder acercarse y coger de la mano a Joel para transmitirle cariño y darle ánimo. Sabía que no podía hacerlo, y le dolía porque unas semanas atrás, lo habría hecho como la mejor amiga que era para él. Por un momento pensó que no debería haberle mentido a Patricia para alejarlo; eso solo había hecho que acercarlos más, produciendo así el efecto contrario al que deseaba. Con lo de Celia podía alegar un motivo a lo que hizo, como le había dicho la última vez que habían hablado por teléfono, después de pensarlo mucho; pero si creía a su novia, no tenía más excusa que apelar a lo que sentía por él para justificarse. Para ello, para poder contarle que llevaba toda su vida enamorada de él, primero debía desacreditar a Patricia, haciéndole ver que ella no era como pensaba. Se preguntó si le habría contado ya lo de esa enfermedad tan rara que tenía. Había estado leyendo sobre la ceguera facial y sabía qué debía hacer para que esa mojigata confundiera a Javier con Joel; para eso, le daba igual si le había contado su secreto o no, se trataba de que viera hasta dónde podía llegar su enfermedad. 
 
    —Regina, aquí tienes tu café –anunció Gustavo, tendiéndole la taza de café solo caliente, para que ella le echara azúcar a su gusto y le echase los hielos que quisiera—. Joel. 
 
    —Gracias, papá. 
 
    Ensimismada como estaba, no fue consciente de lo que tenía delante, y no reaccionó hasta que escuchó a Joel, dando las gracias ella también educadamente. 
 
    —Isa, ¿tú quieres tomar algo?, ¿te preparo una infusión? 
 
    —No, cariño. Ven y siéntate con nosotros. 
 
    Gustavo se sentó en el lado que le quedaba libre a su esposa, dejando a Regina sola en el sofá que había justo en frente. Todos esperaban que la pelirroja se tomase el café y se marchase, pero como no lo hacía, Isabel inició una conversación, con picardía porque quería ver la reacción de la amiga al escucharla. 
 
    —Hijo, ¿cómo está Patricia?, ¿la  has visto hoy? 
 
    —Bien, mamá. He comido con ella en su casa. Bueno, en realidad como allí todos los días. 
 
    —Caramba, hijo, sí que vais en serio. Te veo muy feliz con ella, y eso me hace feliz también a mí. 
 
    —Sí, mamá, me hace muy feliz. Llevamos muy poco pero es… No sé cómo explicarte cómo es. ¡Es tan buena persona! 
 
    —Ejem –carraspeó Regina, como quien tiene algo que objetar. 
 
    Ninguno hizo caso a la enfermera, que moría por dentro al escuchar a Joel hablando de su novia flacucha, y tuvo que contenerse para increparles que ella estaba allí y le debían un respeto. Por lo menos, deberían darle conversación, y no ignorarla por completo. 
 
    —De eso ya me he dado cuenta, cariño. Las madres nos damos cuenta de todo –expuso Isabel. 
 
    —Ejem –volvió a carraspear Regina. 
 
    —Y tú, Regina, ¿cómo te va? ¿En el trabajo todo bien? 
 
    —Sí, Isabel. Todo va de maravilla, menos cuando no podemos evitar perder un paciente –respondió, feliz de que por fin le hiciesen caso, como si ella pudiera hacer algo por evitar que los pacientes pereciesen. 
 
    —Regina, creo que no es un buen tema de conversación, dadas las circunstancias –la amonestó Joel. 
 
    —Joel, tu madre me ha preguntado, y yo he contestado a su pregunta –dijo ella, sin sentir el más mínimo reparo. 
 
    —Mamá, ¿cuándo tienes que volver a ir al hospital? –preguntó Joel, para con ello ignorar de nuevo a su amiga. 
 
    —Mañana. Esta semana tengo que ir todos los días hasta el jueves. Es una tortura porque perdemos toda la mañana, y luego por la tarde, ya ves… —dijo eso y tuvo que salir corriendo hacia el cuarto de baño, movida por la angustia. 
 
    Gustavo y Joel salieron detrás de ella, para ayudarla en lo que pudiesen, y Regina se quedó mirando la escena, acostumbrada a vivirla tantas veces en el hospital con los enfermos terminales. 
 
    Gustavo retiró el cabello de la frente de su mujer para que no le molestase, y Joel, viendo que allí no podía hacer nada, salió del baño y volvió al comedor. 
 
    —Regina, te agradezco que te hayas molestado en venir a ver a mi madre, pero creo que deberías marcharte. Esto no es algo grato de presenciar, y en todo caso debería quedar en la familia. 
 
    —No te preocupes por eso, sabes que estoy acostumbrada. Y no has he agradecerme nada, para eso estamos los amigos –recalcó, pretendiendo hacerle ver que seguía siendo la Regina de siempre. 
 
    —Ya, bueno. De todos modos será mejor que te vayas. 
 
    —Joel, no puedes echarme de aquí, esta no es tu casa. 
 
    —Pero sí es la mía –Se escuchó a Gustavo decir, entrando en ese momento en el salón—, y te pido amablemente que te vayas. Esto es muy personal y… 
 
    —¡Pero yo soy de la familia! –le cortó Regina. 
 
    —Eso creíamos, pero después de lo que hiciste con Celia, ya todos lo dudamos. 
 
    —¿Se lo has contado? –preguntó Regina mirando a Joel y señalando a su padre, nerviosa como hacía tiempo que no lo estaba. Creía poder jugar la baza de la mejor amiga con la familia de Joel, y que supieran algo así, la dejaba en desventaja. Sobre todo después de lo que le había escuchado decir a Isabel sobre Patricia. «Maldita mosquita muerta», pensó, refiriéndose a la mujer que le había robado al amor de su vida. 
 
    —No tuve más remedio. Llamaste a mi hermana y tuve que darle explicaciones de lo ocurrido –explicó Joel, pensando que en realidad no tenía necesidad de hacerlo. 
 
    —Bien. Me marcho porque tengo consideración y reconozco que este no es el mejor momento para hablar, pero me gustaría poder contarles a tus padres mi versión, para que se den cuenta de que no es el toro tan malo como lo pintan. 
 
    —Te lo permitiremos, Regina –aceptó Gustavo—. Pero ahora preferiríamos estar solos. 
 
    —De acuerdo, despedirme de Isabel, por favor. 
 
    Regina abandonó la casa mientras todavía se escuchaba vomitar a Isabel. Gustavo, que la había dejado sola un momento porque sabía que su hijo no lo debía de estar pasando muy bien con su amiga, volvió rápidamente con ella, y Joel cogió el vaso de su café con hielo y salió a la terraza para poder fumar. 
 
      
 
    Paula estaba contándole a su mejor amiga, con una cerveza en una mano y un cigarro en la otra, cómo habían sido sus días desde que se vieron en la playa, el mismo fin de semana que conoció a Aitor. Le explicó el miedo que le dio conocer a Raúl, el hijo de Julián y de Elvira, porque temía estar yendo demasiado rápido, y ella siempre solía huir de las relaciones serias; pero le gustaba mucho ese hombre y había decidido darse una oportunidad por fin con él. Lo cierto es que con todos los hombres con los que había salido más de una vez, a la tercera o cuarta cita como mucho ya les había encontrado defectos; no sabía lo que era estar enamorada, y le daba la sensación de que con Aitor conseguiría sentir eso de lo que tantas parejas hablaban, o incluso personas solteras que alguna vez lo habían vivido, y ella seguía sin saber qué era ese sentimiento tan maravilloso al que se referían. 
 
    Durante todo su discurso, en la terraza de la cafetería que había cerca de sus casas, y donde podían tener a Bicho sentado junto a ellas; no dejó de ver en los ojos de Patricia algo que le decía que las cosas no iban bien. Como deseaba continuar, pues nunca había sentido algo así por alguien y necesitaba el consejo de su amiga, no paró hasta que se lo contó todo; pero una vez terminó, no pudo aguantar más y le preguntó: 
 
    —Nena, ¿qué te pasa?, ¿va todo bien? 
 
    —No, Paula, las cosas cada vez se complican más –contestó la traductora, con sinceridad. Con ella no tenía que fingir que todo iba bien, era su mejor amiga, quien la ayudaba cuando lo necesitaba; la conocía bien y podía entenderla mejor que nadie. 
 
    Patricia, mientras escuchaba a su amiga contarle lo bien que estaba con Aitor, no había podido quitarse de la cabeza una cuestión: hablarle de lo que había hecho Samuel últimamente, o no. 
 
    —¿Qué ocurre?, ¿has hablado ya con Joel de lo tuyo? 
 
    —No, y créeme, ahora es el momento menos indicado para hacerlo. 
 
    —¿Por qué? Me tienes en ascuas. 
 
    —¿Te acuerdas de que te conté que Samuel había ido a casa de Joel con su esposa para contarle que espera un hijo con su esposa? –Paul asintió con la cabeza, y continuó—: Pues ha seguido en contacto conmigo. 
 
    —¿Cómo en contacto?, ¿te ha llamado? 
 
    —Me llamó un día, y otro día vino a casa –respondió, sin poder evitar sentirse avergonzada por su acto. 
 
    —¿Y qué es lo que quiere? 
 
    —Según dice él, a mí. Pero no lo entiendo… 
 
    Patricia se echó las manos a la cabeza, retirándose la melena, que esa noche llevaba suelta, hacia atrás, y miró a su amiga, alicaída. 
 
    —Ahora dice que me quiere, que no deja de pensar en mí, y no consigo entender por qué no hizo esto mismo hace años, cuando yo le supliqué de mil formas que no me dejase. 
 
    —No lo sé, nena. ¿Se lo has contado a Joel? 
 
    —¡No! Joel bastante tiene ya con lo de su madre como para preocuparse por algo más. ¿Entiendes por qué no puedo sacar ahora el tema de mi enfermedad? 
 
    —Un momento, ¿has dicho su madre?, ¿qué le pasa a su madre? 
 
    Patricia miró hacia otro lado porque sus ojos empezaban a estar vidriosos y pensaba que evitando la mirada de su amiga, podría evitar romper a llorar. Había dado por hecho que a Paula la habría informado Aitor, pero al darse cuenta de que no lo sabía, dudó que Joel se lo hubiese contado a sus amigos. 
 
    —Tiene cáncer de útero. 
 
    —¡No jodas! –Se le escapó a Paula. Puso su mano sobre el brazo de Patricia brindándole apoyo, y trató de consolarla—. Nena, te entiendo perfectamente. Debe de ser muy duro por lo que estás pasando, pero ahora has de centrarte en Joel porque imagino, por lo que le cuenta a Aitor acerca de sus sentimientos por ti, que él te necesita a su lado. La putopragnosia y el gilisamuel pueden esperar. 
 
    —Lo sé, pero me sabe tan mal por su prima… 
 
    —¿Seguro que es solo por eso? –preguntó Paula, sabiendo lo que hasta hacía muy poco Samuel había significado para ella. 
 
    —Sí, claro que sí. Van a tener un hijo, ¿te lo puedes creer? Y me viene diciendo que podría criarlo sin vivir con su madre. Quiere que esa mujer me odie, porque si se llega a enterar de lo que está haciendo, y por una de aquellas lo perdona, no me querrá ver el resto de su vida. Joder, ¡que es la hermana de mi jefa! 
 
    —Intenta olvidarlo cariño, céntrate en Joel y pasa de tu exnovio. 
 
    —Lo intento, pero dijo que volvería a venir, y me aterra que Joel se llegue a enterar. 
 
    —Yo de ti se lo contaría. Más vale que lo sepa por ti a que se entere de otro modo. 
 
    —Lo sé, pero no quiero preocuparlo más de lo que ya está. 
 
      
 
    Antes de que Joel se despidiera de sus padres hasta el día siguiente, escribió un whatsapp en su grupo de amigos para proponerles quedar a tomar unas cervezas. No le apetecía irse a casa, justo en ese momento no. Había visto a su madre hecha polvo y sabía que eso solo era el principio, y quería emborracharse. No podía quedar con Patricia porque le había comentado que esa noche pensaba quedar con Paula porque hacía muchos días que no la veía, así que si sus amigos aceptaban esa cerveza, se desahogaría con ellos, porque lo necesitaba. 
 
    Julián contestó por Aitor, ya que este estaba trabajando en el turno de noche y cuando estaba de servicio no solía mirar el móvil. Él tampoco era muy normal que saliera de casa un lunes por la noche, pero cuando Joel les escribió que necesitaba contarles algo importante, le preguntó a su esposa si no le importaba que quedara con su amigo y al final aceptó esa cerveza. 
 
    —Hola nano, me has dejado preocupado. ¿Va todo bien con Patricia? –preguntó Julián, en cuanto vio a Joel. 
 
    —Sí, sí. Con ella va todo genial. 
 
    —¿Entonces?, ¿qué es eso tan importante que nos tenías que decir? 
 
    —Pidamos una cerveza primero. 
 
    Se sentaron en una mesa de la terraza de un bar cercano a la casa de Julián porque así se lo había pedido a Joel, para que no perdiera demasiado tiempo en ir y venir. Cuando tuvieron las cervezas delante, Joel dio un largo trago a la suya y tras encenderse un cigarro, empezó a hablar. 
 
    —Mi madre tiene cáncer. Por eso no fuimos a tu casa a ver a tu hijo la tarde que habíamos quedado, me acababa de enterar y quería estar con ella. 
 
    Julián se quedó mirándolo, imaginando el dolor que debía de estar sintiendo. 
 
    —Lo siento, tío. ¿Es grave o…? 
 
    —No. Dicen que lo han pillado a tiempo y que se puede curar, pero hoy han empezado con el tratamiento y verla tan mal… tan jodida… 
 
    —Imagino lo que debes de estar pasando. Si te puedo ayudar en algo… 
 
    —Con que me acompañes con las cervezas me basta, amigo. 
 
    —Pues bebamos –propuso Julián, tendiéndole el botellín para que brindaran. 
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    Durante dos semanas, Joel no hizo otra cosa que preocuparse por su madre. Comía todos los días con Patricia, y esta lo acompañaba alguna tarde a verla, sobre todo los días que lo notaba más atormentado y veía que la necesitaba a su lado. Gustavo le dijo a su hijo que se tomara lo que quedaba del mes de agosto de vacaciones; la maqueta podía esperar hasta septiembre, pues al fin y al cabo casi todas las fábricas estaban cerradas y poco podían avanzar hasta que acabara el verano y todo volviera a la normalidad. Alguna mañana, antes de ir a casa de Patricia, Joel pasaba por la obra para supervisar, y al ver que al final el error cometido no había dado más problemas, y que los Puchades estaban contentos con sus baldosas, pensó que ya podía dejar de preocuparse. 
 
    Regina, vísperas de su cumpleaños, empezó a escribirle mensajes a Joel pidiéndole que acudiera a la fiesta que había organizado con sus compañeras de trabajo y amigas. Le suplicaba que la perdonara por lo que hizo con Celia, incluso llegó a decirle que Patricia tenía razón en cuanto a lo que le contó sobre ella, pero se escudó en ese secreto que sabía que ella guardaba y que cuando se diera cuenta, vería que su novia no era como pensaba. Leer eso a Joel lo enfureció más, pero en lugar de contestarle enfadado, decidió pasar de ella. Para Regina, que Joel la ignorase podía con ella, era lo peor que le podía hacer. No soportaba no saber de él, que ni siquiera se dignase a contestar a sus mensajes, que el plan que tenía en su mente no fuera a llevarse a cabo porque a dos días de su cumpleaños, dudaba que Joel fuera a acudir. 
 
    No obstante, le dijo dónde iba a ser la cena, la discoteca a la que pensaban ir después de cenar y de tomar algo por la playa, y le rogó que la perdonase de nuevo. También le pedía perdón a Patricia, quien por supuesto estaba invitada a su fiesta, con la promesa de que se lo diría en persona cuando la viera y delante de él, para que no hubieran confusiones después. 
 
    A todo eso, Joel no hizo caso. Leía sus mensajes y los borraba sin ninguna pena. Por suerte para él, no volvió a aparecer por casa de sus padres con la excusa de interesarse por su madre para poder verlo a él. Con una vez que la echaran de un sitio tenía bastante, y Regina, aunque deseaba hablar con ellos para contarles su versión, sabía que debía esperar a que la madre se encontrase mejor. Por desgracia, hasta que eso ocurriese, faltaba mucho. 
 
    Llegó el sábado de su cumpleaños y por la mañana, mandó un último mensaje a Joel, o eso se dijo a sí misma que sería. 
 
    «Por favor te lo pido una vez más. Hazlo por nuestra amistad, aunque solo sea por los buenos momentos que hemos pasado juntos. Gordo, venga, va. Si alguna vez me quisiste como a una hermana, si en algún rinconcito de ti todavía soy tu flaca, ven esta noche a mi fiesta de cumpleaños. Perdóname por todo y no me prives de ti esta noche, por favor» 
 
    Joel lo leyó en la calle, mientras paseaba a Bicho con Patricia. Le mostró el mensaje, como siempre hacía cuando los recibía estando con ella, y su novia puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Crees que deberíamos ir? –preguntó la traductora—. Se ha rebajado mucho, igual hay algo de sinceridad en sus palabras. 
 
    —¿Lo crees de verdad? 
 
    —No lo sé, tú eres quien de verdad la conoce. Lo que me dijo a mí fue muy cruel, pero ha reconocido que lo hizo. 
 
    —Sí, pero según ella te mintió para alejarte de mí porque guardas un secreto; insiste en que lo hizo por mi bien.  Dime, ¿acaso eres una asesina en serie? No me lo digas, ¡antes eras un hombre!  
 
    —Nooo –Rio ella, disimulando lo que le preocupaba que Regina siguiera amenazando con contarle lo que sabía de ella, y de nuevo preguntándose cómo podría saber la pelirroja lo de su enfermedad. Eso era lo único que no le había contado a Joel, prácticamente su novio lo sabía ya todo de ella, así que si al final resultaba que se trataba de otra cosa, habría estado preocupándose para nada. Pensó que lo mejor sería no darle importancia y quitárselo de la cabeza. 
 
    —¿Entonces? No hay nada que pueda saber de ti, que haga que cambie de opinión respecto a lo que siento. 
 
    —¿Lo que sientes?, ¿qué sientes? –preguntó ella, picarona. 
 
    —Ajá, quieres que sea el primero en desnudar mi corazón, ¿eh? –Joel fue a darle un beso en los labios a su chica, pero antes de que pudiera llegar a su boca, Bicho vio a otro perro en la acera de enfrente y corrió hacia él, tirando de Patricia y haciendo que esta se fuera detrás, movida por su fuerza. 
 
    —Bicho, ¡para! –le gritó. 
 
    La pareja se acercó a donde estaba el otro perro con su amo para que jugasen un poco, atados ambos con las correas, y los dos empezaron a olerse y a corretear haciendo círculos, de manera que las correas empezaron a enredarse entre ellas. 
 
    —¡Menudo fiera! Es joven, ¿verdad? –preguntó el amo del otro perro. 
 
    —Sí, solo tiene seis meses –respondió Patricia. 
 
    —Se nota. El mío tiene ya tres años, pero todavía tiene mucha energía y le gusta jugar con otros perros –explicó—. Eres Patricia Argüelles, ¿verdad? 
 
    —¿Eh? Sí –respondió ella aterrorizada por ignorar con quién estaba hablando y de qué la conocía. 
 
    —¿No sabes quién soy? 
 
    Joel miró a su novia y se dio cuenta de que había empezado a sudarle la cara. Una gota caía por la rosa tatuada junto a su ceja, y aunque hacía mucho calor, notó lo nerviosa que estaba, y se preguntó por qué. 
 
    —No lo recuerdo, perdóname –se disculpó ella, deseando que no fuera alguien cercano. De ser así, la habría saludado antes de hablar de los perros, así que no debía alterarse tanto o su novio se percataría de lo mal que lo estaba pasando. 
 
    —Soy Toni. Estudiamos juntos Turismo, coincidimos en algunas clases, ¿en serio que no te acuerdas? Toni Esteve. ¿Tanto he cambiado? Porque yo he sabido que eras tú en cuanto te he visto –reconoció él—. Me daba vergüenza saludarte sin más jaja. ¿Vives por aquí? 
 
    —Sí, unas calles atrás –respondió ella, y por ser amable con su excompañero de clase, le preguntó lo mismo. 
 
    —Aquí mismo, en esta finca. Aunque me he comprado un piso en la nueva obra que hay cerca de tu casa. 
 
    Joel abrió mucho los ojos al escuchar eso. Estaba empezando a molestarse por la conversación mantenida entre ese hombre y su novia, sobre todo porque parecía querer ignorarlo, pero al saber que había comprado uno de sus pisos, tuvo que poner buena cara. 
 
    —¡Qué casualidad! Esa finca es de mi novio –advirtió Patricia, señalando al aludido—. Joel, ¿es increíble, eh? 
 
    —Lo es –afirmó él, asintiendo a su vez con la cabeza. 
 
    —¿Eres el arquitecto? –le preguntó Toni, como si lo acabara de ver por primera vez. 
 
    —Sí. Mi padre y yo lo somos, más bien. 
 
    —Vaya, pues te felicito. Los pisos son increíbles, me gustaron todos los que vi en plano. Paso a veces por la obra para ver cómo va el mío porque estoy deseando que esté terminado. ¿Sabes si estarán para la fecha que me dijo la administrativa? 
 
    —Sí. Si el tiempo sigue como hasta ahora y no hay ningún imprevisto, para finales de octubre se os darán las llaves. 
 
    —¡Genial! Mi novia está deseando tener el piso tanto o más que yo.  
 
    Al escuchar la palabra novia Joel se tranquilizó, sus celos desaparecieron de repente y por primera vez, su sonrisa fue sincera. Hacía tiempo que no sentía algo así, y en su interior se rio de sí mismo al ver lo tonto que había sido. 
 
    Se despidieron de Toni y dieron por finalizado el paseo; hacía demasiado calor para estar por la calle, y estaban deseando subir al piso y poner el aire acondicionado. Por suerte para Bicho, a esa hora el sol ya se había ido del balcón y podía tumbarse en la cómoda cama que Patricia le había comprado, a la sombra. 
 
    —Veo que no te quedas con las caras de la gente, ¿eh? –advirtió Joel, recordando al tipo del perro, mientras preparaban la comida. 
 
    —¿Eh? –Patricia se hizo la loca, como si no supiera de qué estaba hablando, porque por nada del mundo quería pensar que Joel estuviera imaginando el mal que tenía. 
 
    —Tu compañero de la universidad, ¿de verdad no te acordabas de él? 
 
    —Claro. Hace más de diez años que no lo veía —Y para cambiar de tema, porque ese no le interesaba, añadió—: Entonces, ¿qué quieres que hagamos?  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Al cumpleaños de Regina. 
 
    —No pienso ir, preciosa, ni pienso obligarte a ti a hacerlo. Me da igual que sea un día especial para ella, para mí todos los días a tu lado son especiales, y ella estuvo a punto de hacer que rompiésemos. 
 
    —¿Y si…? –Patricia se metió la punta del dedo índice en la boca, pensando si sería buena idea lo que estaba pensando decir. 
 
    —Continúa –la instó Joel. 
 
    —¿Y si llegases a descubrir que en realidad sí tengo un secreto, y fuera algo tan malo como dice Regina que es? 
 
    —Preciosa, me has dicho que ni eres una asesina ni antes eras un hombre; a parte de eso, cualquier otra cosa me da igual. 
 
    —¿Y qué pasaría si antes hubiese sido un hombre? –preguntó ella, metiendo un dedo en el ajoaceite que acababa de preparar y manchándole la nariz con él, juguetona. 
 
    —Con que esas tenemos ¿eh? –Joel metió el dedo en la salsa barbacoa de las costillas que había sacado del horno e hizo una raya en la cara de Patricia con él. Habían preparado las mismas costillas que habían comido en casa de sus padres porque a Patricia le gustaron tanto que le preguntó a Isabel la receta. 
 
    —¡Bandido! –exclamó ella, metiendo la mano entera en el tubo de la salsa para depositar la mano sobre el rostro de Joel. 
 
    —¿Qué?  
 
    Joel cogió el vaso de cerveza en el que había estado bebiendo hacía unos minutos y en el que todavía quedaba líquido, y lo derramó por el escote de Patricia, haciendo que esta gritara porque no se lo esperaba. 
 
    —¡Te voy a…! –Pero antes de que Patricia pudiera decir nada, Joel la cogió de la cintura, la pegó a su cuerpo, y empezó a lamer la cerveza derramada por su escote. 
 
    Acabaron la pelea tirados en el suelo de la cocina, lamiendo los restos de comida que cada uno había dejado en el rostro del otro, y haciendo el amor en la misma bancada donde todavía estaban los utensilios que habían utilizado para cocinar. Después, la ducha fue necesaria, así que volvieron a meter las costillas en el horno y entraron juntos en el cuarto de baño, para seguir tocándose entre ellos y olvidar los problemas que fuera de esas paredes de plástico les esperaban. 
 
      
 
    Esa noche, antes de salir de su casa hacia el restaurante en el que había quedado con sus “amigas”, Regina miró el móvil por si Joel le había escrito algún mensaje y no lo había escuchado. No había ninguno, y sintió rabia al ver la foto que su amigo acababa de poner de perfil: él junto a Patricia, sonriendo en la playa y con el mar de fondo. «¿Hasta a la playa se lleva las gafas puestas?, ¿qué mosca le ha picado a este hombre? ¡Antes nunca se las ponía!», pensó Regina, sin entender nada. 
 
    Salió de su casa preparada para la ocasión, como si creyera que al final Joel acudiría a su fiesta. Había invitado también a Ariadna, a Carol y a su hermana Beth, y estas le habían confirmado la asistencia. La única esperanza que le quedaba era que la hermana de Joel acabara convenciéndole, ya que ella no parecía estar enfadada, como el resto de la familia.  
 
    También había quedado con su colega Javier, advirtiéndole de que estuviera al tanto del teléfono cuando ella lo llamara, para que se vistiese lo más parecido posible a como fuera Joel esa noche, haciendo especial hincapié en que se pusiera el perfume que usaba su amigo y que ella misma le había llevado a su casa y entregado, después de un polvo como pago por su ayuda. 
 
    Llegó al restaurante y saludó a quienes habían sido más puntuales que ella. Se sentaron en la mesa que había reservado y pidieron bebida mientras esperaban a que llegase el resto. 
 
    «Joel, por favor, no me falles», escribió Regina en su móvil, todavía sin perder la esperanza y prometiéndose a sí misma que esta vez, sí sería el último mensaje que le mandara. 
 
    Llegó Ariadna, acompañada de sus primas y de sus respectivos maridos, y saludaron a la cumpleañera. 
 
    —¿Sabes algo de tu hermano? –preguntó Regina, casi antes de saludar siquiera. 
 
    —No. Le pregunté esta semana si vendría pero sigue enfadado contigo. Lo siento pero creo que te pasaste y va a tardar en olvidarlo —respondió Ariadna, mirándola con cierta pena. 
 
    —Sé lo que hice, pero lo hice por su bien. 
 
    —Eso le dije yo, pero le has decepcionado y hasta que se dé cuenta de que gracias a lo que hiciste ahora está con Patricia… 
 
    Patricia, esa mujer a la que Regina tanto odiaba y que era la protagonista de sus más crueles pesadillas. 
 
    —Eso he intentado explicarle yo, incluso la he invitado con la intención de disculparme con ella. No sé qué más hacer. Jamás me había rebajado tanto por nadie –comentó la pelirroja, poniendo la mejor voz de víctima inocente que pudo. 
 
    —¿Con ella, por qué? 
 
    Al ver que Ariadna no sabía nada de lo que había pasado con la novia de su hermano, sintió que todavía no estaba todo perdido. Si Joel no iba pregonando las fechorías que ella había hecho, quería decir que no estaba tan enfadado, o por lo menos que todavía la quería, aunque fuera solo un poquito. 
 
    Carol, que había escuchado parte de la conversación, preguntó qué pasaba con su traductora, y Regina, para no hablar del asunto, pues prefería ignorar la pregunta de Ariadna, tan solo explicó que había sido invitada por ser la novia de su mejor amigo. 
 
    —Dudo que venga –opinó Carol, tomando asiento junto a su cuñado.  
 
    Ariadna se quedó pensativa. Era evidente que entre Regina y Patricia pasaba algo, solo hacía falta ver la cara de la novia de su hermano mientras Joel contaba lo que había pasado con Celia hacía dos años. Estaba claro que no se caían bien, pero no le habían contado que hubiera pasado nada grave entre ellas y se quedó intrigada al ver cómo Regina desviaba la conversación. 
 
    —¿Por qué? –preguntó la pelirroja, intrigada por lo que la editora pudiera saber. 
 
    —Porque Patricia no sale apenas de su cueva. No sé qué tiene en contra del mundo, pero me sorprendió que viniese a mi cumpleaños. Nunca viene a comidas de empresa, ni a fiestas… ni a nada, vamos. 
 
    —Yo sí sé lo que le pasa –intervino Beth, quien desde el cumpleaños de su hermana notaba extraño a su marido y no lo soportaba. Iban a ser padres y no veía en Samuel la ilusión que un hombre debería tener al saber que iba a tener un hijo con la mujer amada, y algo le decía que Patricia tenía la culpa de ello. 
 
    Samuel la miró y movió la cabeza a ambos lados, queriéndole decir que no lo contase, pero esta, movida por los celos que sentía de saber que un día esa mujer había estado a punto de casarse con su marido, continuó hablando, ignorando la petición de su esposo. 
 
    —Tiene una enfermedad muy rara que hace que no pueda reconocer a la gente, por eso nunca va a ningún sitio. ¿Os imagináis lo incómodo que debe de ser? No quiero ni imaginar lo que debe de ser vivir con algo así –Y en lugar de hacer ver a los demás empatía con ella, se carcajeó cruelmente—. “¿Perdona, quién eres? Soy tu hermana”, jajaja. Por eso fue por lo que Samuel la dejó. Verlo a él era como ver a una persona diferente cada día, no lo reconocía. Lo pasó fatal el pobre –Esto último, lo hizo posando una mano sobre el rostro de su marido, el cual la sujetó para quitarla de ahí y le susurró un «Basta ya», que ella volvió a ignorar. 
 
    —¿Samuel? –preguntó Regina confusa, y sintiéndose mejor por momentos. 
 
    —Samuel estuvo a punto de casarse con ella. Es más, iban a tener un hijo y lo perdió en el accidente, ¡y menos mal! ¿Os imagináis no reconocer a su propio hijo? Diciéndole a la maestra: ¿segura que es este mi hijo y no aquel? 
 
    —¡Ya vale! –gritó Samuel, haciendo que todos lo mirasen con los ojos muy abiertos. 
 
    —Vaya, no sabía nada de eso –dijo Carol, la más sorprendida de todos, mientras se preguntaba por qué Patricia nunca le había contado algo así. 
 
    —No le gusta contarlo –comentó Samuel, para que la editora no se sintiese mal pensando que era algo que le había ocultado a ella únicamente—. Se avergüenza de sí misma, odia tener esa enfermedad, se siente un bicho raro… Por eso no se lo suele decir a nadie –explicó, imaginando el dolor que le debió de causar cuando la dejó. 
 
    —¿Entonces?, ¿no te reconocía cuando te veía?, ¿a su propio novio? –preguntó Regina, como si se acabase de enterar de la enfermedad de la traductora, y quisiera conocer más del asunto. De lo que no tenía ni idea era de que había sido la prometida de Samuel, ¡vaya con la mosquita muerta! 
 
    —No, pero, dejemos de hablar de alguien que no está aquí, por favor –pidió Samuel. 
 
    —¿Por qué? Es un tema muy interesante –replicó su mujer. 
 
    —Porque no me parece bien. Respeta mi decisión, Beth –imperó, enfadado con ella porque se estaba comportando de una manera que le costaba creer. Así no era la mujer de la que se había enamorado hacía tres años y con quien se había casado. 
 
    Ariadna escuchaba atentamente, preguntándose si Joel estaría enterado de esa enfermedad tan rara de su novia, y como no le pareció bien que su prima se estuviera riendo de ella gratuitamente, pidió con la mirada a su esposo que saliesen a la calle, para poder hablar con él. 
 
    —¿Sabes si Joel tiene conocimiento de la enfermedad de Patricia? –le preguntó, aunque en el fondo dudaba que él pudiera saber algo así. 
 
    —Creo que no lo sabe. Es más, creo que a él, de alguna forma, lo reconoce –explicó Samuel, mordiéndose la mandíbula para disimular cuánto le molestaba eso. 
 
    —¿Cómo puede ser? 
 
    —No lo sé. Mira, no es que apruebe la relación entre Patricia y Joel, pero quise mucho a esa mujer, y si no se lo ha contado ya, habrá sido por algún motivo, y creo que yo tengo mucha culpa en eso. Te agradecería que no le dijeses nada hasta que ella decida contárselo. No te preocupes, tarde o temprano lo hará. 
 
    —Sí, claro, pero, ¿por qué dices que no apruebas la relación? 
 
    Samuel se dio cuenta de que había metido la pata. ¿Cómo decirle que no aprobaría ninguna relación que Patricia tuviese con otro hombre porque era con él con quien pensaba que debería estar? 
 
    —Porque es incómodo para Beth –Se le ocurrió decir, pues en realidad era cierto—. Ella sabe cuánto amé a Patricia y si forma parte de la familia nos veremos más de una vez. ¿No ves cómo habla de ella? Creo que está celosa por lo que tuvimos y aunque el día que fuimos a casa de Joel se mostró amable con ella, el comportamiento de esta noche me hace pensar que fue todo puro teatro. 
 
    —Te entiendo. ¿Es verdad que la dejaste por su enfermedad?  
 
    —Sí –respondió, cabizbajo. 
 
    —¿Crees que mi hermano haría lo mismo? 
 
    —¿Es verdad que dejó a Celia porque no quería tener hijos? 
 
    —No. 
 
    —Entonces, no creo que lo hiciera. 
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    Patricia y Joel estaban tomando un helado en una terraza de la playa cuando el móvil del arquitecto sonó, y al ver que era Ariadna, lo cogió rápidamente temiendo que le hubiese pasado algo a su madre. 
 
    —Ariadna, ¿qué pasa?, ¿mamá está bien? –preguntó, preocupado. 
 
    —Sí, sí, o eso creo. Estoy en el cumpleaños de Regina. En realidad te llamo por ella. 
 
    —No quiero saber nada de Regina, ya te lo dije –espetó él, asqueado porque la enfermera estuviera usando a su propia hermana para hacerle ir a su fiesta. 
 
    —Joel, sé lo que te hizo y te entiendo, pero habéis sido amigos toda la vida y no puedes dejarla de lado sin más. Regina está muy mal y temo que se esté provocando un coma etílico. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Hace unos veinte minutos que hemos entrado en la discoteca y ya va por el tercer cubata, y si a eso le sumas todo lo que ha bebido durante la cena… Temo que acabe muy mal esta noche, Joel. Ven, por favor. Si no vienes y le pasa algo, sé que luego lo lamentarás, en el fondo sigues queriéndola. 
 
    —Espera un momento. 
 
    Joel tapó el teléfono con la mano y le explicó a Patricia lo que Regina estaba haciendo, preguntándole con la mirada lo que debían hacer. 
 
    —Si quieres que vayamos, por mí no hay problema –dijo ella, intentando estar tranquila ante la idea de volver a ver a esa mujer. 
 
    —Está bien, dime dónde estáis –pidió Joel a su hermana. 
 
    Cuando Regina vio a Joel saludando a sus primas y a su hermana, ya estaba muy borracha. Gritó su nombre, eufórica porque al fin hubiera decidido perdonarla y acudir a su fiesta, y se colgó de su cuello dándole dos besos tan cerca de los labios, que lo dejó perturbado. Patricia lo presenció intentando no molestarse, quiso pensar que no había controlado bien las distancias porque había bebido mucho. Entonces, Regina la vio y soltó el agarre de su amigo, para hacer lo mismo con ella. 
 
    —Hola, Patriiiiii, ¡habéis venidoooooo! Yujuuuuuuuuuuu. 
 
    La traductora la miró extrañada, tanto ímpetu hacia ella era demasiado extraño como para procesarlo sin pensar mal. Aun así, volvió a creer que todo se debía al alcohol, y le correspondió con una sonrisa. 
 
    Regina la soltó, se quedó mirándola a la cara, y le preguntó. 
 
    —¿Sabes quién soy? 
 
    Apenas se escuchaba bien por el sonido de la música retumbando por toda la discoteca, pero Patricia entendió lo que le decía y su cuerpo empezó a temblar. Además, se había dado cuenta de que Carol no dejaba de mirarla. Al saludarla, se había interesado por su estado de salud de una manera que la preocupó, como si pensara que debía de estar mal por algo. Cuando ella le contestó que estaba bien, su mirada le hizo pensar que su jefa no estaba segura de eso. Rezó porque no hubiese escuchado a la pelirroja hacerle una pregunta que para la gente que no tenía su enfermedad, era tan obvia después de haberla visto varias veces. 
 
    —¡Claro que sí, Regina! –respondió levantando los hombros y mostrando las palmas de las manos, intentando hacerle ver que era una pregunta tan tonta, que resultaba extraña que la hiciera—. Tu hermana tenía razón, está muy borracha –confirmó, dirigiéndose a Joel. 
 
    —Vamooos, chicos, venid conmigo a tomar algo. Invito yo. 
 
    Regina, sacó su teléfono móvil de su bolsito, y sin que nadie se diese cuenta, mandó un mensaje a su amigo Javier describiéndole la ropa que llevaba Joel y recordándole que se pusiera su perfume y que no tardase en llegar. Como iba borracha, el mensaje resultaba un tanto ininteligible, pero su colega lo entendió y buscó en su armario, un pantalón vaquero de color azul claro y una camiseta negra. Esperaba que la novia a la que debía engañar esa noche no se fijase en el calzado, Regina le había dicho que llevaba sandalias de dedo negras, y como él no tenía unas así, se puso unas deportivas del mismo color, esperando que no le pusieran pegas en la discoteca para entrar. Ya las había llevado alguna vez para salir de fiesta y nunca había tenido problemas, sabía salirse con la suya cuando era necesario y esa noche haría lo mismo si se encontraba con algún impedimento que le hiciera no poder cumplir con su palabra a su compañera de trabajo. 
 
    Joel y Patricia siguieron a la cumpleañera hacia la barra, y cuando esta llamó al resto de invitados para que fueran con ella, Patricia volvió a notar que su jefa le dedicaba una mirada extraña. Era una mezcla de intriga, asombro y pena, que la dejó pensativa. La había visto en contadas ocasiones, si no llega a ser porque Joel la saludó primero, ella no la habría reconocido entre la gente, y había memorizado su ropa para por lo menos a ella, poder identificarla dentro del grupo; pero a pesar de haberla visto tan poco, sabía que esa mirada no era normal.  
 
    En la barra, pidieron una ronda de chupitos para todos. 
 
    —Hola, Patricia –la saludó Samuel, que no había dejado de mirarla desde que la había visto aparecer de la mano de su novio y se había tenido que contener al saludarla, como si fuera una persona más con la que nunca hubiese tenido nada. 
 
    —Hola –respondió ella nerviosa.  
 
    —Tengo que decirte una cosa, ¿te importa si vamos a un lugar en el que me puedas escuchar mejor? –le preguntó, acercándose a su oído, porque de lo contrario era difícil que lo escuchara sin tener que gritar. 
 
    —No. Tú y yo no tenemos que hablar de nada –rechazó ella, mirando hacia otro sitio para que entendiera que no quería nada con él. 
 
    Joel estaba hablando con Regina y con su hermana. Los tres bromeaban como si no hubiese pasado nada; la pelirroja estaba demasiado borracha como para que esa noche Joel le recriminara nada. En cuanto al hecho de pedirle perdón a Patricia, sería mejor que lo hiciera cuando estuviera sobria. 
 
    Regina se acercó a Joel, como si quisiera decirle algo en la oreja, pero en lugar de hablar, le quitó las gafas. 
 
    —¿Qué haces? Dame las gafas, flaca. Sabes que las necesito para ver –protestó Joel. 
 
    —¿Por qué las llevas? Nunca te había visto salir a la calle con ellas, y ahora te las pones hasta para ir a la playa –balbuceó, importándole poco que supiera que se había fijado en su foto de perfil de whatsapp. 
 
    —Porque le gustan a Patricia. Vamos, dámelas. 
 
    —¿Las quieres? Pues, cógelas –Y diciendo eso, se las metió en el escote de su vestido. 
 
    —Regina, por favor –rogó él, negándose a cogerlas de donde se las había colocado. 
 
    —Estás más guapo sin ellas, te estoy haciendo un enoooooorme favor –gritó Regina, riendo al ver el compromiso en el que estaba poniendo a su amigo. 
 
    Carol se acercó a Patricia y para iniciar conversación con ella, le preguntó cómo llevaba la traducción al alemán de Crishel. Su empleada le contestó que estaba a punto de terminarla, agradecida de que Samuel hubiese vuelto con su mujer, porque no deseaba que su cuñada se diese cuenta de lo que pretendía con su exnovia, y ante la fría mirada de Beth. 
 
    —¿No puedes evitar estar pegado a ella? –le preguntó su esposa, molesta porque lo había visto hablarle a Patricia al oído. 
 
    —No es lo que tú te piensas –le gritó para que pudiera escucharlo bien. 
 
    —¿No? Yo no estoy tan segura –negó Beth, frunciendo el ceño en señal de desaprobación—. Samuel, si la aparición de esa mujer en tu vida hace que tenga un mal embarazo, no te lo perdonaré nunca. 
 
    —¿Qué me estás diciendo? Estás viendo cosas donde no las hay –mintió Samuel, preocupado porque la amenaza de su mujer fuera en serio, y de verdad le pudiese pasar algo a su hijo si Beth llegaba a enterarse de que seguía enamorado de Patricia. 
 
    Mientras, Joel seguía suplicándole a Regina que le devolviese sus gafas. Patricia buscó a su novio entre el grupo, y no encontró a ningún hombre con lentes, así que supuso que habría ido al baño. Se sintió molesta porque no la hubiese avisado, entre toda aquella gente se sentía perdida, pese a que una de ellas fuera su jefa. Al no haber ido a ningún acto fuera del trabajo, no podía decir que tuviese mucha confianza con ella, y se sentía incómoda si no tenía a Joel cerca. 
 
    —Está bien, Regina. Ya me las darás cuando quieras –Y tras decir eso, se acercó a Patricia y la abrazó por detrás. 
 
    Ella, sintió el perfume de su chico, y agradeció los brazos que le tendía, pero cuando le dio la vuelta y no supo ver su rostro, su cara se contrajo ante la idea de que fuera otro hombre el que la estaba agarrando. 
 
    —¿Qué te pasa, preciosa? –preguntó Joel. 
 
    Patricia apenas lo pudo escuchar porque no habló demasiado alto, pero entendió lo que le decía, y llamarla con ese adjetivo cariñoso, añadido a la ropa que sabía que llevaba esa noche, hizo que lo reconociese. 
 
    —Nada, cariño. Es solo que me pone nerviosa verte con Regina –gritó ella, para que la escuchase bien. 
 
    —No te preocupes por ella, ¿vale? Ya estoy aquí. 
 
    —¿Y tus gafas? 
 
    —Me las ha quitado. Dice que estoy más guapo sin ellas. 
 
    Patricia frunció el ceño, molesta porque esa mujer tuviese que opinar sobre el físico de su novio, además de que le hubiera quitado lo único que tenía para poder saber que era él. 
 
    —Pues a mí me encantas con ellas, ya lo sabes –argumentó. 
 
    —Lo sé, preciosa. Si no te importa que te deje unos minutos, voy a ver si me las devuelve porque me siento incómodo sin ellas. Ya sabes que estoy cegato perdido. 
 
    Patricia vio cómo se marchaba, volvía junto a una chica pelirroja, y ambos echaban a correr por la discoteca.  
 
    Regina había instado a Joel a que las cogiera, y como sabía que él nunca se atrevería a sacarlas de su escote, echó a correr con ellas en la mano, para que él la siguiera; hacía un par de minutos que Javier la había avisado de que ya estaba en la discoteca y su plan estaba en marcha.  
 
    Patricia aprovechó que se había quedado sola para ir al cuarto de baño. Le pidió a su jefa que no se movieran de la barra, por si no los encontraba cuando regresara, y Carol, que desde que escuchara en el restaurante lo que le pasaba a Patricia, había buscado en su móvil entradas en internet sobre su enfermedad, entendió por qué le hacía esa petición. 
 
    Javier recibió en el móvil una foto de Patricia que Regina le había hecho hacía tan solo unos minutos sin que la traductora se diese cuenta, y cuando la vio dirigirse hacia el cuarto de baño, decidió seguirla para interceptarla cuando saliera. 
 
    Patricia, una vez dentro de su habitáculo, cerró los ojos y rezó porque todo saliera bien esa noche. No tenía por qué pasar nada malo. A excepción de que estaba con una mujer que seguramente estaba enamorada de su novio y de que este, por el momento, no llevaba las gafas puestas, no tenía por qué pasar nada. Estaba su jefa, podía aprovechar para conocerla en persona un poco más; Joel pronto recuperaría sus gafas; y Regina se suponía que iba a pedirle perdón por todo esa noche. 
 
    Respiró hondo, se miró al espejo para hacerse una cola de caballo alta porque el pelo le estaba dando demasiado calor, le guiñó un ojo a esa desconocida que tenía enfrente, y salió del aseo, esperando que el grupo siguiera donde los había dejado. 
 
    Nada más salir, un hombre se le acercó y la cogió de la cintura. 
 
    —¿Qué hace? –gritó ella, intentando zafarse de su agarre. 
 
    —Patricia, soy yo, Joel –le habló, no demasiado alto para que la joven no identificase su voz. 
 
    —¿Joel? –preguntó, confusa y preocupada porque de verdad fuera él, y una vez más se hubiese dado cuenta de que era incapaz de reconocerlo sin sus gafas. 
 
    —Claro, nena. ¿Quién iba a ser, si no? 
 
    Patricia lo miró fijamente. Ese hombre tenía el mismo corte de pelo castaño, el mismo color de ojos, e iba vestido como recordaba. Se acercó a su cuello y aspiró ese perfume que tanto le gustaba, y sonrió. 
 
    —¿Todavía no has conseguido recuperar tus gafas? –preguntó, ahora más tranquila. 
 
    —¿Qué? –Javier no sabía a qué se refería. Regina no le había hablado de ningunas gafas, y aunque estaba tan seguro de sí mismo que nada le hacía temer equivocarse, pensó que era un detalle del que su compañera debía haberle avisado. 
 
    —Que si todavía no has recuperado tus gafas –repitió Patricia más alto, creyente de que su respuesta se debía a que no la había escuchado. 
 
    —No, no sé dónde las he dejado. 
 
    —¿No me has dicho que te las ha quitado Regina? 
 
    «Chica lista esta Regina, aunque no tanto si no me ha advertido de algo así», pensó Javier. 
 
    —Sí, nena, no entendía a qué te referías –intentó excusarse por su tremendo error; un fallo que podía salirle caro. 
 
    Como no quería hablar más, pues cuanto más lo hiciese, más probabilidades de meter la pata tenía, se acercó hasta ella, la cogió de la cintura, y bailando mientras hacía que ella lo acompañase entre risas, la llevó hasta una columna de la discoteca, hizo que su espalda quedase pegada a la fría piedra, y se acercó para besarla. 
 
    Regina había corrido por la discoteca jugando al pilla-pilla con Joel, riendo porque se sentía feliz con su amigo allí pero sintiéndose físicamente cada vez peor; la bebida empezaba a removerse dentro de ella y le estaban dando ganas de vomitar. Cuando consiguió ver a Javier, hablando con Patricia, se quedó parada en el sitio y esperó a que Joel, que por un momento la había perdido de vista ya que sin sus lentes no veía bien, la encontrase. Entonces, la pelirroja se quedó mirando fijamente a la pareja que había sobre la columna, y Joel, intrigado por saber qué le interesaba tanto a su amiga, miró hacia el mismo sitio, cogiendo las gafas que, ahora sí, Regina le tendía, para que pudiese ver mejor.  
 
    Javier metió su lengua en la boca de Patricia y esta correspondió al beso, convencida de que se trataba de Joel. Pero en cuanto el hombre movió la lengua, ella, al no reconocer esa forma de besar, le dio un empujón e hizo que se alejase. 
 
    —¿Qué pasa, nena? –preguntó Javier. 
 
    —Joel nunca me llama nena, ¿quién coño eres tú? 
 
    Joel, que había presenciado cómo su novia besaba a otro hombre, se acercó hasta ellos en busca de explicaciones. 
 
    —Patricia, ¿me puedes decir por qué estabas besando a este tipo? –le gritó. 
 
    Regina se acercó hasta ellos, con unas ganas tremendas de vomitar, pero riendo de manera exorbitada provocada por el alcohol y el hecho de haberse salido con la suya. Javier se moría de ganas de preguntarle si lo había hecho bien, pero su compañera le había recalcado que esa noche no debía hablarle. Ellos no se conocían, y nadie debía imaginar que todo había sido planeado por ella. 
 
    —Yo… creía que… —Patricia sintió unas ganas tan profundas de llorar, que le dolieron los ojos al intentar contener las lágrimas. 
 
    —¿Creías qué? –gritó Joel. 
 
    Patricia giró los ojos en busca del hombre que la había hecho creer que era su novio, pero había desaparecido. Estaba muy confusa, no entendía por qué un desconocido le había hecho creer algo así, y ver a Regina riéndose a carcajadas, le hizo pensar que ella había tenido mucho que ver. 
 
    —He creído que eras tú. Joel, déjame que te explique. 
 
    —¿Que me expliques?, ¿cómo puedes confundirme con otro hombre? –preguntó, cada vez más enojado porque además de que había visto a su chica besar a otro tipo, le estuviese mintiendo de esa forma tan descarada—. Inventa otra excusa para haber besado a un hombre delante de mis narices, porque esa es demasiado surrealista. ¿Que lo has confundido conmigo? ¡No lo puedo creer! 
 
    —Joel, yo… mi enfermedad… 
 
    —No te escudes ahora en una enfermedad de la que nunca me has querido hablar. No soy capaz de encontrar un motivo por el que hayas tenido que besar a un hombre delante de mí, ¿acaso creías que no te vería? –gritaba Joel entre la música retumbante de la discoteca—. ¿O es que querías dejarme y no sabías cómo? ¿Querías que te dejase y has pensado en hacer lo mismo que hizo Celia?, ¿te ibas a acostar también con él? 
 
    —Joel, estás equivocado. Por favor, déjame que te explique —suplicó Patricia, acercándose a él para cogerlo del brazo. 
 
    —Suéltame. Ahora no quiero que me expliques nada, no eres como yo pensaba. No eres tan buena persona. Me has decepcionado. 
 
    Patricia no pudo aguantar más las lágrimas dentro de sus ojos, y rompió a llorar desconsolada. Miró a Regina, que había dejado de carcajearse y la miraba con una sonrisa de triunfo mientras aguantaba las ganas de vomitar, y menguando por un momento el llanto, se encaró a ella. 
 
    —Sé que has tenido que ver en esto, eres una zorra y siempre lo serás –le gritó. 
 
    —Cielo, si no sabes perder, ¡¡no vayas a la guerra!! –le habló la pelirroja en el oído, para que así Joel no pudiera escucharla. Patricia la miró con desprecio, y regresó su vista a los ojos de Joel. 
 
    —Por favor, vamos fuera y deja que te explique –volvió a suplicar, haciendo pucheros porque no quería llorar de nuevo delante de él ni de toda la gente que estaba a su alrededor y la miraba sintiendo lástima por ella. 
 
    —Has besado a otro hombre, no sé qué motivo puedas haber tenido y me puedas explicar para que lo vea con buenos ojos.  
 
    Patricia, viendo que esa noche no conseguiría nada de su novio, empezó a caminar hacia la salida, a paso rápido mientras se quitaba las lágrimas de los ojos. Joel la siguió lentamente, dolido por lo que acababa de ocurrir; jamás pensó que Patricia sería capaz de hacerle algo así, y no entendía cómo podía haber pensado de ella que era una buena persona que nunca lo traicionaría. Cuando estuvo a la altura del grupo de amigos de Regina, se paró junto a ellos sin dejar de ver cómo su novia se iba sin despedirse de nadie. Cuando la perdió entre la multitud, se giró en busca de su hermana, para poder estar con alguien que nunca le hubiese hecho daño, y se dio cuenta de que sus primas discutían entre ellas. 
 
    Samuel, vio pasar a Patricia por su lado, quien evidentemente no le reconoció, y al ver que andaba rápido y que tenía síntomas de haber estado llorando, fue tras ella. 
 
    Salió de la discoteca y la encontró en la parada de taxis. Preocupado, se acercó a ella y se colocó a su lado. 
 
    —Patricia, ¿qué ha pasado?, ¿por qué estás aquí? 
 
    Ella, al escuchar la voz de Samuel, se giró hacia él y rompió a llorar, abrazándose fuertemente porque necesitaba el apoyo del hombre con el que había estado a punto de casarse. Él, dejó que llorase cuanto quisiera. Si necesitaba hacerlo, ahí estaba su hombro para ayudarla. Vio que pasaba un taxi pero lo ignoró. Estar con Patricia entre sus brazos era lo que más deseaba en el mundo, aunque fuera en ese estado, y cuanto más se alargara el hecho de tenerla pegado a su cuerpo, más feliz sería esa noche. 
 
    —Ya está, cariño. Estoy aquí. Siempre estaré aquí –susurraba para animarla. 
 
    —Regina… Regina me ha tendido una trampa –explicó entre sollozos—. Ella sabía lo de mi enfermedad, estoy convencida de que lo sabía, y estaba esperando el momento exacto para descubrirme y dejarme en evidencia con Joel. 
 
    —Cariño, ven, siéntate. Te dije antes que debía decirte una cosa –la instó Samuel, señalando un banco que había a dos metros de ellos—. Antes no has querido escucharme, pero es algo que debes saber porque es muy importante. 
 
    —Está bien. Dime –aceptó ella. 
 
    —Esta noche, en la cena, Beth les ha contado a todos que eres prosopagnósica. 
 
    —¿Qué? –emitió Patricia, con un suspiro. 
 
    —Carol ha comentado que no sueles salir a menudo, y como mi mujer sabía lo de tu enfermedad, les ha explicado a todos el motivo. Regina no sabía nada, se ha enterado esta noche. 
 
    —No, Samuel, estoy convencida de que ya lo sabía de antemano. Me amenazó una vez con contar mi secreto, le advirtió a Joel de él… Y luego esto… 
 
    —Pero cariño, ¿qué es lo que ha pasado? 
 
    —Un hombre… —Patricia, al recordarlo, rompió a llorar de nuevo. 
 
    —Sssshhh, vamos, tranquilízate –le pidió Samuel, cogiéndola por los hombros para arrimar su cabeza a su pecho. 
 
    Ella trató de serenarse, se secó las lágrimas e intentó hablar, para contarle a Samuel lo que había ocurrido. 
 
      
 
    —¿Y Patricia? –preguntó Carol, cuando vio llegar a Joel sin ella. 
 
    —No lo sé –gruñó Joel, sin querer dar explicaciones. 
 
    —¿Está en el cuarto de baño aún? Está tardando demasiado. 
 
    —Creo que se ha ido –informó el arquitecto, porque de lo contrario su prima no dejaría de interrogarle. 
 
    —¿Que se ha ido?, ¿por qué? 
 
    —Porque se ha liado con otro hombre y yo les he pillado. 
 
    —¿Cómo?, ¿Patricia ha hecho qué? –esta vez fue Ariadna quien preguntó. 
 
    —Lo que oís, la he sorprendido besando a un hombre, y encima me dice que creía que era yo. ¿Os lo podéis creer? ¡Es que nunca voy a dejar de sorprenderme con lo que son capaces de hacer las personas! 
 
    —Joel, tenemos que decirte algo. ¿Te importa si salimos fuera? –preguntó Ariadna. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —No es algo para decirlo a gritos. Por favor, vamos fuera. 
 
    —Ya me lo diréis mañana, o luego. Ahora necesito beber algo –dijo, llamando al camarero con la mano para que se acercase. 
 
    —Joel, es importante –opinó Carol—. Esta noche nos hemos enterado de algo que… 
 
    Antes de que la editora pudiese terminar la frase, Regina, que volvía del baño en el que había arrojado toda la cena y parte del alcohol ingerido, se metió entre los dos, y dándole la espalda a la mujer, se encaró a Joel con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¿Lo ves? Te lo advertí. Patricia no es como tú te pensabas. 
 
    Joel la miró asqueado y giró la cabeza. 
 
    —Gordo, mírame a la cara cuando te hablo –esbozó, con la voz engolada por tanto alcohol—. Yo te quiero ¿sabes? Te quiero, te quiero, te quiero, te quierooooooo. 
 
    Joel le pidió al camarero un whisky doble y miro a Regina con tristeza. 
 
    —Flaca, estás demasiado borracha.  
 
    —Síiiii, lo estoyyyyy. Pero sabes que los borrachosss decimos la verdad, y yo te digo que te quieeeeeeroooooooooo. 
 
    —Y yo a ti, Regina. 
 
    La enfermera se acercó más a él y lo agarró del cuello para acercarlo a su cara. Entonces, ante la mirada atónita de Joel, se lanzó y lo besó en los labios, tratando de introducir la lengua dentro de su boca, algo que él impidió separándola.  
 
    Ariadna y Carol se miraron atónitas, aunque la primera sabía de siempre lo que la enfermera sentía por su hermano, y lo que más la asombró fue que se le hubiese tirado de aquella manera, cuando Patricia hacía tan solo unos minutos que había desaparecido. 
 
    —Joel, bésameeeee –suplicó Regina—. Yo te quiero, siempre te he querido. Por favor, bésameeee. 
 
    —Regina, calla ya, por favor. Estás demasiado borracha y mañana te arrepentirás de todo. 
 
    —Noo, qué vaa. Llevo toda una vida esperando el momento en el que por fin me atreviese a decirte lo que siento. 
 
    —Sabes que tengo novia. Regina, nosotros somos amigos. 
 
    —¿Novia? –gritó, haciendo que tanto Ariadna como Carol la escuchasen y se acercasen más a ellos, intrigadas por saber de qué iba la discusión—. ¿Después de lo que te ha hecho sigues considerándola tu novia? 
 
    Joel la miró y no supo qué decir. En realidad no lo habían dejado, pero el hecho de que se hubiese ido de la discoteca y él no la hubiese seguido, podía entenderse como una ruptura por su parte, pues dudaba que fuese capaz de perdonarle algo así. No era solo el hecho de que hubiese besado a otro hombre; además, lo había hecho en un sitio en el que sabía que él la vería, y como no había sabido qué explicación darle, le había mentido. Tres cosas que no soportaba que nadie le hiciese. 
 
    —No lo sé –admitió él, después de darle un largo trago a su whisky. 
 
    Beth, estaba desaparecida entre la gente, buscando desesperada a su marido. Le había dicho que iba al baño, y había visto entrar y salir a demasiados hombres como para pensar que él estuviese todavía ahí adentro. 
 
    Mientras, Patricia contaba a Samuel que un desconocido se había hecho pasar por Joel. 
 
    —Si Regina no le hubiese quitado las gafas, yo habría sabido que no era él. 
 
    —¿Quieres decir, que le reconoces por las lentes? –preguntó Samuel, sorprendido. 
 
    —Sí. A los pocos días de conocerlo, se dejó barba y eso hizo que lo identificase cuando me lo encontré en el cumpleaños de Carol. Pensé que podría darme la oportunidad de amar y de ser amada porque por primera vez en mucho tiempo, podía saber con quién estaba. Bueno, no es que antes saliera mucho y me hubiese permitido comprobarlo –admitió—. Luego, se afeitó y perdí esa seña de identificación. Pero cuando supe que usaba lentillas, le pedí que se pusiera las gafas y me ayudó a recuperar su rostro de nuevo. 
 
    —¿Quieres decir, que lo nuestro se hubiese solucionado solo con que me hubiese dejado barba? –preguntó Samuel, quien aunque estuviese escuchando atentamente a su exnovia, no podía quitarse de la cabeza que esa mujer un día fue suya. 
 
    —Supongo. Pero en aquel entonces tú te negabas a escucharme; solo veías lo que querías ver, y no aceptabas que pudiera amarte con mi enfermedad. De todos modos, eso ya carece de importancia. 
 
    —Para mí no, cariño. 
 
    —Samuel, por favor, vas a ser padre. No podemos hacerle esto a Elisabeth. 
 
    —Tú no, cielo. Se lo haría yo, y estoy dispuesto a asumir mi culpa si me dices que todavía sientes algo por mí. 
 
    Patricia lo miró fijamente, intentando encontrar en su rostro alguna señal, pero no encontró nada. Hacía unos meses no habría podido negarle nada. Había asumido las cosas, había dejado de pensar en él, pero sus sueños la atormentaban y recuperar al amor de su vida podría haber hecho que todo volviese a su cauce. En ese momento, sin embargo, dudaba de que él fuera ese amor que había idealizado tanto, y pensar en Joel y en la posibilidad de que no fuera a estar entre sus brazos nunca más, le provocaba tanto dolor que no podía significar otra cosa: estaba enamorada de él. 
 
    —Samuel, yo no… —Pero no pudo terminar la frase porque él pegó sus labios a los de ella y la besó como hacía tanto que deseaba hacerlo. 
 
    En un principio, ella correspondió al beso. Samuel había significado tanto para ella, y se sentía tan triste en ese momento, que necesitaba el cariño que le proporcionaba gratuitamente. Un par de minutos después, se dio cuenta de que lo que estaba haciendo no estaba bien, y se apartó. 
 
    —Dime que ya no me quieres y te dejaré en paz –pidió él. 
 
    —Sí que te quiero Samuel, creo que te voy a querer el resto de mi vida. Pero ya no estoy enamorada de ti. 
 
    —Pero cariño, puedo hacer que te vuelvas a enamorar. 
 
    —Samuel, no. Estoy enamorada de Joel, y espero que me perdone por lo de esta noche. ¿Me ayudarás a que lo haga? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Si no consigo que me escuche, si no consigo que me crea, cuéntale lo de mi enfermedad. 
 
    —Está bien, cariño. Lo haré. Me duele saber que será para que estés con él, pero si te hace feliz, te prometo que lo haré –le prometió, sincero porque por mucho que la amase, la felicidad de ella le importaba más que nada. Ya le había hecho demasiado daño él como para permitir que otro hombre se lo hiciese, como para dejar, sin intentar ayudarla, que volviera a sufrir. 
 
    —Gracias. 
 
    Patricia abrazó a su exnovio y permaneció así durante unos minutos. Cuando se separó, se puso en pie y llamó a un taxi que pasaba por allí en ese momento. 
 
    —No lo cojas, yo te llevo a casa. 
 
    —No, Samuel. Has de volver a la discoteca con tu mujer. No puedes hacerle daño en su estado. Hazlo por mí. 
 
    Le dio un beso rápido en los labios y subió al taxi, con lágrimas en los ojos de nuevo al recordar lo que había pasado y lo idiota que había sido por no hablarle a Joel antes sobre su ceguera facial. 
 
      
 
    Samuel entró en la discoteca, buscó el grupo en el que se hallaba su mujer, y al acercase a ella y ver que le giraba la cara, le preguntó qué le pasaba. 
 
    —Te he visto besarla, Samuel. He salido a la calle en tu busca, y os he visto. 
 
      
 
    Joel, no dejó que nadie le hablase en toda la noche. Siguió bebiendo whisky hasta que se sintió tan borracho que, asqueado por el comportamiento de Regina hacia él, y porque no hubiera dejado de hablarle mal de Patricia desde que la encontró besando a otro hombre, decidió irse de allí sin despedirse de nadie. Como vivía cerca y no estaba en condiciones de conducir, se fue andando hasta su casa, tambaleándose porque apenas se mantenía en pie. 
 
    Sentía tanto dolor en su corazón por verse traicionado de nuevo, que se metió en la cama sin desnudarse y rompió a llorar, creyéndose el hombre más desgraciado de la tierra. 
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    Patricia despertó con los ojos hinchados de tanto llorar. Cuando el taxi la dejó en su casa, subió a su piso, se desnudó y se metió en la cama, tan afligida que cuando Bicho se le acercó, lo cogió y lo subió con ella. Necesitaba aferrarse a algo, abrazarlo para sentir que no estaba sola; le daba igual su alergia y si al día siguiente amanecía acatarrada. Su perro le hizo compañía toda la noche, y por la mañana, cuando se miró en el espejo, sus ojos parecían dos pelotas de tenis. 
 
    Se lavó la cara y se preparó un café con leche mientras miraba su móvil con la esperanza de que Joel le hubiese mandado algún mensaje. Estaba tan arrepentida de no haberle contado a tiempo lo de su enfermedad, que ahora no sabía cómo hacerlo sin que él creyese que estaba buscando una excusa a lo que había hecho. Menos mal que tenía informes médicos que podrían corroborarlo todo, pero aun así, primero necesitaba que él quisiera hablar con ella, que le importara lo suficiente como para admitir una explicación, por inverosímil que le pareciese en un principio. ¿Cómo se habría sentido ella si hubiese visto a Joel haciendo lo mismo? Que le dijera que la había confundido con otra, antes de saber que existía su enfermedad, no lo habría creído. Entendía perfectamente cómo se debía de sentir, y pensó que lo mejor sería dejar pasar el domingo, por más que le doliese; dedicarse a su trabajo, y darle tiempo para que se le pasase el enfado. En caliente las cosas se ven de otro modo, había que dejar que se enfriase el asunto, para poder hablar con él con calma. 
 
    Se tomó el café con leche en su balcón, escuchando revolotear a los pájaros entre los árboles, y con Bicho pegado a sus pies, dándole un calor que en ese momento, no le molestó. 
 
    —Enseguida bajamos, Bicho –le informó, mientras acariciaba su pequeña cabeza. 
 
      
 
    Joel no pudo dormir en toda la noche. Entre el calor, el alcohol ingerido y la visión de Patricia besando a otro hombre, no consiguió pegar ojo. A las nueve de la mañana, harto de estar en la cama, se levantó, se dio una ducha fría y se vistió para ir a visitar a sus padres. 
 
    Su madre lo recibió con una sonrisa, extrañada de verlo allí tan temprano. 
 
    —¿Te han echado de la cama, hijo? –le preguntó, bromeando. 
 
    —No, mamá. ¿Cómo estás? 
 
    —Hoy un poco mejor. Como no he ido al hospital desde el jueves, parece que los efectos secundarios del tratamiento hayan remitido un poco. 
 
    —Me alegro mucho de eso. 
 
    —Sí hijo, vamos a disfrutar del día, que mañana no sé cómo estaré. ¿Un café?  
 
    Pasó toda la mañana con sus padres hablando de la obra que estaba a punto de estar terminada, de la que empezarían en un par de meses, de la salud de su madre, de los papeles para la cesión de la constructora… De todo un poco. Todo fue bien hasta que Isabel preguntó por Patricia, y Joel recordó a su novia besando a un hombre que no era él. Había tratado de quitárselo de la cabeza mientras  estaba con ellos, estar con sus padres había conseguido relajarlo y olvidar lo desgraciado que se sentía porque todas las mujeres acabasen traicionándole. Miró a su madre a los ojos, expectante por que le contestase, y trató de sonreír. 
 
    —Está trabajando –emitió, con un nudo en la garganta, siendo lo primero que se le ocurrió. 
 
    —Qué buena chica es, tan comprometida con lo suyo. La próxima vez que la vea le diré que los domingos son para descansar; estoy segura de que ya trabaja bastante entre semana. ¿Te quedas a comer, hijo? 
 
      
 
    Regina despertó a mediodía, en la cama de Javier, sola. Se levantó, fue al baño preguntándose dónde estaría su colega, y después de lavarse los dientes con un dedo y quitarse el sabor amargo y pastoso del alcohol, se dirigió a la cocina. 
 
    —¿Javier? 
 
    Al preguntar por él y no hallar contestación, se tomó la libertad de prepararse un café. La noche anterior había acabado tan borracha y tan deprimida porque a pesar de todo, Joel no le hubiese hecho el caso que esperaba, que cuando leyó en su móvil el mensaje de Javier en el que le decía que esperaba que todo hubiese salido como ella deseaba y que si le necesitaba ya sabía donde encontrarlo, pidió al taxi que la llevara a su casa. No recordaba qué había pasado a partir de ahí. El movimiento del coche hizo que se le removiera todo en su estómago y tuvo que pedirle al taxista que parase en un par de ocasiones para salir a la calle a vomitar. Por suerte, se trataba de un chico joven que tuvo mucha paciencia con ella, y cuando la llevó a la dirección que le había dado, no se alejó hasta que la vio entrar en el patio. 
 
    —Javier, ¿dónde estás? –preguntó Regina al teléfono, mientras se tomaba el café. 
 
    —¿Regina? Hola, nena, estoy en casa de una amiga. 
 
    —¿Cómo?, ¿y qué hago yo en tu casa? 
 
    —¿Todavía estás ahí? Nena, no te acostumbres tanto a estar en mi casa, que ya sabes que yo paso de relaciones jajaja. 
 
    —¡Qué más quisieras! En serio, ¿por qué estoy yo aquí y tú no? 
 
    —Anoche me llamaste borracha y me dijiste que venías a agradecerme lo que había hecho por ti. Pensé que tendríamos una noche de sexo, o al menos un rato, ya sabes; pero te metiste en el baño a vomitar en cuanto entraste en mi casa y cariño, yo así no beso a ninguna mujer, por muy buena que esté. Te pedí que te fueras a tu casa pero como no tenías coche y yo soy un caballero, te dejé que te quedaras a dormir. 
 
    —Vale, gracias pero, ¿por qué me has dejado sola? 
 
    —¿Y qué querías que hiciese si me llamó Esperanza con ganas de diversión? No se le puede decir que no a esta mujer. Nena, aparta un momento –increpó Javier a la mujer que, desnuda, se estaba sentando a horcajadas sobre él, dispuesta para un nuevo ataque. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —No… ¡au! –gritó al sentir el mordisco que Esperanza acababa de darle en el cuello—. No hablo contigo, Regina. Perdona, te tengo que dejar. 
 
    Javier colgó el teléfono dejando a una Regina tan enojada consigo misma, con Joel, con Javier, y con el mundo entero, que de su boca salió un gritó estrepitosamente fuerte durante largos segundos, sin importarle que pudiera asustar a los vecinos. «No es mi casa, que les den», pensó. 
 
      
 
    Ariadna se sentía culpable porque a pesar de haberlo intentado, no pudo explicarle a su hermano lo que sabía de Patricia. Que su novia besara a otro hombre no había estado nada bien, pero si era verdad lo que su prima Beth le había contado de ella, seguramente sería verdad la explicación que le dio a Joel, y lo habría hecho pensando que era él. Pero su hermano se negaba a que nadie se le acercase, bebió un whisky tras otro hasta que apenas se tuvo en pie, y se largó sin que se diese cuenta. Cuando vio a Regina en mitad de la pista gritando como una loca que todo lo que había hecho había sido para nada, le dio que pensar, y por más que buscó a su hermano por toda la discoteca, no lo encontró. 
 
    Intentó terminar la noche con buena cara hacia su amiga, pero el ambiente era tan tenso que no lo estaba pasando nada bien. Su hermano no estaba; Regina estaba borracha y deprimida, y ahora ya podía asegurar con certeza que era porque Joel no la correspondía en sus sentimientos; su prima Beth estaba de morros con su marido y como no bebía, estaba transmitiendo el mal rollo a todos los que estaban cerca; y Carol estaba tan preocupada por Patricia, que también dejó de beber y fue de las primeras en irse, junto con su marido, alegando que al día siguiente habían quedado temprano con unos amigos para ir a pasar el día en la playa. 
 
    En el momento en el que perdió de vista a Regina, se lo comunicó a su prima y tras despedirse de las compañeras de trabajo de la enfermera, se marcharon de la fiesta; Ariadna preguntándose qué habría pasado entre su prima y su marido, y ellos sin hablarse el uno al otro. 
 
    Ariadna estaba preocupada por su hermano. Una vez en la calle, buscó su número en la agenda de su móvil y lo llamó, pero el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.  
 
    Al día siguiente, cuando se despertó, lo primero que pensó fue en ir a ver a su madre. La llamó por teléfono para preguntarle si había hecho comida de sobra, y cuando le contestó que sí, que fuera a comer, y la informó de que su hermano también estaba allí, se alegró al saber que lo vería, pues no aguantaba más dentro de ella lo que tenía que decirle. Recordó que Samuel le había pedido que no lo hiciera, que dejase que Patricia se lo contase cuando creyera oportuno, pero después de lo ocurrido, Joel necesitaba saber que la chica seguramente había besado a otro hombre por culpa de su enfermedad. Algo le decía que había sido víctima de un engaño, y que Regina tenía mucho que ver. A ella la enfermera siempre le había caído bien, incluso había instado en más de una ocasión a su hermano a que intentara algo con ella, convencida de que sería correspondido; pero se estaba enterando de cosas que la pelirroja había hecho que no estaban nada bien, y empezaba a pensar que no se merecía su amistad. 
 
      
 
    Samuel y Beth llegaron a su casa en silencio. Ella era una mujer muy prudente y no pensaba montarle un numerito delante de nadie, porque a nadie le importaba saber que su marido había besado a su exnovia. Además, en su estado, debía estar calmada; alterarse no era bueno para su bebé, y no iba a permitir que un beso provocase cualquier alteración en su hijo. 
 
    Aun así, cuando llegaron a su casa, Beth instó a su marido a que esa noche durmiera en el sofá, porque no lo quería cerca. 
 
    Samuel, estuvo tentado de llamar a Patricia para saber cómo había llegado a su casa y cómo se encontraba, pero sabía que Beth esa noche no se dormiría pronto, que seguramente estaría pendiente de sus movimientos, y no podía permitir que lo escuchase hablando con ella, pues ya bastante la había cagado con su mujer besándola. 
 
    Despertó al escuchar ruido en el comedor. A Beth esa mañana le había dado por cambiar los muebles de sitio, solo por fastidiar a su marido. 
 
    —¿Qué haces? –le preguntó él, restregándose los ojos para quitarse las legañas y verla mejor. 
 
    —¿Tú qué crees? Estoy reestructurando el comedor para dejar sitio para el bebé. 
 
    —¿Y tiene que ser ahora? Todavía quedan ocho meses para que nazca. 
 
    —Me da igual, necesito hacer algo para no pensar. 
 
    —¿Y tiene que ser ponerte a mover los muebles a las… —Cogió el móvil que tenía sobre la mesa frente al sofá, y miró la hora que era—, nueve de la mañana de un domingo? 
 
    —No podía dormir, ¿qué quieres que haga? Ya he limpiado la casa, está toda la ropa planchada, y mientras he hecho todo eso, tú… tú seguías ahí durmiendo plácidamente como si no hubieses hecho nada malo. Eres un cabrón, ¿lo sabías? –espetó, dejándose caer sobre una silla, y derramando las lágrimas que llevaba conteniendo desde que la noche anterior viera a su marido besando a la novia de su primo. 
 
    —Beth, perdóname –pidió Samuel, acercándose a ella. 
 
    —No se te ocurra tocarme, ¡besaste a tu exnovia! ¡Eres un hijo de puta! –bramó Beth, soltando la cólera que llevaba aguantando por no alterar a su bebé. 
 
    —No te voy a negar que lo hice, me viste y lo asumo. Pero te pido perdón por ello y espero que por el bien de nuestro hijo, lo hagas. 
 
    —Por el bien de nuestro hijo –repitió ella, asqueada—. Por su bien besaste a esa mujer anoche, ¿verdad? Ya veo que pensaste mucho en nuestro hijo, o en mí. 
 
    —Beth, Patricia estaba muy deprimida. Cree que Regina le tendió una trampa para que tu primo la dejase, y yo solo estaba consolándola. Además, tenía que decirle que te habías encargado de hacer que todo el mundo supiera lo de su enfermedad. Te pasaste mucho con ella y no estuvo bien. Te quiero, de verdad que te quiero, pero cuando empezaste a burlarte de ella, no te reconocí. Vi una maldad en ti que nunca había visto antes, y por eso, cuando estuve con Patricia en la calle… 
 
    —¿Viste maldad en mí?, ¿y qué querías, si llevo sospechando que hay algo entre vosotros desde que os visteis en el cumpleaños de Carol?  
 
    —Aun así, no tenías derecho a hablar de ella como lo hiciste. Fue cruel, mezquino, despiadado. Yo nunca te he ocultado nada de la relación que tuve con Patricia porque confiaba en ti; te conté lo de su enfermedad, te conté que lo que más me gustaba de ella era lo buena persona que era, y que en ti había visto ese don de la honestidad que pocas personas tienen. Pero lo que dijiste… No sé si fue movida por los celos o si realmente eres así de mezquina y todo cuanto he visto siempre en ti no ha sido más que una pantomima. 
 
    —Ya, y lo que hice te dio derecho a besarla, ¿verdad? ¡Serás cabrón! Eres un hipócrita. Quieres que yo sea buena persona, que no me burle de una mujer que podría quitarme a mi marido si quisiera; pero tú sí puedes besarla y con pedir perdón, todo solucionado, ¿no? 
 
    —Pues no lo sé si está solucionado o no. Yo por lo menos he pedido perdón, algo que tú todavía no has hecho. 
 
    —No pienso disculparme por nada porque no dije nada que no fuese cierto. ¿Cree que Regina le tendió una trampa? ¡Venga ya!, ¿cómo iba Regina a hacer algo así, si ni siquiera sabía lo de su ceguera facial? 
 
    —Porque un hombre se hizo pasar por Joel para engañarla y Patricia está segura de que Regina sabía lo suyo desde hace tiempo, ¿o acaso fuiste tú quién lo hizo? –preguntó Samuel, temiendo de su mujer lo peor. 
 
    —¿Yo?, ¿con qué finalidad? Si dejo libre a Patricia tengo más posibilidades de que vuelva contigo. Porque es eso lo que quieres, ¿verdad? Lo noto en tus ojos cuando la miras; desde que la reencontraste, a mí has dejado de mirarme así. 
 
    —Beth, yo… Quiero lo mejor para todos. No quiero que te alteres, estás embarazada y has de estar tranquila. ¿No quieres pedir perdón? Está bien, lo acepto. Pero perdóname tú a mí, ¿vale?  
 
    —No has contestado a mi pregunta. 
 
    —Porque no puedo hacerlo. ¿Quieres que te mienta y diga que no, que lo que deseo es estar contigo? Pues no puedo hacerlo porque ahora mismo estoy hecho un lío. Creía que te amaba, pero ahora… 
 
    —¿No… no me amas? –preguntó Beth, intentando asumir una posibilidad que hasta el momento no se había planteado. Pensar que su marido sintiera algo por su exnovia era una cosa, incluso que quisiera volver con ella; pero que ya no la amara a ella, aunque fuera lo más lógico si la otra mujer había vuelto a su vida, era algo que no había querido ni imaginar. 
 
    —No es eso, Beth. Por favor, perdóname y dame tiempo para aclarar lo que siento, ¿vale? No quiero volver con Patricia, si es eso lo que te preocupa –Esta vez, fue acercándose a ella mientras hablaba, se sentó de rodillas en el suelo cogiendo las piernas de su mujer, y ella no se lo impidió. 
 
    —Entonces, ¿no me vas a dejar por ella? 
 
    —No, no lo voy a hacer. 
 
    —¿Tienes que aclarar qué es lo que sientes por ambas, pero no me dejarás de todos modos? –preguntó, con lágrimas en los ojos. 
 
    —No. Si me perdonas, no te dejaré –admitió Samuel, sabiendo que debía estar bien con su mujer porque Patricia le había reconocido estar enamorada de Joel, y con ella lo tenía todo perdido. 
 
    —Te perdono. 
 
      
 
    Ariadna llegó a casa de sus padres cuando estaban poniendo la mesa para comer. Lo primero que hizo fue preguntarle a su madre cómo se encontraba y darle un fuerte abrazo. Después, salió a la terraza donde su hermano estaba fumándose un cigarro, y le instó a que se sentase porque tenía que hablar con él. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Joel, anoche me enteré de una enfermedad que tiene Patricia, que puede que haya sido el motivo de lo que hizo. ¿Tú sabes algo de ello?, ¿te ha hablado a ti alguna vez de su enfermedad? 
 
    —Sé que tiene algo, pero nunca me ha querido explicar en qué consiste. 
 
    —Lo imaginaba –comentó Ariadna, lamentando que Patricia se hubiera visto envuelta en un malentendido propiciado por Regina—. Me contó Samuel que no es algo de lo que le guste hablar. 
 
    —¿Hablaste con él de Patricia? 
 
    —Sí. Estaba preocupada por ella, y después de lo que pasó anoche, tenía motivos para estarlo. Estoy casi segura de que Regina le tendió una trampa, lo que no sé es si fue premeditada con anterioridad porque de algún modo ya supiera lo de la enfermedad de Patricia; o si tuvo la suerte de planearlo todo en tan poco tiempo. 
 
    —Bien pero, ¿en qué diablos consiste esa enfermedad? Patricia quiso excusarse en ella pero no entiendo qué tiene que ver con lo que hizo. 
 
    —Joel, la enfermedad de Patricia se llama ceguera facial. Bueno, tiene también otro nombre; lo he buscado en internet pero no consigo recordarlo porque es una palabra muy complicada. Consiste en la no identificación de los rostros, por eso creyó que el hombre que estaba besando eras tú, porque no te reconoció. 
 
    —¿Cómo puede existir algo así? Además, ¿quieres decir que en el tiempo que llevamos juntos, no me ha reconocido cada vez que me veía, que cualquier otro hombre podría haberle dicho que era yo, y le habría creído? 
 
    —No lo sé, hermano. Según me contó Samuel, él cree que a ti te reconoce de algún modo, y por lo que he leído en internet, tal vez hubiera algo en tu cara que la ayudara a hacerlo, y de repente anoche desapareciese y le hiciera confundirte. Si te gusta de verdad, creo que deberías hablar con ella y que te lo explique mejor todo; es mejor hablar con alguien que lo padece a que te fíes tan solo de lo que yo he leído en internet. Dime, ¿te gusta mucho esa chica? 
 
    —No solo me gusta, Ari. Estoy enamorado de ella. 
 
    —Entonces, ¿qué puedes perder? Habla con ella. 
 
    —Es que ahora mismo estoy tan confuso… Dejé a Celia porque se acostó con otro hombre, y ver a Patricia besando a otro tipo me provocó el mismo dolor que sentí hace dos años y medio. Estoy mal, hermana, y esa enfermedad no la acabo de entender. No puedo comprender que mi novia no fuera capaz de saber que ese tío no era yo, ¿cómo puede ser posible? 
 
    —Joel, cosas más raras se han visto. Yo solo te digo que después de lo de anoche me he dado cuenta de que Regina no es buena gente, no la quiero ni cerca de mí, ni de ti. 
 
    —¿A qué te  refieres? 
 
    —¿Acaso no te acuerdas de que no tardó ni dos minutos desde que Patricia se fuera para echarse en tus brazos? Sabía que estaba loca por ti, pero si se la ha jugado a tu chica para conseguirte, igual que lo intentó con Celia, no merece que le pase nada bueno. 
 
    —Algo recuerdo, pero me vienen a la cabeza imágenes difusas. Creo que bebí demasiado. 
 
      
 
    Patricia terminó con la traducción al alemán que tenía entre manos y como hacía siempre, se la mandó por email a su jefa. En cuanto Carol la recibió, no dudó en llamar a su empleada. 
 
    —Hola Carol –cogió el teléfono Patricia, temiendo que hubiera habido algún error en el envío. 
 
    —Hola Patricia, ¿cómo estás? Anoche te fuiste sin despedirte, apenas pudimos hablar un rato. 
 
    —Lo… lo sé –admitió la traductora, avergonzada por lo que había hecho—. Tuve un problema y me tuve que ir. 
 
    —¿Qué pasó? –Carol sabía por su primo lo que había sucedido, pero deseaba que su traductora se lo contase para poder decirle que sabía lo de su enfermedad. Patricia, que gracias a Samuel sabía que ya estaba enterada, en lugar de hablar de su malentendido provocado por Regina, empezó pidiendo disculpas. 
 
    —Carol, siento no haberte contado nunca lo de mi enfermedad, no es algo de lo que me guste hablar –Respiró hondo esperando a que su jefa dijese algo, y como no lo hizo, expectante a que continuase, siguió hablando—. Yo, hasta ahora, me sentía un bicho raro por el mero hecho de padecerla, y pensaba que si los demás lo sabían, me verían igual. 
 
    —Lo sé, Patri, no te preocupes más por eso. Ayer Samuel me contó cómo te sientes, y me da mucha pena que no hayas confiado en mí para contármelo, pero te entiendo. 
 
    —No fue por falta de confianza. En realidad hasta hace muy poco solo lo sabían las personas que me rodeaban cuando tuve el accidente, y muchas de ellas se alejaron de mi vida por ese motivo. Eres mi jefa y debería habértelo contado, pero me dio miedo. 
 
    —No te preocupes. Ahora, cuéntame qué pasó anoche. Joel dice que le dijiste que lo habías confundido con otro hombre, ¿fue eso lo que pasó? 
 
    —Sí –admitió Patricia, alicaída—. Y no debería haber pasado. Con el tiempo que llevamos juntos debería haber identificado su voz, reconocido su olor… Pero ese hombre olía igual que él, iba vestido muy parecido, tanto que no noté la diferencia, y la voz apenas se distinguía con la música de la discoteca. Estoy segura de que Regina me tendió una trampa –Entonces, le pasó por la cabeza el hecho de que hubiese podido acabar esa noche entre las sábanas de Joel, y el miedo entró en su cuerpo como un huracán avasallador. 
 
    —Patri, si te soy sincera, Regina intentó algo anoche con Joel. Sé que se supone que ella es mi amiga y no debería contártelo, pero te aprecio y creo que mereces saberlo. También te digo, que él la rechazó y se fue sin que nadie nos diésemos cuenta, ni siquiera la cumpleañera. Regina se volvió loca cuando lo buscó inútilmente. 
 
    —No te preocupes por habérmelo dicho, lo habría imaginado tarde o temprano. Ese hombre estaba contratado por ella, estoy segura. 
 
    Después de hablar con su jefa explicándole todo cuanto necesitaba saber sobre su enfermedad, como no tenía nada que hacer, le mandó un mensaje a Paula preguntándole si estaba en casa. Eran las ocho de la tarde, seguramente habría quedado con Aitor, pero no perdía nada por preguntar, y necesitaba desahogarse con su amiga. 
 
    «No, nena, estoy con Aitor comprando entradas para el cine» 
 
    «Ok, no pasa nada. Mañana hablamos», le escribió Patricia, sin querer dar más explicaciones porque no deseaba preocuparla. Por fin Paula estaba a gusto con un hombre y quería que disfrutara de su película con él. De haberle dado indicios de cómo se sentía, habría corrido en su ayuda y eso la habría hecho sentir peor.  
 
    Aunque necesitaba a su amiga, prefirió estar sola, pensar en sus últimos años, en cómo había salido de su escondite abriéndose a un mundo de desconocidos para ella, pero consiguiendo de esa manera llegar a obtener una felicidad que creía inalcanzable.  
 
    Cogió la correa de Bicho, se la colocó y bajó a la calle con él, dispuesta a darle un largo paseo mientras que a su mente acudían todos los recuerdos vividos con Joel desde el día que lo conoció, y cómo estar a su lado había conseguido que saliera del caparazón en el que vivía oculta. 
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    Joel pasó el resto del día en casa de sus padres. Dejó que su hermana le mostrara los artículos que había encontrado en internet sobre la enfermedad de Patricia, los leyó con atención, y empezó a atar cabos: el día que lo vio en su portal y no supo que era él hasta que se lo dijo en los chinos de debajo de su casa; la noche que no reconoció al camarero que le tendía su móvil olvidado en el restaurante; el día que quedó con ella para almorzar y dejo que Regina fuese a pedirle perdón sola; la mañana en la que creyó que lo había visto cuando sacó a Bicho a la calle; hasta la tarde anterior, que no había reconocido a su compañero de clase. Le costaba creer que esa enfermedad existiera de verdad, que Patricia hubiese podido estar con él sin contárselo, pese a que para ella cada día sería como estar con un extraño. Se preguntaba si ella podría sentir lo mismo que sentía él, si no era capaz de diferenciar su rostro entre otros.  
 
    Si lo que ponía en esos artículos era cierto, era fácil que Patricia lo hubiese podido confundir con otro hombre que tuviera sus mismas características, y si trataba de recordar, el tipo iba vestido muy parecido a él, y llevaba el mismo corte de pelo. 
 
    Cuando sus padres quisieron saber, porque no pudieron evitar escuchar la conversación que sus hijos mantenían sobre Patricia, Joel tuvo que sincerarse con ellos. Les contó lo que había pasado, lo que había descubierto sobre ella, y que no sabía qué estaría haciendo ese día, pues ni siquiera la había llamado. 
 
    —Hijo mío, si la quieres, no la dejes marchar por algo así –le aconsejó su madre—. Ve y habla con ella. 
 
    —Lo sé mamá, pero primero he de procesar todo esto. 
 
    —¿Cómo crees que se estará sintiendo ella ahora mismo? Si no lo hizo con mala intención, no te traicionó. Debe de estar pasándolo muy mal la pobre. 
 
    —Tienes razón, pero yo tampoco estoy bien, y creo que he de aceptar todo esto antes de arreglar las cosas. No puedo hablar con ella si todavía tengo dudas, no sería bueno para ninguno de los dos. 
 
    —Te entiendo, pero aclárate pronto. La vida es corta, mi niño. 
 
    Joel abrazó a su madre y se despidió de ella, prometiéndole que al día siguiente pasaría por su casa para ver cómo estaba tras el tratamiento.  
 
    Como sus padres vivían cerca de su casa, había ido hasta allí caminando. Todavía tenía el coche en la discoteca, así que decidió ir a por él y llevarlo a su garaje para que no pasara una noche más en la calle. 
 
      
 
    Patricia empezó a caminar sin rumbo fijo, guiándose tan solo por sus pensamientos. Sin darse cuenta, sus pasos la llevaron hasta la playa, y una hora después, estaba sentada sobre la valla de piedra del paseo marítimo, con los pies descalzos sobre la arena, y con Bicho a su lado de cara al mar. Un hombre se sentó a su lado y ella lo miró de reojo y volvió la vista al frente; si el tipo se había sentado ahí para conversar con ella, no quería darle la impresión de que le correspondería, pues no estaba de humor para hablar con desconocidos.  
 
    Estaba tan obsesionada con Joel, que le pareció sentir su aroma, y sonrió al darse cuenta de cuánto le gustaba. Ojalá cuando su novio recapacitara, la dejase hablar con él y explicarle todo para que la entendiera, ojalá todo volviera a ser como hacía tan solo unas horas, pues ni siquiera había pasado un día entero desde que lo confundiera con otro. 
 
    —Veo que es verdad que no reconoces las caras –escuchó que el hombre decía, acercándose más a ella. Patricia lo miró y frunció el ceño. Le pareció la voz de Joel, pero como no llevaba las gafas dudó que fuera él, y pensó que lo tenía tan dentro de ella, que incluso fantaseaba con su voz—. ¿No sabes quién soy?, ¿de verdad no me reconoces? 
 
    Joel la había reconocido de espaldas por su larga melena castaño claro y porque había visto junto a ella a Bicho, quien ladraba a su ama intentando acercarse al hombre que para ella había sido un desconocido hasta que creyó escuchar su voz. 
 
    —¿Joel? –preguntó, indecisa. 
 
    —Sé lo de tu enfermedad, prosopagnosia se llama, ¿verdad? –Patricia asintió con la cabeza—. He tenido que aprender de memoria el nombre, es muy complicado de pronunciar. ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    —Tenía miedo, muchísimo miedo –admitió—. El sitio al que voy los lunes por la tarde son unas charlas para enfermos de prosopagnosia en las que hablamos de cómo llevamos el día a día con la enfermedad. Yo hasta hace poco no había querido ir, pero te conocí a ti y pensé que me debía ser feliz. 
 
    —Es todo muy complicado, Patricia. Estoy hecho un lío. Cada vez que te recuerdo besar a ese tipo… 
 
    —Joel, él me dijo que eras tú, incluso llevaba tu perfume. Estoy segura de que fue Regina quien lo contrató. ¿Sabes lo que me dijo cuando se lo mencioné? –Joel negó con la cabeza—. Que si no sé perder, que no vaya a la guerra. 
 
    Joel se echó las manos a la cabeza, escondiéndola entre sus piernas, mientras intentaba procesar toda la información que ese día había recibido. 
 
    —Deberías habérmelo contado –susurró. 
 
    —Lo sé, pero quería sentirme como una persona normal y por primera vez en mucho tiempo lo estaba consiguiendo. La gente me mira raro cuando se entera de lo que tengo, por eso dejé de salir a la calle. Tan solo me he relacionado con Paula, además de mi familia, todos estos años. Me resultaba muy incómodo ir por la calle sin saber si me encontraría a alguien conocido y no sabría quién es. Pero llegaste tú, insististe en salir conmigo, y no me pude negar. Parecía que era todo tan maravilloso… tan normal, que quise creerlo. Cada día me levantaba por la mañana pensando que ese día encontraría el momento para contártelo, pero estaba tan bien, que dejaba pasar el día y me decía a mí misma que lo haría al día siguiente –Patricia miró a los ojos al hombre que amaba, y una lágrima cayó de los suyos—. Joel, yo jamás te engañaría con otro hombre. Si dejé que me besase fue porque creí que eras tú, pero en cuanto no reconocí tus labios en mi boca, lo retiré de mi lado. No puedo identificar los rasgos de una persona ubicados en su rostro, pero sí sé cómo es el tacto de tu piel, cómo siento tus labios sobre los míos, tu lengua dentro de mi boca. 
 
    Joel la miró deseando besarla, pero las dudas todavía rondaban por su cabeza y no fue capaz de hacerlo. Veía sinceridad en las palabras de la mujer que le tenía loco, pero era algo tan difícil de asumir, que por más que se imaginaba perdonándola y siguiendo con ella como hasta ahora, el desconocimiento de lo que sería vivir con su enfermedad, se lo impedía. 
 
    —Perdóname –rogó Patricia—. Perdóname por no habértelo dicho antes, por no haberte reconocido en alguna ocasión, por inventar excusas cuando no te reconocí… Y perdóname por lo de anoche, te lo suplico. 
 
    —Te perdono –aceptó él, sinceramente, pues en realidad ya no se sentía enfadado. 
 
    —Gracias –Patricia se acercó hasta él, con el corazón latiendo con fuerza, nerviosa. Joel la miraba de otro modo, eso lo tenía claro, y le dolía; pero si había llegado hasta ahí con tal de ser feliz, lucharía por ese hombre con todas sus fuerzas, porque lo amaba y no deseaba perderlo—. ¿Por qué no llevas las gafas? –preguntó, tan cerca de él que podía sentir su aliento sobre su rostro. 
 
    —Porque me dan calor, y como no pensaba verte… 
 
    —¿Sabes? De camino aquí he estado pensando mucho, creo que Regina te quitó las gafas a conciencia, para que fuera fácil la confusión con el otro hombre. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Ella lleva amenazándome con contar mi secreto desde que discutimos en la playa. No sé cómo, pero estoy segura de que lo sabía, y si el hombre que contrató no llevaba gafas, ella hizo para que no las llevaras tú tampoco. De lo contrario no te habría confundido. 
 
    —¿Me reconocías gracias a las gafas? –preguntó asombrado. 
 
    —Sí, y gracias a la barba cuando te la dejaste al principio de conocernos. Por eso me asusté la mañana que me despertaste y te habías afeitado, porque no te reconocí sin ella. 
 
    —Dios, es más complicado de lo que pensaba –Joel giró la cabeza hacia el lado contrario al que se hallaba Patricia, y ella dejó que procesara toda la información. 
 
    —Por eso mismo me tatué la rosa. Ver una cara distinta cada día frente al espejo me hacía temer de mí misma, esa persona que veía cada mañana no era yo; no sabía qué hacía allí ni qué quería de mí, pero no era yo y tenía que hacer algo para reconocerme, o me volvería loca. 
 
    Escuchar eso hizo que a Joel se le enterneciera el corazón. Hasta ese momento no había entendido la gravedad del asunto; sabía que era jodido, difícil de asumir, pero solo había pensado en él. Escuchar lo que ella había pasado le hizo darse cuenta de lo egoísta que estaba siendo. Se giró de nuevo hacia ella, le acarició ese tatuaje que siempre le había gustado tanto, y la besó, primero a la rosa, después a ella en los labios. 
 
    Patricia volvió a sentirse en paz cuando los labios de Joel se posaron sobre los suyos y le dedicaron el beso más dulce que jamás le había dado. Se deleitó con su lengua rondando por su boca, lo degustó a conciencia, mientras se decía a sí misma que ya todo había pasado, que lo peor ya estaba hecho: por fin había podido hablar con Joel sobre su enfermedad, y la cosa no había resultado tan mal como imaginaba. 
 
    Pero cuando él se separó y la miró de nuevo, y ella vio un rostro distinto al que tenía delante antes de cerrar los ojos para besarle, todo su mundo le cayó encima. 
 
    —Creía que este beso significaba que ya todo había pasado, pero sé que no es así. Mi forma de mirarte te hace dudar de mí y te entiendo.  Pero créeme, he estado buscando en tu rostro desde el día que te conocí, algo que me ayudase a distinguirte: una cicatriz, un lunar; pero eres tan perfecto… Debes aceptar lo que tengo, si es que quieres hacerlo, porque de otro modo no podremos seguir juntos –expuso Patricia, con un hilo de voz, pues las ganas de llorar iban aumentando y apenas podía articular las palabras—. Solo necesito que sepas que te quiero, que he llegado a reconocerte de dos maneras, y que estaré libre si algún día decides seguir conmigo. 
 
    Patricia se calzó sus sandalias, se puso en pie, tiró de la correa a Bicho para que hiciese lo mismo, y empezó a caminar rumbo a su casa. Le quedaba un largo paseo pero no le importaba, de nuevo tenía mucho en lo que pensar, y le vendría bien caminar con su perro y sus  pensamientos. 
 
    Joel vio cómo se marchaba y aunque le hubiese gustado ir tras ella, sabía que tenía razón. Debía dejarla marchar y aclarar lo que sentía en ese momento. ¿La quería? Por supuesto que sí, pero nunca se lo había dicho. Ella era la primera vez que le hablaba de sentimientos, que le decía que le quería, y él no había sabido reaccionar, y se lamentaba por ello. ¿Por qué era tan gilipollas?, ¿por qué no le había dicho en ese momento que él también la amaba?, ¿que estaba loco por ella? Pues porque en el fondo, estaba aterrado. ¿Y si volvía a ocurrir? Patricia le había asegurado que en cuanto la besó ese hombre supo que no era él pero, ¿podría volver a hacerlo aunque luego reaccionase? 
 
    Debía pensar mucho, en lo que sentía, en cómo sería su relación a partir de ahora si decidía seguir con ella, cómo sería pensar en cada momento si su novia sabría que era él o no. Era muy complicado, demasiado. Recordó la forma que tenía Patricia de mirarlo, y por primera vez lo entendió. Ella trataba de aprenderse su rostro sin conseguirlo, intentaba encontrar algo en él que solo su barba y las gafas consiguieron; pero lo que no sabía su novia, era cuánto le gustaba a él que lo mirase así. Por primera vez se había sentido admirado por alguien, y no quería que dejase de hacerlo. Un cosquilleo recorrió su interior. Sí, la amaba, no podía evitarlo, pero nuevamente se dijo a sí mismo lo complicado que era todo, y se echó las manos a la cabeza. No podía estar junto a ella mientras tuviera tantas dudas. 
 
    Se puso de pie, se acercó a su coche, y una vez dentro, supo que todavía no era el momento de irse a su casa. 
 
      
 
    Regina se volvió loca de alegría cuando recibió el mensaje de Joel. Que la citara en la heladería que había a dos manzanas de su casa y a la que habían ido alguna vez después de cenar, quería decir que algo sentía por ella. Si le proponía verla después de que se hubiera declarado, no podía significar otra cosa, así que mientras su amigo se dirigía hacia su casa, se puso uno de sus vestidos preferidos, se pintó la raya de los ojos y el rímel para resaltar sus pestañas, se puso colorete y terminó con un pintalabios rosa chicle que le encantaba. Se echó perfume y se calzó sus sandalias de tacón, a la espera de que apareciese su amado. 
 
    Joel le mandó un mensaje diciéndole que ya estaba en la heladería y ella se decepcionó un poco. Había creído que pasaría por su casa para recogerla y que irían juntos hasta la heladería, y saber que debía ir sola la dejó un poco aturdida. Aun así, Joel estaba allí, iban a tomar algo y esa noche dejaría claro, sobria, sus sentimientos por él. Patricia ya estaba fuera de combate y no tenía rival que la desbancase de su sitio, un lugar que ya era hora de que ocupase. 
 
    Cuando llegó a la heladería, Joel estaba fumándose un cigarro en la terraza, mirando hacia un punto fijo. Se dio cuenta de que había un café del tiempo empezado delante de él, y le molestó que no la hubiese esperado.  
 
    Se acercó a su amigo, le dio dos besos y se sentó a su lado, un poco nerviosa, y eso que ella no solía alterarse por nada. Joel estaba más serio de lo que esperaba.  
 
    Enseguida llegó el camarero y le preguntó qué quería tomar. Ella pidió leche merengada y se quedó callada, mirando fijamente a Joel, quien parecía no estar de muy buen humor. Seguramente seguiría enfadado con Patricia y lo estaba pagando con ella; estaba ahí, y no tenía de qué preocuparse. 
 
    —Regina, ¿sabías lo de la enfermedad de Patricia? –preguntó, haciendo que todas las alarmas se conectasen en la enfermera. 
 
    —Sí, lo sabía –Pensó que lo mejor sería decir la verdad porque quería ganarse a su chico, y si llegaba a enterarse de algún modo antes de que ella se lo dijese, sería peor. Sabía que la carta de la sinceridad era lo que más funcionaba con él, aunque ella pocas veces la hubiese usado. 
 
    —¿Cómo? –la interrogó, intrigado. 
 
    —El día del cumpleaños de Carol la escuché contándoselo a la escritora. Te he querido advertir todo este tiempo de que Patricia no era como tú pensabas, gordo. Deberías haberme hecho caso –expuso la pelirroja, triunfante. 
 
    —Regina, te estás confundiendo. No se trata de cómo es Patricia, sino de lo que tiene. Es una enfermedad complicada, pero ella… Ella no es mala persona. 
 
    —Oh, por favor, Joel. ¡No me digas que todavía la vas a defender, después de lo que te hizo anoche! 
 
    —Regina, ¿le tendiste una trampa a Patricia?, ¿ese hombre estaba contratado por ti? 
 
    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? 
 
    —Porque ya me la jugaste con Celia, porque le mentiste a Patricia para alejarla de mí y porque me mentiste a mí sobre ella. ¿Quieres más razones por las que pueda desconfiar de ti? 
 
    —Joel, yo… Todo lo que hice, lo hice por amor. ¿No me escuchaste anoche?, ¿no recuerdas lo que te dije? 
 
    —Sí lo recuerdo, y la verdad, no sé qué te hizo pensar que yo te correspondería. Nunca te he dado señales de que quisiera de ti algo más que la amistad que siempre tuvimos. 
 
    —Lo sé, pero aun así, yo siempre he estado enamorada de ti. Por eso alejé a Celia de tu vida, porque ella no quería darte lo que tú deseabas y yo sin embargo, sí te habría dado y sigo dispuesta a darte. Quiero darte los hijos que ella no quiso, quiero ser tuya en cuerpo y alma, Joel. Te amo desde siempre, ¿acaso tú no sientes aunque sea un poco de amor por mí? 
 
    El camarero llegó y dejó el helado frente a Regina, acompañado de una cuenta en la que solo estaba lo suyo. La enfermera miró la mesa y se dio cuenta de que Joel ya había pagado su café; eso la molestó porque antaño uno de ellos habría pagado lo de los dos. Cada minuto que pasaba, sentía como si Joel estuviera más lejos de ella, y no pensaba consentirlo. 
 
    —Por eso te mentí sobre Patricia. Sabía lo de su enfermedad y que con ella jamás podrías ser feliz. ¿Cómo vas a estar con una persona que no sabe quién eres si te la cruzas por la calle?, ¿cómo vas a vivir con una mujer que se puede liar con otro a la primera de cambio creyendo que eres tú?, ¿cómo va a darte los hijos que tanto deseas si no será capaz de reconocerlos? 
 
    —No me has contestado, ¿lo planeaste tú o no? –repitió Joel, pausadamente, intentando estar tranquilo pese a que lo que de verdad le apetecía era gritarle a la persona que siempre había creído que era su mejor amiga y que ahora no sabía ni quién era. 
 
    —¡¡SÍ, MALDITA SEA!! –gritó ella—. Lo planeé yo porque sabía que ella no te haría feliz, porque yo sí puedo hacerlo. ¿No hemos compartido toda una vida juntos?, ¿por qué no dar el siguiente paso y dejarnos de tonterías? ¡Solo nos falta acostarnos para poder decir que somos pareja, joder! 
 
    —¡Porque yo no te quiero de esa forma! Porque después de todo lo que has hecho, ni siquiera te quiero como amiga en mi vida –Se puso en pie para advertirle, porque estaba tan enfadado que no podía continuar en su presencia—. Escúchame bien. No vuelvas a llamarme, no vuelvas a escribirme, no vuelvas a ir a casa de mis padres ni a la mía. No quiero saber de ti nunca más, ¿entendido? 
 
    —Pero Joel, ahora estás enfadado y no lo entiendes. Estoy segura de que en cuanto recapacites te darás cuenta de lo mucho que te quiero y me perdonarás. No puedes no querer a alguien que ha hecho tanto por ti, me lo debes. 
 
    —Yo no te debo nada, Regina. Es cierto que cada vez que he estado mal por algo me has ayudado, pero ahora me doy cuenta de que tú misma provocabas ese dolor en mí para que yo acudiera a ti en busca de consuelo. Eres despreciable y te quiero lejos de mi vida y de cuanto me rodea, ¿te ha quedado claro? 
 
    —Sí, claro como el agua –admitió ella, llorando por primera vez con sinceridad delante de él. 
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    El lunes por la mañana, Joel se despertó temprano. No había dormido demasiado, pese a que la noche anterior no había pegado ojo, pero su estado emocional no lo dejaba tranquilo y la cama sin Patricia a su lado le parecía vacía. Se afeitó, se aseó, se puso las lentillas, y después de desayunar miró el reloj y pensó que en breve Patricia bajaría a Bicho a la calle, como todas las mañanas. 
 
    Se vistió y, sin pensárselo dos veces, se dirigió a su casa, sin saber en realidad qué pretendía. 
 
    Aparcó el coche a una manzana de su calle y se dirigió andando hasta su patio. Hasta que estuvo allí no se planteó para qué había ido, y entonces fue cuando lo tuvo claro. Miró hacia todos los lados de la calle y, nervioso, se encaminó hacia la esquina por la que su chica solía pasar con el perro para llevarlo a un descampado que había cerca a que hiciera sus necesidades. Allí, esperó cada vez más excitado a que Patricia saliera del patio, y cuando lo hizo, su corazón se aceleró, inquieto por lo que pretendía con lo que estaba haciendo. 
 
    Patricia se puso las gafas de sol en cuanto salió a la calle porque el sol la cegó, y porque era su forma de esconderse tras los cristales oscuros y de pasar desapercibida entre la gente, además de que podía justificarse si no reconocía a alguien haciendo entender que no había visto a la persona en cuestión. 
 
    Pasó por donde estaba Joel y siguió su camino, como si de un desconocido se tratase. Bicho sí reconoció al que creía su amo, por las veces que lo había visto en su casa, e intentó correr hacia él, pero su dueña, que no quería entretenerse con desconocidos, tiró del can y siguió su camino hacia el descampado.  
 
    Joel no pudo evitar seguirla. Parecía ausente del mundo, como si lo que ocurriese a su alrededor no importase. Se quedó parado en mitad de la calle y pensó en llamarla para ver su reacción, pues estaba seguro de que le había visto, y todavía no podía creer que no le reconociese; pero no lo hizo. Cuando Patricia salió del descampado y bajo sus gafas de sol le pareció que lo estaba mirando, disimuló escribiéndoles un mensaje a sus amigos, y empezó a caminar hacia su coche contestándose a sí mismo a la pregunta que se había planteado cuando llegó allí: quería comprobar si Patricia sería capaz de pasar por su lado sin conocerlo, y así había sido. 
 
    Y lo mismo hizo todos los días. Se acercaba a su patio a la hora en la que sabía que saldría con el perro, disimulaba apoyándose en una pared cercana, jugando con el móvil simulando que esperaba a alguien, apoyado en cualquier coche… Para él, era vergonzoso tener que inventar cada día algo para que Patricia no se diese cuenta de que la espiaba cada mañana; para ella, cada día veía a un hombre diferente en un determinado lugar, sin hacer caso de lo que estuviese haciendo. 
 
      
 
    En cuanto Paula supo lo que había pasado entre Patricia y Joel, acudió a su casa para que se lo contase con detalle. Como era de suponer, maldijo a Regina por la jugarreta que le había gastado a su amiga, porque aunque no lo sabían con seguridad, estaban convencidas de que había sido ella la que había hecho que un desconocido se acercase a Patricia haciéndose pasar por Joel. 
 
    —Nena, esa mujer os ha estado fastidiando desde el primer momento, has sido muy fuerte siguiendo con Joel, superando además del obstáculo que te supone tu enfermedad, el grano en el culo que es Regina. Yo no habría podido, te lo digo en serio. 
 
    —Claro que sí, Paula. Ha sido jodido, pero hermoso a la vez, y aunque ahora me siento muy triste, han merecido la pena los días que he pasado con él. 
 
    —No sé, Patri. Yo estoy con Aitor, que no hay problema alguno, y ya me estoy empezando a agobiar. No creo que hubiese aguantado continuar con él después de lo que te dijo Regina la mañana que te iba a pedir perdón. Si me hubiese pasado a mí, hubiese tirado la toalla a la primera de cambio. 
 
    —¿Por qué estás agobiada?, ¿no te gusta Aitor, acaso? 
 
    —Sí que me gusta, y mucho. El problema es que echo de menos quedar contigo, estar así, charrando de nuestras cosas… He tenido que convencerle de que mañana sí nos veremos para que no se tomase a mal que esta tarde no saliéramos juntos. Me acapara demasiado, y ni estoy acostumbrada a eso ni creo que sea lo que quiero. 
 
    —Mujer, debería darte espacio para quedar con las amigas, pero creo que si de verdad te gusta, lo mejor sería que hablases con él y le expliques lo que te pasa. 
 
    —Es que no lo sé. Cuando estoy con él me siento muy bien. ¡Me encanta Aitor! Pero cuando me deja en casa pienso que estamos yendo demasiado rápido, y de repente me entran  unos agobios que no puedo, no puedo seguir con él. 
 
    —Vamos, no seas boba. Te falta madurar un poco, eso es todo. Sigue con él, habla de lo que sientes, y date tiempo. 
 
    —No creo que sea cuestión de madurez. 
 
    —Sí lo es, amiga. Ya hemos pasado la fase de salir de fiesta hasta las tantas, emborracharnos y liarnos con cualquiera. Bueno, tú, claro –explicó, porque ella no era algo que en realidad soliera hacer. 
 
    —Lo sé, pero me da tanto miedo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque, ¿y si me pide que vivamos juntos y no se me da bien vivir con un hombre? 
 
    —Es muy pronto para eso, ¿no crees? Os conocéis desde hace muy poco. 
 
    —A eso me refería, ¿no me has escuchado? Nos conocemos desde hace dos días pero parece que llevemos juntos años. 
 
    —Pues cariño, decide qué es lo que quieres y toma una decisión, pero que sea meditada. No te precipites haciendo algo de lo que te puedas arrepentir. 
 
      
 
    Como la semana anterior, Joel fue a visitar a su madre todas las tardes, solo que en esa ocasión, Patricia no le acompañaba. Le dolía verla tan mal, expulsando por su boca lo que la quimioterapia y la radiación le provocaban, y mientras estaba con ella, se olvidaba de lo que estaba viviendo con la que no había podido dejar de considerar su chica. Le parecía todo tan insignificante en comparación con lo que suponía para él la enfermedad de su madre. Patricia estaba enferma, era grave, incómodo más bien; pero no tenía dolor, no vomitaba todos los días ni la tenían que operar, no peligraba su vida ni estaba bajo los efectos de un tratamiento que la debilitaban hasta el punto de no tenerse en pie. 
 
    En un par de ocasiones coincidió con su hermana, quien no desaprovechó cada momento para preguntarle cómo le iba con Patricia, y él siempre le contestaba lo mismo: estaba confuso y debía pensar muy bien si podría seguir con una persona con ceguera facial, sobre todo porque verla pasar por su lado y que no supiera que era él era algo que le costaba sobrellevar. 
 
    —Joel, ¿la quieres? –le preguntaba Ariadna, pese a que ya sabía la respuesta. 
 
    —Claro que la quiero, pero esos sentimientos son de antes de saber lo que tenía, lo que tiene. No sé si podré con esto. 
 
    —¿Por qué no? ¿Ella te quiere a ti? 
 
    —Creo que sí, eso es lo que me dijo pero… 
 
    —Pero nada. Joel, me parece que estás siendo un  crío con todo esto. Te creía más valiente. 
 
    —Valiente, tú lo has dicho. Hay que ser valiente para tener una novia que no te reconoce cuando pasa por tu lado. 
 
    —Hijo –intervino la madre, una tarde que se encontraba lo suficientemente bien como para entrar en la conversación que, aunque no quisiera hacérselo ver a su hijo, le preocupaba—, Patricia es buena persona. Te gusta, estás loco por ella, diría yo. Deja tu orgullo a un lado y piensa en qué es lo que te hace feliz. ¿Eres más feliz ahora que estás sin ella? 
 
    —No, mamá, no lo soy. 
 
    —¿Entonces? No veo cuál es el problema. 
 
    Pero Joel salía de su casa, regresaba a su pequeño piso y recordaba esa mañana en la que había visto a la mujer que amaba y ella no había reaccionado al verle. Era muy duro, y le resultaba difícil de aceptar. 
 
      
 
    Elisabeth aceptó que su marido tan solo había querido ayudar a una vieja amiga, que el beso que vio tan solo había sido un gesto cariñoso por parte de un hombre que era todo bondad, y que él nunca la dejaría por una mujer que dejó de amar porque no era capaz de reconocerlo. Quería convencerse de ello porque de lo contrario no podría seguir con su embarazo, y eso era lo que más feliz la hacía en ese momento. Al final le pidió disculpas a su marido por la manera en la que había hablado de su ex la noche del cumpleaños de Regina; estaba demasiado celosa como para sentir un mínimo de empatía por ella, y se había vengado de lo que le hacía sentir dejándola como un monstruo. Samuel aceptó sus disculpas pero no dejó de preocuparse por Patricia. Intentaba que su mujer no notase nada raro en él. Sabía que su exnovia ya no le amaba y que debía permanecer junto a su mujer; iban a tener un hijo juntos y si era sensato, no le convenía hacerla sufrir, no se lo merecía. Beth siempre había sido una buena esposa y comprendía que la aparición de Patricia, la mujer de la que sabía que él había estado tan enamorado, la hubiese alterado tanto como para parecer  que no era la persona que él creía conocer. Aun así, trató de hacerle entender la preocupación que sentía por su exprometida, y juntos, decidieron que se encargarían de hacer que Joel olvidase lo que había pasado aquel fatídico sábado y recapacitara por lo que le estaba haciendo a su novia. 
 
      
 
    Una mañana en la que Belén se presentó en casa de su hija por sorpresa, la encontró tirada en la cama, alicaída y con los ojos hinchados. Patricia, una vez terminada la traducción al alemán, se había cogido unos días de descanso hasta seguir con la traducción al portugués, y dedicaba esos días en bajar a Bicho cuando era necesario y en pasar el resto de las horas en la cama, llorando y torturándose a sí misma porque no había sabido darse cuenta de que el hombre que se le acercó en la discoteca no era Joel. 
 
    Ni siquiera acudió a las charlas con los enfermos de prosopagnosia ni a su cita semanal con la psicóloga. No se sentía con ganas de hablar con ellos, y aunque tenía claro que no pensaba abandonarlo por completo, pensó que porque faltase algún día no pasaría nada. 
 
    —Cariño, ¿qué es lo que te pasa? –preguntó Belén, preocupada por su hija; estado habitual en el que solía estar desde que fue atropellada hacía casi seis años. 
 
    —Hola mámá, ¿quieres un café? 
 
    Patricia se dirigió a la cocina y puso la cafetera, mientras se limpiaba los ojos para que desapareciese cualquier rasgo de haber estado llorando y se pellizcaba los mofletes para obtener algo de color en sus mejillas. 
 
    —Patri, cielo… 
 
    —Vale, mamá. Coge el café y vamos al balcón. Te lo contaré todo –aceptó su hija, sabiendo que su madre no se iría de allí hasta enterarse de lo que le pasaba. 
 
    Belén no pudo contener las lágrimas mientras su hija le contaba lo que le había pasado con Joel. Sentía tanta pena por ella, que le dolía en el alma. Era su niña, su princesa, la mujer fuerte que un día pensó que lo tendría todo en la vida, pues había puesto empeño por conseguirlo. Sin embargo, tuvo un accidente y esa fuerza le sirvió tan solo para continuar con su vida sin caer en la desesperación; una vida sin pretensiones, sin ánimo por ser feliz, sin esperanza. 
 
    —Cariño, ¿has vuelto a hablar con él desde el domingo? 
 
    —No, mamá. Estoy dándole tiempo, lo necesita para asimilar… lo mío. Además, con lo de su madre ya tiene bastante. No quiero darle más motivos por los que preocuparse. 
 
    —Ya pero, ¿y tú? ¿Qué hay de tu tiempo? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Quiero decir que el tiempo pasa demasiado rápido, y yo quiero verte feliz. Creía que lo habías conseguido, verte con Joel me alegraba tanto que pensé que podía bajar la guardia y dejarte en paz. No creas que no sé que soy muy pesada contigo… 
 
    —Lo eres –admitió Patricia, riendo—. Pero me gusta que lo seas, mamá. Si no fuera por ti no habría podido seguir con mi vida. Saber que tú siempre estarás ahí, preocupándote por mí, me da la tranquilidad que necesito. 
 
    —Pues pienso seguir así siempre, aunque me llames pesada jajaja. 
 
    —Eso espero, mamá. 
 
      
 
    El sábado por la noche, Joel quedó con sus amigos. Los dos sabían que se estaba dando un tiempo con Patricia, y aunque Aitor conocía por Paula lo que les había pasado; como Julián no estaba enterado de nada, dejó que les contase lo ocurrido y se desahogase con ellos. Joel se molestó con Aitor cuando le confesó que él ya estaba enterado de la enfermedad de Patricia, pero cuando este se justificó explicándole que Paula le había hecho prometer que no se lo diría porque era algo que debía hacer su novia, trató de entenderlo. 
 
    —Sé por Paula que ella te lo quería decir, pero le costaba encontrar el momento porque temía tu reacción. También sé por ella que Patricia se ha enamorado de ti y que lo está pasando mal. Joel, ¿qué necesidad tenéis los dos de estar así, si os queréis? 
 
    —Lo entiendo, amigo, pero me resulta todo tan complicado… He ido a su casa todas las mañanas con la esperanza de que me vea, de que me reconozca, pero no lo hace y me siento un desconocido para ella. 
 
    Julián escuchaba la conversación sin acabar de creerse que pudiese existir una enfermedad así. Mientras hablaban, buscó en internet en qué consistía exactamente porque necesitaba entender a su amigo, y se asombró con lo que descubrió. 
 
    —Mira –instó a Joel—. ¡Es la misma enfermedad que tiene Brad Pitt! Es increíble que un actor tan famoso como él la pueda padecer, ¿no crees? 
 
    —Déjame ver –pidió Joel a su amigo que le prestase su móvil, porque estaba tan asombrado como él. 
 
    —Imagino que si Brad Pitt puede sobrellevar el hecho de trabajar con personas a quienes no reconoce, lo mismo podrá hacer una persona que tiene un trabajo tan solitario, ¿no? 
 
    —Sí, pero no se trata solo de eso. Se trata de tener una relación –opinó Joel. 
 
    —Repito que no entiendo por qué insistes en haceros daño –recalcó Aitor. Él había hablado esa semana con su novia y había admitido que iban demasiado rápido; esa noche la había dejado salir con su amiga para no agobiarla, pues reconocía que la acaparaba demasiado por lo mucho que le gustaba y porque no pensaba que ella tuviera ningún problema al respecto. Ahora que Paula le había dicho cómo se sentía, pensaba poner de su parte para que su chica no se alejase de él. Según él, si dos personas se sentían atraídas la una por la otra, si se amaban como era el caso de su amigo y Patricia, había que luchar contra los obstáculos hallados por el camino para no perder algo tan difícil de encontrar—. Tú ya bastante tienes con estar preocupado por tu madre, ¿no crees que con Patricia a tu lado se te haría más llevadero? 
 
    —Sí, reconozco que ella siempre ha sido un gran apoyo para mí, pero… 
 
    El domingo por la mañana, después de pasar una divertida noche con su amiga Paula, en la que recordaron viejos tiempos, Patricia se despertó estornudando porque Bicho la estaba olisqueando por toda la cara, para recordarle que era la hora de salir a la calle. Como era pronto y había dormido poco, cuando regresó a su casa se volvió a meter en la cama y no despertó hasta mediodía. En cuanto abrió los ojos miró el móvil con la esperanza de que Joel le hubiese escrito algo, igual que hacía todos los días; llevaba una semana sin saber nada de él y lo echaba de menos. Como no había nada por su parte, se armó de valor y decidió escribirle un whatsapp preguntándole cómo estaba y cómo seguía su madre. 
 
    Joel leyó el mensaje y se quedó pensando qué contestar. No quería explicarle cómo se sentía él porque le parecía demasiado obvio, igual que sabía cómo lo estaba llevando ella, así que decidió centrarse en su madre, y le contó que estaba sufriendo los efectos secundarios normales del tratamiento, pero que iba bien. Si todo seguía como hasta ahora, en breve la operarían con la esperanza de hacer desaparecer el cáncer. 
 
    «Me alegro de que vaya bien. Yo, solo quería decirte que te quiero y que». Antes de seguir escribiendo Patricia meditó lo que iba a decir. No había vuelta atrás, así que terminó su mensaje: «ya sabes dónde estoy. Cuando estés preparado, te estaré esperando». 
 
    «Cuando esté preparado», pensó Joel. ¿Acaso algún día conseguiría algo así? 
 
    Por la tarde, estaba trabajando en su maqueta cuando sonó el timbre de su casa. Joel se levantó de su silla y fue a abrir, inquieto ante la idea de que a Patricia se le hubiese ocurrido hacerle una visita. No esperaba a nadie y se sorprendió al ver que era Samuel la persona que estaba allí, sin su prima, y de una forma tan imprevista. 
 
    —Hola Samuel, qué sorpresa verte por aquí. ¿Beth está bien? 
 
    —Sí, sí, ella está de maravilla –respondió recordando la conversación que acababa de mantener con ella. Beth había insistido en acompañarlo a ver a su primo, quería ayudar en su relación con Patricia porque en cierta manera se sentía culpable por cómo había hablado de ella, aunque Joel no estuviese presente cuando lo hizo. Al final, accedió a quedarse en casa y dejar que su marido se encargase de todo; él era quien había mantenido una relación con una mujer que padecía una enfermedad difícil de afrontar y la persona más adecuada para hacerle ver a Joel la manera en la que se estaba comportando— En realidad he venido por ti. 
 
    —¿Por mí? –preguntó Joel, sorprendido. 
 
    —Sí. He venido porque en los años que te conozco, jamás pensé que fueras tan gilipollas. 
 
    —¿Cómo dices? –Joel cada vez entendía menos qué hacía el marido de su prima allí, y que lo insultara gratuitamente era algo que no esperaba. 
 
    —Sí, Joel. Siempre he sabido lo gilipollas que soy yo, pero que tú fueras igual… Créeme, pensaba que eras mejor persona que yo. 
 
    —Samuel, te estás pasando. 
 
    —No, qué va. Todavía me queda mucho para que puedas afirmar eso. Mira, cuando Patricia tuvo el accidente no pude soportar que despertara en aquel hospital y no me reconociese. En realidad no reconocía a nadie, pero que no supiera quién era yo… Mi orgullo no me permitía aceptarlo –Samuel se dirigió a la terraza de su cuñado y se sentó en una de las hamacas del chill out, sacó un paquete de tabaco y le ofreció uno a Joel, quien lo miraba todavía estupefacto—. Pasé dos meses con ella porque la amaba, porque no quería creer lo que había pasado; pero cada día, cuando volvía a casa después de trabajar, y al acercarme a ella veía cómo me miraba… No podía soportarlo. Así que opté por la solución rápida y cómoda para mí, la dejé cuando más me necesitaba, y lo mismo hicieron sus mejores amigas. Fuimos cobardes, no quisimos afrontar que Patricia ya no era la misma, y de lo que ninguno nos dimos cuenta fue de algo muy obvio: la mujer que amaba de pronto tenía una enfermedad muy jodida, pero ella seguía siendo la misma persona de siempre, la mujer de quien me había enamorado. No me di cuenta de esto hasta que la volví a ver en el cumpleaños de Carol, pero entonces ya era tarde para mí. Ella te había conocido y por alguna extraña razón, me di cuenta de que te reconocía. Escúchame bien –lo instó, mientras él lo miraba anonadado—. Si yo, hace casi seis años, hubiese sabido que podía haber seguido con ella solo con haberme dejado crecer una barba, no habría sido tan gilipollas como para alejarme de una mujer tan especial. O tal vez sí, no lo sé, porque no puedo echar marcha atrás y recuperar el tiempo perdido. Una barba, unas gafas… Contigo ha sido diferente desde el principio. ¿Qué pasa, que sin eso no te reconoce?, ¿y qué más da?, ¿no sigue siendo ella?, ¿no te has enamorado de su bondad, de su simpatía, de esos ojos azules que te dejan cao cuando te miran? Porque yo lo hice, y me ha supuesto una discusión gorda con mi mujer el hecho de haberla reencontrado. Pero sé que ella es a ti a quien ama, y yo lo único que puedo hacer  para compensar el daño que un día le hice y conseguir que sea feliz, es hacerte ver lo gilipollas que estás siendo. 
 
    Joel lo escuchó atentamente, y cuanto más lo hacía más se convencía de cuánta razón tenía Samuel en todo. Había sido un egoísta pensando únicamente en él, creyendo que una enfermedad era motivo suficiente como para alejarse de la mujer que lo había vuelto loco desde el día en que la conoció, y cada vez se sentía más miserable por lo que le estaba haciendo, alejándose de ella. 
 
    —Tienes razón, Samuel. Soy un gilipollas. 
 
    —Lo eres. Pero a diferencia de mí, tú todavía estás a tiempo de recuperarla. Dime, ¿estás dispuesto a hacerlo, o no va a servir de nada haberle prometido a mi mujer que estaré con ella hasta que la muerte nos separe porque sé que la mujer a quien amo en realidad, está enamorada de otro hombre? 
 
    —Samuel, eso que me estás diciendo es muy fuerte. ¿En qué lugar deja eso a mi prima? 
 
    —Tu prima sabe que la quiero, y es cierto. Volveré a enamorarme de ella como lo estuve hasta que Patricia volvió a entrar en mi vida, pero para eso, he de saber que ella es feliz, que está con un hombre que merece la pena; porque de lo contrario lucharé por recuperarla sin importarme a quién haga daño. Dime, ¿vas a dejar de ser un gilipollas? 
 
    —Sí, creo que sí. 
 
    —Gracias. En ese caso –dijo, apagando el cigarro en el cenicero que Joel tenía en la mesa de cristal—, eso es todo lo que he venido a decirte. 
 
    —Gracias, Samuel, por abrirme los ojos y por haber sido tan sincero. 
 
    —No hay que darlas. En realidad lo hago por Patricia, solo quiero que sea feliz. 
 
      
 
    Esa noche, Joel llamó a Paula. Había urdido un plan y la necesitaba para llevarlo a cabo.  
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    Paula estaba dándose un baño en la piscina del complejo residencial en el que vivía Aitor cuando escuchó sonar su teléfono. Salió del agua corriendo por si se trataba de Patricia; estaba preocupada por ella y quería que su amiga supiera que estaría a su lado siempre que la necesitase. Cuando llegó hasta el teléfono, había dejado de sonar. Miró de quién era la llamada perdida y se sorprendió al ver que se trataba de Joel. 
 
    —Hola, Joel, ¿cómo estás? –preguntó cuando él aceptó su llamada, a sabiendas por su novio de que tampoco lo estaba pasando bien. 
 
    —Hola Paula, pues imagínate. Esta tarde he recibido una visita que me ha hecho ver lo gilipollas que he sido y me preguntaba si me ayudarías a enmendarlo. 
 
    —Claro pero, ¿de qué se trata? Me estás hablando de Patricia, ¿verdad? 
 
    —Sí, Paula, hablo de Patricia. No he sabido comportarme ante lo de su enfermedad, y me siento mal por ello. 
 
    —No lo hagas, ella lo entiende. Mira, es complicado, ya te lo dije, pero no imposible de llevar. Yo sé que si no me pongo unos pendientes de plumas y le digo la ropa que llevo cuando quedamos en algún sitio en concreto, ella es incapaz de reconocerlo pero, ¿me importa? No, amigo. Es complicado para ella, no para nosotros. 
 
    —Lo sé. Esta tarde estaba recordando lo que me dijiste hace unos meses, cuando ella todavía pasaba de mí. 
 
    —¿En serio?, ¿qué te dije? –preguntó la funcionaria, sin recordar a qué se refería. 
 
    —Me dijiste que para Patricia los actos eran muy importantes y entonces no te entendí. Supongo que te referías a que ella no es una mujer que se fije en el físico y que se enamore de una cara bonita. Pero sobre todo, me dijiste que si me ganaba su corazón, la tendría para siempre, y creo que con el comportamiento que he tenido esta semana no soy digno de ganarme nada. Así que, ¿me ayudarás con lo que tengo pensado? 
 
    —Por supuesto, chaval, ¿qué te pensabas? 
 
      
 
    El lunes por la mañana, Patricia amaneció más alicaída de lo que lo había estado la última semana. De pronto, pensó que no estaba haciendo bien en darle tiempo a su novio. Si él todavía no la amaba como la había hecho creer, quizás en lugar de estar  intentando asumir lo que tenía, lo que conseguía con el tiempo era hacer que su relación se enfriase. Sin embargo, cuando salió a la calle con Bicho y su móvil sonó en el bolsillo de su pantalón corto vaquero, una sonrisa se iluminó en su rostro al leer el mensaje que Joel le acababa de mandar: 
 
    «Hola, ojos bonitos, ¿cómo estás?» 
 
    Se puso nerviosa, tanto, que cuando quiso contestar, las manos le temblaron y le cayó el móvil al suelo. Un chico alto con una constitución parecida a la de Joel se arrodilló, lo cogió y se lo entregó. 
 
    —Gracias –apremió al joven de gafas oscuras que le devolvía su teléfono, permitiéndose robar una caricia de su mano, al tiempo en que ella la apartaba como si le quemase.  
 
    Bicho empezó a ladrar y cuando Patricia tiró de la correa para que se calmase, el hombre volvió a agacharse y empezó a acariciarlo. 
 
    —Ey, Bicho, tranquilo amigo. 
 
    Joel, como cada mañana desde que descubrió la enfermedad de Patricia, había acudido para verla salir de su patio cuando sacara al perro a pasear, y ese día no pudo resistir la tentación de hablar con ella. 
 
    —¿Joel? 
 
    Joel se levantó, se quitó las gafas de sol y la miró sonriente. 
 
    —Hola, preciosa. 
 
    —¿Qué… qué haces aquí? 
 
    —He venido a supervisar la obra, y como he dejado el coche por aquí, te he visto salir del patio y no he podido evitar acercarme a saludar. 
 
    —Oh –musitó ella, dándose cuenta de que su novio solo estaba allí por casualidad. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Bien, dentro de lo que cabe –respondió ella, sonriendo para que no se diese cuenta de lo nerviosa que estaba—. ¿Y tú? 
 
    —Mejor –susurró, mirándola a esos ojos que lo tenían fascinado—. Oye, ¿te gustaría que comiésemos juntos? Voy a pasar la mañana en la obra, si quieres puedo recogerte a la una y media para ir a algún restaurante. 
 
    —Me encantaría –contestó ella, esperanzada. 
 
    —Genial. Entonces, luego nos vemos. 
 
    —Sí. 
 
    Patricia supo que había llegado el momento de la despedida, debía llevar a Bicho a hacer sus necesidades y alejarse del hombre al que amaba, pero sus pies permanecieron en el sitio, porque no acababa de creer que fuera a comer con él, y temía no volver a verle. Joel se acercó a ella, retiró un mechón de pelo que le caía por el lado en el que tenía la rosa tatuada, y aprovechó para acariciarla. Al ver los ojos vidriosos de su chica sintió unas ganas tremendas de decirle que la amaba, que no le importaba su enfermedad, que había sido un gilipollas por tan siquiera plantearse que pudiera ser un problema para ellos. Sin embargo, las palabras no llegaron a salir de su boca, porque lo que en realidad deseada hacer sobre todas las cosas era besarla, y eso es lo que hizo. Se acercó lentamente, mientras notaba cómo el cuerpo de Patricia temblaba ante su contacto, y la besó suavemente en los labios. 
 
    —Nos vemos luego –repitió, como si por no decirlo no fuera a ocurrir. 
 
    Patricia pasó la mañana impaciente. Cuando llamó a Paula para contarle lo que había pasado, se dio cuenta de que no había considerado que su amiga estaría trabajando. Aun así, la funcionaria la escuchó, disimulando en su puesto de trabajo para que nadie le dijese nada por estar al teléfono, y se alegró por su amiga, no solo porque hubiera retomado su relación con Joel, sino porque estaba llevando a cabo un plan con su novio que esperaba que la emocionase tanto como lo había hecho ella cuando él se lo planteó. 
 
    A la una y media, Patricia esperaba a Joel vestida con una minifalda de tela ligera, con volantes de florecitas de colores, y una camiseta de tirantes lisa de color rosa palo. Se había puesto sus sandalias plateadas y se había mirado al espejo intentando averiguar si se veía hermosa ese día. «Ojalá pudiera maquillarme un poco», se dijo, dándose cuenta de que por no haber frecuentado la playa ese verano, estaba demasiado pálida. Aun así, como ponerse colorete ya le había salido bien en una ocasión (o al menos eso pensó al ver que nadie le decía lo contrario), decidió darse ese toque para que le alegrara al menos un poco las mejillas. 
 
    Joel tocó a su timbre puntual. Patricia no sabía qué significaría esa comida, pero tenía una hora, dos a lo sumo para estar con él, y no le importó nada más que eso. La había besado hacía unas horas y todavía conservaba su sabor en sus labios; eso era todo cuanto necesitaba de él, saber que todavía sentía algo por ella, aunque no fuera capaz de afrontar su enfermedad y al final todo se quedara en un simple pero intenso beso. 
 
    —Hola, soy yo –advirtió Joel, cuando Patricia salió de su patio. 
 
    —Lo sé. No es que ande perdida siempre, ¿sabes? Si no te espero, si no hemos quedado y te encuentro por algún sitio en el que no te ubique, entonces es difícil que sepa que eres tú. De lo contrario, no hay problema. 
 
    —Bien. Perdóname, pero todavía no sé cómo te desenvuelves con algo así. Creo que debí notar desde el principio que había algo extraño en tu comportamiento, pero como no lo entendía, lo pasé por alto. 
 
    A Patricia le molestó que la catalogara como una persona extraña, o al menos eso fue lo que le pareció. Permaneció callada y subió al coche de Joel, para que la llevara a donde hubiera pensado. 
 
    Fueron a un restaurante chino, y miraron la carta en silencio. Joel notó que Patricia había abandonado la sonrisa con la que había salido de su casa, y al recordar sus palabras, se dio cuenta de que había metido la pata. 
 
    —Patricia, te pido perdón. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —En realidad no quería decir que te comportes de un modo extraño, pero las veces en las que no me reconociste, la noche en la que el camarero corrió para devolverte el móvil que habías olvidado… Creo que tu ceguera facial te ha jugado malas pasadas en más de una ocasión, ¿me equivoco? 
 
    —No, no te equivocas. 
 
    Patricia cambió el semblante. Comprendió el malentendido y se dijo a sí misma que merecía ser feliz, así que haría lo imposible por conseguirlo. Le preguntó a Joel por su madre, estuvieron hablando de cómo llevaba el tratamiento; y cuando notó que era un tema que a Joel le dolía demasiado, cambió el tema y siguieron hablando de trivialidades. 
 
    Joel le contó que había hablado con Regina, había confesado que había sido la culpable de lo que pasó en la discoteca e incluso le explicó cómo se había enterado de lo suyo. 
 
    —Estaba segura de que lo sabía, lo que no entendía era el cómo. 
 
    —Normal, preciosa. Os escuchó hablando de ello y lo calló, esperando a utilizarlo cuando tuviera la oportunidad para alejarte de mí. Ahora más que nunca estoy convencido de ello. 
 
     Patricia se alegró al saber que por fin, Regina había salido de sus vidas. Joel le había plantado cara y le había asegurado que no quería verla nunca más. 
 
    Cuando Joel dejó a Patricia en su patio, de nuevo ambos se quedaron mirando sin ganas de despedirse. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora? –preguntó él. 
 
    —No lo sé. Debería empezar a traducir al portugués la novela de Crishel, pero todavía faltan dos días para que acabe agosto y últimamente no he tenido muchas ganas de trabajar. 
 
    —¿Me invitas a un café? 
 
    —Ya hemos tomado uno en el restaurante –observó ella, sin entender lo que en realidad pretendía. 
 
    —Bueno, pues a un zumo, una coca-cola, cerveza, agua… Algo tendrás, ¿verdad? 
 
    —Claro –respondió ella, sonriente. 
 
    Subieron a su piso y en cuanto Patricia cerró la puerta, Joel, que había estado conteniendo las ganas de besarla durante toda la comida, la agarró de la cintura y le dio ese beso cargado de nostalgia y deseo que no podía ser por más tiempo reprimido. 
 
    Poco a poco, sin dejar de besarse, y con Bicho pegado a sus pies pidiendo compañía sin que la pareja le hiciese el menor caso, llegaron hasta la habitación de Patricia. Una vez allí, sus ropas salieron de sus cuerpos como alma que lleva el diablo e hicieron el amor de la misma forma desgarradora en que lo habían hecho cuando retomaron su relación tras las mentiras de Regina. 
 
    Mientras sus cuerpos se compenetraban, ambos supieron que lo que sentían era tan fuerte como para vencer a arpías celosas, enfermedades incómodas y cualquier otra cosa que se interpusiera en su camino. 
 
    —Te quiero, ojos bonitos. Te quiero mucho. 
 
    Patricia, estaba a punto de llegar al éxtasis cuando escuchó esas palabras. Se dejó llevar por ese cúmulo de sensaciones placenteras y se sintió feliz, pero no feliz como un día pensó que podría llegar a ser: se sintió la mujer más feliz de la tierra. 
 
      
 
    Unos días después, todo parecía haber vuelto a la normalidad. Joel iba a comer a casa de Patricia todos los días, ella empezó la traducción al portugués, él continuó trabajando en la maqueta; visitaba todas las tardes a su madre, y de allí volvía al piso de su chica. Unas noches salían a cenar con Bicho a cualquier terraza en la que pudieran tener al perro, otras se quedaban en su casa, pedían comida a domicilio y hacían el amor hasta que sus cuerpos no podían más. 
 
    El jueves, Joel le comentó a su novia que su madre tenía ganas de verla. Normalmente los fines de semana se encontraba un poco mejor por no recibir quimioterapia ni radiación esos días, así que si le apetecía, su madre quería invitarla a comer el domingo. 
 
    —Claro que me apetece, yo también tengo muchas ganas de verla.  
 
    —Genial, se pondrá muy contenta cuando se lo diga. 
 
    El viernes por la noche, quedaron con los amigos de Joel y sus respectivas parejas, y entre ellas Patricia se alegró al ver que su amiga continuaba con Aitor, por muy agobiada que se sintiera. 
 
    —Me gusta mucho, nena. Es solo que a veces, no sé, siento que no estoy preparada para tener una relación seria con nadie, tú ya me conoces –le confesó, en un momento en el que se quedaron solas. 
 
    —Pero cariño, tarde o temprano tendrás que hacerlo. ¿O quieres quedarte sola el resto de tu vida? ¡Ya tienes una edad! 
 
    —Lo sé, pero yo no soy como tú, nena. Yo ni siquiera me planteo tener hijos algún día. No te digo que no tengas razón, y por eso sigo con él, porque me encanta ese hombre, y si he de estar con alguien, tengo claro que será él. Pero… 
 
    —Pero nada. Y ahora calla, que ya vienen. 
 
    Como Patricia ya imaginaba, los amigos de Joel le estuvieron preguntando sobre su enfermedad. Ella les contó cuanto había vivido desde que la contrajo, a consecuencia del derrame cerebral provocado por el atropello. No le importaba, sentía la empatía de Elvira, la curiosidad de Julián y el tacto con el que la trataba Aitor, el único que estaba enterado de todo desde que conoció a Paula, y le agradaba poder hablar de ello sin temor, como si estuviese en una de sus charlas, cómoda y entre amigos. 
 
    El domingo, Joel despertó en la cama de Patricia, excitado. Le cogió una nalga para acercarla a su sexo y la despertó dándole un beso en los labios. Ella, al abrir los ojos sonrió y lo miró con dulzura. 
 
    —¿Sabes? Estoy empezando a reconocerte de nuevo. 
 
    —¿Y eso? –preguntó, pues esos días no se había puesto las gafas porque le daban mucho calor. 
 
    —Te ha crecido la barba. 
 
    —Aah, claro. ¿Quieres que me la deje? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    —Entonces lo haré, más cómodo para mí jajaja. 
 
    Después de hacer el amor y de darse una ducha juntos, como tanto les gustaba a los dos, desayunaron, se vistieron; y cuando estaban a punto de salir, Joel mandó un whatsapp a su madre avisándola de que ya iban hacia su casa. 
 
    A Patricia le llamó la atención cuando su novio sacó unas llaves y abrió la puerta sin llamar al timbre. 
 
    —Desde que mi madre está con el tratamiento no suelo llamar para no hacerla levantar de donde esté ni hacer que mi padre tenga que venir a abrir y la deje sola –le explicó él, leyendo en su rostro lo que tenía en la mente. 
 
    Patricia escuchó un «Ya están aquí» de una voz que le pareció familiar, pero como era imposible lo que le pasó por la cabeza, se puso nerviosa al imaginar que ese día pudiera haber allí más gente de la esperada y no pudiera reconocer sus rostros. Al menos ahora no era un secreto, y esperaba que su novio la ayudase si era así. 
 
    Cuando salieron a la terraza, donde su chico le había dicho que los esperaban, Patricia encontró a un grupo de gente, cogidos de los brazos formando una cadena horizontal, que llevaban las mismas camisetas de color rojo, todas ellas con frases escritas sobre el delantero. Se quedó petrificada, sin recordar siquiera que Joel estaba a su lado, y solo reaccionó cuando empezó a leer lo que decían las camisetas. Allí estaba su madre, en cuya camiseta ponía: “Soy Belén, tengo dos hernias, y merezco ser feliz”; pero también estaban su hermana, Paula, los amigos de Joel, Samuel y su mujer, incluso su jefa. Todo el mundo estaba allí, brindándole su apoyo y demostrándole cuánto la querían. 
 
    En todas las camisetas ponía el nombre de la persona que la llevaba, acompañado de alguna enfermedad o defecto, y terminando la frase, ese merezco ser feliz que poco a poco le fue llenando los ojos de lágrimas. 
 
    —¿Qué… qué significa esto? –preguntó, leyendo la camiseta de Ariadna que decía: “Soy Ariadna, soy diabética y merezco ser feliz”. 
 
    Isabel tendió a Joel dos camisetas. Él las cogió, se quitó la que llevaba delante de todos y se colocó la suya, manteniendo la otra en la mano mientras su chica trataba de asimilar lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Cariño –habló su madre, acercándose a ella para abrazarla—. Esto significa, que todos tenemos algo. Todas las personas tenemos alguna enfermedad, algún mal, defecto, etc.; pero no por ello merecemos ser menos felices que los demás. Tú tienes lo tuyo, y no por eso tienes menos derecho a ser feliz que Isabel con su cáncer –Al decir eso, vio a la mujer que señalaba su madre, mirándola con una cansada sonrisa en el rostro. En su camiseta estaba escrito su nombre, su enfermedad, y su derecho a ser feliz—, tu padre con su lumbago, tu hermana con su psoriasis… Mira a tu alrededor, nadie es perfecto. 
 
    Patricia miró a su amiga Paula, convencida de que ella había tenido mucho que ver en aquello, y cuando leyó en su camiseta: “Soy Paula, tengo el síndrome de Peter Pan, y merezco ser feliz”; no pudo evitar soltar una carcajada. Su amiga se acercó y le dio un fuerte abrazo, reconfortante, gratuito y en el que demostraba cuánto quería a su amiga, con prosopagnosia o sin ella, y que nunca la abandonaría. 
 
    —Deberías ponerte la tuya –la instó, mirando por detrás de ella, para que Patricia se girase. 
 
    —¿Soy un gilipollas? –Rio la traductora cuando leyó lo que decía la camiseta de su novio, mientras cogía con curiosidad la suya. 
 
    —Eran tantas las cosas malas que podía haber puesto, que he preferido poner lo que las resume y engloba a todas. He sido un gilipollas por no darme cuenta de que con enfermedad o sin ella, eres la mujer más maravillosa y especial que he conocido en mi vida. Te quiero, ojos bonitos. 
 
    —Te quiero, mi gilipollas. Gracias… por esto. 
 
    La pareja se dio un beso ante la mirada atenta de todos los presentes, incluido Samuel, que estaba allí a petición de Joel, porque era parte de la familia y siempre lo sería. Cogió de la cintura a su mujer y la acercó hasta él, demostrando que era su marido y que tal y como le había prometido, no la abandonaría nunca. 
 
    Patricia fue saludando a todos, y cuando paró frente a Verónica, la novia de su hermana, se extrañó al leer su camiseta. 
 
    —Ser lesbiana ni es una enfermedad ni es un defecto –advirtió Patricia. 
 
    —Lo sé, pero como por desgracia hoy en día todavía hay gente que me mira mal cuando voy por la calle y le doy un beso a mi novia… ¡Qué se le va a hacer! Oye, siento mucho lo que pasó el día que nos conocimos. En realidad no pensé que te lo fueras a tomar tan mal y te pido disculpas por ello. 
 
    —Tranquila, por mí ya está olvidado. Yo también siento cómo te trate. Entonces, aunque hace tan solo unos meses, todavía no aceptaba lo que tengo, y me lo tomaba todo muy a pecho.  
 
    Joel cogió a su chica desde atrás y la besó en el cuello. 
 
    —¿No te pones la camiseta? –le susurró al oído. 
 
    —¿Eh? Sí, claro. Es que todavía no he tenido ocasión de ir al baño a ponérmela, saludando a todo el mundo. ¿Cómo has podido hacer venir a mis padres, a mi hermana…? Paula, ¿verdad? 
 
    —En efecto, preciosa. Tienes la mejor amiga que nadie pudiera tener. Ella, entre otras personas –Y al decir eso, miró hacia donde estaba Samuel conversando con sus primas, haciendo que Patricia hiciera lo mismo y abriera mucho los ojos—, me han hecho darme cuenta de que el problema no lo tengo yo. Lo tienes tú, pero no es algo ni grave, ni de lo que te tengas que avergonzar, y los demás estamos para ayudarte y hacerte ver que eres una persona normal… No, qué va, de normal no tienes nada. Tú eres especial, y yo estaré ahí siempre para ayudarte y apoyarte, porque te quiero, ¿te lo había dicho ya? 
 
    —Sí –Rio ella. 
 
    —Pues que no se te olvide porque te quiero, igual que todos los que están aquí. Bueno, en realidad, yo un poco más jajaja. 
 
    Patricia se acercó a su novio, lo besó en los labios y tras susurrarle al oído cuánto lo amaba ella, salió de la terraza en dirección al cuarto de baño para ponerse la camiseta en la que decía: “Soy Patricia, tengo prosopagnosia y merezco ser feliz”. Aquello era el comienzo de algo bueno, de eso estaba segura. Ese día, entre tanta gente, no tendría que esforzarse por saber quién era quién, porque todos llevaban su nombre en sus camisetas, y saber cuánto la querían y lo que estaban dispuestos a hacer por ella, la llenaba de una felicidad absoluta, una felicidad que se merecía tener y a la que no pensaba volver a renunciar jamás. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Seis años después 
 
      
 
    Joel esperaba a su mujer en la estación de autobuses, impaciente. Hacía una semana que no la veía y se le había hecho eterna, como se le hacía siempre que se marchaba a uno de esos largos viajes en los que por fin podía dedicarse a lo que siempre había deseado. 
 
    El autobús llegó con veinte minutos de retraso, y cuando Joel la vio despidiéndose de la tripulación con una sonrisa en los labios, respiró hondo, conteniendo las ganas que tenía de correr hacia ella y abrazarla. 
 
    —Mira, Pau. Ya está aquí la mamá. 
 
    —¿Dónre papi? –preguntó el niño, intentando auparse entre la gente. 
 
    Joel, que con una mano tenía cogida la correa de Bicho, lo cogió con la otra y lo levantó, haciendo que el pequeño de tres años se sentara sobre su cintura para poder ver a su mamá. 
 
    —Mamiiiiii –gritó el pequeño, sin que Patricia lo pudiera escuchar, todavía pendiente de terminar bien su trabajo. 
 
    Hacía cuatro años que trabajaba en la agencia de viajes como guía turística, y aunque seguía traduciendo las novelas de Crishel, lo hacía por mero hobbie, porque le encantaba hacerlo y porque Carol no le metía prisa con los plazos y lo hacía en sus ratos libres. Al fin y al cabo, no había encontrado a nadie que lo hiciese mejor que ella. 
 
    Patricia bajó del autobús, ayudó a los pasajeros a que sacasen sus maletas, cogió la suya y empezó a caminar hacia la salida. Entonces, levantó la vista y fue cuando vio a un pequeñajo de pelo castaño y ojos azules sosteniendo una pancarta sobre los hombros de su padre, que decía: Familia de Patricia Argüelles. Ella echó a correr hacia ellos y los abrazó fuertemente, enamorada de su familia como no podía serlo más. Un lametón sobre su pierna derecha la hizo reaccionar y, tras agacharse, saludó a su otro miembro de la familia que también estaba impaciente por verla. 
 
    —Aaaaachuuuuuussss. Caray, Bicho, ¡no me había preparado para verte a ti tan pronto! 
 
    —Mami, te he echaro mucho de menos –dijo Pau, alzando los brazos para que su madre lo cogiese. 
 
    —Y yo a ti, mi vida –Patricia cogió a su hijo y lo llenó de besos por toda la cara. 
 
    —Te puedo asegurar, que no te ha echado tanto de menos como yo –advirtió Joel, cogiendo la maleta de su mujer. 
 
    —¡Si solo me he ido una semana! 
 
    —Para mí, tan solo unas horas lejos de ti son suficientes para echarte de menos. 
 
    Joel se acercó a su esposa y la besó en los labios, alargando ese beso durante unos segundos, mientras permanecía con su pequeño en brazos, hasta que protestó. 
 
    —Papaaaa, jooo, qué ajcoooooo. 
 
    —Será mejor que lo dejemos para cuando lleguemos a casa. Vamos –la instó, empezando a caminar hacia su coche. 
 
    Llegaron al adosado en el que vivían desde hacía dos años contándose cómo había ido la semana. Patricia le contó a su marido cómo había sido su viaje a Florencia, que creía que se había topado con uno de lo viajeros enrollándose con la mujer de otro, pero como no estaba segura, y de todos modos no era de su incumbencia, no dijo nada al respecto.  
 
    Una vez en el adosado, Patricia se sorprendió al encontrarse en la puerta del garaje con su amiga Paula, ya que su marido no le había anunciado que la vería. Estaba acompañada de Aitor, y eso era bueno. Los últimos años habían sido un ir y venir para ellos. Como Paula no conseguía asumir su miedo al compromiso, Aitor pensó que lo mejor sería darle un empujoncito, y una noche mientras hacían el amor, en lugar de colocarse un condón le aseguró que haría la marcha atrás, y en lugar de hacerlo, la dejó embarazada. Pero le salió mal.  
 
    Como Paula ya tenía una edad, decidió tener a su hija, darse una oportunidad con Aitor, y así lo hizo. Pero al año de estar juntos la funcionaria no podía más y se separó de él. Ansiaba tener su libertad, y aunque tener a Marta había hecho que su vida cambiase casi por completo, tener a un hombre a su lado, por mucho que amase a Aitor, no hacía más que privarla de lo que más deseaba: sentirse mujer y hacer cuanto le viniese en gana. No conseguía madurar, hacerse a la idea de que ya no tenía veinte años y de que no podía comportarse como tal. A los nueve meses volvió con Aitor, después de que él, cada vez que fuera a por su hija para llevársela durante su semana de custodia, le insistiese en que la amaba y en que siempre estaría ahí para ella. Pero volvió a durar poco más de un año. Aitor cada vez se desesperaba más, no entendía qué le pasaba a esa mujer. Le había pedido que se casaran y ella se había negado en rotundo, y la convivencia duraba tan poco que cuando estaba a punto de empezar a saborearla, ella ya se había marchado de su lado. 
 
    —Caramba, ¡qué sorpresa! ¿Y Marta? 
 
    —Está correteando por el parque –respondió Aitor, señalando la zona común de la urbanización. 
 
    —Genial. Chicos, creo que mi marido debería haberme avisado de que vendríais, ¡no quiero ni imaginar cómo tendrán la casa estos dos! –exclamó, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —En realidad, no hemos venido a tu casa –explicó Paula—, sino para ver la nuestra. 
 
    —¿La vuestra?, ¿qué me he perdido estos días? –preguntó Patricia, esta vez mirando a su marido. 
 
    —¿Te acuerdas del piso piloto que no se podía vender mientras quedase algún adosado libre? –le preguntó Joel, que volvía de dejar la maleta de su mujer dentro de su casa. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Pues se lo van a quedar ellos. 
 
    —¿En serio?, ¿por fin os vais a meter en algo juntos? –preguntó Patricia asombrada, pues hasta ahora siempre habían vivido en el pequeño piso de Aitor. 
 
    —Oye, ¿tener una hija no te parece que ya es habernos metido en algo muuuuy serio juntos o qué? –la regañó Paula, dándole con el puño en el brazo suavemente. 
 
    —Sí, claro, pero tú ya me entiendes. 
 
    —Por fin hemos ahorrado para comprar la casa de mis sueños, y lo mejor de todo, es que voy a tener por vecina a mi mejor amiga. ¿No te parece increíble? 
 
    —Me parece fantástico, reina. Pero oye, ¿no te echarás luego atrás, no? 
 
    —No, nena. Creo que por fin me he dado cuenta de que tengo que dejar a un lado la niña que llevo dentro. Amo a Aitor y he comprendido que estos años, pese a que hemos tenido muy buenos momentos, también le he hecho sufrir mucho, y no se lo merece. 
 
    Aitor, que estaba a su lado, la cogió de la cintura, asintiendo con la cabeza, y lo único que dijo al respecto poniendo los ojos en blanco fue: 
 
    —¡Menos mal que por fin se ha dado cuenta! 
 
    Las dos parejas rieron juntas y dejando a los niños que jugasen en el parque infantil, donde no había ningún peligro para ellos, se dirigieron a la que dentro de muy poco sería la casa de Paula y de Aitor. Por fin Paula conseguiría la casa de sus sueños.  
 
    Desde que Álvaro cediera la constructora a su hijo, Joel trabajaba para sí mismo y todos los sueños se empezaban a convertir en realidades. Isabel se curó por completo del cáncer tras una dura operación y un año de tratamiento. Una vez se encontró fuerte y con energía, se dedicó a viajar por el mundo con su marido, como no había podido hacer hasta entonces porque sus viajes siempre habían sido motivo de trabajo y para eso prefería quedarse en su hogar. 
 
    Regina intentó volver a ponerse en contacto con Joel, pero tras insistir una y otra vez y ver cómo su examigo rechazaba sus llamadas, al final, traumatizada porque jamás se había rebajado tanto por nada ni nadie, dejó de hacerlo. Siguió viéndose con Javier, pese a que él nunca la trató como pensaba que merecía. Consiguió convencerle para tener una relación  porque se sentía muy sola y necesitaba a alguien a su lado. Javier no era un hombre que se atara a nadie, así que aunque le dio el beneplácito y dejó que viviera con él, le advirtió de que seguiría haciendo su vida como hasta entonces, y así lo hizo. Regina obtuvo una relación en la que su pareja la dejaba por otra cada vez que le apetecía y no llegó a enamorarse, pero prefería eso a no tener nada, ya que sabía que jamás querría a nadie como había querido a Joel. Una noche en la que llegó cansada tras una de sus jornadas de cuarenta y ocho horas en el hospital, encontró a Javier con otra mujer en su cama y empezó a gritar como una loca, diciendo que ella no se merecía que él le hiciese eso, que le debía respeto y que ya que no le impedía que se acostase con otras mujeres, por lo menos debería haber tenido la dignidad de no hacerlo en su casa. Javier le recordó que no era la casa de la enfermera sino la suya, que la había acogido por pena y que no le debía nada. Ella, echa una furia como estaba, empezó a insultarlo, maldiciendo el día en que lo había conocido, y este, como respuesta a lo que le pareció una falta de educación en su propia casa, le correspondió dándole un bofetón en la cara que la tiró al suelo. Regina se levantó, recogió sus cosas ante la sonrisa de esa mujer que había permanecido en la cama sin inmutarse por la situación y de un hombre que jamás había sentido nada por ella, y salió de allí, convencida de que nunca volvería a querer ni a confiar en nadie, y sin saber hacia dónde ir, pues tenía su piso alquilado y había perdido a  todas sus amigas por su forma de ser. 
 
      
 
    El matrimonio entre Samuel y Beth no duró para siempre, como en un principio pensaron. Tuvieron a Bianca y al principio todo pareció irles bien. Pero dos años después, Beth, cansada de ver cómo miraba a Patricia cada vez que se reunían y de ser un segundo plato para su marido, decidió que prefería estar sola y le pidió el divorcio. Samuel, dos años después, asumió que nunca más volvería a  ver a Patricia, pues ya estaba totalmente desconectado de la familia que los unía, conoció a una mujer por casualidad, y se enamoró de ella. 
 
      
 
    Patricia, asumió por fin que era prosopagnósica y cumplió su sueño de viajar, haciendo uso de los idiomas que tanto había estudiado. Sus pesadillas se convirtieron en sueños preciosos y nunca más volvió a pensar de sí misma que era un bicho raro. 
 
    Tenía un ritual cada vez que se subía al autobús para iniciar un nuevo viaje: 
 
    —Hola a todos, mi nombre es Patricia y soy prosopagnósica. ¿Qué quiere decir esto? Que no puedo distinguir vuestros rostros, con lo cual me dará igual que el de la segunda fila haga manitas con la mujer de la quinta, o que os cambies de asiento, ya que no me voy a dar cuenta. Agradecería que no se quitasen en todo el trayecto las chapas con sus nombres que les he dado al subir al autobús para poder dirigirme a ustedes; pero si desean cambiárselas para tomarme el pelo, también lo pueden hacer porque a mí lo único que me importará será que después de cada excursión, estén todos dentro del autobús. Ah, y les advierto que tener este problema ha hecho que se me agudice el oído ya que intento reconocer a las personas por el sonido de sus voces; puedo escuchar hasta lo que diga el pasajero de la última fila, así que si alguien tiene algo que decir al respecto o quiere contar algún chiste, ahora es el momento. ¿Algún voluntario? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Agradecimientos: 
 
      
 
    Gracias a mi marido y a mis hijos por estar a mi lado, por quererme tanto y hacerme tan feliz, porque lo son todo para mí: mi fuerza, mi apoyo, mi vida entera. 
 
    Gracias a mis lectoras cero: Yolanda, Isabel, Rocío y Fátima; pues ellas son quienes me apoyan cada día y me animan para que no deje nunca de escribir, además de lo que me ayudan con las erratas y posibles incoherencias. Sin ellas, esta novela ni siquiera habría empezado, ellas me han ido animando a lo largo de la historia, en la que tuve varios bajones porque me daba miedo que la enfermedad de mi protagonista no gustase a las lectoras, y gracias a ellas, conseguí ponerle el punto y final. 
 
    Gracias a mis bailarinas de Facebook por estar ahí, pero sobre todo a las del whatsapp: Yolanda, Fátima, Rocío, Isabel, Carmen, Fani, Inna, Ester, Yaniuska, Nines, María, Jud, Beatriz, Paula, Minny, Anahí y Silvia; porque con vosotras sé que nunca estoy sola, que siempre estáis ahí cuando os necesito, que sois como una segunda familia repartida por diversas partes de España, e incluso de fuera, como mi Paula Guzmán. Me hacéis tan feliz que todos mis problemas parecen menos graves cuando enciendo el móvil. 
 
    Gracias a mis chicas de Fuencarral: Carmen, Yaniuska (sí, a algunas las repito porque forman parte de mi vida en varios grupos jajaja, y no sabéis cuánto me alegra), Raquel, Magüi, Lory, Idoia, Antilia y Silvia; porque solo con recordar los días tan intensos y maravillosos que pasamos en Madrid me siento tan feliz que me provoca una sonrisa, sobre todo recordar ciertas cosas que fueron inolvidables, y sé que en vuestro grupo nunca me faltarán las risas ni el cariño. 
 
    Gracias a ese pequeño grupo de la clase de mi hija: Nuria y Juanjo, Pili y Juan, Yolanda y Juan Carlos; porque en un momento de mi vida en el que necesito distracciones y no pensar en los problemas, me han hecho formar parte de sus vidas en un grupo en el que la risoterapia es la razón fundamental y me está ayudando muchísimo a salir adelante. Gracias chic@s!! 
 
    Y como no, gracias a  mi madre, dondequiera que esté, porque sé que ella me está ayudando desde algún sitio, mandándome la fuerza necesaria para  ser feliz, porque como la protagonista de la novela, todos merecemos serlo. 
 
    Os quiere, 
 
    Chris M. Navarro 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Si deseas saber más de mí, sígueme en: 
 
    Twitter: https://twitter.com/crispauhel 
 
    Facebook: https://www.facebook.com/cristina.merencianonavarro.7 
 
    Mi blog: http://leemeybailaconmigo.blogspot.com.es/ 
 
    Instagram: https://www.instagram.com/chrism.navarro/?hl=es 
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